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	SINOPSIS 

	  

	Tras resolver uno de los casos más mediáticos de los últimos años en Andalucía, el cabo Martín de la Policía Judicial de la Guardia Civil es trasladado a la Comandancia de Sevilla. Nada más aterrizar en su nuevo destino, y en plena Cuaresma, debe enfrentarse a un nuevo asesinato. Roberto, el dueño de un restaurante en pleno centro de Mairena del Alcor (Sevilla), ha aparecido muerto en su local y con signos evidentes de haber sido cruelmente torturado. A las puertas de la Semana Santa, una de las fechas con mayor trasiego de gente en la zona, Antonio Martín tendrá que trabajar junto al grupo de Los Alcores en un caso que lo llevará por toda la provincia. A lo largo de la investigación, descubrirán que se enfrentan a un asesino muy conocido por ellos. 
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	Rencores1: Muerte en el olivar 
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	PRÓLOGO 

	ESCRIBIENDO UN CRIMEN 

	  

	  

	¿Cuánto vale la vida? ¿Cuánto cuesta la muerte? Si alguna vez nos hemos hecho estas preguntas, posiblemente no estemos muy lejos de las respuestas. Desde el momento en el que nacemos compartimos un mismo destino al que a veces llegamos de forma natural, otras veces presentándonos por sorpresa. El asesinato se envuelve entre un montón de excusas: venganza, traición, enemistad, maldad, celos, rechazo, envidia, desamor, dinero, herencias, estafas, ofensas, carencias, deshonor, conflictos personales, eventos estresantes recientes, necesidad de atención, trastornos de la personalidad, fantasías de control y dominio, historial de conflicto ante figuras de autoridad y enfermedades mentales. Pensamos que el sadismo solo cabe en personas sin corazón, que sufren una desconexión con la realidad y que viven de espaldas a la sociedad en nuestro intento por comprender lo incomprensible. Nada comparable con personas que llegan a ser sobresalientes en sus vidas, disciplinadas, que se desarrollan en un entorno estable y son plenamente funcionales en todas las esferas, incluso de tez inofensiva. Las señas de la violencia pueden ser muy cotidianas en los hogares, evidenciando una falta de armonía que traspasa los límites de la convivencia. Existen los detonantes, pero también la pólvora, y cuando fracasa la prevención no necesariamente se ha materializado la tragedia. No existe el asesinato imprudente. Tampoco el perfecto, quizá el no descubierto. No siempre conoce a su víctima,  pero es frecuente que compartan alguna característica personal entre sí. No tiene por qué planificar la ejecución, puede surgir espontáneamente por capricho del azar. No hay confusión entre el riesgo y la oportunidad, sea en un entorno inhóspito y recóndito como en medio de la ciudad. Pero hasta entonces, solo había visualizado la ejecución en su propia imaginación, quizá obedeciendo a la reparación de un daño previo, un conflicto personal o un deseo de desatar sus fantasías de control. Solo había fallado en el intento anterior, o quizá algo ajeno a su control había servido de freno. Sin embargo, en su primera huella de sangre experimenta una emoción: el sufrimiento ajeno le produce placer. Ha cumplido su cometido, incluso sin la expectativa de un desenlace así, y esto propulsa a volver a sentirlo. Cuando llega la segunda huella, la emoción es menos intensa que al principio. Por esta razón, el método se perfecciona, ya que necesita algo más para volver a experimentar ese placer con la misma intensidad. En paralelo, el riesgo se vuelve imperceptible y se forma una actitud desafiante menos esquiva, como si fuera parte de un juego macabro. Una vez que el círculo vicioso se consolida, sale al acecho, y solo el tiempo sabrá cuándo. No existe ni existirá justificación para que un ser humano arrebate deliberadamente la vida de otro, sí existe nuestra capacidad para adelantarnos a ello y evitar que ocurra, pero esta ha de ser una labor colectiva. Homo homini lupus. 
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	Al chivato se le mata 

	Jueves 8 de octubre de 2015 

	  

	  

	Pese a que es el «veranillo del membrillo»—de San Miguel— y las temperaturas diurnas son aún muy elevadas, las noches suelen ser cada vez más desapacibles. Los fuertes azotes del viento mueven bruscamente las ramas de los frondosos árboles y anuncian que el verano ya pasó, dejando caer sus hojas. Junto a un pequeño riachuelo en medio del campo y alejada varios kilómetros de toda civilización, hay una antigua casa de paredes erigidas con piedras. Una furgoneta de grandes dimensiones y de color blanco, con los cristales completamente tapados, está aparcada en la parte trasera de la casa. El silencio de la noche que acompaña el viento se quiebra repentinamente por un fuerte alarido. Un pequeño haz de luz que se deja ver por una de las ventanas de la vivienda indica que hay alguien en su interior. La habitación de la planta alta está en penumbra, iluminada tan solo por una bombilla que pende del techo por un cable. Está repleta de trastos viejos y mucho polvo. En el centro hay un señor que ronda la jubilación sentado en un sillón giratorio de oficina: tiene las piernas atadas entre sí y las extremidades superiores sujetas al reposabrazos. Una bolsa de plástico transparente le cubre la cabeza y no lo deja respirar. Junto a él hay un hombre que lo observa detenidamente: parece que disfruta viendo cómo sufre. El cautivo intenta respirar, pero el plástico se le adentra en la boca y no consigue que sus pulmones se oxigenen. Aunque hace movimientos bruscos con el cuerpo tratando de soltarse de sus ataduras, no puede. Preso de los nervios, suda sin parar y el corazón le late a mil por hora. Los ojos se le quieren salir de sus órbitas, la piel comienza a tornarse morada. Cree que no va a aguantar mucho más tiempo con vida y que, finalmente, morirá asfixiado. Los segundos le parecen minutos y estos, horas. En ese momento de agonía, pasan por su mente imágenes de su esposa, sus hijos y nietos, a quienes posiblemente no volverá a ver. Pero cuando cree que va a desfallecer, el individuo que lo observa le quita la bolsa y el sexagenario logra inhalar una gran cantidad de oxígeno: al fin puede respirar. Siente cómo se le llenan los pulmones de aire limpio y su piel empieza a sonrojarse, intenta inhalar todo el aire que sus pulmones pueden contener y aprovecha esta nueva oportunidad para aferrarse a la vida que tan solo unos instantes antes se escapaba de sus manos. El rostro lo tiene amoratado de los golpes que ha recibido, el ojo derecho hinchado, el labio inferior partido y una gota de sangre sale de su nariz y resbala hasta la barbilla. Tiene la vista cansada y el semblante, agotado. Un soplo de vida ha restaurado su cuerpo, pero dura solo unos pocos segundos, puesto que de nuevo le cubre la cabeza con la bolsa. El cautivo ya no intenta siquiera gritar, no quiere malgastar el poco oxígeno que tiene: sabe que sería en balde, nadie lo podrá escuchar. 

	Cuando su cuerpo parece que no aguanta más, el agresor le vuelve a quitar el plástico de la cabeza. Es un juego cruel que no hace otra cosa que alargar su sufrimiento. Reza para sus adentros deseando que todo acabe cuanto antes; no quiere vivir más tiempo esa tortura. Empieza a tener fuertes espasmos y, cuando cree que va a desfallecer, el hombre le quita de nuevo la bolsa. 

	—¿Vas a hablar? 

	—Te he dicho que no sé nada, te lo juro —suplica con dificultad el hombre mayor. 

	—Está bien, tendremos que cambiar de juego —dice el agresor al mismo tiempo que se da la vuelta y se dirige a un rincón de la habitación. 

	De una bolsa de deportes que hay encima de una silla, saca un cuchillo y se acerca nuevamente al prisionero. Comienza a acariciarle la cara muy lentamente con la hoja afilada y va bajando por el cuello, pecho y brazos hasta parar en la mano derecha. De repente, hace un movimiento enérgico y le atraviesa la mano con el cuchillo, que se clava en el reposabrazos del sillón y el hombre da un fuerte alarido. 

	—¿Seguro que no vas a hablar? —ríe—. Esto no ha hecho más que empezar, te aseguro que no es nada para lo que te espera. 

	—¡Te juro que no sé nada! —grita el hombre suplicando. 

	—Está bien, parece que no te has enterado aún cómo va esto. 

	El agresor le desclava el cuchillo y de nuevo se lo pasa lentamente por distintas partes del cuerpo hasta que llega al muslo derecho, se detiene y, abruptamente, se lo clava, lo que provoca que el hombre vuelva a gritar con todas sus fuerzas. 

	—Así podemos estar toda la noche si quieres. No tengo ninguna prisa. ¿Vas a hablar o continuamos? 

	—¡Estás loco, hijo de puta! —grita llorando. 

	—No es tan difícil lo que te estoy pidiendo, Serafín, solo te pido que me digas lo que quiero. Nada más. Así de simple, ¿o quizá prefieres que juguemos más en serio? —le dice mientras se gira nuevamente en dirección a la mochila. 

	Serafín reposa la cabeza sobre el respaldar mirando al techo, cierra los ojos e intenta respirar: está agotado, cree que su cuerpo no podrá aguantar mucho más esa mezcla de dolor y angustia. Un incesante goteo de sangre que cae desde el reposabrazos y de su pierna empieza a formar poco a poco un pequeño charco debajo de la silla. 

	El opresor saca de la mochila una fotografía y se la pone al hombre encima del muslo izquierdo. Este, que estaba enajenado debido al estado de excitación, abre los ojos al sentir que posa algo sobre su pierna, baja la mirada y observa la foto. Al ver la imagen, se horroriza, no puede creer lo que está viendo: es una fotografía familiar en la que aparece con su esposa y su nieta. El agresor le saca bruscamente el cuchillo que aún tenía clavado en la otra pierna y, con la punta todavía goteando sangre, lo acerca al retrato y comienza a acariciarlo hasta que se detiene encima de la niña. Muy lentamente, empieza a presionar el arma hasta atravesar la fotografía y clavarla en su pierna izquierda. 

	—¡Ah! ¡Hijo de puta! —grita. 

	—Qué guapa es Lucía, tiene un cierto aire a ti, ¿no te lo han dicho nunca? —comenta para sorpresa de Serafín, que pone cara de asombro al ver que sabe cómo se llama su nieta. 

	—¡Eres un maldito mal nacido! 

	—¿Me vas a decir lo que quiero? Como te digo, no tengo ninguna prisa. Ahora bien, si lo que quieres es que me entretenga con Lucía… 

	—¡Hijo de la gran puta! ¡Ni se te ocurra tocarla! ¡Ella no tiene nada que ver en todo esto, es una pobre inocente! 

	—Yo no quiero hacerle ningún daño, tú eres el que me estás obligando. Si me dijeras lo que quiero saber, no le pasaría nada —explica con tono irónico. 

	—Está bien, te lo diré, pero, por favor, no le hagas daño a mi nieta. Promételo y te contaré todo lo que quieras. 

	—No pienso prometerte nada. Tú sabrás qué quieres que ocurra. En tus manos está lo que le pase a ella… 

	Después de un buen rato hablando y preso del miedo, Serafín le cuenta a su secuestrador todo lo que quiere saber para evitar que le ocurra nada a su nieta. 

	—Espero por el bien de tu familia que no me hayas mentido. 

	—Te juro que he dicho todo lo que sé. Por favor, déjame marchar. Prometo que no diré nada —suplica. 

	—¿Cómo voy a confiar en ti si me ha bastado amenazarte con unas fotos para que cantes? Lo siento, pero se te iría la lengua y me arruinarías los planes. 

	—Me has prometido que me dejarías libre si te lo contaba todo. 

	—¿Cuándo he dicho yo que te iba a dejar marchar? —Chasquea la lengua moviendo la cabeza hacia los lados negándolo ante la cara de asombro del prisionero—. Solo dije que, si todo es cierto, tu nieta no sufrirá daño alguno. 

	—Pero… 

	—¡Ni peros ni nada! ¿Sabes lo que le suelen hacer a los chivatos en la cárcel? —Serafín abre los ojos como platos—. Se les corta la lengua por hablar más de la cuenta. 

	—¡Hijo de puta! 

	  

	  

	  

	 

	
  
    El Placer De Matar
    
  




  
  

	  

	2 

	Día de la Hispanidad 

	Lunes 12 de octubre de 2015 

	  

	  

	Hoy es una fecha muy señalada para toda la Guardia Civil: es la festividad de la Virgen del Pilar, Patrona del Cuerpo y jornada festiva en toda la Nación. Muchos son los actos que se realizan a lo largo y ancho de toda España en conmemoración a la Virgen y es un día muy especial en todos los cuarteles del país, donde habrá una jornada de convivencia entre los guardias civiles, familiares y allegados de las distintas localidades. 

	Desde muy temprano, se han izado grandes y nuevas banderas, que ondean ahora en lo más alto del cielo azul que dibuja esta soleada mañana de otoño. La Comandancia de la Guardia Civil de Sevilla está muy concurrida: cientos de agentes visten sus uniformes de gala con su tricornio. En la entrada del edificio, una gran bandera de España da la bienvenida desde lejos a todos los presentes. A primera hora de la mañana, tuvo lugar un desfile en honor a la Patrona para, acto seguido, proceder a la imposición de las Medallas al Mérito a cargo del ministro del Interior en la explanada que da entrada al complejo de edificios. La Orden del Mérito de la Guardia Civil es una distinción para premiar las actuaciones o conductas de extraordinario relieve que redunden en prestigio del Cuerpo e interés de la Patria. 

	Dentro del grupo que espera impaciente ser nombrado, hay guardias de todas las edades y sexos, pero hay dos a los que les hace especial ilusión: Juan y Antonio Martín. Ambos compartirán un momento único del que pocas personas pueden presumir: padre e hijo recibirán la medalla juntos por haber resuelto el famoso caso a nivel nacional de «el Asesino del Olivar». 

	Antonio, que aún se encuentra de baja laboral, ha podido asistir al evento haciendo un gran esfuerzo: está muy dolorido y envuelto en vendas después del disparo que recibió en el pecho, que, por suerte, no le dañó ningún órgano vital, pero que le produjo una luxación en el hombro al caer. Hace unos días, fue sometido a una cirugía con artroscopia y tendrá que guardar reposo varias semanas antes de afrontar una dura rehabilitación que lo dejará fuera de servicio durante unos meses. 

	Juan, que ya tiene experiencia en situaciones similares, luce en su pecho varias medallas que ha recibió a lo largo de su carrera, mira a su hijo, está muy orgulloso de él. Su heredero se ha convertido en un hombre hecho y derecho. Por petición del capitán Parra, accedió a llevar la investigación de «el Asesino del Olivar» junto a su hijo pese a que llevaban años sin hablarse con la simple intención de poder hacer las paces. Tuvo muchas dudas durante el proceso sobre si había sido una buena elección, pero sabe que el tiempo lo ha recompensado, aunque Antonio estuvo a punto de morir hace pocos días. Su hijo, sangre de su sangre, va a recibir una Medalla al Mérito y la va a compartir con él. Jamás había imaginado algo así, un sentimiento que no creía que existiera recorre todo su cuerpo. 

	Antonio, por su parte, mira de reojo a su padre, está viviendo uno de los días más bonitos de su vida después de llevar años sin hablarse con él. Además, tuvo que lidiar en un continuo enfrentamiento contra sus compañeros para demostrar su valía y que no ostentaba su puesto por ser hijo de quien era. Al fin, tras muchísimo esfuerzo, podrá disfrutar las mieles del éxito junto a su padre. Sin lugar a dudas, su vida ha dado un giro radical en los últimos meses. 

	Entre el público asistente se encuentra Concha, la abuela materna de Antonio, que no cabe de gozo en sí misma y no para de llorar como una Magdalena. Está agarrada al brazo de María, la pareja de su nieto, y ambas contemplan con mucha emoción el momento. Junto a ellas están Rafael, su tío, con su esposa Eva y sus dos niñas. La familia al completo ha querido acompañar al joven guardia en un día tan especial, al igual que los compañeros del Grupo de la Policía Judicial de Osuna, que observan con alegría el acto. Ellos son parte de ese reconocimiento. 

	—¡Qué orgullosa estaría mi Magdalena de ver a su hijo junto a su marido en este momento! —dice Concha con los ojos vidriosos mientras aprieta más fuerte el brazo de María, que siente como si se lo fuera a arrancar. 

	—Estará viéndolos desde el cielo —contesta la joven.  

	—Y su abuelo Antonio también. Aunque Antonio no lo crea, él estaría muy orgulloso de su nieto. 

	Unos acordes de corneta anuncian que va a empezar la ceremonia y se interpreta el Himno Nacional y el de la Guardia Civil. Se inicia el acto con unas palabras de agradecimiento en honor a los galardonados y a los caídos en acto de servicio. A continuación, comienzan a nombrarlos de cinco en cinco para que se acerquen a la mesa de autoridades donde les impondrán las medallas. 

	—¡Mirad, ahí van los dos! —advierte Rafael, que acaba de escuchar cómo los nombran por la megafonía. 

	Padre e hijo caminan uno detrás del otro, se acercan a la mesa, se cuadran y saludan llevando su mano derecha hasta la sien para recibir la Medalla al Mérito. Los dos tienen una sonrisa que les llega de oreja a oreja y los ojos les brillan. Juan mira de reojo al capitán Parra, que está erguido en postura de saludo y este hace un movimiento afirmativo con la cabeza. En ese momento de nervios, Juan rompe el protocolo y abraza a su hijo ante una sonora ovación tanto del público como de sus compañeros, que conocen la historia que han vivido ambos.  

	  

	  

	Una vez finalizado el acto, los que han sido condecorados y sus familiares más cercanos se han acercado al Pabellón de Oficiales, donde tiene lugar una copa para los presentes. Es un pequeño jardín muy verde, con césped y abundante sombra. Unos camareros vestidos totalmente de negro se afanan en servir a todos los invitados con distintas bandejas de canapés y bebidas. 

	La familia Martín se encuentra al completo. Concha no para de abrazar y besar a su nieto, no deja que nadie más se acerque a él. 

	—Qué orgullosa estoy de ti, hijo mío —dice sin soltarle el brazo. 

	El capitán Parra, que está saludando a todos los galardonados, se aproxima a ellos: 

	—Aquí está mi pareja preferida, los Martín. Enhorabuena a los dos. 

	—A sus órdenes, mi capitán, muchas gracias —contestan al unísono. 

	—Qué orgulloso estoy de vosotros. Muy pocas veces se ha dado la circunstancia de que padre e hijo reciban una medalla a la vez. ¡Mírate! —señala el capitán a Juan—, quién iba a decirte hace unos años que volverías a ofrecer tus servicios después de todo lo que te ha pasado y, encima, recibiendo una Medalla al Mérito. 

	—La verdad es que ha sido una locura. Tenía esa espinita en mi interior y, si no hubiera sido por usted, no me la habría podido sacar. Muchas gracias por haberme dado la oportunidad de trabajar con mi hijo —agradece Juan. 

	—Aún recuerdo el momento en el que se presentó Antonio en mi despacho solicitándome su colaboración en el caso y saltándose toda la cadena de mando. Nada más verlo me vino a la mente su puñetero padre, siempre tan impulsivo, y míralo, todo un hombre ya. 

	Antonio no dice nada, solo sonríe escuchando las palabras de alabanza del capitán hacia él después de haberse liberado temporalmente del abrazo de su abuela, que está junto a sus otras dos nietas. 

	—Espero que esta sea la primera de muchas medallas en familia —propone el capitán. 

	—No creo que eso vuelva a ocurrir —se lamenta Juan—. Creo que ya va siendo hora de poner fin a todo esto. 

	—¿Cómo? —susurra extrañado Antonio. 

	—¡¿Qué diablos dices?! —se sorprende Parra. 

	—Lo que oye, mi capitán. Gracias a usted he cumplido un sueño: volver a sentirme útil después de tanto tiempo y de haber hecho las paces con mi hijo, pero durante la investigación hubo ocasiones en las que me costó muchísimo esfuerzo seguir el ritmo. Ya no estoy para estos trotes; en algunas situaciones, debido a mi torpeza, incluso llegué a poner en peligro a mi compañero, en este caso a mi hijo. Hay que saber cuándo dar un paso al lado y no ser un estorbo y creo que es el momento idóneo para retirarme. Ahora, en el punto álgido de mi carrera, con una Medalla al Mérito junto a mi hijo, ¿qué más se puede pedir? 

	—¿Estás seguro, Martín? —le pregunta mientras apoya su mano derecha sobre el hombro izquierdo de Juan. 

	—Sí —asiente con la cabeza—, lo llevo meditando durante estas últimas semanas. No lo había hablado con nadie, pero definitivamente lo tengo decidido. 

	—¿Y qué vas a hacer ahora con tanto tiempo libre?  

	—Tengo varios asuntos pendientes en mi vida personal, aprovecharé para hacer algunas cosas que debería haber hecho hace mucho tiempo. 

	—Está bien, no pienso insistir, veo que lo tienes muy claro. En cuanto a ti, Antonio —dice el capitán al mismo tiempo que se gira hacia él—, ya te has enterado, se me queda una plaza libre en la Comandancia, ¿qué me dices? 

	A Antonio, que ya tenía la cara de asombro por lo que acaba de anunciar su padre, la propuesta del capitán Parra lo ha pillado completamente descolocado, no sabe qué contestar. Mira a su padre y a María queriendo buscar una mirada cómplice. 

	—Pero… mi capitán, y el sargento Romero, ¿qué opina de esto? 

	—A Romero me lo dejas a mí, no te preocupes por eso. 

	—Pero acabamos de mudarnos a Osuna hace unos meses, tengo que consultarlo con mi chica. Hace poco que pidió el traslado en su empresa, no sé si… 

	—Veníos a vivir a la capital—les propone Juan—, al dejar de trabajar aquí, me volveré otra vez a Marchena y el piso de Sevilla se quedará libre. Os lo puedo dejar, será mejor a que se quede vacío y polvoriento. 

	—Piénsatelo bien mientras te dan el alta —le pide el capitán. 
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	Un nuevo comienzo 

	Lunes 15 de febrero de 2016 (mañana) 

	  

	  

	Son las cuatro de la madrugada, los termómetros marcan dos grados bajo cero en una noche cerrada y fría del mes de febrero. No se ve ni escucha un alma por las calles del municipio sevillano de Osuna. 

	La habitación de la vivienda está patas arriba, hay un montón de ropa sobre un sillón, los roperos tienen las puertas abiertas de par en par y están completamente vacíos. En el suelo hay varias maletas a medio hacer. Sobre la cama está acostado Antonio, que parece que balbucea algo y, junto a él, María, que duerme plácidamente. Después de varios meses trabajando con psicólogos, la joven por fin concilia el sueño desde hace unas semanas. Muchos fueron los meses con problemas mentales debido a lo ocurrido con «el Asesino del Olivar». Pasó más de una noche en vela recordando todo lo que había sucedido, hasta que quedaba rendida y se dormía, para más tarde despertarse con algún sobresalto. 

	Por su parte, Antonio aún tiene, de vez en cuando, alguna pesadilla sobre lo que le ocurrió a su madre aquel fatídico día hace quince años. Cada vez lo tiene más presente, los últimos acontecimientos no dejan de hacerle recordar y, aunque él quiere borrarlo de su memoria, todo hace indicar que lo acompañará hasta el final de sus días. Tras unos segundos en los que parecía que se calmaba, de repente se despierta gritando despavorido y haciendo aspavientos con los brazos como si quisiera soltarse de alguien que lo agarraba. María, que se ha desvelado con los gritos, trata de calmarlo haciéndole ver que no ha sido más que otro mal sueño y lo invita a que intente dormir. 

	A las ocho de la mañana suena el despertador. La pareja se levanta y se pone en marcha. No queda nada en la cocina, el frigorífico está vacío, así que pararán a desayunar en cualquier venta de carretera. Después de asearse y vestirse, terminan de meter las últimas prendas en las maletas y, tras echar el último vistazo para ver que no se les queda nada atrás, cierran la puerta e introducen las llaves por debajo del hueco para que el casero las recoja cuando venga algo más tarde. Los dos jóvenes llevan varios días dando portes a su nueva casa en Sevilla. Después de vivir durante unos ocho meses en Osuna, van a mudarse a la capital. 

	Tras meditarlo mucho durante este tiempo de baja laboral y aconsejado por su padre, Antonio ha decidido aceptar la propuesta del capitán Parra para ingresar en las dependencias de la Comandancia de Sevilla bajo su cargo. Ha sido una decisión difícil, puesto que, después de varios destinos en los que le había costado mucho adaptarse a la dinámica de trabajo, al fin había conseguido cuajar en un grupo de trabajo positivamente y que lo vieran como un joven con muchas ganas de mejorar demostrando su valía y no un enchufado como algunos habían pensado.  

	Le gustaría seguir trabajando con ellos, pero tal y como le comentó su padre, e incluso el mismo capitán, esto era una gran oportunidad en su carrera, pasando a trabajar junto a los mejores y llevando los casos más escabrosos y mediáticos que tuvieran lugar en la provincia. 

	Le apena que su padre no haya querido continuar en activo y poder seguir trabajando juntos, pero sabe que ha hecho lo mejor, se ha retirado en lo más alto. Además, conociendo el carácter que tienen ambos, sabe lo fácil que sería para ellos crisparse y tener de nuevo una pelea que los vuelva a separar ahora que han hecho las paces y están bien. 

	Antes de partir hacia Sevilla, Antonio tiene una parada obligatoria en la Casa Cuartel de la Sexta Compañía de Osuna. Tras aparcar en la plaza interior, se acerca a las dependencias de la Policía Judicial. Al entrar, saluda a todo el mundo que allí se encuentra. Nada tiene que ver a cuando lo hacía hace unos meses y caminaba erguido sin mirar a su alrededor, como si allí no hubiese nadie. En todo este tiempo, ha cambiado: ahora parece una persona diferente, más afable y sus compañeros lo perciben, devolviéndole el saludo. 

	En la sala de reuniones están el sargento Romero, Rebeca, Sergio y un nuevo integrante hablando del caso que están investigando en este momento. Antonio, que está escuchándolo todo a través de la puerta entreabierta, golpea con los nudillos en ella y carraspea para que se den cuenta de su presencia. En ese instante, todos se giran hacia él. 

	—A sus órdenes, mi sargento, ¿da usted su permiso?  

	—Adelante, cabo, pase, pase. 

	—Mi sargento, venía… 

	—¿Ha llegado la hora? 

	—Sí, he pasado para despedirme. Quería agradecerle todo lo que ha hecho por mí, el darme la oportunidad que me dio y los consejos recibidos de su parte en todo este tiempo, me han ayudado mucho. También a los compañeros, que, aunque sé que no me porté muy bien con ellos al principio, se volcaron siempre conmigo y con el caso de «el Asesino del Olivar». Entre todos conseguimos atraparlos. La medalla que he recibido ha sido en parte gracias a todos. 

	—Conociendo a tu padre, sabía que no me equivocaba contigo, solo has necesitado que confíen en ti para demostrarlo —le comenta el sargento. 

	—En verdad, esto no es un adiós, espero que solo sea un hasta luego. Seguiré trabajando en la misma Comandancia y, seguramente, en alguna ocasión tendré que venir aquí a Osuna para colaborar con alguna pesquisa que tengáis entre manos. 

	—Por supuesto, Antonio. No me cabe la menor duda de que tanto el capitán Parra como yo, en cuanto sea necesario, te requeriremos para que te encargues de casos que ocurran en esta zona. 

	—Pues lo dicho, muchísimas gracias a todos y espero veros pronto. 

	—Mucha suerte en tu nueva andadura, cabo, y demuéstrales a todos lo que has aprendido en este grupo —dice Romero mientras le da un afectuoso abrazo. 

	Sergio y Rebeca también se acercan y, tras unos abrazos, todos se despiden. Antonio camina hacia la puerta, pero antes de salir, mira hacia atrás, observa la sala de un lado a otro y tímidamente la cierra. 

	En el Seat León negro lo espera María escuchando la radio, se sube y salen del cuartel. Mientras hace el STOP para incorporarse a la avenida, mira por el espejo retrovisor al cuartel, los ojos le empiezan a brillar, pero evita soltar una lágrima. Pese a llevar poco tiempo en la Compañía, ha vivido momentos muy difíciles de olvidar, tanto buenos como malos. Han sido unos meses con mucha trascendencia emocional para él. 

	Después de cruzar toda la Avenida Alfonso XII e incorporarse a la Autovía A-92, la pareja empieza a hablar y a aventurar cómo les irá en su nueva andadura. María consiguió que su empresa le concediera una vacante en Sevilla capital, en plena calle Sierpes, en el centro de la ciudad. En un primer instante, fueron reacios a hacerlo porque según la política de empresa, al llevar menos de un año en su nuevo puesto de trabajo, no podía volver a pedir un traslado, pero una llamada telefónica de un alto cargo de la Guardia Civil al gerente de la empresa hizo que en cuestión de minutos todo cambiara, incluso le adjudicaron el puesto de trabajo más cercano a su nueva vivienda. 

	Poco más tarde y casi sin darse cuenta, la pareja pasa a la altura de Arahal. 

	—¿Quieres entrar al pueblo y ver a tu abuela?  

	—No, mejor no, por hoy creo que ya llevo bastantes emociones vividas.  

	—¿Estás seguro? 

	—Sí. De todas formas, la capital está igual de lejos que Osuna. En cuanto pueda, vendré a verla, no es ninguna despedida. Además, tienes que trabajar, no quiero que llegues tarde en tu primer día. Sabes cómo es mi abuela y no nos dejará irnos, para venir a verla hay que hacerlo con tiempo, para ella no existen las visitas rápidas. 

	—En eso tienes razón —sonríe—, pero cuando vayas a visitarla, me gustaría venir también. Con esto de haber estado tú con el brazo medio inmovilizado, apenas la he visto en estos últimos meses y la echo de menos, es una mujer que se da mucho a querer. 

	En los últimos meses, el paisaje es muy diferente al asolador que estaban acostumbrados a ver después del verano, donde todo estaba seco y predominaban los restos de pastos y follaje en las cunetas de las carreteras completamente calcinados. Los olivos estaban cubiertos de polvo debido a la escasez de lluvia que los limpiara y al constante vaivén de los coches y tractores para la recolección de la aceituna. Este invierno ha sido lluvioso y ahora, a las puertas de la primavera, están creciendo las hierbas y cultivos. Como es el caso del trigo, pues ya empiezan a brotar las semillas que se sembraron con las primeras lluvias del otoño. 

	A medio camino entre Arahal y Sevilla, la pareja se detiene a desayunar en el Hotel Restaurante Híspalis. Antonio pide un Cola Cao y una tostada de mollete marchenero con paté. María pide una leche manchada y pepito con aceite y jamón york. El guardia se percata de que está siendo observado por más de un cliente. Los dueños y camareros son de Arahal y eso hace que muchas personas del municipio paren de camino a la capital. Poca gente del pueblo quedará por conocerle después de haber estado investigando en la zona durante casi un mes, así que deciden sentarse algo más apartados, en un pequeño salón con amplias cristaleras que dan al parque de juegos infantiles del exterior. 

	—Cariño, no te lo había dicho en todo este tiempo —comenta Antonio mientras le unta el paté a la tostada—, pero quería darte las gracias por apoyarme y querer acompañarme en esta nueva andadura. 

	—No podía hacer menos por el amor de mi vida —contesta María sonriente. 

	—Pero ya es la segunda vez que lo dejas todo por estar junto a mí. 

	—No me importa, cariño, esto es una oportunidad que se nos plantea a los dos. Yo, si te soy sincera, estoy encantada. Sabes que me vuelve loca la arquitectura antigua, los monumentos y todo lo que es historia. Ya en Osuna lo había visto casi todo, en Sevilla creo que voy a disfrutar como una niña con unos zapatos nuevos. Hace ya muchos años que no iba a la capital de turismo sin las prisas de ir de compras o al médico. 

	—Te quiero —le dice Antonio mientras le lanza un beso. 

	  

	  

	Tras dejar a María en el centro de Sevilla, Antonio suelta las maletas en su nueva vivienda, que se sitúa en la Plaza de la Contratación, en el centro histórico de Sevilla y desde allí se dirige a la Comandancia en su primer día de trabajo tras su alta médica. Transita por la Avenida de la Delicias y el Paseo de la Palmera pasando por delante del Estadio Benito Villamarín, del club de sus amores, el Real Betis Balompié. Sale de la ciudad y se incorpora a la circunvalación de la SE-30. Discurre varios kilómetros y, tras dejar a la izquierda el barrio de las 3.000 viviendas, a la altura de la Avenida de la Paz se desvía en dirección a Montequinto, un barrio residencial a las afueras de la localidad de Dos Hermanas que es limítrofe a la capital. A escasos metros, deja al lado derecho la Ciudad Deportiva del Sevilla FC y, cuando llega a la altura del campus de la Universidad Pablo de Olavide, gira. Poco después, una rotonda con unas estatuas de dos guardias civiles, uno de cada sexo, y un perro policía en honor a la Benemérita le da la bienvenida a la Comandancia de Sevilla. 

	Se identifica y pasa por una de las dos garitas que hay en la puerta de entrada y aparca en la plaza que albergó el acto de imposición de medallas hace unos meses. Luego entra en el edificio principal y accede por unas grandes escaleras de mármol a la planta superior. En el segundo pasillo de la derecha, lo espera en su despacho el capitán Parra. 

	—A sus órdenes, mi capitán. 

	—Pasa, pasa, Martín —dice el capitán al mismo tiempo que apaga la televisión con el mando a distancia—. Qué tranquilidad no encontrar en ningún informativo noticias trágicas de Sevilla. 

	El cabo sonríe. 

	—El día de la Patrona ya viste un poco las instalaciones por fuera. Si te parece, te enseño tu nuevo lugar de trabajo. 

	El capitán se levanta de su sillón de cuero negro y, seguido de Antonio, salen del despacho. Caminan por largos pasillos hasta llegar a una de las salas. En ella hay un hombre moreno de unos cincuenta años, delgado y esbelto que está sentado detrás de un escritorio. 

	—Estarás en el equipo de Personas, en homicidios, ahí solo trabajan los mejores. Espero que no me decepciones. 
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	Entre filete y filete 

	Lunes 22 de febrero de 2016 (noche) 

	  

	  

	La Plaza Antonio Mairena del municipio sevillano de Mairena del Alcor está prácticamente vacía, el reloj que encumbra el edificio consistorial marca las 23:30 horas exactas. Hace un tiempo desapacible: ha estado lloviendo toda la tarde, aunque en estos momentos las inclemencias del tiempo conceden una tregua nocturna. La humedad se envuelve en una frondosa niebla que acoge las partes más bajas de la localidad. Por las hojas de los árboles discurren pequeñas gotas de agua que producen el efecto de una llovizna persistente. Este fenómeno ha originado que la gran mayoría de los maireneros haya optado por resguardarse en sus hogares al calor de la lumbre. 

	En uno de los laterales de la plaza, varios camareros recogen las sillas y mesas de la terraza para cerrar el restaurante Los Ángeles. En el interior ya han acabado de dar el servicio de cenas y están pagando los últimos clientes mientras los cocineros friegan los cacharros y distintos utensilios de cocina antes de cerrar. 

	Una vez concluida la jornada, el personal desaloja el lugar y Roberto, el dueño, los acompaña hasta la salida. Cuando todos se han ido, baja la reja exterior a media altura sin llegar al suelo, dejando ver que el local está cerrado, y vuelve a entrar. Una vez solo, se sirve una copa de whisky con dos cubitos de hielo, saca una papelina de la cartera y se prepara una raya de cocaína sobre la barra. 

	Acto seguido, se dispone a cerrar la caja y cuadrar las cuentas. Roberto es un hombre de mediana edad, corpulento y bastante obeso, con grandes mofletes sonrosados. La camisa que viste luce unos grandes cercos de sudor debajo de las axilas y varios lamparones de no se sabe qué en el pecho. El poco pelo que tiene es de color dorado y grasiento, que se le queda pegado a la frente por el sudor. 

	Después de unos minutos ajustando las comandas y la caja, llega a la conclusión de que le ha costado dinero abrir hoy. Lleva años cerrando el establecimiento los martes para el descanso del personal, pero hoy lunes, y con el tiempo tan malo que ha hecho, no le ha merecido la pena trabajar. Se lamenta de todo, se bebe la copa de un trago y se vuelve a servir otra. No para de darle vueltas a la cabeza, hace más de cinco años que abrió el restaurante y, pese a que al principio no lo conocía nadie en el pueblo por ser forastero, a la gente le dio por entrar. En pocos meses era un sitio de devoción para todos los que querían degustar buenos productos culinarios en la localidad, incluso, gracias al boca a boca de los clientes, venía mucha gente de los pueblos cercanos, como El Viso del Alcor, Carmona o Alcalá de Guadaíra. Pero en estos últimos años todo ha cambiado, sobre todo en los últimos meses: apenas tiene un día bueno a la semana, aunque esté en el lugar más céntrico del pueblo, justo al lado del Ayuntamiento, y un sitio de culto para todos los aficionados al flamenco. 

	Bolígrafo en mano, no para de intentar cuadrar los números del mes. Si el día no le ha sido fructífero, al hacer un balance de las últimas semanas, la cosa se complica, más si cabe. Piensa muy seriamente si le merecerá la pena seguir abriendo o será mejor que cierre. No recuerda haber vivido una situación igual, él está acostumbrado a disfrutar de una vida bastante cómoda y holgada de dinero. 

	Se nota agotado y tiene la vista cansada. «Creo que está bien por hoy», se dice a sí mismo. Guarda el poco dinero que había en la caja en el bolsillo interior de su chaquetón y deja solo algunos billetes y monedas para el cambio del día siguiente. Levanta la mirada, se frota los ojos y frunce el ceño, parece que hay un hombre completamente estático junto a la puerta de entrada. 

	Era tanta la concentración que tenía en ese momento maldiciendo todo lo que le ocurre, que no se ha percatado de que no estaba solo en el local. Una luz tenue sobre la barra es la única que ilumina el establecimiento, apenas se ve nada, solo consigue vislumbrar su silueta con la escasa claridad que entra desde el exterior. 

	—¡Oiga, ya está cerrado! ¡Lo siento, pero ya no servimos nada más! —alza la voz Roberto, que retumba en todo el salón, pero el hombre no se inmuta—. ¡¿Estás sordo?! ¡¿No te has enterado?! ¡Que ya está cerrado! 

	El hombre se gira sobre sí mismo y se acerca a la salida, pero no se va, agarra la reja, la baja hasta el suelo y, acto seguido, cierra la puerta de cristales que da acceso al restaurante. 

	—¡¿Qué coño haces?! ¡¿Qué diablos quieres?! —pregunta Roberto algo alterado. 

	El hombre hace oídos sordos y comienza a caminar lentamente hacia la barra del bar mientras Roberto empieza a alterarse en exceso. 

	—¡No des un puto paso más! Pero el hombre hace caso omiso. 

	—¡Te he preguntado qué mierda quieres! —insiste Roberto. 

	—No quiero nada —contesta al fin el hombre secamente—, solo vengo a asegurarme de una cosa. 

	—¡No te acerques, te lo advierto! ¡Soy muy peligroso! —grita cogiendo un cuchillo de grandes dimensiones de debajo de la barra. 

	—No te aconsejo que te pongas nervioso. No vale para nada. Con lo bonita que es la vida no creo que sea buena idea malgastar los últimos minutos que te quedan estando alterado —le espeta. 

	Roberto, completamente decidido y con el cuchillo en la mano, da un salto ágilmente subiéndose encima de la barra para pasar al otro lado y enfrentarse al misterioso hombre, pero un gesto brusco de este hace que se frene en seco. El desconocido ha sacado una pistola y le apunta firmemente. 

	—Por favor, llévate todo el dinero si quieres, pero no me hagas daño, tengo una mujer y una hija —suplica Roberto, que ha pasado en cuestión de décimas de segundos de ser un hombre fiero y bravo a suplicar por su vida. 

	—¿De veras que no quieres que te mate? Quizá prefieras que me acerque a la calle Gandul, número 239, ¿no? 

	Los ojos de Roberto parecen que se van a salir de sus órbitas al escuchar esas palabras. 

	—¡Ni se te ocurra, malnacido! —grita sorprendido al ver que sabe dónde vive—. Eres un maldito loco, ¿qué sabes de mí? 

	—Lo sé todo sobre ti: sales a las nueve menos cuarto de la mañana para llevar a tu pequeña al centro infantil Canario. Como estás trabajando en el restaurante todo el día, quieres pasar el poco tiempo que te queda con ella llevándola a la guardería. Después paras en el bar La Canalla a tomar un café cortado con unos churros y luego vas al banco o a hacer las compras para el bar en la frutería de Nicolás y en la carnicería de Fernando. Es tu rutina diaria antes de venir al restaurante. Tu mujer se encarga de recoger a la niña a mediodía y darle de comer para luego llevarla a la escuela de música. Ella trabaja de limpiadora en el ayuntamiento y apenas coincidís en casa. 

	—¡Hijo de la gran puta! ¿Quién eres? ¿Qué quieres de mí? —pregunta sorprendido, pues todo lo que ha dicho es cierto. 

	—Nada. Como ves, puedo hacerte todo el daño que me dé la gana, podría matar a tu mujer y a tu hija para que sufrieras, pero no es mi estilo, no podría hacerle nada a alguien inocente con mis propias manos, no estoy hecho de tu misma calaña. Ellas no tienen culpa de ser tu familia. A los amigos se los elige, pero la familia es la que te toca. 

	—¿Y qué he hecho yo? —pregunta Roberto mientras el otro ríe. 

	—¿Que qué has hecho? Lo sabes de sobra. 

	Roberto, resignado, agarra fuertemente la empuñadura del cuchillo, la rabia inunda todo su interior. 

	—¡Suelta el cuchillo! —le grita a la misma vez que se acerca apuntándole con el arma. 

	—Está bien, lo suelto, pero no dispares, por favor —suplica al mismo tiempo que lo deja en el suelo. 

	—¡Las manos donde yo las vea, aléjate de él y date la vuelta! 

	El dueño del restaurante hace todo lo que le pide el desconocido, está muy nervioso, no puede creer lo que le está pasando. 

	—¡Arrodíllate y pon las manos en la espalda! 

	El hombre se acerca lentamente y de un fuerte golpe en la cabeza con la culata de la pistola hace que Roberto caiga inconsciente al suelo. Minutos más tarde despierta, se encuentra tendido bocarriba y tiene las manos y los pies atados. Hace el gesto de querer soltarse, pero es imposible. Se percata de que hay una luz como de una linterna que está colocada sobre una silla a escasos metros. Es un teléfono móvil que alumbra la escena. El opresor se acerca a él con el cuchillo que dejó en el suelo entre sus manos. 

	—¿Qué vas a hacer? Por favor, no, ¡socorro! ¡¡¡Socorro!!! 

	—Gritar no te valdrá para nada, el local está insonorizado y no hay ni un alma en la calle. 

	El hombre se sube encima de Roberto y se sienta sobre su estómago. Luego empieza a acariciarle con el cuchillo la cara y el cuello mientras el restaurador respira cada vez más fuerte presa del miedo y, de buenas a primeras, le da un bofetón en la cara. 

	—¿Sabes ya quién soy o aún no? 

	—¡Estás loco! ¡Eres un puto pirado! —grita al mismo tiempo que el otro ríe a carcajadas y le propina un nuevo golpe en el rostro. 

	—Jamás pensé que iba a disfrutar tanto haciendo esto, es una sensación que me llena por dentro, siento paz y a la misma vez felicidad. Este sentimiento no tiene precio, llevaba tanto tiempo esperando este momento… 

	El cautivo no para de moverse intentando zafarse, pero le es imposible. El hombre le agarra con una mano fuertemente la cabeza posicionándola de lateral contra el suelo y con la otra acerca el cuchillo a la cara. Muy lentamente, comienza a apretarlo sobre el rostro hasta que poco a poco se hunde en el moflete, que comienza a abrirse en dos, como si estuviera rebanando una pechuga de pollo. La sangre empieza a brotar de la herida al mismo tiempo que Roberto suelta un alarido desgarrador. 

	—¡Grita más fuerte! —le pide el agresor al mismo tiempo que el corte se va haciendo más grande, muy despacio, milímetro a milímetro—. ¡Quiero oírte gritar! ¡Vamos, hazme gozar, quiero disfrutar hasta el último segundo! ¡¡¡Grita!!! 

	Roberto chilla como nunca lo había hecho en su vida, no cree que pueda aguantar más tiempo el dolor. La herida ha atravesado su mejilla hasta el interior de la boca y nota cómo su propia sangre se adentra en ella y le cuesta trabajo gritar a la misma vez que se traga el líquido viscoso. De repente, preso del dolor insoportable, desfallece. Pero si pensaba que era su final, estaba equivocado. Unos segundos después despierta, pero se encuentra en la misma situación. 
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	5 

	Rutina diaria 

	Martes 23 de febrero de 2016 (mañana) 

	  

	  

	Desde las siete de la mañana, Isabel intenta poner la casa en pie a toda prisa. El lavadero lo tiene en el castillete y lo utiliza como tendedero; está lleno de cuerdas repletas de prendas puestas a secar. La tarde anterior llovió y tiene que tender en el interior, son ropas de abrigo que absorben mucha agua y, con estos días de frío y humedad, tardan varias jornadas en secarse. Después de recoger la que considera seca y dar la vuelta a la aún mojada, baja rápidamente las escaleras y entra en un dormitorio. Es una habitación con las paredes pintadas de rosa y tanto el armario como la cama son de madera blanca con ribetes dorados. En ella duerme una pequeña de unos tres años con una larga cabellera dorada. 

	—Vamos, Rocío, levántate ya, hija, que vamos a llegar tarde —le dice, pero la pequeña se gira haciendo caso omiso e intenta seguir durmiendo—. Vamos, cariño, haz el favor. Mira que no te lo digo más, como no te levantes, no iremos al parque este fin de semana. 

	—Me lo juraste —se queja la pequeña, que intenta desperezarse. 

	—Sí, pero te dije que iríamos si te portabas bien. Como lleguemos tarde hoy a la guarde rompo la promesa, lo siento. 

	Con más sueño que ganas, Rocío intenta ponerse de pie a duras penas mientras su madre coge la ropa que tenía preparada encima de la silla de la habitación. Isabel agarra a la pequeña de un pellizco, la pone de pie sobre la cama y empieza a vestirla: unos leotardos de color negro, un vestido celeste por debajo de la rodilla y una rebeca blanca. La sienta y le calza unos zapatos de charol color negro con una hebilla dorada. 

	—Mira lo limpios que han quedado los zapatos y cómo brillan, a ver si hoy no te metes en los charcos como ayer —le riñe Isabel. 

	—Yo quiero ponerme las botas de agua —se queja entre dientes. 

	—No, llevarás los zapatos, que para eso te los regaló tu abuela. Hoy va a recogerte ella a la tarde, que mamá tiene que trabajar. 

	Rocío baja las cejas y pone la boca de morros, y enfadada, se cruza de brazos, refunfuña y se muestra cabizbaja. Desde que vio la ropa que le había preparado su madre el día anterior, sabía que la recogería su abuela, puesto que siempre que va a visitarla le pone prendas que le haya regalado para que vea que las utiliza, aunque solo la vista así ese día. Está enfadada porque se había hecho la ilusión de que hoy podría jugar en el recreo con los compañeros a saltar en los charcos, al igual que hizo la tarde anterior en el parque con sus amigos. 

	—Venga, cariño, a desayunar, que se nos va a hacer tarde. 

	Isabel y Rocío van a la cocina: la madre le prepara un vaso de leche, lo mete al microondas durante un minuto y le hace un bocadillo de Nocilla. 

	—Tómatelo tú solita, yo de mientras me voy a dar una ducha. Y por favor, no te vayas a manchar, por lo que más quieras. 

	Isabel, con mucha prisa, se mete en el cuarto de baño, pone el calefactor para caldear el ambiente y, cuando se está quitando la ropa para ducharse, escucha a la pequeña llamarla: 

	—Mamá. 

	—¡¿Qué quieres ahora, Rocío?! —dice algo enfadada.  

	—Mamá, popo. 

	—¡Dios mío, qué cruz! ¡Venga, vamos! 

	Isabel coge a su hija en volandas y, en un acto reflejo, le baja las braguitas por el aire y la sienta en el inodoro. Cree que le va a dar un soponcio, no puede con tanto estrés. En poco más de media hora, tiene que ducharse, vestirse, llevar a Rocío a la guardería y llegar al trabajo, no le da la vida para más. 

	Una vez ha acabado la pequeña, al fin puede darse una ducha rápida. No recuerda el tiempo que hace que ya no utiliza la bañera como tal: llenarla de agua hasta arriba, darse un buen baño de sales y olvidarse del mundo aunque sea por un momento. Quizá vaya siendo hora de pensarlo en serio y poder dedicarse más tiempo a ella misma. Ojalá se detuviera el tiempo por un instante y poder así hacer tantas cosas como quisiera, pero no puede, no tiene tiempo para ello. Por si fuera poco, la voz de su pequeña la saca de sus pensamientos de nuevo. 

	—¿Qué quieres ahora, mi cielo? 

	—Mamá, el teléfono. 

	—¡Joder! Ya no dejan a una en paz ni para darse una ducha. ¡Que le den por culo al teléfono! No te preocupes, cariño, acaba el desayuno, que ahora mismo voy. Quien quiera que sea se tendrá que esperar. 

	Tal y como sale de la ducha, se seca con la toalla, coge la fregona que tiene detrás de la puerta del cuarto de baño y se la pasa al suelo. Está acostumbrada a tener que hacer varias cosas a la vez si quiere dejar la casa en condiciones antes de irse a trabajar. Luego, se pone un albornoz blanco y se acerca a la cocina para ver si Rocío ha acabado de desayunar. 

	—¿Te queda mucho, cariño? —pregunta mientras entra en la cocina, pero no le da tiempo a responder a la pequeña cuando la cara de Isabel cambia por completo: «No, por favor», piensa. Se percata de que su hija se ha manchado de leche—. ¡Te dije que tuvieras cuidado, mira cómo te has puesto! 

	Por suerte, la pequeña se ha manchado solo la rebeca y no el vestido. Mira el teléfono móvil y ve que tiene varias llamadas perdidas y otros tantos WhatsApp, lo que le genera más presión. 

	—A tomar por culo la rebeca, con el chaquetón vamos aviados. Quítatela, que mamá va a vestirse. 

	Isabel corre a su dormitorio, se pone un pantalón vaquero y una camisa blanca. Luego, las dos entran en el baño. La madre peina primero a su hija, que no para de quejarse de los continuos tirones que le propina intentando quitarle los enredos del pelo, le hace dos coletas y le pone un lazo blanco en cada una. Limpia el vaho del espejo para verse y, rápidamente, se peina amoldando con las manos su largo pelo rubio rizado y, sin maquillarse, da por finalizada su puesta a punto para el resto del día. Le pone a la pequeña un chaquetón rosa que tenía colgado detrás de la puerta de entrada a la vivienda y ella se pone una gabardina beige por encima de la rodilla con el cuello de piel. Coge las llaves de la casa que tiene colgadas en el recibidor, las del coche, el teléfono móvil, la cartera y un paraguas negro con el mango de madera mientras la pequeña se cuelga una pequeña mochila roja y se lleva un paraguas de plástico transparente con el mango rosa. 

	Cuando las dos se disponen a salir de la casa, suena de nuevo el teléfono móvil. Isabel, que lo tenía en la mano para guardarlo en su bolsillo, mira la pantalla, la toca y se lo lleva al oído: 

	—¿Sí?… Ajá. 

	La cara de Isabel, que ya de por sí era todo un poema debido a las prisas para llegar a tiempo al trabajo, con la noticia que acaba de recibir se torna pálida en cuestión de segundos. 

	—¿Degollado has dicho? —Isabel se queda en silencio durante unos segundos, pensativa—. Voy a dejar a la niña en la guardería y enseguida estoy allí. 

	  

	  

	Sevilla tiene fama por las altas temperaturas de las que disfruta durante prácticamente todo el año, siendo excesivas en verano y en los meses próximos. Pero en invierno, las mañanas y noches son frías, llegando en alguna ocasión incluso a bajar de cero grados, aunque a mediodía, si está el sol fuera, suele hacer calor. La primavera casi ha desaparecido y en cuestión de días se pasa de la ropa de verano a la de invierno y viceversa. Ya pasó a mejor época aquello de la ropa de entretiempo. Incluso es normal por la mañana llevar ropa de abrigo y tal como avanza el día ir despojándose de ella hasta acabar en mangas cortas. 

	Antonio, que trabajó ayer en el turno de tarde hasta la madrugada, tiene hoy el día de descanso y se ha levantado a las doce del mediodía. Cuando llegó, María dormía plácidamente y, cuando se despertó, ya no estaba. Se ha tomado un zumo en el bar de abajo del bloque de pisos y ha salido a hacer un poco de deporte antes de almorzar. No quiere perder su tradición de salir todos los días posibles a correr sus ocho kilómetros. Con su traslado ha cambiado el pequeño pero hermoso Parque de San Arcadio de Osuna por uno de los lugares más bonitos de Sevilla. Aprovecha para calentar mientras camina por la calle San Gregorio en dirección a la Puerta de Jerez y allí comienza a trotar por la calle San Fernando hasta llegar a los Jardines de Murillo. Sus ojos se pierden en el cielo mirando la altura de los inmensos árboles de las lianas que lo pueblan con más de veinte metros de altura. Magnolios, naranjos, ficus, damas de noche y muchas variedades más se entremezclan entre glorietas, fuentes, cerámicas y monumentos a lo largo de los jardines. 

	Después de darle una vuelta al parque, a la altura de la Antigua Fábrica de Tabacos, hoy en día el rectorado de la Universidad de Sevilla, cruza por el paso de peatones de la Plaza Don Juan de Austria y se sumerge en los kilómetros y kilómetros de árboles de todas las especies del Parque de María Luisa, el más famoso de Sevilla. Este es uno de sus pulmones verdes y que, antiguamente, constituía los jardines privados del Palacio de San Telmo. Todo este escenario le parece onírico, pero el teléfono de Antonio comienza a vibrar y lo saca del éxtasis mental en el que se encontraba. Mira el dispositivo y observa que es de la Comandancia, por lo que detiene su carrera y contesta: 

	—A sus órdenes, mi teniente, dígame —responde jadeando de la carrera. 

	—Martín, ¿dónde andas? 

	—Justo me pilla haciendo deporte. 

	—Pues corre, nunca mejor dicho, y vente cagando leches. 

	—¿Qué ha pasado, mi teniente? 

	—Se te requiere urgentemente en Mairena del Alcor —le informa el teniente Bermúdez. 

	—Pero si acabo de salir de un turno de noche, ¿no hay nadie que lo pueda hacer? ¿Tantas cosas han ocurrido para que tenga que ir en mi día libre? 

	—¡He dicho que te vengas cagando leches! ¿Crees que soy tonto y te iba a molestar en tu día de descanso si no fuera por algo puramente importante? Haz el favor y ven tan rápido como puedas. 

	—A sus órdenes, mi teniente —responde el cabo con cara de asombro y sin rechistar más. 

	El joven guardia se encuentra algo extrañado, no es normal que en su día de descanso se le llame con tanta insistencia, ha tenido que ocurrir algo muy gordo para que esto pase. Pero el qué, se pregunta. 
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	La carnicería 

	Martes 23 de febrero de 2016 (mediodía) 

	  

	  

	Después de una ducha y dos bocados rápidos para matar el hambre, Antonio recorre los veinticuatro kilómetros que separan Sevilla capital de Mairena del Alcor lo más rápido que puede. Durante el trayecto, no deja de preguntarse qué le deparará en ese destino ante tanto misterio del teniente Bermúdez de no habérselo querido decir por teléfono. Sabe de sobras que en su trabajo no tiene un horario fijo, está acostumbrado a hacerlo en horas intempestivas cualquier día de la semana porque, cuando menos se lo espera, puede aparecer algo que haga cambiar todos los planes. 

	Mairena es un municipio con más de veinte mil habitantes que se encuentra enclavado en la comarca de Los Alcores, al igual que las localidades de Carmona, El Viso del Alcor y Alcalá de Guadaíra, distanciadas por pocos kilómetros unas de otras. 

	Tras dar varias vueltas con el coche para llegar a la ubicación que le envió el teniente Bermúdez, al fin lo consigue. Aparca el coche como puede junto a otros de las fuerzas del orden público en las inmediaciones de la Plaza de Antonio Mairena. El sol está en lo más alto y hace más de veinte grados. Son las tres de la tarde según observa en el reloj que corona la fachada del Ayuntamiento, un edificio de grandes dimensiones y de dos plantas de altura. En la planta superior, recorre toda la fachada una gran balconada continua y volada que se acentúa sobre la puerta de acceso a modo de visera. 

	Esta es la plaza más céntrica de la localidad, donde desembocan las calles más importantes del casco histórico y, por lo tanto, un lugar de paso para los transeúntes. Es de medianas dimensiones y está rodeada de algunas de las casas más significativas del municipio, entre ellas una que luce un gran azulejo que marca el lugar donde nació el gran cantaor flamenco Antonio Mairena, uno de los hijos más famosos y célebres del pueblo. Mairena representa una de las voces más prestigiosas del flamenco, al que se le entregó la Llave de Oro del Cante y por el cual se le da nombre a la plaza. 

	Los policías municipales trabajan para contener al numeroso público que hay agolpado en las inmediaciones intentando saber qué ha ocurrido y poder ver algo, evitando que no se acerquen más de la cuenta al lugar y no se salten la zona acordonada. La noticia ha corrido como la pólvora en las redes sociales y grupos de WhatsApp tras informar desde Doce TV, la televisión local. Los curiosos que se han acercado hablan de distintos rumores: desde que habían muerto el dueño y todos los camareros hasta que hallaron un alijo de cocaína en su interior. 

	Antonio muestra la placa a uno de los guardias que aguardan el perímetro y entra en la zona acotada. Junto a la capilla del Cristo de la Cárcel, hay tres personas vestidas con mono blanco aséptico y con la placa identificativa colgada del cuello. El cabo los observa e intuye que son del grupo de la Policía Judicial de Los Alcores y se acerca para presentarse. Hace un repaso con la mirada a cada uno de ellos para distinguir al de mayor rango de todos y se presenta: 

	—A sus órdenes, mi sargento, buenas tardes. Soy el cabo Martín, de la Comandancia de Sevilla. 

	—Buenas tardes, cabo, soy el sargento Cabrera, de la judicial de aquí, ella es Isabel, la guardia que se ha encargado del caso y él es Nicolás. 

	—¿Qué tenemos? —pregunta Antonio intrigado de saber, al fin, por qué lo han llamado. 

	—Roberto Fernández Guisado, varón, cuarenta y cuatro años, complexión gruesa, alto y rubio —le resume Isabel—. Aquí ya está to el pescao vendío. Ya se han llevado el cuerpo, mañana a primera hora le harán la autopsia, tenemos todo fotografiado. Si quiere le explico un poco por encima sobre el terreno lo que hemos encontrado y luego vemos las imágenes en el cuartel. 

	—Estupendo, estoy en tus manos. Me pongo un momento el traje y vuelvo. 

	—No es necesario, ya hemos inspeccionado toda la zona y extraído todas las huellas y marcas del local. 

	Antonio se pone solo los guantes, unos patucos y acompaña a la agente hasta el interior del establecimiento: el lugar lo compone un salón amplio con más de diez mesas de madera y sillas a juego. En una esquina está apilado el mobiliario para montar en la terraza. Al fondo, una gran barra de acero inoxidable con la parte de abajo adornada con unos azulejos con monumentos del pueblo. En el lateral derecho hay una puerta grande corredera que da a otro salón comedor contiguo con más de veinte mesas. En el lateral izquierdo se ubican varias puertas que dan acceso a los aseos y al almacén. 

	—Ahí encontramos el cuerpo —dice Isabel señalando la parte delantera de la barra. 

	Sobre el suelo de solería de terrazo gris hay un gran charco de sangre casi seca que se alarga varios metros por el suelo desde donde se hallaba el cadáver. Junto a ella está colocado el cono identificativo número uno. 

	—¡Joder! Esto parece como cuando en los pueblos degollaban a los cochinos —comenta Antonio. 

	—Estaba atado de pies y manos y tumbado bocarriba.  

	—¿Eso son pisadas? —pregunta el cabo señalando con el dedo. 

	La guardia asiente con la cabeza. Junto al charco hay un montón de huellas ensangrentadas que rodean la silueta del cuerpo y hacen un camino de ida y vuelta varias veces hasta una silla que permanece sola a unos tres metros del lugar del crimen. 

	—En la barra se han encontrado restos de lo que parece ser cocaína. —El sonido de un teléfono móvil interrumpe el diálogo de Isabel, que con un gesto instintivo se echa manos al bolsillo y lo silencia sin sacarlo siquiera—. No sabemos si serán del dueño del local o tal vez del asesino o asesinos. 

	—En un restaurante como este y cerca de la barra habréis recogido cientos de huellas. 

	—Sí. 

	—Imagino que eso será la cocina —señala Antonio.  

	—Así es, pero está totalmente impoluta, como los chorros del oro. 

	—¿Hay cámaras en el local o en las inmediaciones?  

	—No, nada de nada. Al parecer, el Ayuntamiento —de nuevo el sonido del teléfono móvil interrumpe la conversación. Isabel, apurada y muerta de vergüenza, hace un gesto con la mano pidiendo perdón y vuelve a silenciar instintivamente el teléfono. 

	—Cógelo si quieres, parece que es importante.  

	—Gracias. 

	Isabel saca del bolsillo de su pantalón el teléfono y acepta la llamada. 

	—Dime, mamá, ¿qué quieres?  

	—… 

	—Estoy trabajando, mamá. Hoy comeré fuera y no sé a qué hora llegaré. Si ves que tardo mucho, acuesta a la niña. Espero poder llegar para la cena, porque el día va a ser largo. Ya sabes cómo es esto. Sabes cuándo empiezas, pero nunca cuándo acabará. 

	Isabel cuelga el teléfono y lo vuelve a meter en su bolsillo. 

	—Disculpe, tengo una niña pequeña y mi madre está a cargo de ella, ya sabe cómo se ponen las madres cuando uno llega un poco tarde —sonríe. 

	Antonio le devuelve la sonrisa, aunque por dentro siente un gran vacío. Él apenas recuerda ya lo que era tener una madre, lo preocupadas que están siempre de su hijo. Prefiere no decirle nada a la guardia, puesto que apenas se conocen y no le apetece tener que contarle algo tan íntimo. 

	—Me hablabas sobre las cámaras de seguridad.  

	—Sí, perdone. Como le decía, el Ayuntamiento intentó poner cámaras en diferentes lugares del municipio para evitar el vandalismo, pero la gente del pueblo se opuso, no querían sentirse vigilados. 

	—Me lo imagino, no es en el primer sitio en el que pasa. Cuando ocurre algún hecho delictivo, la gente pide cámaras y más seguridad, pero a la hora de la verdad las redes sociales echan fuego contra estas medidas —dice Antonio mientras Isabel asiente con la cabeza. 

	—Aquí hay poco que ver ya. Si quiere, mi cabo, podemos ir al cuartel y allí le enseño las pruebas gráficas que tenemos y así ve lo que nos encontramos. 

	—De acuerdo. 
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	Difícil de creer 

	Martes 23 de febrero de 2016 (tarde) 

	  

	Los dos guardias salen del restaurante poco antes de las cuatro de la tarde. Del operativo de investigación ya no queda nadie, solo un par de guardias de puesto y policías municipales escoltando el perímetro ante los pocos curiosos que permanecen en las inmediaciones. Al acabarse el espectáculo, la muchedumbre se ha dispersado. 

	—Si le parece, mi cabo, vamos en su coche, que está mal aparcado. Yo tengo que volver luego y lo tengo en un buen sitio —propone Isabel. 

	—Sí, mejor, porque no sé ni por dónde voy, si no fuera por el bendito GPS… Aunque la mitad de las veces, cuando uno se pierde porque la calle que me indica está en obra o han cambiado el sentido de la marcha, el cabrón se queda sin cobertura y no quiere responder —sonríe. 

	Isabel se quita el molesto traje aséptico y todos los complementos mientras Antonio, por su parte, se descalza los patucos y se quita los guantes para, acto seguido, meterlos en una bolsa de basura como hacen habitualmente y guardan todo en el maletero. El cabo se fija de soslayo en que Isabel gana mucho sin ese mono blanco. Al principio, le pareció una mujer bastante bastorra, pero observa que lleva un vaquero muy ceñido y la camisa blanca tiene algunos lamparones de sudor como efecto del calor que le produce el traje, que hacen transparentarse algunas partes de su cuerpo, y no puede evitar que sus ojos se pierdan mirándola. Por suerte, Isabel tiene la mente en otra parte y no se da cuenta. Ambos se montan en el coche y comienzan la marcha. 

	—Gire usted ahí en la plaza hacia la derecha, a la calle Arrabal en busca de la Avenida de Andalucía. 

	Isabel aprovecha para mirar el teléfono móvil, tiene multitud de mensajes, en especial de su madre: «Rocío a estado saltando x los charcos y se a puesto perdida, me tenías que aver dejado otra muda para días así». A la guardia se le dibuja una pequeña sonrisa, pero Antonio, que está concentrado en la conducción, no lo detecta. 

	Continúan por las distintas avenidas de la A-392 que cruza y une a Mairena del Alcor con el vecino pueblo de El Viso del Alcor: una localidad algo menor en extensión, que ronda los veinte mil habitantes y que se encuentra prácticamente unida a Mairena. Ni un metro separa ambas poblaciones, un polígono industrial las une. Se podría decir que es una misma ciudad con dos ayuntamientos. Al estar tan cerca, son muchos y continuados los piques a modo de bromas entre vecinos de ambos pueblos. 

	A medio camino entre las dos poblaciones y, justo detrás del Mercadona, se ubica el cuartel de la Guardia Civil de Los Alcores, que cubre toda esa zona. Es un pequeño complejo con dos edificios de paredes blancas de dos plantas al que se accede por un patio delantero que sirve de aparcamiento. 

	Después de saludar al guardia del puesto, entran a las dependencias de la Policía Judicial. Es un habitáculo con una mesa de escritorio en un lateral y un ordenador de sobremesa. Justo delante hay varias sillas en posición de semicírculo. El sargento Cabrera y Nicolás están colocando sobre unas pizarras colgadas en la pared las fotografías del escenario del crimen. El sargento es un hombre de unos cincuenta años, alto, delgado y moreno. Por el contrario, Nicolás es un joven rellenito de poca estatura con gafas y poco pelo, luciendo grandes entradas pese a ser tan joven. 

	Aunque en el exterior hace una temperatura agradable al sol, en el interior hace frío, por lo que están las ventanas cerradas y la calefacción a tope. 

	—¿Estás preparado para lo que vas a ver, muchacho? —pregunta el sargento. 

	—Ya estoy curado de espantos, mi sargento —contesta Antonio algo irónico, que aún se pregunta a sí mismo qué hace allí y por qué le han tenido que interrumpir en su día de descanso. Es cierto que es un asesinato, pero no es algo tan relevante como para que se tenga que encargar, si todavía no le han hecho ni la autopsia al cadáver. «¿Qué será eso tan fuerte que me anuncia el sargento?», se pregunta. 

	—Este es el estado en el que hallamos el cuerpo —dice Cabrera mientras se acerca al ordenador. 

	Nicolás despliega una pizarra blanca enrollable y el sargento proyecta sobre ella una imagen. 

	—¡Joder! Eso parece una puta carnicería —exclama el cabo. 

	El cadáver se encuentra bocarriba con la ropa a jirones, casi desnudo y atado de pies y manos sobre un gran charco de sangre. La imagen es mucho más impactante de lo que a simple vista le pareció al ver el escenario del crimen sin cuerpo. Antonio está acostumbrado a ser de los primeros en llegar al lugar de un asesinato para investigarlo, sin embargo, ahora que está en la Comandancia llega cuando ya está todo acabado. No es lo mismo verlo in situ a que te lo cuenten. 

	—Nuestro asesino parece que jugó con él un buen rato —dice el sargento mientras cambia de fotografía—. En esta imagen de la cabeza vemos cómo prácticamente le fileteó los carrillos a nuestra víctima antes de matarla. 

	En la pantalla se ve un primer plano de los mofletes que parecen las branquias de un pez, con infinidad de cortes separados a escasos milímetros unos de otros. 

	—En las extremidades superiores e inferiores también tiene heridas de distinta profundidad y tamaño —añade Isabel. 

	—Continúo —dice el sargento, que cambia de fotografía—. Para finalizar, le rebanaron el pescuezo, tal como podemos apreciar aquí. 

	—Lo degollaron —murmura Antonio al ver la imagen del cuello con una herida bastante profunda que le llega al cadáver de oreja a oreja. 

	—Con la gran cantidad de sangre que perdió tenemos dudas de si murió desangrado o por el corte en la yugular —expone el sargento. 

	—En esta fotografía hay algo que nos descoloca un poco: si nos fijamos, se aprecia que está atado de pies y manos con un cinturón de kimono —aporta Isabel. 

	—La verdad es que es un poco extraño, ¿por qué no una cuerda o algo más normal de poseer y más práctico? ¿Por qué un cinturón de kimono? —se pregunta Antonio. 

	—Esto nos hace pensar dos cosas —expone el sargento—: que nuestro hombre era karateca, yudoca o practicaba algún tipo de deporte con kimono y ha cogido lo primero que tenía a mano o que lo ha hecho queriendo para darnos algún tipo de pista. 

	—O para que sigamos una pista falsa. ¿Sabemos si nuestra víctima practicaba alguno de estos deportes? —pregunta el cabo. 

	—De momento, lo desconocemos —contesta Isabel.  

	—¿Tenemos algún sospechoso? 

	—Nada de nada —interviene, al fin, Nicolás—. He hablado con los trabajadores del restaurante, me comentan que, después de un servicio de cenas más bien flojo, recogieron y se marcharon todos menos Roberto. Él los acompañó a la puerta y echó la reja. Según nos dicen, solía quedarse solo en el local al finalizar el día para cerrar la caja y cuadrar cuentas. 

	—Lo que quiere decir que la víctima lo conocía y le abrió o bien se quedó escondido dentro del local antes de cerrar —sospecha Antonio. 

	—No cerraba del todo. Bajaba la persiana hasta un metro o menos del suelo para indicar que estaba cerrado, por lo que nuestro asesino pudo colarse por ahí —comenta Nicolás. 

	—Por la manera de matarlo, nos hace suponer que sabía su costumbre de quedarse allí solo, que no ha sido algo al azar, sino premeditado. ¿Sabemos si lo mató y luego le hizo los cortes o se los hizo aún estando vivo? —pregunta Antonio. 

	El sargento cambia en cuestión de segundos la expresión de su cara, no esperaba esa pregunta. Mira a Isabel y le hace un gesto enarcando las cejas y esta le contesta negando con la cabeza. 

	—¿No se lo has dicho? 

	—No, mi sargento. Preferí que viera la escena del crimen desde otra perspectiva sin estar influenciado por eso. 

	Antonio no sabe qué ocurre, están hablando entre el sargento y la guardia con mucho secretismo sin saber a qué se refieren. 

	—Me estoy perdiendo con todo esto —comenta Antonio un poco molesto, zigzagueando la cabeza. 

	—Verá, mi cabo, esta mañana nos llamó la mujer de Roberto alertándonos de lo ocurrido —le informa Isabel. 

	—¿Ella fue quien lo encontró? Vaya drama quedarte con ese recuerdo. 

	—No precisamente —responde Cabrera—. Cuando se levantó por la mañana observó que, por debajo de la puerta, habían dejado un sobre misterioso sin ninguna dirección ni remitente. Cuando lo abrió, había un pendrive dentro. 

	El sargento se acerca a su escritorio y, tras toquetear el ordenador, reproduce un vídeo. De buenas a primeras, la cara del joven cabo palidece, sacude la cabeza como queriendo borrar la imagen que acaba de ver, pero no lo consigue. Da un pequeño paso hacia atrás que le hace tropezar con una silla, parece asustado, como si hubiera visto al mismísimo diablo en persona. Nota cómo su respiración es cada vez más acelerada, no puede creer lo que está viendo: en la proyección hay un hombre vestido completamente de blanco con un mono aséptico, guantes, cubrebotas, capucha, mascarilla y gafas del mismo color. Porta un cuchillo en las manos y está subido encima de Roberto, que permanece maniatado en el suelo. 

	—«El Asesino del Olivar» —murmura—. No puede ser, esto es un mal sueño. ¡¿Qué broma es esta?! 

	—En cuanto llegó a nuestro poder el vídeo, automáticamente nos pusimos en contacto con la Comandancia para informarles. Por lo que veo, nadie ha querido contarte nada al respecto —comenta Cabrera. 

	Antonio no responde, está enajenado. Una ráfaga con cientos de imágenes recorre su mente en esos instantes, está en otra dimensión. 

	—Tenemos claro que nuestro hombre sabía perfectamente lo que hacía. Las heridas que le provocó previamente no eran en ningún órgano vital. Se nota que quería jugar con él y disfrutar mientras lo veía gritando de dolor y desangrándose para, finalmente, rebanarle el cuello —dice el sargento. 

	—Hijo de puta —masculla Isabel. 

	—Cabo, ¿estás bien? —pregunta el sargento mientras le pone una mano sobre el hombro derecho y lo zarandea levemente. 

	—Eh, sí… sí, perdón —dice sacudiendo la cabeza queriendo salir del shock. 

	—Imagino que ha sido duro ver estas imágenes. Antonio se da media vuelta y se acerca pensativo a la ventana mientras otea el horizonte. 

	—El vídeo nos dice que nuestro hombre no trabaja o tiene un turno que no es el habitual —comenta Antonio ya repuesto, ante la cara de asombro del resto. 

	—¿Por qué dice eso, mi cabo? 

	—Las imágenes están editadas. Estamos hablando de que los hechos ocurrieron sobre las doce de la noche en adelante. Podemos ver que estuvo un buen rato jugando con la víctima y se entretuvo en grabarlo todo. Luego estuvo editando el vídeo durante la noche. La voz del asesino está silenciada, solo ha dejado el sonido de los gritos de Roberto. También ha quitado partes como el momento de darle al botón de iniciar y detener la grabación y otros cortes más que hay —comenta el cabo pensativo sin dejar de mirar por la ventana. 

	—O podría estar acompañado por otra persona que fuera la encargada de grabarlo todo —dice Nicolás. 

	—Sería otra opción, pero las huellas de pisadas ensangrentadas hacia una silla nos indican el camino que hacía el asesino hasta donde estaba colocado el móvil o la cámara. Posiblemente, lo apoyara en ella, no creo que fuera cargando por ahí con un trípode. 

	—Muy buena apreciación, cabo —le felicita el sargento. 

	—No sé la destreza de nuestro hombre con programas informáticos, si lo ha conseguido hacer con una aplicación móvil o con un ordenador —continúa Antonio mientras se gira y da unos tímidos pasos con los brazos entrelazados hacia el resto del grupo—. Pero si lo metió dentro de un pendrive es señal de que lo haría en un ordenador. Puede que en un portátil desde su mismo coche, por ejemplo, o tuviera que desplazarse hasta su domicilio y volver para dejarlo en casa de Roberto bastante temprano, lo que nos diría que no vive lejos. Todo esto nos indica, como dije, que nuestro hombre no trabaja, que ha ido a trabajar sin pegar ojo en toda la noche o el tipo tiene unos horarios que no son los habituales. 

	—Muy cierto, mi cabo. Esto nos ayudaría bastante a la hora de hacer el perfil de posibles culpables —comenta Nicolás. 

	—No sé si se os ha pasado por alto, pero no me habéis dicho si el cuchillo estaba en el escenario del crimen. 

	—No, no lo hemos encontrado, hemos registrado todo el establecimiento y los alrededores —contesta el sargento. 

	—El cuchillo, según las imágenes, parece ser de cocina, posiblemente del mismo restaurante, lo que nos daría la opción de pensar que improvisó la manera de matarlo —argumenta Isabel. 

	—O sabía muy bien dónde iba y que allí hallaría cuchillos muy bien afilados. ¿Dónde mejor que en una cocina de un restaurante para encontrar un buen cuchillo y no tener que cargar con el tuyo propio todo el tiempo? —insinúa el cabo. 

	—Buena observación, cabo —le felicita el sargento.  

	—Al llevar cubrebotas, no sabemos qué tipo de calzado usa, pero por la corpulencia que se aprecia en el vídeo y el tamaño de las marcas en el suelo, nos hace indicar que nuestro asesino es un hombre fornido con un pie de entre un 42 y un 45 —comenta Isabel. 

	—Un tamaño de pie y unos rasgos muy comunes, lo que nos abre el abanico de posibles sospechosos a casi la gran mayoría de hombres de este país. 

	—Por si fuera poco, al estar todo el tiempo sobre Roberto, el plano de cámara que hay no nos deja ver con claridad la altura de nuestro asesino —contesta el sargento. 

	—¿Sabemos algo del teléfono móvil de la víctima?  

	—Lo encontramos intacto sobre la barra. Hemos pedido orden para lo habitual: registro de llamadas y redes sociales, y hemos solicitado a la compañía la localización por GPS en las últimas fechas. Ahora toca esperar pacientemente a que nos llegue algo —contesta Isabel. 

	—Nicolás, ¿has notado alguna actitud sospechosa en alguno de los trabajadores del restaurante con los que has hablado? —pregunta Cabrera. 

	—No, mi sargento. Con los que hemos podido hablar, todos se fueron directos a sus casas a falta de confirmar coartadas. 

	—¿Habéis hablado ya con la esposa? —pregunta el cabo. 

	—Hablamos en el momento de la denuncia —comenta el sargento—, estaba bastante afectada. Ha estado toda la mañana acompañada de un psicólogo del Cuerpo. Está esperando a que nos lleguemos para hacerle la entrevista. Vas tú, ¿no, Isabel? 

	—Sí, mi sargento. ¿Se apunta usted, mi cabo? Antonio afirma con la cabeza y ambos se marchan de la sala. 

	—Pues en marcha, chicos. Sabemos que las primeras cuarenta y ocho horas son fundamentales para cerrar el caso satisfactoriamente —los arenga el sargento. 

	
  
    El Placer De Matar
    
  




  
Perfectos desconocidos 

	Martes 23 de febrero de 2016 (tarde) 

	  

	  

	La familia de Roberto vive en la calle Gandul de Mairena del Alcor, entre la entrada al pueblo por la carretera de Alcalá de Guadaíra y la que va hasta la Autovía A-92. Al inicio de la calle hay una rotonda con una fuente que, en el centro, homenajea a los cogedores de aceitunas de verdeo. Dos figuras vestidas como antaño simulan que están trabajando en la recolección: uno subido a una escalera apoyada sobre un olivo y otro en el suelo echándolas en un macaco. Frente a la rotonda hay varias personas mayores sentadas en unos bancos de madera en una plazuela que sirve de terraza del Bar Patrocinio. Allí, intentan apurar los últimos rayos de sol de las tardes de febrero. Todos huyen de la sombra que da un gran árbol que emerge sobre la plaza, cosa contraria harán cuando lleguen las altas temperaturas dentro de pocas semanas. 

	Antonio aparca al principio de la calle y se acerca junto a Isabel al domicilio de Roberto, que se encuentra unas casas más adentro. La vivienda tiene una fachada de estilo andaluz con dos plantas de color blanco inmaculado, cruzada a la mitad por un manojo de cables negros de electricidad e internet. La planta baja cuenta con un zócalo de color gris claro de un metro de altura. Junto a la puerta de entrada, que es de madera con tachuelas de color negro y aldabones dorados, hay una ventana con el cierro en negro. Dos pequeños balcones adornan la planta superior: uno de ellos ataviado con una tela de damasco con la imagen del Cristo de la Cárcel impreso en ella: una de las grandes devociones del municipio. Es una réplica de la imagen de Cristo pintada sobre lienzo que se encuentra en lo que era la capilla de la antigua cárcel, hoy en el centro del pueblo. 

	Los guardias llaman al timbre y, después de esperar unos segundos, abre la puerta una mujer rubia, grandota y bastante gruesa vestida completamente de negro. 

	—Buenas tardes, señora, soy Isabel y él es el cabo Martín, ambos de la Policía Judicial de la Guardia Civil —se presentan mostrando la placa. 

	—Buenas tardes, si se pueden llamar así —contesta la mujer mientras se lleva la mano derecha a los ojos con un pañuelo de papel para secarlos: los tiene rojos y vidriosos de llorar. 

	—Si no me equivoco, usted será la mujer de Roberto, ¿no?  

	—Sí, yo soy Teresa. Dígame, mamía—alma mía.  

	—Imagino que sabrá para lo que venimos, ¿podemos pasar? —pregunta Isabel. 

	—Claro, perdonen. Adelante, adelante —responde haciéndose a un lado. 

	En el interior, a la derecha, se encuentra el salón: hay dos mujeres vestidas completamente de negro idénticas a Teresa. Una con su misma edad, aproximadamente, y la otra unos veinte años mayor. Ambas los observan con una mirada escrutadora. «Sin lugar a dudas, serán la hermana y la madre», piensa Antonio. 

	—Nos gustaría hablar con usted a solas, si no le importa —comenta Isabel, que coge la batuta en la conversación, tal y como han hablado antes en el coche, por ser la que ha iniciado el caso y tratarse de una mujer con la que hay que hablar. 

	—Sí, por supuesto. Si les parece, podemos hacerlo en la cocina. 

	Los tres entran y se sientan alrededor de una pequeña mesa plegable. La vitrocerámica aún tiene una luz encendida, señal de que está caliente, y sobre ella hay una cafetera. 

	—¿Quieren un café? —pregunta Teresa, que aparenta estar algo más recompuesta después de casi diez horas llorando tras ver aquellas duras imágenes. Sin lugar a dudas, el trabajo del psicólogo de la Benemérita parece que ha surtido efecto. 

	—No, gracias —contesta Antonio a la misma vez que Isabel asiente con la cabeza aceptando la invitación—. Sírvale solo a ella. 

	Una vez servido el café y colocado sobre la mesa un plato con unas pastas, Teresa se sienta junto a los guardias y les pregunta: 

	—¿Hay alguna novedad? ¿Saben algo? 

	—De momento, nada —contesta Isabel—, queremos que nos responda a algunas preguntas con la mayor sinceridad posible. 

	Teresa asiente con la cabeza. 

	—Según me dicen los compañeros, usted llamó un poco más tarde de las ocho de la mañana denunciando la muerte de su marido. 

	—Sí. Así fue —contesta parca en palabras. 

	—¿No echó usted en falta a su marido en toda la noche? —pregunta Antonio. 

	La mujer mira al café, coge la cucharilla y lo mueve mientras parece que piensa la respuesta, le da un sorbo y responde: 

	—Me da un poco de vergüenza decirlo, pero tengo muy buen sueño, o sea, que puede pasar por mi lado una manada de elefantes y no me entero. —Sonríe ella levemente, sabe que está hablando de una cosa seria y lleva llorando todo el día, pero no puede disimular la sonrisa—. Tengo una niña de casi tres años y no sé si lo sabrán, pero es agotador llevar una casa para adelante con una niña pequeña a la misma vez que una trabaja. Por si fuera poco, mi marido siempre está fuera —dice mientras rompe a llorar, aún habla de él como si estuviera de cuerpo presente. 

	—Tranquila, respire —le pide Isabel que está pasando por una situación muy parecida. Se siente completamente identificada con ella. Le pone una mano sobre el hombro y la acaricia para que se relaje. 

	—Acosté a la niña temprano porque había guardería y yo me quedé un rato viendo la televisión. Sobre las doce de la noche me acosté. Era el último día de la semana para Roberto, puesto que hoy era día de cierre por descanso del personal y solía esa noche llegar tarde porque a veces iba a tomar algo por ahí. 

	—¿Sabe con quién solía ir? —pregunta Antonio.  

	—Ni idea, no sé si iba con los trabajadores o él solo.  

	—¿Y sabe qué lugares frecuentaba cuando acababa de trabajar? 

	—No. 

	—¿Tal vez Roberto tenía problemas con alguien?  

	—Ni idea. 

	—¿Cuántos años llevan casados? —pregunta el cabo.  

	—Llevamos juntos unos cinco años, pero no estamos casados. Fue un flechazo. A los pocos meses de estar con él, nos vinimos aquí a vivir juntos y luego me quedé embarazada de Leonor, hasta el día de hoy —responde Teresa, a quien se le ilumina la cara al recordar aquellos buenos momentos. 

	—Para llevar tan poco tiempo juntos, que es cuando se está mejor en pareja, veo que teníais poca comunicación, ¿no es cierto? 

	—Sí que la teníamos, pero es verdad que en sus cosas personales siempre ha sido muy reservado, pero en temas de pareja lo hablábamos todo o, al menos, eso me hacía creer. 

	—¿De temas laborales? ¿Económicos? 

	—No, esas cosas las llevaba él. Siempre me decía que era mejor que no supiera nada de eso. 

	—¿Saber de dónde traía el dinero a casa y lo que hacía en su puesto de trabajo no eran temas matrimoniales? —pregunta Isabel extrañada. 

	—Cuando lo conocí, él era así y así ha seguido.  

	—Yo no me quiero meter en cómo se debe llevar un matrimonio porque quizá no sea la más indicada para dar clases de convivencia. Pero si estoy con una persona, quiero saber todo sobre ella, lo que hace y lo que deja de hacer, me da igual que me llamen obsesiva, posesiva o que coarto su libertad, pero si quiero a alguien, lo hago porque me preocupa y me interesa. Por lo que usted dice, los problemas familiares se centraban solo en la niña y lo que ocurría dentro de la casa, ¿no? —comenta la agente. 

	—Éramos felices así, ¿por qué cambiarlo? ¿Por qué hay que hacer lo que haga la mayoría de la gente? —contesta Teresa, que empieza a ponerse nerviosa y los ojos le brillan. 

	Antonio se pone de pie y le hace un gesto con la mano a Isabel para que deje de preguntar por ese tema. No quiere que la mujer se sienta incómoda y se cierre en banda con preguntas comprometidas antes de que les hable de otras cuestiones. La conversación se está poniendo demasiado peliaguda. 

	—No me pienso meter en nada de eso, se dice que cada familia es un mundo —comenta Antonio—. Cambiando de tema… ¿Tenían problemas económicos? o ¿eso solo lo llevaba su pareja? 

	—Matrimonialmente íbamos muy apurados, pero con la ayuda de mi madre tirábamos para adelante. 

	—¿Y en el restaurante? Déjeme que adivine, eso lo llevaba él. 

	—Así es —asiente ella con la cabeza—. Como le digo, yo fuera de la casa no sabía nada. Él no quería que lo supiera y yo tampoco tenía mucho interés en saberlo. Pero si le soy sincera, sí, creo que tenía problemas. No sé cuánto ni cómo, pero en alguna ocasión me dejó caer que estaba pensando en cerrarlo, puesto que, al parecer, le costaba dinero tenerlo abierto. 

	—¿Tienen cuentas corrientes en común? —pregunta Isabel. 

	—Sí, por supuesto. La cuenta familiar. Pero ahí solo había el dinero que necesitaba la familia. Yo ingresaba mi sueldo. Trabajo en el Castillo de la Luna limpiando por temporadas en la bolsa de trabajo del Ayuntamiento. 

	—¿Y el dinero del restaurante? 

	—Él todos los meses ingresaba un dinero en esa cuenta para cubrir los gastos que no se llegaban a pagar con mi sueldo y el resto lo administraba para las compras diarias de la casa y el restaurante. 

	—Así que usted entregaba todo su dinero y él gestionaba lo suyo. 

	—Sí. 

	—¿Y se quedaba tan pancha? 

	—A mi hija y a mí nunca nos ha faltado de nada. ¿Qué quiero más? 

	—¿Sabe si su marido estaba metido en algún tema ilícito? 

	—No tengo ni la menor idea. 

	—¿Por casualidad su marido practicaba kárate o algún arte marcial? 

	—En estos años que lleva conmigo que yo sepa no, pero cuando lo conocí la verdad es que estaba bastante en forma, no tenía nada que ver a como estaba ahora. Engordó unos treinta kilos, pero antes era un hombre bastante fuerte y fibroso. 

	—¿Quién cree que haya querido hacerle semejante atrocidad? 

	—Un loco, ¿quién en su sano juicio podría hacer algo así? Lo he visto con mis propios ojos, no sé si algún día podré borrar de mi cabeza esa imagen tan horrenda. Mi Roberto… —Teresa rompe a llorar al recordar el vídeo donde lo mataban. 

	—Tranquila, en estos momentos debe ser fuerte —comenta Isabel, que se pone de pie, se acerca por detrás y le agarra la cabeza cariñosamente, acercándosela a su vientre para consolarla—. Tiene una niña pequeña por la que luchar, no puede darse por vencida. Es normal que en estos primeros momentos le parezca el fin del mundo, pero una vez que pase el duelo, tiene que pelear por lo que más quiere: su pequeña. 

	Teresa se zafa de Isabel y gira la cabeza para mirarla a los ojos. 

	—Muchas gracias, tiene usted razón —dice Teresa mientras Isabel con el dedo pulgar le arrebata una lágrima que recorría su mejilla. 

	—Nosotros nos vamos a marchar ya, ¿no, Isabel? — pregunta Antonio. 

	—Sí, mi cabo. Teresa, ahora descanse, que mañana será otro día duro. 

	—Así lo haré, muchas gracias. 

	Tras despedirse de la familia, los dos agentes se dirigen al coche de Antonio. 

	—¿Cree usted que nos oculta algo, mi cabo? 

	—Definitivamente, sí. Se le notaba con miedo, seguro que sabe cosas que no ha querido decirnos. Quizá sea cierto que no sepa nada en concreto, pero me huele a que hay algo detrás, llámese deudas, drogas o cualquier otra cuestión que les haya llevado a un posible ajuste de cuentas. 

	—Si en su familia apenas lo conocían, será mejor que hablemos largo y tendido con los trabajadores, a ver qué nos cuentan de él. 

	—Pediré que miren si lo tenemos fichado, cuentas bancarias, vida laboral, empadronamientos y demás. 

	—Muy bien. 

	—Mañana a primera hora será la autopsia, ¿vendrá?  

	—Qué remedio. Poca información vamos a extraer de ahí, puesto que hemos visto cómo lo mató, pero a ver si conseguimos algo que nos aporte algún dato que nos sirva de ayuda en la investigación. Estaría bien que destinaran a una pareja a vigilar los pasos que dé Teresa en estas horas posteriores a la muerte, a ver si realiza algún movimiento en falso. 

	—Se lo comentaré al sargento para que pongan a alguien vigilándola —Isabel hace una parada y respira—. Pobrecilla, verse tan nueva asín, sola y con una niña pequeña —se compadece, ella sabe bien lo que es pasar por eso. 

	—No está sola, tiene a su madre y a su hermana, que serán un gran apoyo para poder superar esta situación y hacerse cargo de la pequeña. 

	—¡Ay las abuelas! Qué sería de nosotros sin las abuelas. 

	—Cuánta razón tienes… —comenta Antonio recordando que hace unas semanas que no visita a la suya y ya va siendo hora de organizar un viaje a Arahal. 
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Cuidado, no lo arañes  

	Martes 23 de febrero de 2016 (noche) 

	  

	  

	Antonio llega a Sevilla desde Los Alcores por la Autovía A-4 y entra por la Avenida Kansas City buscando el centro de la ciudad. El apartamento tiene una buena comunicación vial, puesto que posee un aparcamiento subterráneo cerca del Paseo de las Delicias, que le sirve de unión junto a la Avenida de la Palmera y la SE-30 para llegar a la Comandancia en poco tiempo. 

	Es un lugar que Antonio y María jamás se podrían permitir debido a su alto coste, al igual que la gran mayoría de los mortales. Es una de las tantas propiedades que heredó Juan, su padre, de su abuelo Sebastián, miembro de una familia adinerada de Marchena. 

	Se ubica en la tercera planta de un gran edificio con la fachada de color beige repleta de ventanas y balcones. En el interior, después de un pequeño recibidor, hay un gran salón, posiblemente más grande que todo el piso que tenían alquilado en Osuna. Está adornado con muebles de la época, algunos de ellos con más valor que su propio coche. Un mueble bar de caoba ennegrecido, una lámpara con más de veinte bombillas y lágrimas de cristales por doquier y sillas de madera con raso de tiramisú.  

	El suelo es de parqué y las paredes están adornadas con obras de arte de Picasso, Julio Romero de Torres, Goya y Velázquez, entre otros, enmarcadas en grandes cuadros barrocos, y los techos pintados con majestuosos frescos. En el salón principal, da la bienvenida una gran librería poblada con ejemplares de los mejores autores en ediciones especiales. 

	La pareja está cenando en una gran mesa que hay dentro de una enorme cocina. Desde que llegaron, temen arañar el parqué cada vez que mueven una silla. Incluso la silla puede que cueste más de lo que alguno de los dos pueda ganar en un mes de trabajo. En la vida se les ocurriría cenar tendidos en el sofá viendo la televisión como tienen costumbre de hacer. Aun así, están contentísimos con la ubicación del apartamento: María en apenas cinco minutos puede ir caminando a su puesto de trabajo en la calle Sierpes, pero no están acostumbrados a vivir en un lugar así, se sienten cohibidos. Aunque Antonio sabe que todo aquello le pertenecerá el día de mañana por ser hijo único, no le gusta esa vida de lujos, al igual que le ocurre a su padre. 

	Antonio está algo nervioso. Desde que salió de Mairena del Alcor no ha parado de darle vueltas a su cabeza. No consigue concebir cómo hay alguien haciéndose pasar por «el Asesino del Olivar» matando a gente. No para de preguntarse si debería decirle algo a María o no. Por un lado, es su pareja y tendría que saberlo todo, pero quizá esto sea demasiado. Ella lo pasó muy mal hace unos meses a razón de todo esto y no cree que sea buena idea el contárselo y hacerle revivir viejos demonios. Apenas ha conseguido volver a su vida normal después de mucho trabajo con psicólogos, así que piensa que será mejor que, al menos de momento, no sepa nada. 

	—¿Qué tal, cariño? ¿Cómo va el nuevo puesto de trabajo? —pregunta ella. 

	—Bien, haciéndome a él. 

	—¿Qué ha ocurrido hoy para que te hagan trabajar en tu día de descanso? 

	—Nada nuevo, lo de siempre. Ya sabes, en este trabajo no hay plazos, hay que hacer las cosas cuanto antes y, al menor contratiempo de algún compañero, se necesita que alguien lo cubra rápidamente. 

	—Espero que no le haya pasado nada grave a nadie.  

	—Nada importante, tranquila. Y a ti, ¿cómo te va? —pregunta Antonio queriendo desviar el tema de conversación, no quiere que se le escape ninguna palabra que pueda hacer que María sospeche. 

	—Bastante bien, la verdad. Aquí en la capital hay algo más de trasiego de gente, pero más o menos lo mismo que en los anteriores sitios y, encima, de camino al trabajo puedo disfrutar de estas maravillosas vistas que tenemos aquí. 

	—Y los compañeros, ¿cómo son? 

	—Muy bien también. Todos muy majos. Aunque alguno ha aprovechado para darme algún que otro tirito. 

	—¿Tirito de qué? 

	—Que a quién me he tirado para que me hayan enviado a uno de los lugares más solicitados de la empresa —ríe. 

	—¿Y qué les has dicho? —sonríe Antonio. 

	—Pues que mi chico es un hombre muy importante —le susurra al oído para, seguidamente, besarle el cuello… 
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El Asesino del Olivar  

	Miércoles 24 de febrero de 2016 (mañana) 

	  

	  

	Desde primera hora de la mañana y con un frío que hiela, Antonio está esperando a Isabel en la puerta del Anatómico Forense de Sevilla. Hacía meses que no pasaba por allí, aunque en su día rara era la jornada que no lo visitaba, parecía que era su centro de trabajo. Un cuarto de hora antes a lo acordado ya estaba en la puerta, pero su compañera aún no ha llegado y han pasado diez minutos. No cree que el retraso sea porque se haya detenido en maquillarse, ya que el día anterior iba con la cara lavada, ningún resto de pintura asomaba por su rosada piel. En las pocas horas que lleva con ella, se ha dado cuenta de que, pese a ser una mujer agraciada físicamente, no explota sus atributos femeninos, al menos estando de servicio. 

	Al fin, unos minutos después, llega Isabel a toda prisa con su Opel Corsa blanco. 

	—Buenos días, mi cabo, vaya rasca que está haciendo hoy —saluda Isabel restregándose sus manos enguantadas sobre los brazos entrecruzados intentando calentarse. 

	—¡Vaya horas! —asevera Antonio, que se lleva el dedo índice y anular a su reloj Casio F91 mostrándole su desagrado por la espera. 

	—Disculpe —contesta un poco avergonzada—. Ya sabe usted cómo es esto de tener niños chicos. 

	—Pues no, no lo sé —le espeta secamente. 

	—Entonces, no sabe usted nada. ¡Ay! Si yo pudiera volver atrás… —suspira. 

	—Si no quería, ¿para qué la tuvo? 

	—¡Sí quería! Y no me arrepiento. Es una frase hecha, un dicho —contesta ella con una sonrisa falsa y un poco perpleja por la contestación de su superior. 

	—Vamos para adentro, que nos están esperando. La pareja de la Benemérita entra y se encuentra con el equipo de patógenos. A Antonio se le ha palidecido el rostro y no es precisamente por el lugar en el que está. Sus malos augurios se han hecho realidad. A cargo del equipo forense se encuentra Ana, la «amiga» de su padre. Durante todo el tiempo que estuvo esperando en la puerta, pensó en entrar y quitarse del frío, pero temía que ella estuviera dentro y no le apetecía verse a solas y tener que forzar una conversación. 

	Después de un saludo seco por ambas partes, Ana y su equipo comienzan a trabajar. Con un bisturí abren el cuerpo en forma de «Y», un corte desde la cintura que sube por el abdomen y se abre en dos hacia cada hombro. Isabel se encarga de hacer el reportaje fotográfico de todo lo que se realiza en la autopsia y asegurarse de que no se rompa la cadena de custodia. 

	—Pese a las múltiples heridas, nuestro hombre murió al seccionársele la yugular y la carótida izquierda. Tiene una herida cortante que compromete totalmente la tráquea y grandes vasos sanguíneos, además de multitud de cortes en rostro, zona dorsal, tórax, abdomen y extremidades superiores e inferiores. Son cortes muy precisos, muy limpios, algo que nos indica que nuestro asesino es alguien que sabía muy bien lo que hacía. 

	—¿A qué te refieres? 

	—A una persona normal, con los nervios, le temblaría el pulso o no estaría acostumbrado a utilizar cuchillos tan afilados. Se diría que lo ha hecho un profesional. 

	—¿Un asesino profesional? 

	—O un profesional con el cuchillo, que sabe utilizarlo muy bien. 

	—Por ejemplo, ¿un cocinero? —pregunta Antonio.  

	—Por ejemplo —contesta Ana—. También deciros que en las yemas de los dedos de la mano derecha hemos hallado restos de cocaína. Tras comparar las huellas con las encontradas en la barra del bar llegamos a la conclusión de que son de él. Tenía las uñas limpias, no hemos detectado restos de ADN. 

	—¿Hay restos en el organismo de algún tranquilizante o algo que lo dejara K.O.? —pregunta Isabel. 

	—Nada, solo un poco de alcohol y cocaína. 

	—Lo que nos hace indicar que, aunque lo haya matado con un cuchillo, nuestro asesino muy probablemente empuñaba una pistola o eran varios individuos —añade Antonio—. No creo que alguien reduzca a un tío grandote como Roberto tan fácilmente si no es con un arma. 

	—También hemos encontrado marcas en las muñecas que pueden ser de unas esposas —comenta Ana. 

	—Pero las tenía atadas con un cinturón. 

	—Posiblemente lo redujo esposándole las manos y luego lo amarró con el cinturón. 

	—Algo que, creo, le daría más fuerza a mi hipótesis de que nuestro hombre portaba una pistola. Si hubiera tenido que acercarse y amarrar a Roberto, este se podría haber defendido. Pero imagino que le lanzó las esposas para que él mismo se las pusiera y ya, una vez engrilletado, se acercó a atarlo sin que pudiera defenderse —expone el cabo. 

	—Tiene toda la pinta. 

	  

	  

	Tras la autopsia, Antonio se ha acercado a la Comandancia de Sevilla y se encuentra junto al capitán Parra y el teniente Bermúdez. 

	—No puede ser verdad, esto parece una puta pesadilla —se lamenta Parra. 

	—Así es, no me lo podía creer cuando lo vi.  

	—¿Lo sabe tu padre? 

	—No, no he querido molestarlo ahora que se ha retirado. 

	—En mi opinión, debería saberlo —plantea el capitán.  

	—Tengo que encontrar la forma de decírselo, no quiero que se lo tome como algo personal e intente volver de nuevo en activo. Esto es cosa nuestra —comenta Antonio. 

	—Deberías visitarlo y contárselo en persona.  

	—Sabe que no va a quedarse de brazos cruzados —le advierte el cabo. 

	—Lo sé —asiente Parra. 

	—Creo que no es necesario nada de esto. No le necesitamos para nada —comenta el teniente Bermúdez con actitud arrogante. 

	—¿Por qué no? Aunque esto es cosa nuestra, no está de más escuchar su opinión y suposiciones. Su punto de vista nos puede servir de mucha ayuda —argumenta Antonio. 

	—Sí, en eso estás en lo cierto. Aunque no participe en la operación, puede colaborar desde fuera, pero muy desde fuera —propone Parra. 

	—Para eso precisamente lo hemos suplido, ¿no, mi capitán? No podemos ahora a las primeras de cambio querer depender de él —se queja el teniente con cara de desagrado. 

	—En parte, estás en lo cierto, Bermúdez, pero es algo extraordinario. Es un caso en el que ha estado trabajando hace pocos meses. Precisamente él fue quien lo resolvió, ¿te gustaría a ti que te hicieran algo así? 

	El teniente agacha la cabeza, en su cara se nota que no está muy convencido. 

	—No podemos consentir que esto llegue a la prensa —prosigue el capitán—. Ya sabemos cómo se las gastan. En su momento, hicieron mucho daño. Si se enterasen de que «el Asesino del Olivar» ha vuelto o sigue con vida, sería nuestro fin. Son muchos los que intentarían aprovechar la ocasión para hacerse famosos y saldrían impostores por doquier. Sabemos que en su día llamó muchísima gente diciendo que lo habían visto o incluso que eran ellos mismos y que el próximo asesinado sería fulanito o menganito. La suerte es que no se había filtrado el modus operandi ni la ropa que vestía y se sabía rápidamente que eran llamadas falsas, pero luego casi todo se ha hecho público, cualquiera tiene la información suficiente para jugar a ser «el Asesino del Olivar». 

	—Recemos para que eso no ocurra. 

	  

	  

	Después de recibir el pésame la familia en las últimas horas y la posterior misa por el alma de Roberto, en estos momentos tiene lugar el enterramiento de este. Antonio e Isabel se han acercado al Cementerio San José de Mairena del Alcor para ver qué familiar cercano acude a despedir sus restos mortales. El cementerio, de marcado estilo metropolitano, está situado frente a un polígono industrial a las afueras del pueblo. El lugar es de grandes dimensiones y en la entrada hay muchísimos árboles cipreses de largas sombras. 

	Nada más acceder, a la izquierda, se encuentra uno de los mayores atractivos turísticos de la localidad: el mausoleo en honor a Antonio Mairena, obra de los hermanos Gavira. Es una escultura en bronce del cantaor portando la Llave de Oro del Cante sobre un pedestal en cuyas esquinas aparecen representadas las cabezas de Manuel Torres, Joaquín de la Paula, la Niña de los Peines y Tomás Pavón, quienes, según el propio Antonio, fueron como sólidos pilares en su investigación del Cante Jondo. 

	A lo lejos, los guardias ven a la familia de Roberto junto al nicho. Miran todo con detenimiento y se dan cuenta de que, salvo el enterrador y su ayudante, solo están su mujer y, junto a ella, su madre y hermana: ni rastro de la familia de él. El guardia aprecia a unas decenas de metros, debajo de unos grandes árboles, a tres hombres de traje oscuro que parecen observar a la familia desde la distancia. 

	—¿Sabemos algo de su familia directa? Algún hermano, padres, si estuvo casado anteriormente, antiguas parejas… 

	—De momento, nada de nada, como si no hubiera tenido vida. 

	—Alguien tiene que saber algo de él. Su lugar de procedencia antes de acabar en este pueblo, algo. 

	Isabel niega con la cabeza. 

	Sin lugar a dudas, tendrán que volver a hablar con Teresa para saber algo más del pasado de Roberto. 
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Problemas en la cocina  

	Miércoles 24 de febrero de 2016 (tarde) 

	  

	  

	Al atardecer, la pareja visita a Nolasco Roldán, el cocinero del restaurante. Vive en El Viso del Alcor, en la calle Hornos, junto al ayuntamiento y a la Parroquia de Santa María del Alcor, patrona del municipio y que le da nombre a la comarca. Al llegar, encuentran a Nolasco sentado en la puerta de su casa tomando el sol. Es un hombre de unos sesenta años, pelo ralo y bigote. 

	—Imagino que sabe a lo que venimos —cuestiona Antonio después de identificarse mientras el hombre asiente con la cabeza—. Queremos que nos diga cómo era Roberto en el día a día, qué le preocupaba o si tenía algún comportamiento distinto en las últimas fechas. 

	—Él era un hombre normal, muy introvertido, pero en definitiva un hombre normal, aunque en los últimos meses lo veía un poco fuera de lugar. Parecía que algo le preocupaba, no era el mismo. 

	—¿Sabe si tenía algún problema? 

	—Él no solía hablar de nada que no fuera del trabajo, la verdad sea dicha, pero sí que nos amenazó alguna que otra vez con cerrar el local. Decía que estaba comido de deudas y no podía mantenerlo más tiempo abierto. 

	—¿Cómo era el día a día en el establecimiento?  

	—Si se refiere al ambiente, llevo desde que abrió el local y, al principio, iba la cosa bastante bien, venía mucha gente a comer, imagino que sería por la novedad o algo así. Pero poco a poco dejaron de venir hasta tal punto que había días en que apenas entraba nadie. 

	—Y en cuanto al ambiente entre trabajadores, ¿cómo era? 

	—Si se refiere entre los mismos compañeros, no era malo del todo, aunque había momentos de crispación, por supuesto. Y si quiere decir entre trabajadores y jefe, pues… si viniera alguna vez Chicote, sacaba uno de los programas más vistos de la temporada. Roberto, cuando se ponía nervioso, era muy dominante y agresivo, quería llevar siempre la razón aunque no la tuviera. 

	—¿Llevaba al día los pagos? 

	—Había meses que se retrasaba y le costaba la misma vida liquidarnos. En cuanto a los proveedores, más o menos igual. Creo que esas cosas en la rumorología de la gente es lo que hizo que cada vez entraran menos clientes. Sé que el restaurante lo abrió porque era un sueño que tenía desde pequeño, pero a perro flaco todo se le vuelven pulgas y de ser algo exitoso pasó a no ser rentable. 

	—¿Sabe si tuvo problemas con algún trabajador o proveedor a causa de la falta de liquidez? Imagino que sabe por dónde voy. 

	—No hay que ser muy listo para saber que la falta de dinero trae problemas… —dice sabiamente Nolasco—. Tuvo algún que otro encontronazo con gente que venía queriendo cobrar, aunque no tan fuerte como el que tuvo con Rubén. 

	—¿Quién es Rubén? —pregunta Isabel. 

	—Era mi ayudante de cocina. El chaval lo estaba pasando muy mal económicamente y, si Roberto no le pagaba, pues ya verán ustedes. 

	—¿Cómo de fuertes fueron esos encontronazos? ¿Llegaron a las manos? —pregunta Antonio. 

	—Incluso un poco más se podría decir —contesta el cocinero mientras asiente con la cabeza. 

	—Explíquese mejor, ¿qué ocurrió? 

	—Rubén es una persona bastante fuerte y que sabe pelear, de hecho, practica boxeo. En una de esas discusiones, la cosa se calentó más de la cuenta y Rubén se lanzó a golpearlo, pero no consiguió asestarle ningún puñetazo. Roberto los esquivó todos y de un golpe lo lanzó contra una de las mesas. Sobre ella había un cuchillo de cocina, lo cogió y se fue en busca del jefe —dice Nolasco ante la mirada que se cruzan los dos guardias—. Intentó pincharlo, pero Roberto en un movimiento rápido consiguió arrebatarle el arma y reducirlo. Fue todo un visto y no visto, en menos que canta un gallo. Jamás en mi vida había visto a un hombre así grande y robusto moverse tan ágilmente. Como las películas esas de karatecas. No le dio tiempo a Rubén a nada. 

	Antonio mira a su compañera. 

	—¡Madre mía! —se sorprende Isabel—. No me gustaría cruzarme con un hombre así. 

	—Bueno, yo en todo ese tiempo era la primera vez que lo veía meterse en una pelea. No es que Roberto fuera por ahí dando golpes, sino que fue en esta ocasión en concreto. Que yo sepa es un hombre al que nunca se le ha escuchado meterse en líos, al menos que sepamos. 

	—Según las cuentas del banco, no tenía préstamo alguno, ni deudas que se le conozcan —comenta Antonio—. Era autónomo y, simplemente, tenía domiciliados el alquiler del local, la luz, el agua de allí y los típicos gastos de su casa. Ingresaban todos los meses en la cuenta el dinero justo y necesario para pagar y nada más. 

	—Creo que sé por dónde van.  

	—¿Y bien? 

	—Tendrá que preguntarme si quiere saberlo. 

	—¿Sabe si estaba metido en algún lío gordo? 

	—A ciencia cierta, no tengo la menor idea, aunque sí que es verdad que entre los trabajadores siempre hemos tenido esa conversación: que dónde escarbaba para sacar algunas veces el dinero si en el restaurante no entraba nadie. 

	—Fuera de las pequeñas deudas con trabajadores o proveedores, ¿sabe si debía más dinero? 

	—Como le digo, no era muy hablador, pero algunas veces, el último día de trabajo de la semana, nos hemos ido por ahí a tomarnos una copa después de trabajar y, alguna vez que otra, cuando ha estado alegrete se le ha escapado algo. 

	—¿Sabe a quién le debía? 

	—No, o sea, sé que casi con total seguridad debía dinero, pero no sé a quién ni por qué. Aunque alguna vez han llegado un par de hombres muy bien vestidos al local y han entrado al almacén a hablar. He intentado varias veces poner la oreja, pero nunca he llegado a escuchar nada en claro. 

	Antonio e Isabel se vuelven a mirar. 

	—Los hombres del cementerio —susurra Isabel.  

	—¿Qué escuchó? —pregunta el cabo. 

	—Pues que le dieran más tiempo, que comprendieran que la cosa le iba mal y que tenía una niña pequeña. 

	—¿Roberto solía estar todo el tiempo en el restaurante como un trabajador más? ¿O ejercía de jefe y solo iba puntualmente? 

	—Había fechas y fechas. Por lo general, estaba allí todo el día, pero sí que es verdad que algunas veces llegaba a darnos una vuelta, se iba y, a las horas, volvía otra vez o bien se pegaba algunos días sin aparecer. Ustedes saben, es el jefe y no hay quien lo controle, salvo su mujer —ríe. 

	—Creo que ni ella —sonríe Isabel sin muchas ganas.  

	Los dos agentes dan por finalizada la conversación con Nolasco y se dirigen caminando hacia los vehículos, que los tienen en el aparcamiento público de la calle Conde de Castellar, a escasos cien metros. 

	—¿Cree que esos hombres que iban al restaurante a pedirle, en teoría, que pagara son los mismos del cementerio? —pregunta Isabel. 

	—Puede ser. 

	—Los cinturones con los que estaba nuestro hombre atados empiezan a tener algo más de sentido. ¿Cree que Roberto practicaba artes marciales? 

	—Todo hace indicar que sí. Hay que profundizar en esa investigación. Mañana tenemos que hablar con ese tal Rubén. Si te parece, puedes ir a visitar a los proveedores a ver las deudas que tenía. Por mi parte, me gustaría ir a ver a mi padre, tengo que darle la noticia y quiero hacerlo en persona, a ver si a él se le ocurre algo y nos puede ayudar. 

	—A sus órdenes. 
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Difícil de afrontar  

	Miércoles 24 de febrero de 2016 (noche) 

	  

	  

	Hace varias semanas que Antonio no visita a su padre ni casi hablan. Desde que le entregó las llaves del piso en la capital y comieron juntos, apenas tienen contacto. Ha estado muy liado con la mudanza y la vuelta al trabajo en su nuevo destino después de haber estado de baja en las últimas fechas. 

	Como de costumbre, al llegar a Marchena, aparca en la Plaza Padre Alvarado y luego continúa caminando. Ha quedado en la explanada del ayuntamiento con él para tomar algo juntos. Desde que vio los videos de «el Asesino del Olivar» matando a su víctima, no ha podido dejar de pensar en cómo se lo iba a contar a su padre. Juan fue quien acabó con ellos al mismo tiempo que les salvó la vida a él y a María para, justo después, retirarse. Por un lado, piensa no decirle nada para que descanse tranquilo, pero es un caso muy personal y no puede dejar de informarlo. Le gustaría que volviera en activo para ayudarle a resolver el caso. Pero sabe que no es posible. 

	El ayuntamiento no está lejos, apenas cinco minutos caminando por la calle Manuel Rojas Marcos: una vía estrecha con casas blancas enrejadas de dos y tres plantas de altura y con un solo carril de circulación. El consistorio se encuentra en el casco histórico del municipio presidiendo una plaza peatonal rodeada de naranjos y con el suelo de guijarros y bloques de hormigón a la que se accede por una gran escalinata con grandes peldaños a toda la anchura de la plaza. El edificio consta de dos plantas y está pintado completamente de blanco. En el centro tiene una torre campanario del doble de su altura con un gran reloj, y la parte baja del edificio consta de un porche con arcos de medio punto a modo de pasaje. A la derecha hay varios bares de tapas y copas, ocupando una importante superficie con veladores. 

	Empieza a caer la noche y hace un frío que pela. Junto a las mesas hay unas enormes estufas para caldear el ambiente. Antonio observa que en una de ellas hay un hombre embutido en un chaquetón oscuro que le está haciendo señas con el brazo, es su padre. 

	—Hombre, ¿dónde anda el perdío? —lo saluda Juan levantándose de la mesa con dificultad y dándole un abrazo a Antonio, que no para de tiritar de frío. 

	—Me alegro de verte, papá —dice mientras le da un beso en la mejilla y unas palmadas en la espalda. 

	—Anda que no arrastras frío ni na, no sé a quién has salido —bromea Juan señalando el gorro de lana que tiene Antonio en la cabeza. 

	—Pfff—resopla de frío—, he salido de la calefacción del coche y me quiero morir —sonríe. 

	Ambos se sientan y Juan llama al camarero, que se encuentra atendiendo a la mesa de al lado. 

	—¿Qué quieres tomar, hijo?  

	—Una Coca Cola Zero. 

	—Marchando —responde el camarero mientras lo apunta en una libreta que se guarda en el bolsillo de la camisa negra y se va dirección al bar. 

	—¿Cómo va la pierna? Parece que te molesta.  

	—Ya sabes cómo va esto de las heridas, cuando cambia el tiempo nos duelen a rabiar. Algunos, cuando llegamos a una edad, parecemos un centro meteorológico portátil, adivinamos cuándo va a llover y cuándo no días antes de que ocurra —sonríe. 

	—La edad no perdona —bromea el joven. 

	—No te quieras escaquear, que ese disparo en el pecho ya te pasará factura más pronto que tarde —continúa bromeando. 

	—No mientes ruina, papá —sonríe. 

	—Y bien, ¿qué te cuentas? ¿Cómo va ese nuevo puesto de trabajo? —pregunta Juan. 

	—Bien, bastante bien, la verdad. Aún estoy acostumbrándome a la manera de trabajar allí y conociendo a los nuevos compañeros, ya sabes. 

	—¿Quién te ha tocado de superior?  

	—El teniente Bermúdez. 

	—Buaf, menudo mamahostias está hecho el capullo ese —dice Juan con cara amarga. 

	—Parece que no os lleváis muy bien, ¿no? 

	—No te creas. Fuimos buenos compañeros. Cada uno en su sitio. Hemos trabajado juntos muchos años, pero es un tío muy especial, siempre tiene que destacar o llevar la contraria al resto. No es malote del todo, pero ten los ojos bien abiertos con él. Con los años ha cambiado mucho. Si puede, aunque tú hagas todo el trabajo, intentará llevarse todo el mérito. 

	Antonio asiente con la cabeza mientras sonríe. No quiere decirle a su padre que, pese a lo poco que ha hablado con el teniente, ha notado que no quiere a Juan ni en pintura, por lo que prefiere no enojarlo con rifirrafes del trabajo ahora que está descansando. 

	—¿Y el piso? —intenta romper el hielo Juan después de unos instantes de silencio. 

	—Una maravilla. 

	—Aquí tiene —interrumpe el camarero dejando sobre la mesa de aluminio una bebida servida en un vaso de tubo con un hielo. 

	—Gracias —contesta Antonio, que se vuelve a girar hacia su padre—. El sitio es estupendo, tú sabes, está en pleno centro de Sevilla y a pocos minutos andando de todo lo importante de allí, con unas vistas maravillosas, aunque aún no hemos tenido tiempo de salir a dar una vuelta tranquilos por la zona. A María le pilla cerca del trabajo y yo tengo buen enlace con la carretera de circunvalación, además de tener un aparcamiento en el centro de Sevilla, todo un lujo —sonríe de nuevo. 

	—Imagino que habréis probado ya el sofá chaise longue para ver una buena peli, ¿no? Está casi sin estrenar. 

	—Pues la verdad es que no —dice Antonio algo sonrojado—. Nos da un poco de reparo todo aquello: apenas usamos las sillas de la cocina, no estamos acostumbrados a vivir en un sitio con tantos lujos y muebles caros. Nos da miedo de utilizar algo y que se rompa. 

	Juan, que estaba dándole un sorbo al café, no puede evitar de espurrearlo y soltar una carcajada al escuchar hablar a su hijo. 

	—¡Qué tonto eres! —ríe Juan—. Todo aquello es tuyo. Como si quieres meterle fuego. ¿Quién te iba a decir nada? 

	Ambos sonríen un buen rato con las ocurrencias de Antonio, que se ha criado apartado de la vida de lujos que tenía su familia paterna. Su madre nunca le inculcó ese estilo de vida. Ella era de origen humilde y lo crio en el ambiente que conocía. 

	Juan, pese a que en un principio tenía los ideales parecidos a los de su padre, cambió de actitud motivado por el tiempo que compartió con Magdalena. Sigue disfrutando los bienes de su herencia, aunque nunca se ha dejado cegar por el dinero y siempre ha sido un hombre trabajador, pese a que no tenía la necesidad de serlo, pero impera el amor que le profesa al uniforme. 

	Sebastián, el abuelo paterno de Antonio, poseía una de las fortunas más grandes de Marchena, con multitud de propiedades y tierras de cultivo. Él siempre pensó que Juan, su único hijo, sería un hombre de provecho. Se lo imaginó como el responsable y administrador de sus fincas, trabajando en un banco o de director de una multinacional, pero no fue así. Dejó a un lado la vida que su padre le había preparado desde pequeño moldeándolo a su antojo para dedicarse a servir a su Patria. No tenía antecedentes de familiares pertenecientes al Cuerpo como es el caso de su hijo Antonio. Él sintió el gusanillo de ser guardia civil de una manera muy peculiar. 

	Sebastián tenía muy buen trato con la Guardia Civil en aquellos años cuando el Caudillo aún vivía. De hecho, era una de las personas más ilustres de la localidad y eso no pasaba por alto para los agentes. Siempre lo invitaban a todos los actos que organizaban: para el día del Pilar, fin de año o la comida de Semana Santa, entre otras fiestas. 

	De vez en cuando, él organizaba una barbacoa en el cortijo que poseía en la carretera de Marchena a Écija e invitaba a toda la cúpula de la Benemérita de los pueblos limítrofes. Debido a esos eventos, Juan hizo muchas amistades con los hijos de los guardias cuando apenas tenía diez o doce años. Recuerda que, en las noches de verano, le gustaba acercarse a la Casa Cuartel de Marchena para jugar con los niños de allí y algunas veces les daban las tantas de la madrugada escuchando las batallitas del sargento primero, Rincón, el padre de su amigo Lauren. Era uno de sus hobbies favoritos. Disfrutaba escuchando esas historietas, algunas de ellas inverosímiles e inventadas, con las que tenía a todos los chiquillos entusiasmados y con la boca abierta. Desde entonces, lo tuvo muy claro: quería ser guardia civil. 

	Aunque no le fue tan fácil. Juan creía que a su padre le haría ilusión que él quisiera servir a la Patria, pero el apego de Sebastián por el Cuerpo no era otro que el de su propio beneficio por el trato especial que le daban al ser una persona pudiente. Lejos de eso, no le hizo ninguna gracia que su único hijo, al que estaba preparando para que fuera el administrador de toda la fortuna amasada durante tantos años, se desentendiera de todo para hacerse guardia. 

	Pero no era el único disgusto que se llevaría. Pocos años después, Juan se enamoró y casó con lo que para él era una pordiosera. Desde primera hora no aceptó a su nuera, aunque no le quedaba más remedio. Por si fuera poca la decepción que se llevó, debido a ese distanciamiento tanto con ella como con su hijo, Magdalena educó a Antonio, su único nieto, sin inculcarle los valores de grandeza de su familia paterna. Tanto fue su enfado, que, antes de morir, dejó una gran suma de dinero y bienes a las órdenes y organizaciones religiosas de Marchena con las que tenía relación, como la Hermandad de Jesús Nazareno, de la que fue hermano mayor, la Hermandad de la Soledad o las clarisas. 

	Después de reír un rato hablando de las cosas de valor del piso de Sevilla y recordando algunos momentos familiares con los abuelos de Marchena, padre e hijo continúan charlando. 

	—Bueno, menos mal que me has llamado para decirme que querías venir a verme, porque justamente te iba a llamar para que habláramos un rato —deja caer Juan ante la cara de sorpresa de Antonio. 

	—¿De qué? 

	Juan respira hondo a la misma vez que se echa hacia atrás sobre el respaldar de la silla de aluminio y se rasca la coronilla meditando cómo decírselo. 

	—He hablado con Ana y me ha dicho que esta mañana has estado en el Anatómico —dice Juan para asombro de su hijo, que cambia sus facciones en cuestión de décimas de segundos: no se esperaba ese comentario. 

	—Sí —responde secamente. 

	Antonio está confuso. No sabe qué información tiene su padre. Él ha ido a visitarlo precisamente para contarle en persona las últimas novedades en el caso de «el Asesino del Olivar» antes de que se entere por algún tercero, pero no sabe si Ana le habrá filtrado algo al respecto. Aunque cree recordar que no mencionaron nada del caso mientras se efectuaba la autopsia para que ella no estuviera influenciada a la hora de su valoración. 

	—Hijo, tienes que intentar pasar página —le pide su padre muy seriamente—. No puedes culpar a Ana, ella no tiene nada que ver con todo esto. 

	Antonio no responde, mueve con un dedo el hielo del vaso y le da un sorbo mientras pierde la mirada entre el tumulto de gente que transita la plaza. No concibe que otra persona ocupe el lugar de su madre, pese a que hace quince años que murió. 

	Ambos se quedan en silencio durante unos segundos.  

	—Ana y yo vamos en serio —continúa Juan viendo que su hijo no contesta—. Hemos decidido comenzar a vivir juntos. Por la cercanía a su puesto de trabajo, voy a ser yo quien me vaya con ella a Utrera, ya que está a poco más de diez minutos de la capital por la autovía. 

	Antonio sigue en silencio, cabizbajo. 

	—¿No me dices nada? Sabía de antemano que no te ibas a poner a dar saltos de la emoción, pero al menos te podrías alegrar por tu padre. ¡Estoy cansado de estar solo! ¡Llevo años viviendo inmerso en un pozo sin fondo! —eleva la voz Juan un poco nervioso. 

	Antonio, sin despegar la mirada del suelo, asiente con la cabeza y, al cabo de unos segundos, saca el móvil del bolsillo, lo toca un par de veces con los dedos y lo pone sobre la mesa cerca de su padre. Luego hace un movimiento de barbilla señalando el teléfono. 

	—¿Qué ocurre? —pregunta Juan a la misma vez que lo coge. 

	En el dispositivo hay seleccionado un archivo de vídeo, pulsa la pantalla y lo reproduce: son las imágenes del asesinato de Roberto a manos de «el Asesino del Olivar». El rostro de Juan indica sorpresa. 

	—¡¿Qué demonios es esto?! ¡¿Es una broma de mal gusto?! —pregunta alterado soltando el teléfono móvil. 

	—Por eso he venido a verte, este vídeo es del caso que estamos investigando en este momento, no quería que te enteraras por terceras personas. 

	—¿Es un impostor? Cuando salen asesinos en serie, suelen aparecer impostores por todas partes buscando su momento de fama —cuestiona algo nervioso. 

	—No tengo ni la menor idea. No quería preocuparte ahora que te has retirado, pero me veía en la obligación de informarte. 

	—Pero… «el Asesino del Olivar» está muerto. Lo maté yo. Y «la Pelu» está entre rejas —recuerda Juan con cara de incredulidad. 

	—Barajamos varias hipótesis: que no acabáramos con «el Asesino del Olivar» al completo, o sea, que no fueran solo Rosario y Manuel, sino que hubiera alguien más con ellos, una tercera persona que quedó fuera de la investigación, o bien que sea como dices, un impostor buscando su minuto de gloria y quiera reírse de nosotros. 

	—¿Habéis encontrado alguna huella o pista incriminatoria? 

	—Nada. 

	—¿Has hablado ya con la familia? ¿Tenía algo raro entre manos? 

	—Después de conversar con su pareja y algunos trabajadores, sospechamos que podría deber dinero a algún prestamista o que estaba involucrado en algún tema de drogas. Tenemos que seguir indagando. 

	Juan queda un rato en completo silencio, la noticia parece que le ha afectado y no para de darle vueltas a la cabeza, no puede comprender lo que está sucediendo. 

	—Deberíais barajar también la opción de ir a ver a Rosario «la Pelu» por si ella es capaz de contarte algo —propone Juan. 

	—También lo había pensado —responde Antonio sin mucha ilusión. 

	—Si por casualidad en su momento no acabamos al completo con «el Asesino del Olivar», puede que también tengáis que barajar la opción de que este hombre estuviera metido en la timba de «el Pelirrojo» o vinculado con el padre de Manuel y esto no sea más que una continuación de lo vivido. 

	—¿Crees que si fuera a visitarla podría sacarle alguna información? 

	—Podrías convenir algún acuerdo de colaboración con su abogada a cambio de una reducción de condena. 

	—No está entre mis planes dejar que salga a la calle antes de tiempo a la persona que nos ha querido matar a mí y a mi novia. 

	—Tampoco creo que estés mucho más seguro sabiendo que «el Asesino del Olivar» anda suelto. 

	—No me gusta nada de esto. Qué casualidad que, cuando yo vuelvo en activo, él aparece de nuevo en escena. Son muchas casualidades, ¿no? 

	—Quizá te estaba esperando. Tal vez quiere jugar contigo. Por suerte, nadie sabe dónde vives ahora, pero teniendo en cuenta la experiencia pasada, deberías andarte con mucho ojo y que nadie te siga hasta casa, por vuestra seguridad. 

	—Tendré los ojos bien abiertos. 

	Juan agarra a su hijo de las manos y lo mira fijamente a los ojos. 

	—Antonio, me gustaría que me informaras de todos los avances que realicéis en la investigación. 

	—Papá, no quiero inmiscuirte en todo esto. Tú ya estás retirado, nosotros nos encargaremos de todo. No quería decirte nada para no preocuparte, pero me parecía una obligación por mi parte el que, al menos, supieras lo que está ocurriendo. 

	—Gracias, pero insisto, sabes que esto es algo personal entre nosotros dos. Te juro que no tomaré cartas en el asunto, solo intentaré ayudarte con mi opinión y consejos. 

	Antonio asiente. Por un lado, le gusta la idea de que su padre lo ayude con este caso, sabe que es uno de los mejores investigadores de la Guardia Civil y, además, no le acaba de gustar la actitud del teniente Bermúdez hacia él. Aunque, por otro lado, duda de si ha sido buena idea haberle contado todo esto. Sabe por experiencia que va a querer participar en la investigación más de lo que él quisiera. 
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Relax, por favor  

	Miércoles 24 de febrero de 2016 (noche) 

	  

	  

	Isabel llega cansada a su casa, ha estado toda la tarde buscando información y hablando con los proveedores del restaurante de Roberto: pescadero, panadero, concesionario de bebidas e, incluso, con el dueño del local al que se lo tenía alquilado. Luego se ha pasado por casa de su madre para recoger a Rocío y ha tenido que aguantar la retahíla de su progenitora porque la pequeña se había manchado y no le había dejado otra muda de ropa. Llegó a un punto en el que no prestaba atención a lo que le decía, solo asentía con la cabeza con un gesto instintivo. 

	Nada más entrar, lo primero que se ha encontrado son varias cartas del banco con diferentes recibos, lo que la hace maldecirlos. Desde que vive sola, le está costando la misma vida llegar a fin de mes: tiene que pagar la letra del piso, la del coche y, además, hacer frente a los típicos gastos de una casa, sin contar con tener que criar a una niña. Pero lo que más la enfada es que está pagando la letra de un vehículo que no está disfrutando, ya que tuvo un accidente en el que quedó inservible y el seguro no lo cubrió. 

	Intenta ser lo más fuerte posible, sabe por experiencia que las cosas no se solucionan solas y de nada le valdría quedarse lamentándolo. Tiene que tirar ella sola para delante, así que no tiene tiempo de pararse siquiera a pensarlo. Debe continuar su vida. Mientras piensa en todos esos problemas, comienza a preparar el baño a la niña: pone la bañera a llenar con agua caliente y enciende el calefactor mientras ayuda a la pequeña a quitarse la ropa. A Rocío le encanta el agua y podría tirarse horas y horas dentro de la bañera o, en su defecto, saltando en los charcos aun sabiendo que a su madre no le gusta que lo haga. Una vez que la ha enjabonado bien, Isabel decide dejarla sola jugando en el agua entretanto que aún está caliente. 

	—Cariño, mami va a prepararte la cena de mientras acabas de bañarte. En un momentito vengo, pórtate bien —dice al mismo tiempo que Rocío continúa jugando como si no fuera con ella. 

	Isabel prepara en la cocina una sopa de letras con verdura para las dos. Está agotada, ha sido otro día duro. Se para a pensar y, definitivamente, decide que de hoy no pasa, acostará temprano a la pequeña y ella se dará un baño de sales: hace tanto tiempo que no lo disfruta que ni siquiera recuerda cómo era. Pasados unos minutos, mira el reloj y se acerca al baño a darle una vuelta a la pequeña, pero, al entrar, la cara se le descompone. 

	—¡No! Rocío, por favor… —se lamenta. 

	Está todo el suelo cubierto de agua y espuma. Con el juego lo ha puesto todo perdido. 

	Isabel coge la fregona y se pone a limpiarlo. Minutos después, saca a la pequeña del agua enrollada en una toalla y la seca. Le pone el pijama y las dos se dirigen a la cocina. Por su propia experiencia, sabe que ha sido una mala idea haber bañado a la pequeña antes de comer, así que decide darle ella la sopa para que no se manche. Entre cucharada y cucharada, intenta dar una para sí misma. Cuando la niña acaba, a Isabel aún le queda medio plato y ya está frío, pero no tiene ganas de volverlo a calentar. Tantos disgustos le han quitado las ganas de comer. 

	—Cariño, hoy hay que acostarse temprano que después por la mañana te cuesta la misma vida levantarte. 

	Como mujer precavida que es, sabe que su hija la interrumpirá en el mejor momento, por lo que, en vez de meterla en la cama e ir a darse el baño, decide contarle un cuento y esperar a que se quede dormida. Al cabo de unos minutos, Rocío se ha quedado frita en la cama, Isabel se acerca a ella y la mira detenidamente. 

	—Mi pequeño bichito, aunque seas un diablo, eres mi razón de vivir —susurra mientras le acaricia el pelo y luego le da un beso en la frente. 

	Al fin, casi a las once de la noche, la agente puede dedicar un poco de tiempo para ella misma, eso sí, sacrificando horas de sueño. Se prepara una bañera de agua caliente con sales mientras se sirve una copa de vino y en el teléfono móvil pone música relajante que reproduce desde YouTube. Luego, se quita la ropa y se mete en el agua. 

	No se lo puede creer, todo le parece un sueño, llevaba mucho tiempo sin sentir esa sensación tan agradable. Se pregunta por qué no lo repetirá más a menudo, aunque rápidamente se quita esa cuestión de la cabeza. No quiere hacerse ilusiones porque aún puede ocurrir algo que le corte este instante de relax. No cree que pase mucho tiempo sin que el teléfono o su hija la interrumpan, así que intenta disfrutar del momento, procura relajarse y perderse entre sus pensamientos. 

	A su mente vienen imágenes de recuerdos pasados. Rememora el día de su boda hace apenas cinco años, en la Iglesia de Santa María de la Asunción ante la imagen de la Virgen de Gracia, patrona de Carmona. Ese día consiguió que su padre, que en paz descanse, compartiera de nuevo un instante con ella y su madre, después de llevar casi diez años separados. No puede evitar pensar también cuando dio a luz a Rocío. Fue una niña muy deseada por parte de toda la familia. Ahora, aunque hay veces en las que lo maldice todo e incluso llega a arrepentirse de haber tenido descendencia, rápidamente se le pasa. Está siendo muy duro criar a una hija ella sola, pero tal y como dice, es su razón de ser en esta vida. Después de un par de años sin ánimos de salir de fiesta, al fin, desde hace unos meses, ha vuelto a intentar verse como una nueva mujer. Procura disfrutar lo que no ha podido en estas últimas fechas, sale dispuesta a darlo todo, desenfadada, sin cohibirse de ligar con quien se sienta atraída. 

	Aunque el trabajo y Rocío prácticamente le llenan su vida, siente un gran vacío. Hace mucho tiempo que no siente las caricias de un hombre salvo en las ocasiones puntuales que sale de marcha sabiendo que es algo efímero y no durará más de unos minutos. Los hombres no se atreven a acercarse a una mujer con carga si no es solo para un rato. Ha conocido a muchos, pero los pocos que creía que saldrían adelante, al enterarse de que tenía una cría, salían corriendo. Su trabajo y ser madre no la ayudan a encontrar a un hombre con el que rehacer su vida. Echa de menos un susurro en el oído, dormir acurrucada junto a otro cuerpo o sobre el pecho de un hombre que la abrace. Necesita sentirse acompañada, segura. 
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El cinturón  

	Jueves 25 de febrero de 2016 (mañana) 

	  

	  

	El día ha amanecido bajo un gran aguacero. En estos momentos, un gran arcoíris cruza el cielo aún encapotado. Una mañana más, Antonio está reunido junto al grupo de la Policía Judicial de Mairena del Alcor. 

	—¿Cómo puede ser que no hayamos encontrado ningún familiar directo ni lejano de Roberto? ¿Se los ha tragado la tierra? —pregunta el sargento Cabrera, que es quien lleva el timón de la conversación. 

	—La viuda apenas sabe nada de su pasado antes de llegar a Mairena, es como si ocultara algo y estuviera huyendo de él. Como si estuviera comenzando una vida nueva —contesta Isabel. 

	—Sospechamos que podría estar metido en algún tema de drogas o algo peor. Por lo que no sería descabellado pensar que esté viviendo bajo una identidad falsa tratando de huir de su pasado. No es normal que no haya ningún rastro de él —comenta Antonio. 

	—Nicolás, quiero que indaguéis en los archivos policiales e intentemos, por las huellas dactilares, profundizar en su pasado, si tiene antecedentes o si encontramos alguna pista al respecto: cuentas bancarias, vida laboral, empadronamientos y demás —manda el sargento. 

	—A sus órdenes. 

	—¿Conseguiste información de algún proveedor, Isabel? —pregunta Antonio. 

	—Ninguno me habló mal de Roberto, eso sí, varios me dijeron que tuvieron problemas en los últimos meses a la hora de cobrar, incluso se han quedado con la deuda una vez muerto. 

	—Imagino que, dependiendo de la liquidez de cada proveedor, le darían más importancia o menos a esa deuda. En una gran compañía, quizá no lo noten tanto, pero si alguien está un poco falto de dinero, puede ser un problema grande. Quiero que continuéis hablando con ellos a ver qué podemos averiguar —ordena Cabrera. 

	—Nolasco, el cocinero, nos dijo también que en alguna ocasión lo visitaron un par de hombres vestidos de traje oscuro y que, por lo poco que pudo escuchar de la conversación, Roberto les solicitaba algo más de tiempo, pero no sabemos para qué —dice Isabel. 

	—Precisamente, en el entierro había a lo lejos un par de hombres de las mismas características de las que nos describía Nolasco. Me gustaría que miraseis si en el camposanto hay cámaras de seguridad, a ver si tenemos imágenes de ellos —comenta el cabo. 

	—En el cementerio te aseguro que no, pero en el polígono industrial que está justo enfrente seguro que tiene que haber algo. Solo debemos tener suerte, que las cámaras sean de buena calidad y tengan grabados a los individuos o, al menos, el coche en el que llegaron —responde el sargento. 

	—A mí me gustaría volver a hablar con Teresa, su mujer, ahora que estará un poco más calmada, a ver si le puedo sacar algo sobre su pasado: cómo se conocieron y demás —añade Isabel. 

	—Muy bien, ¿algo más? —pregunta el sargento Cabrera. 

	—Tenemos que averiguar por qué lo amarraron con un cinturón de kimono —dice Antonio—. En un principio, nos pareció algo muy raro, pero Nolasco nos contó ayer que, en una pelea con uno de los cocineros, un tal Rubén, lo vio moverse muy ágil, como si fuera un experto en artes marciales. Así que todo esto me hace tener la mosca detrás de la oreja. Tenemos que saber por qué los utilizó nuestro asesino. No creo que estuvieran en el restaurante a mano para cogerlos. Intuyo que las artes marciales tienen algo que ver en todo esto. 

	—Muy buen apunte, Antonio —le felicita Cabrera—. Nicolás, aparte de las huellas dactilares, quiero que os lleguéis a todos los clubes de artes marciales o gimnasios donde impartan clases y a las tiendas que los vendan, tanto de Mairena como también de El Viso, a ver si alguien lo conocía. Puede que nuestro hombre practicara kárate o algo por el estilo. Seguramente, nuestro asesino lo ha utilizado queriendo dejar una pista, bien sea para seguirla o para despistarnos. Antonio e Isabel, id a hablar con la viuda y con el tal Rubén ese. 

	—¡A sus órdenes! —responden todos al unísono. 
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Entre golpe y golpe  

	Jueves 25 de febrero de 2016 (mañana) 

	  

	  

	La pareja de la Benemérita se ha desplazado hasta el Parque Profesor Tierno Galván, justo en la entrada de Mairena del Alcor desde la carretera de Alcalá de Guadaíra y al lado del Recinto Ferial. Es una zona verde ajardinada con mucha afluencia de público. Una gran alfombra de césped cubre toda su longitud y está adornada con grandes palmeras y frondosos árboles. 

	Isabel aprovecha el trayecto caminando por el parque para hablar con el cabo y saber algo más de su compañero de trabajo en esta investigación: apenas han conversado en estos días que llevan trabajando juntos, salvo para cuestiones laborales. 

	—Mi cabo, no sé si es mucho preguntar, pero ¿está usted casado? 

	—No creo que eso sea de tú interés —contesta seriamente Antonio ante la cara de asombro de Isabel, que no esperaba una respuesta tan rotunda y seca. 

	Ya el otro día, Antonio le espetó con un tono igual de frío que no sabía lo que era bregar con niños, algo que la dejó atónita, pero en aquella ocasión se acababan de conocer y quizá ella había sobrepasado la nula confianza que tenía ante su superior, pero después de llevar varios días juntos, ha visto a bien interesarse en conocer algo mejor a su compañero. Ella es una mujer abierta y dicharachera con todo el mundo y está acostumbrada a tratar muy amistosamente con sus compañeros de trabajo, incluso con los de mayor graduación. Así que agacha la cabeza y continúa caminando sin mediar palabra alguna. 

	Los guardias pasan por una pequeña pasarela de madera que hay en medio del parque y que cruza un río artificial con una enorme cantidad de peces de colores. En el otro extremo del parque está el club de boxeo de la localidad, que se encuentra anexo a él y al resto de edificios del complejo deportivo como el gimnasio, la piscina cubierta y la pista de atletismo. A Rubén le gusta practicar boxeo en sus ratos libres del trabajo, de hecho, les han dicho que está de monitor en el club. Cuando se aproximan al edificio, pueden observar por unas grandes cristaleras que hay varias personas practicándolo. 

	Nada más entrar, preguntan por Rubén a un chico que hay en la entrada y les señala a un hombre de mediana edad y bastante fornido que está sobre el ring dándole instrucciones a una joven de unos dieciséis años. 

	Los guardias deciden quedarse en la distancia sin acercarse: no quieren llamar la atención. Prefieren observarlo unos minutos a ver si se pone nervioso o hace algún movimiento sospechoso. 

	Cuando Rubén acaba de impartir clases, se baja del cuadrilátero y se pone a golpear un saco de arena que hay colgado del techo. Los golpes que lanza no son de un simple entrenamiento, hay fuego en su mirada. 

	Después de unos minutos golpeándolo con mucha furia y cuando el club queda prácticamente vacío, los agentes deciden acercarse a él. 

	—Muy buenas, Rubén, soy el cabo Martín de la Policía Judicial y ella es mi compañera Isabel —se presenta Antonio al mismo tiempo que ambos se identifican mostrándole las placas—. ¿Podemos hablar un momento? 

	Rubén hace caso omiso y continúa golpeando el saco cada vez con más fuerza. Los guardias contemplan cómo intenta soltar toda la rabia contenida, se preguntan si es sordo o qué le ocurre. 

	—¿Qué quieren? —pregunta, al fin, después de unos segundos sin dejar de lanzar golpes. 

	—Imagino que se habrá enterado que Roberto, su antiguo jefe, ha sido asesinado —asevera Antonio. 

	En ese instante, Rubén para en seco, da un paso a la izquierda para evitar que el saco lo golpee por la inercia y se acerca a los guardias. 

	—¿Y qué tengo yo que ver en todo esto? —pregunta algo enfadado. 

	—Eso es lo que nosotros queremos saber. ¿Qué tiene usted que ver en todo esto? 

	—Nada. Yo ya no trabajo en ese restaurante.  

	—Y… ¿por qué ya no trabaja allí? 

	—Porque no me gusta hacerlo gratis. 

	—¿Puede explicarse mejor? ¿Acaso no le pagaban?  

	—A ver, no es que no cobrara, que al final siempre hemos cobrado más pronto o más tarde, pero yo tengo unos gastos y trabajo para tener el dinero en la mano a final de mes y poder disponer de él. Sin embargo, allí te matabas a trabajar, echando algunos días más de doce horas, para nada: porque llegaba el momento de pagar la letra al banco y tenía la cartilla a cero. ¿Para qué quiero trabajar si cuando necesito el dinero no lo tengo? 

	—Pero dice usted que al final siempre ha cobrado.  

	—Sí, pero para qué me sirve si el día de la letra no tengo dinero efectivo. Preguntarle a los del banco. Esas ratas, como llegue la fecha de cobrar, si no tienes dinero, te embargan lo que sea o bien te cobran un dineral en intereses por no pagar a tiempo. Si no pagara porque estoy en el paro y no tengo un duro, pues vale. Pero me jode que, teniendo mi dinero ganado, no pueda pagarlo y luego tener que hacerlo con intereses. No creo que eso sea muy normal. Y encima de todo, viendo al otro cómo se lo gastaba en drogas y otros vicios. ¿Qué haríais si os pasara a vosotros? 

	A Isabel le cambia el rostro, sabe muy bien lo que es llegar con mucha fatiga a final de mes y no tener dinero para pagar la letra del piso y del coche después de estar todos los días matándose a trabajar y sin tener apenas tiempo para su pequeña. Menos mal que ella tiene a su madre, que la ayuda con la niña y, de vez en cuando, le presta algo para pagar los plazos aunque luego se lo tenga que devolver. Lo piensa fríamente y, aunque tenga los mismos problemas que Rubén, al menos tiene la suerte de estar respaldada por su progenitora. 

	—Tenemos entendido que usted tuvo algún que otro enfrentamiento con él por motivos económicos, llegaron incluso a las manos. 

	—Eso os lo habrá dicho ese maldito chivato de Nolasco, ¡cómo no! ¡Si es visueño! —espeta haciendo alusión al gentilicio. 

	—¿Qué ocurre porque sea de El Viso? —pregunta Antonio, que no comprende por qué lo acusa de chivato por ser del pueblo vecino. 

	—Porque no son trigo limpio. ¿Qué pasa? ¿Eres de allí y por eso te molesta? 

	—Yo soy de Carmona —se entromete Isabel—, pero tengo muchos amigos en El Viso y son muy buena gente. En todos los sitios los hay buenos y malos, depende de con quién te encuentres. Los piques que tenéis entre los dos pueblos por la cercanía no son excusas para descalificar a nadie por el lugar donde viva. 

	—Si lo defiende tanto es porque me está dando la razón de que ha sido él. 

	—Como podrá comprender, no podemos revelar nuestras fuentes —interviene ahora Antonio al ver que la conversación está yendo por aires poco favorables—. Si me puede contestar a la pregunta… 

	—Está bien. —Resopla Rubén, que siente tener que abrirse a los guardias y contarles lo que sucedió—. Eso pasó hace un par de semanas y fue mi último día allí. Como les decía, yo necesitaba cobrar. Me hacía falta el dinero para hacer unos pagos. La presión se estaba apoderando de mí. Fue un momento de calor y no pude evitarlo, me lancé a por él. 

	—Con cuchillo en mano incorporado, ¿no? —pregunta Antonio ante la cara de asombro de Rubén, que no esperaba que supiera ese dato. 

	—Sí, bueno, fue un calentón, pero vamos… no llegó la cosa a nada. 

	—No llegó porque él le redujo en pocos movimientos. Rubén agacha la cabeza, está algo avergonzado. 

	—Según hemos visto, usted es un buen luchador. Tiene una fuerza colosal y se mueve muy rápido. ¿Cómo es que lo redujo tan fácilmente Roberto? 

	—Eso aún me lo estoy preguntando yo. No paro de darle vueltas a la cabeza. Llevo desde ese día que apenas duermo por la noche. No se me quita de la mente todo lo que ocurrió y, por más que lo pienso, no lo comprendo. 

	—¿Quizá por eso lo mató? ¿Es tanto el orgullo que tiene y la vergüenza que le hizo pasar que quiso vengarse por haber recibido ese baño de humildad? 

	—¡Yo no soy ningún maldito asesino! De hecho, un boxeador nunca debe usar su conocimiento de boxeo para dañar a alguien fuera del ring. Además, ¿qué iba a ganar yo matándolo? 

	—¿Murió dejándole dinero a deber? 

	—Sí. Por eso mismo les digo que yo jamás podría haber hecho eso. En un arrebato y en caliente uno es capaz de hacer cualquier cosa, pero en frío y, después de varias semanas, no. Más si cabe, sabiendo que necesito el dinero y que si moría posiblemente no lo recuperaría. 

	—¿Ha hablado con la viuda? ¿Sabe si le va a pagar la deuda? 

	—La verdad es que no. He querido ser prudente y esperar unos días para hablar con ella. Espero que ese hombre tuviera un seguro de vida o algo que le pueda cubrir, si no, vamos aviados. 

	—Rubén, ¿puede decirme dónde estaba el lunes a eso de las doce de la noche? 

	—Les estoy diciendo que yo no tengo nada que ver en todo esto —responde algo nervioso. 

	—¿Puede contestarnos, por favor? Rubén respira hondo y resopla. 

	—El lunes a esa hora estaba en mi casa, posiblemente hasta acostado. 

	—¿Tiene usted familia o vive solo?  

	—Vivo con mi chico. 

	—¿Puede él corroborar su coartada? 

	—Creo que no. Mi pareja estaba trabajando esa noche, es celador en el hospital del Sagrado Corazón de Jesús y tenía guardia. 

	—¿Alguien con quien haya hablado por teléfono? ¿Alguna vecina que le haya visto salir a tirar la basura o algo que le pueda ayudar en su defensa? 

	—Pues la verdad es que no le sabría decir ahora mismo. 

	—Está bien, Rubén, por ahora tenemos suficiente. Le vamos a pedir que haga el favor de estar localizable por si requerimos hablar otra vez con usted en las próximas horas o días. 

	—De acuerdo. 

	—Muchas gracias por su colaboración e intente recordar si hizo algo que le valga de coartada. 

	La pareja sale del club en dirección al vehículo mientras Rubén no deja de mirarlos fríamente hasta que los pierde de vista. 

	—¿Qué le parece, mi cabo? 

	—No lo sé. A simple vista, parece que dice la verdad, pero tiene razones para haberlo hecho. Además, para matar a Roberto de la forma en que lo hicieron, tiene que ser una persona fuerte como él y con destreza con los cuchillos. Rubén era ayudante de cocina, por lo que tiene esos conocimientos. De momento, no tiene coartada, por lo que yo lo pondría en la lista de posibles candidatos. Hablaré con el capitán Parra a ver si le podemos poner un equipo de seguimiento. 
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Rencillas  

	Jueves 25 de febrero de 2016 (tarde) 

	  

	  

	Después de estar con Rubén, la pareja ha quedado para hablar de nuevo con Teresa, la viuda de Roberto, a ver si pueden obtener más información. Ella trabaja de limpiadora en el Castillo de la Luna de Mairena del Alcor, a escasos metros de donde se encuentra el restaurante de su pareja. 

	Acceden a él desde la calle Real a través de la oficina de turismo, que está frente a la parroquia de Nuestra Señora de la Asunción. El castillo del siglo XIV está muy bien conservado y fue restaurado por Jorge Bonsor, que hizo de él su residencia. Bonsor era un pintor anglofrancés que residía en Carmona y que decidió dedicarse a la arqueología, siendo uno de los precursores modernos en España y realizando grandes esfuerzos en la exploración de la comarca de Los Alcores. 

	El edificio se sitúa en una pequeña colina desde donde se controla visualmente toda la Vega de Carmona, con sus caminos y veredas, que antiguamente eran muy frecuentados por los ganaderos cuando acudían a la primera feria del ganado de Andalucía, la de Mairena del Alcor. 

	En la parte alta del castillo hay un gran jardín, que era en la antigüedad el patio de armas y que hoy cuenta con muchos árboles y flores de distintas especies. Allí, con una puerta arabesca copiada a imagen y semejanza de la Puerta de Sevilla de Carmona, está su Casa Museo. En el interior está trabajando Teresa limpiando las instalaciones. 

	—Teresa, ¿cómo está? —le pregunta Isabel. 

	—¿Cómo quieren que esté? Destrozada. Pero aquí, al menos, me despejo un poco. En casa todo el día metida se me cae el mundo encima. 

	—Tiene que ser fuerte por su hija. No se puede rendir, ahora es cuando más debe luchar por ella. 

	—Muchas gracias —responde Teresa algo cabizbaja.  

	—Hemos estado hablando estos días con algunos trabajadores y proveedores de su pareja. Nos comentan que Roberto tenía problemas económicos y les estaba retrasando mucho los pagos —dice Antonio. 

	—Me lo imaginaba. Como ya les comenté, no solíamos hablar mucho de cosas que no fueran estrictamente de la familia. Aunque no me decía nada, no podía evitar ponerse algo nervioso y ser más esquivo de lo normal cuando salía algún tema de conversación del restaurante. 

	—¿Conoce usted a Nolasco?  

	—Sí, claro, el cocinero, ¿no?  

	—Sí —afirma Isabel. 

	—Estuvimos hablando con él y nos dijo que unos hombres vestidos de traje oscuro habían ido varias veces al restaurante a hablar con Roberto de una forma poco amigable. ¿Sabe usted algo de ellos? 

	—Ni la menor idea. 

	—Estuvieron en el cementerio en el momento del sepelio. 

	—Pues no me di ni cuenta, como comprenderán, no estaba pendiente de nada. 

	—También se refirió Nolasco a que su marido tuvo un encontronazo con Rubén días antes de su muerte, no sé si lo conoce. 

	—Es el chico que estaba de ayudante de cocina en el restaurante, ¿no? 

	—Así es. ¿No le dijo si habían peleado o había tenido algún problema con él? 

	—No, la verdad es que no. Como les digo, apenas hablábamos de esas cosas. 

	—¿Sabía usted que ese hombre ya no estaba trabajando en el restaurante? 

	—Pues no, no sabía nada. 

	—Al parecer, Roberto le debía dinero y se fue de allí. Pero antes de irse, tuvieron una pelea en la que llegaron a las manos. 

	—¿Sospechan ustedes de él? 

	—Es una de las personas a las que estamos investigando. Quiero que me diga si sabe de alguien con quien Roberto pudo haber tenido algún encontronazo. 

	—Desde que hablé con ustedes el otro día, no hago nada más que darle vueltas a la cabeza y anoche ya más tranquila, después de esta vorágine de vivencias, recordé que hace un par de semanas vino a nuestra casa Fernando, el carnicero, y, bueno, allí tuvo un pequeño encontronazo con mi marido. 

	—Explíquese mejor, por favor. 

	—Llegó insultándolo, de que le tenía que pagar, que le debía dinero. 

	—Y ¿qué pasó? 

	—No lo sé, yo ni siquiera lo presencié.  

	—¿Cómo que no lo vio? 

	—A ver, me explico. Estábamos viendo la televisión y sonó el timbre. Me levanté y fui a abrir la puerta. Era Fernando. Me preguntó por Roberto y lo llamé. Cuando llegó al cancel y vio quien era, le cambió la cara. Me dijo que me metiera para dentro a ver la televisión y eso es lo que hice. Ellos salieron a la calle. Estuvieron unos instantes hablando y el tono de voz cada vez era más alto. Segundos después, todo se tornó en voces por ambas partes y lo poco que llegué a oír, más o menos claro, fue a Fernando pidiéndole que le pagara y diciéndole que era un ladrón y un sinvergüenza. Al momento, entró Roberto y se sentó a mi lado en el sofá y se acurrucó conmigo como si no hubiera ocurrido nada. Eso es lo que les puedo contar. 

	—¿Y no le dijo nada de lo que había ocurrido?  

	—Nada. 

	—¿Y usted tampoco preguntó? 

	—No, como ya les he dicho en repetidas ocasiones, no solemos hablar de nada que se escape de la vida familiar. 

	—Para mí, todo lo que tenga que ver con mi pareja, sea de trabajo o cualquier otra cosa, afecta a mi familia y quiero saberlo todo. ¿No tenía usted curiosidad por saber qué era todo ese misterio que rodeaba a su pareja? 

	—La verdad es que no. Yo lo conocí así y quizá lo que más me gusta de él, precisamente, es ese hermetismo. 

	A Isabel se le encienden los ojos, no puede creer lo que oye. Las conversaciones con Teresa la ponen de muy mal humor al verla tan frágil, tan ilusa y poquita cosa. Siempre a la sombra del hombre sin darse a valer, algo que ella odia a rabiar. 

	—Cambiando de tema —continúa Antonio—, el día del entierro, me llamó poderosamente la atención que, salvo usted y su familia, no había nadie más. Ni rastro de la de Roberto, a no ser que sean esos hombres de traje oscuro. ¿Por qué no vinieron sus parientes? 

	—No les conozco. 

	—Pero le habrá hablado al menos de ellos, ¿no? Porque imagino que tendrá. 

	—Ni idea. 

	Antonio e Isabel se miran incrédulos moviendo la cabeza y haciendo gestos de incongruencias. 

	—¡¿No sabe si su pareja tiene familia?! —pregunta sorprendida Isabel, que no puede dar crédito a lo que está escuchando—. ¡¿Cómo puede estar viviendo con un completo desconocido?! 

	—Yo lo conozco a él y estaba enamorada. Me da igual si tiene parientes o deja de tenerlos. No me tengo que enamorar de ellos ni les tengo que agradar. Solo lo quería a él y, con lo que sabía, me sobraba. 

	Antonio, aunque piensa igual que Isabel, no puede dejar de recordar que su pareja, María, se fue a vivir con él cuando residía en Murcia y que ellos apenas se conocían tampoco. Estuvo años sin apenas hablarle de su pasado y, hasta hace unos meses, no ha conocido en persona a su familia y, por fin, ha podido verificar si lo que él le contaba era cierto o era una vida inventada. 

	Los guardias comprenden que no les va a ser fácil sacarle mucha más información, por lo que deciden dar la conversación por zanjada y abandonan las instalaciones. 

	—¿Cree que nos oculta algo? —pregunta Isabel al mismo tiempo que caminan. 

	—No lo sé, esto me huele muy raro. Me parece una mujer muy extraña. 

	—En el mundo tiene que haber de todo —se lamenta Isabel—. No sé cómo se puede vivir así con una persona sin interesarte siquiera por lo que le ocurra, no le encuentro mucho sentido. Solo sé que esta tía está loca del coño. 

	—Esa boca —la reprende Antonio, al que le cuesta disimular una leve sonrisa. 

	—Perdón, no he podido evitarlo —se disculpa Isabel, que es una mujer sin filtros, que no se calla lo que piensa. 

	La agente es una persona muy alcahueta de por sí y, debido a su trabajo, tiene el estímulo de querer saber todo sobre las personas que la rodean: bien sea por interés y preocupación para poder ayudar o por hobby.  

	—No eres la única que piensa eso —sonríe el cabo. Isabel esboza una pequeña sonrisa al oír el comentario de Antonio. Al fin, atisba detalles que indican que puede que sea un ser humano. Es la primera vez en varios días que lo ve sonreír. Lo está pasándolo algo mal al compartir jornadas completas de trabajo con alguien tan serio y seco como Antonio, pero es lo que le ha tocado y tiene que asimilarlo. Es su superior y no le queda más remedio que aceptarlo, pero espera que con el tiempo se abra y puedan disfrutar de una relación cordial. 
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Rumores  

	Jueves 25 de febrero de 2016 (noche) 

	  

	  

	Al caer la noche, el equipo de la Policía Judicial espera la llegada del sargento Cabrera para iniciar la reunión de fin de jornada y poner todos en común los últimos hallazgos respecto al asesinato de Roberto. Isabel está en el pasillo junto a la puerta del despacho de Nicolás, el joven agente especializado en informática y tecnología. 

	—¿Cómo va esa parejita? —pregunta Nicolás a modo de sorna. 

	—Calla, que no tengo ganas de cachondeo. 

	—¿Qué ocurre? ¿Se confirman los rumores que me llegan de otros cuarteles? 

	—¿Qué mierdas estás diciendo? Déjate de rollos y de acertijos. 

	—Que si me confirmas que tu nuevo cabo es un auténtico gilipollas, como ya me habían dicho antiguos compañeros que hemos compartido. 

	—Pues más o menos. La verdad es que es un tío un tanto peculiar. Muy arrogante. 

	—Un capullo. 

	—Tú lo has dicho —confirma Isabel. 

	—Según me cuentan es un enchufado. Su padre trabajaba en el mismo equipo que el capitán de la Comandancia y por eso está allí. Es un agente sin mérito alguno, de hecho, ha tenido más problemas que otra cosa en sus anteriores destinos. 

	—Pues si no me equivoco, le otorgaron una medalla por el caso de «el Asesino del Olivar». 

	—Sí, pero fue el padre el que lo resolvió, no él. Pero le dio los méritos al niño, o al menos eso es lo que se rumorea. 

	—La gente también es muy habladora, no te puedes creer todo lo que te digan. Pero te confirmo que el tío es un poco especial: muy seco y poco hablador fuera de lo que es el trabajo en cuestión. 

	—¡Ofú! Tú, que estás acostumbrada a reírte en la cara de cualquier superior, lo estarás pasando mal —ríe Nicolás. 

	—Pues sí, ya ves, con lo que yo soy y lo que me estoy aguantando. 

	—Me compadezco de ti. 

	—Bueno, ya iré domándolo. Hace un rato se ha reído conmigo. Hay veces que no puede evitar esbozar una sonrisa, aunque al jodío le cuesta. Pero cuanto más se pone así, más morbo me da. 

	Ambos guardias ríen a carcajadas, pero de buenas a primeras Nicolás se pone muy serio y le hace gestos a Isabel de que se calle. Al fondo del pasillo, ve llegar a Antonio caminando junto a Cabrera, se acercan a la sala de reuniones. Los dos agentes los saludan y entran tras ellos. Como de costumbre, el sargento es el encargado de dirigir la reunión. 

	—¿Encontrasteis algunas cámaras de seguridad frente al cementerio? —pregunta Cabrera a Nicolás. 

	—Sí, mi sargento. Hemos conseguido las imágenes de las cámaras de tres naves industriales con diferentes ángulos de visión. 

	—¿Les habéis echado un vistazo? 

	—Sí, mi sargento. Hemos conseguido localizar el coche de los hombres vestidos de traje oscuro. Iban en un Mercedes 220 azul marino con los cristales tintados. 

	—Entonces, ¿no se ven los rostros? 

	—No, mi sargento, pero una cámara ha grabado el momento de subirse y bajarse del vehículo. Aquí tienen una captura de un fotograma del vídeo —dice Nicolás al mismo tiempo que les reparte la fotografía al resto. 

	—¡Son ellos! —exclama Antonio. 

	—Por suerte, las cámaras son de alta resolución, por lo que hemos podido identificar la matrícula. Estamos buscando en la base de datos de la DGT a ver si tenemos fortuna y no es una matrícula falsa. 

	—Estupendo —lo premia el sargento—. Los coches de ese tipo me dan muy mala espina. Si la matrícula es original, nos llevará a nuestros hombres. ¿Y vosotros qué tenéis, cabo? 

	—Hemos hablado con Rubén y nos confirma que tuvo una pelea con Roberto, tal y como nos contó Nolasco, el cocinero, supuestamente porque le debía dinero. Nos dice que él no lo ha matado, pero no tiene coartada. 

	—Muy bien, ¿habéis hablado con la viuda? 

	—Sí, nos ha afirmado que, hace unos días, un carnicero que es proveedor del restaurante llegó a su casa y tuvo una discusión con su marido a cuestión de unas deudas —informa Isabel. 

	—Está bien. Por mi parte, deciros que me han llegado los resultados de las huellas. Tras analizarlas, confirmamos que nuestro hombre vivía con una identidad falsa. Su nombre es Roberto, pero no se apellida Fernández Guisado, sino Expósito Expósito. Es normal que no hayamos encontrado familiares, puesto que es huérfano. Según el informe, estuvo en un orfanato desde pequeño. 

	—¡Huérfano! —se sorprende Antonio—. Deberíamos averiguar desde cuándo utiliza esta identidad falsa: si es desde que salió del orfanato porque se avergüenza de ello o bien ha sido al llegar a Mairena queriendo huir de su pasado —apostilla. 

	—De hecho, hay un vacío en su pasado. Pocos años después de salir del orfanato, desapareció del mundo. No tiene cuentas corrientes a su nombre, no ha cotizado jamás en la seguridad social ni su nombre aparece por ningún lado, lo que nos haría pensar que ha estado viviendo bajo otra identidad falsa durante esos años —continúa el sargento—. Solicité que les pincharan los teléfonos a los trabajadores y familia y, de momento, nada que destacar. Nicolás, encárgate de contactar con las distintas compañías telefónicas. Quiero que rastreéis las localizaciones de los teléfonos móviles de todos los trabajadores y proveedores con los que Roberto había tenido problemas, a ver si podemos ubicar dónde estaban ese día a esa hora. 

	—A sus órdenes. 

	—¿Sabemos si nuestro hombre tenía antecedentes? —pregunta Antonio. 

	—Varios delitos menores: robo con violencia, peleas y algún que otro más. Pero hace ya años que no cometía ninguno. Imagino que con la edad asentó cabeza —explica el sargento—. Antonio e Isabel, quiero que vayáis y habléis con ese carnicero a ver qué le podéis sacar. 

	—A sus órdenes —responden los dos. 
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Fiesta de cumpleaños  

	Jueves 25 de febrero de 2016 (noche) 

	  

	  

	Después de la reunión, Nicolás acaba de ordenar sus papeles y de recoger el proyector mientras observa en la distancia a Antonio e Isabel, que se han quedado hablando para organizar el próximo día de trabajo. Cuando ve que ya han acabado, se acerca a ellos. 

	—Isabel, vamos a ir a tomarnos una copa ahí al lado. Hoy es el cumpleaños de Adrián, ¿te apuntas? 

	La agente mira al techo y resopla. 

	—Llevo unos días superagobiada, no sé lo que pasa que la niña está fatal, igual que el tiempo, que lo mismo sale el sol que llueve. «Febrerillo el loco», le dicen los viejos, ¿no? 

	—Vamos, no seas aguafiestas. No puedes faltar, tú eres el alma del grupo, sin ti no será igual. Venga, porfa… —le pide. 

	—No me mires con esa cara de pena y los ojitos de cordero degollado que sabes que no puedo con eso. 

	—Venga… aunque sea solo un ratito… —le insiste Nicolás con un tono infantil y poniendo morritos. 

	—Está bien… —contesta sin muchas ganas, como la que no le queda más remedio que dar su brazo a torcer—. Voy a intentarlo, llamaré a mi madre a ver cómo está Rocío y si se puede quedar un rato más con ella o no. 

	Isabel coge el teléfono móvil de su chaqueta y, cuando va a llamar a su madre, se percata de que Antonio está poniéndose el chaquetón para irse. En ese momento, se queda un poco descolocada. Pese a todo, en su interior, le da un poco de pena. Le hace un gesto a Nicolás señalándolo con la barbilla. Este se encoge de hombros sin saber qué contestar. 

	—¿Le decimos algo? —susurra Isabel. 

	—¿Estás segura? —pregunta con cara de desagrado.  

	—Me da cosa —comenta algo apenada—. Sé que no va a ser el alma de la fiesta ni tiene confianza con nadie, por lo que posiblemente decline la oferta, pero al menos así duermo con la mente tranquila. 

	—No sé, como tú veas. 

	—¡Cabo! ¿Dónde va con tanta prisa? —pregunta Isabel. 

	—Pues a mi casa. 

	—Es el cumpleaños de un compañero y vamos a ir a tomarnos una copa, véngase con nosotros. 

	—Gracias, pero llevo todo el día fuera y no quiero que se preocupen. 

	—Todos llevamos el día fuera y nos espera alguien. Vamos, será solo un ratito. Eres oficialmente miembro del grupo, aunque sea por unos días. No puedes faltar, así conocerás mejor al resto de compis. 

	—No, de verdad, os lo agradezco. 

	—Vamos, le vendrá bien para despejarte un poco. Solo una copa, venga…, porfa…, mi cabo —tontea Isabel con voz algo infantil. 

	—Si fuera del horario laboral me sigues llamando «mi cabo», no lo vas a conseguir —dice Antonio dándole un poco de confianza a Isabel. Sabe que esta investigación está cogiendo tintes de alargarse y, por ende, le puede venir bien ganarse a los nuevos compañeros de Mairena del Alcor. 

	—Venga, ¿venís o qué pasa? —los interrumpe Nicolás. 

	Isabel lo mira frunciendo la barbilla y poniendo morritos. 

	—Vale.  

	—¡Bien! 

	—Pero solo una copa. 

	—Bueno, eso ya lo veremos —ríe. 

	El grupo de guardias se acerca a un bar próximo a la Casa Cuartel, que se halla en una nueva barriada donde los nombres de las calles son de pueblos cercanos a la localidad. Es un bar de copas muy frecuentado por los agentes. 

	Al llegar al local, entran todos menos Isabel, que se queda en la puerta pegada a su móvil. Esta no para de reír a carcajadas hablando con la persona que está al otro lado de la línea. Antonio, que se percata, no puede evitar sonreír. Imagina que estará hablando con su hija o bien su madre le estará contando las trastadas que habrá hecho la pequeña hoy. 

	El cabo entra al bar junto al resto de compañeros mientras Isabel se ha quedado fuera hablando por teléfono. Es un lugar algo oscuro, con la música alta y muchas luces de colores, cuenta con varios juegos recreativos: billares, futbolines, videojuegos y dardos. 

	Pasados unos minutos, el cabo está en la barra tomando una copa junto al grupo, pero sin acabar de integrarse. Se siente un poco fuera de lugar, no conoce a nadie, salvo a su compañera, que se encuentra fuera, y llega a pensar si ha sido buena idea aceptar la invitación. No ha intercambiado palabras con casi nadie, puesto que es una persona muy introvertida, no tiene esa facilidad de relacionarse como otra gente. Nicolás, que se da cuenta, se acerca a él a darle conversación para que no se sienta aislado. 

	—Así que tú fuiste el que acabó con «el Asesino del Olivar»—alza un poco la voz Nicolás, que por el volumen de la música tiene que hablarle en el oído al cabo. 

	—Así es. 

	—Sin embargo, vuelve a las andadas.  

	—Eso parece. 

	—Según tengo entendido, el modus operandi en esta muerte no tiene nada que… 

	Isabel llega en ese momento y se mete en medio de los dos echándoles los brazos por encima e interrumpiendo la conversación: 

	—Chicos, estamos fuera de servicio, así que el trabajo lo dejamos en el cuartel. ¡Ahora vamos a disfrutar! —grita al mismo tiempo que coge su copa y de un trago se bebe la mitad. 

	—¿Qué te ha dicho tu madre? —se interesa Nicolás.  

	—Que no me preocupe, que ella se queda esta noche con la pequeña, así que hoy estoy a mis anchas y la noche es joven. 

	—Miedo me das —sonríe Nicolás. 

	—Bueno, yo no quiero ser aguafiestas, pero me voy a ir ya —comenta Antonio. 

	—Tómate otra —le dice Isabel, que mantiene el brazo sobre su hombro mientras sujeta la copa en la otra mano. 

	—Te dije que solo me tomaría una. No puedo beber, tengo que coger el coche. 

	—No te preocupes por eso, ahora habla Nico con alguno de los patrulleros y que te acerquen a tu casa. 

	—Venga, cabo, no va a ser todo trabajar, un día es un día —le insiste también Nicolás. 

	—Está bien, pero solo un par de copas más, luego me voy. Unas horas después y con cada vez más alcohol en el cuerpo, cuando Antonio se quiere dar cuenta, está hablando con varios compañeros del cuartel a los que no conocía contándoles anécdotas del trabajo. Sin quererlo, se ha integrado en el grupo. Aprovechan y juegan a los dardos y luego unas partidas de billar por parejas. El cabo se ve muy superior a ellos. Tiene experiencia jugando aunque apenas lo practique, pero prefiere hacer como el que no sabe jugar y pasar el rato sin ganar la partida: no quiere caerles mal a los nuevos compañeros si les da una paliza. Aunque de vez en cuando, hace alguna jugada de maestro que asombra al resto del grupo, pero disimula como si la hubiera hecho de chiripa. 

	Perdido entre tanta gente nueva a la que no conoce y que no paran de darle conversación e invitarlo a que juegue con ellos, se percata de que hace tiempo que no ve a Isabel junto al grupo, se extraña de que se haya ido sin despedirse siquiera. 

	—Oye, ¿dónde está Isabel? Hace rato que no la veo —le pregunta a uno de los guardias. 

	El joven le hace señas con la cabeza en dirección a un rincón del local en el que hay varios sofás y tiene un ambiente mucho más cálido y oscuro. Observa con detenimiento y ve a su compañera que se está besando con un joven de poco más de veinte años. No sabe si es su novio o es un ligue que le ha surgido. Prefiere no acercarse y evita la mirada para no levantar sospechas. 

	Pocos minutos después, la agente se acerca al grupo ella sola mientras el joven sale hacia la calle. 

	—Lo siento, chicos, pero os voy a tener que dejar. Me ha salido un plan para esta noche y hay que aprovechar que estoy sola en casa. 

	—¡Asaltacunas! —le impropera un compañero a modo de sorna. 

	—Le voy a enseñar a este lo que vale un peine, va a aprender lo que es una mujer de verdad. 

	—Podría ser tu hijo. 

	—No me pongas más vieja, cabronazo. 

	—A ver si dejas el nombre de la Guardia Civil en buen lugar —bromea otro. 

	Isabel se acerca a Antonio para despedirse:  

	—Antonio, mañana nos vemos, ¿no?  

	—Pásalo bien. 

	—Eso voy a intentar —sonríe ella—. Ya va siendo hora de que te vayas, ¿no? 

	—Me voy a tomar la última —dice dando una pequeña camballá. 

	—Bueno, mañana nos vemos, adiós —se despide Isabel. 

	 

	
  
    El Placer De Matar
    
  




  
  

	  

	19 

	
  
    El Placer De Matar
    
  




  
El carnicero  

	Viernes 26 de febrero de 2016 (mañana) 

	  

	  

	La noche fue más larga de lo esperado para Antonio y, además, se pasó de copas. Por suerte, los compañeros de Mairena lo acercaron a su casa tal y como le habían prometido. No estaba lo suficientemente borracho como para que lo tuvieran que subir al piso y pudo arreglárselas a solas para acostarse sin que María lo oyese, o al menos no recuerda que le dijera nada. Cuando suena el despertador, siente como si la cabeza le fuera a estallar, como un martillo percutor dentro de su cráneo. De varios manotazos consigue apagar el despertador, pero no tiene ganas de levantarse y se da media vuelta en la cama. Pero la calma que busca no le dura mucho, de buenas a primeras, escucha cómo María abre bruscamente las cortinas y una luz cegadora inunda la habitación a través de la ventana. 

	—¡Vamos para arriba! 

	—Déjame un ratito más —refunfuña. 

	—¡«Los chulos por la mañana»!, decía mi padre ¡Vaya horitas que traías ayer! ¡¿No?! —le espeta María. 

	Antonio no responde, frunce el ceño cegado por la luz y se lleva las manos a la cabeza mientras intenta abrir un ojo. 

	—¡Yo como una puta tonta aquí preparando la cena para nada! —continúa con la cantinela. 

	—Te dije que me habían metido en el compromiso de tomarme algo con ellos —contesta Antonio, que se gira bocabajo en la cama. 

	—Sí, y me dijiste que solo sería una copa y mira cómo estás, vendrías borracho como una cuba.  

	María, que está tomando pastillas para dormir, no consiguió escucharlo llegar, le rindió el sueño antes, pero viendo la resaca que tiene, se lo imagina. 

	—Pffff —resopla—. Por favor, ahora mismo no tengo ganas de peleas. Voy a darme una ducha que tengo que ir a trabajar. 

	—¡Eso, dúchate que tienes un pestazo a alcohol que tira para atrás! 

	  

	  

	Unos minutos más tarde, los sonidos de un claxon alertan al joven guardia. Se asoma al balcón que da a la plaza y observa que Isabel lo está esperando en su tartana. Se ha acercado al centro de Sevilla para recogerlo, ya que Antonio tuvo que dejar el coche en el cuartel. Rápidamente, acaba de desayunar, baja las escaleras corriendo y se monta en el coche. 

	—Buenos días, mi cabo.  

	—Buenos días, Isabel. 

	—Qué pasa, ¿cómo ha echado la noche? Le veo mala cara. 

	—Tengo una resaca del quince. Hacía mucho tiempo que no bebía tanto, no estoy ya acostumbrado. 

	—Menos mal que iba a ser solo una copa… 

	—Cuando la compañía es grata, no se puede hacer otra cosa. 

	—Lástima que me tuve que ir y no os pude acompañar. 

	—¿Y a ti cómo te fue? Vi que triunfaste, ¿no? 

	—Era un niñato, tuve que enseñarle a hacer muchas cosas —dice con cara sonriente y mirada lasciva al mismo tiempo que coge la palanca de cambio, la aprieta fuertemente y mete primera para comenzar la marcha. 

	—Bueno, tampoco hace falta que entres en detalles —sonríe Antonio algo acharado. 

	—¿Dónde vamos? 

	—A ver si conseguimos hablar con el carnicero ese y le podemos sacar algo, siempre y cuando a esta velocidad no lleguemos con la tienda cerrada —se cachondea el cabo del coche de Isabel. 

	—A sus órdenes, y, tranquilo, que el corsita no falla —sonríe. 

	La pareja se desplaza hasta Mairena del Alcor para hablar con Fernando «el Curao», el carnicero que surtía a Roberto y con el que discutió en la puerta de su casa días antes de su muerte. Los agentes aparcan el coche a escasos cien metros de la carnicería y se acercan caminando. La fachada tiene un zócalo gris claro y las paredes están pintadas completamente de blanco. Junto a la puerta hay una gran cristalera y sobre ella el cartel del negocio, de color rojo y letras blancas, que anuncia Carnicería «el Curao». Al entrar, observan que es un lugar muy concurrido: hay varias mujeres de distintas edades haciendo cola para ser atendidas. Las paredes están alicatadas de azulejos blancos hasta el techo cubiertas de carteles con promociones y precios. Tras las vitrinas expositoras con toda clase de productos cárnicos y embutidos, se encuentra atendiendo un hombre sexagenario, con la nariz ancha, pelo grisáceo y un poco rizado. Tiene una complexión robusta, con las espaldas anchas como un armario y dos inmensas zarpas como manos. Sus dedos son rollizos como morcillas y sus fornidos brazos están cubiertos con abundante vello. Pese al frío que hace fuera, viste ropa completamente blanca de mangas cortas. Imaginan que es Fernando, que se encuentra junto a su mujer y su hija mayor. 

	Antonio se fija en cómo trabaja: está despiezando un pollo y se le nota que tiene mucha fuerza y destreza con el cuchillo. 

	Cuando el local se queda algo más vacío de clientes, la pareja se acerca al mostrador: 

	—¿Fernando? —pregunta el cabo. 

	—Sí, soy yo, díganme —responde Fernando con una voz bronca. 

	—Somos de la Policía Judicial, nos gustaría hablar un momento con usted —dice Antonio mostrándole la placa ante la cara de circunstancia del carnicero. 

	—Señor agente, aquí está todo legalizado —acierta a decir comido por los nervios—. Si quieren les puedo pasar el teléfono y la dirección de la gestoría que me lleva los papeles y ustedes hablan con ellos, que yo de ese tema estoy pegado. 

	—Esto no es ninguna inspección de trabajo, disculpa si no me he explicado bien. Queremos hablar con usted sobre Roberto, el del Restaurante Los Ángeles. 

	Un sudor frío recorre la espalda de Fernando, que rápidamente se limpia las manos con el delantal, se apoya sobre la barra y se acerca a los guardias. 

	—Por favor, podemos hablar en un lugar más tranquilo. No me gustaría que espantaran a la clientela, ya saben cómo son los pueblos y no quiero que empiecen a inventar cosas —les susurra. 

	—Está bien, sin problemas. 

	—Si les parece, podríamos ir aquí al lado, a la Fuente de Alconchel, allí podremos hablar tranquilos sin que nadie oiga nada. 

	La plaza donde se encuentra la fuente está junto a la residencia de ancianos que lleva su mismo nombre, a escasos cien metros de la carnicería: es una amplia explanada rodeada de varias palmeras y que alberga algunos árboles de poca sombra. En el interior, hay una gran fuente con un frontal del que salen siete caños de agua potable y un abrevadero de veintiocho metros. Está rodeada de paredes y columnas de colores blanco y albero, tan típicos de los pueblos andaluces. Se sitúan en un lugar de descanso para el ganado en una antigua vereda de trashumancia a las afueras del pueblo. Allí acudían las mujeres a lavar y a recoger agua. Hoy en día, tras urbanizarse la zona, es uno de los lugares más populares y concurridos de la localidad. 

	Los tres se paran a dialogar de pie buscando los tímidos rayos de luz que dejan pasar las nubes en esta mañana fría de febrero. 

	—¿Desde cuándo conocía a Roberto? 

	—Lo conozco desde que abrió el restaurante y se hizo cliente, hará unos cinco años. 

	—Fernando, sabemos que tuviste problemas con él por unos pagos atrasados. 

	—No estarán ustedes pensando que yo… 

	—En ningún momento hemos dicho nada, nuestro trabajo es recabar la mayor información posible, no podemos dejar ningún cabo suelto —lo interrumpe Antonio—. Que sea o no culpable lo tiene que dictaminar un juez. 

	Fernando suspira profundamente y, tras meditar sus palabras, responde: 

	—Tengo una familia y un trabajo que me llenan completamente, ¿qué necesidad tengo de hacer eso? 

	—Teresa, su viuda, nos dijo que tuvo usted un pequeño altercado con Roberto hace unos días. 

	—Bueno, sí, ustedes saben. Es mi trabajo y, como tal, quiero cobrarlo, pero yo sería incapaz de hacerle daño a nadie. Nos va bastante bien en nuestro negocio familiar. Como les digo, no tengo esa necesidad por muy grande que fuera la cantidad que me debiera. 

	—¿De cuánto dinero estamos hablando? 

	—No le sabría decir exacto, pero unos dos mil euros, chispa más o menos. Como ven, no me iba a sacar de pobre cobrar eso. 

	—Hay gente que mata por muchísimo menos e incluso por nada, solo por sentirse bien, aunque sea haciendo daño a otras personas —dice Isabel. 

	—Aunque no le hiciese falta económicamente como usted dice, solo por el orgullo de que nadie se quede con el dinero que ha salido del sudor de su frente, ya tiene un motivo más que suficiente para ser sospechoso. 

	—¿Pero creen que estoy loco? 

	—Imagino que no lo sabrá o, al menos, espero que no se haya filtrado la información, pero Roberto fue asesinado con un cuchillo muy afilado y le propinaron decenas de cortes, fileteándolo como si fuera un trozo de carne, algo que usted está acostumbrado a hacer en su trabajo diariamente —arremete Isabel—. La forense nos dijo que esos cortes tan limpios y perfectos solo los podría haber hecho alguien muy acostumbrado a utilizar cuchillos a diario y que no le tiemble el pulso. 

	—Pero ¿cómo iba yo a hacer eso? Os lo juro por lo más sagrado. Si solo hablando con ustedes estoy hecho un flan, ¿cómo iba yo a tener ese pulso por muy acostumbrado que esté a despiezar pollos? 

	—Quizá esos nervios vengan de que nos está intentando ocultar algo. 

	—Os juro que soy inocente —dice Fernando, que no para de sudar pese a hacer bastante frío. 

	—¿Por qué no llegó usted a denunciar a Roberto si le debía dinero en vez de ir a amenazarlo a su casa? 

	—Intenté por todos los medios conseguir que me pagara por las buenas sin tener que llegar al extremo de denunciarlo. 

	—Y como no le pagó por las buenas, se puso usted por las malas, ¿no? 

	—Les vuelvo a decir que soy inocente, no le he hecho nunca daño a nadie. Aquí donde me ven tan grande, siempre he odiado la violencia. 

	—En nuestro trabajo estamos acostumbrados a ver de todo. Quiera usted o no, tuvo una discusión con una persona que días después ha aparecido muerta y eso le involucra. Por si fuera poco, está el tema de los cuchillos y los cortes, algo que hace que su nombre coja especial relevancia en la investigación —apunta Antonio. 

	—Pero ¿están escuchándose? ¿Cómo iba yo a hacer eso? —dice Fernando algo alterado mientras se persigna. 

	—Según Teresa, usted llegó a su casa gritando y con un carácter bastante agresivo. 

	—Sí, es cierto, pero no ocurrió nada. 

	—Nos contó que llegó con aires desafiantes y que Roberto salió a hablar con usted. Escuchó cómo lo insultaba y amenazaba y que, pronto, se fue. ¿Qué ocurrió? 

	—Vale, no se lo he dicho a nadie. Pero cuando pasó aquello, Roberto se quedó allí tan pancho, escuchando cómo le recriminaba y le pedía lo que es mío, y ¿saben lo que hizo? Se levantó el abrigo y me enseñó una pistola que tenía en la cintura. Cuando la vi, automáticamente me quité de en medio —cuenta Fernando, mientras Isabel y Antonio se miran. 

	—Así que dice usted que le amenazó con una pistola.  

	—Así es. Después de eso, me entró algo de miedo y no quise saber más de la deuda ni de ese maldito restaurante. Como les digo y han podido ver, nos va bastante bien en nuestro negocio familiar y no quiero problemas. 

	—Fernando, ¿dónde estuvo usted el lunes sobre las doce de la noche? 

	—¿Dónde quieren que estuviera a esa hora con los días tan desapacibles que están haciendo? Pues en mi casa. 

	—¿Tiene usted a alguien que pueda corroborar su versión? 

	—Imagino que estaría mi mujer, no recuerdo si ese día estaba allí o cuidando de su madre. 

	—Reza para que estuviera con usted —dice el cabo—. Entre los detalles que le apuntan como sospechoso y si no tiene a nadie que defienda su coartada, la cosa se le puede poner un pelín seria. 

	—Pero, por favor, ¿cómo pueden pensar que yo hubiera hecho eso? Y más sabiendo que ese loco tenía un arma. 

	—Quizá precisamente por eso. Después de amenazarle, usted esperó a que se quedara solo en su restaurante y estuviera indefenso. No creo que lleve un arma encima mientras está trabajando de camarero o cocinero. Así que aprovechó el momento para vengarse. Usted es un hombre grande y fuerte que maneja bien los cuchillos. 

	—Se lo juro por Dios que yo no le he hecho nunca daño a nadie. 

	—¿Por qué no lo denunció cuando le amenazó con un arma? 

	—¿Por qué va a ser? Pues por miedo. 

	—Está bien, de momento no vamos a tomar medidas contra usted, pero quiero que no se mueva de Mairena, por si tuviera que declarar, que esté disponible. ¡Ah! Y no haga ninguna tontería, le tendremos vigilado. 

	—Muchas gracias, señor agente —dice Fernando bastante nervioso mientras una lágrima sale de su ojo derecho y surca por la mejilla. 

	Los dos guardias se marchan y dejan a Fernando, que se sienta en un pequeño muro que hay en la plaza, intentando calmarse. La conversación con los guardias lo ha puesto muy alterado y no quiere llegar en ese estado a la carnicería y preocupar a su familia. 

	—¿Cree que es inocente, mi cabo? 

	—No lo sé. Tiene motivos para haberlo matado. El físico y la destreza con el cuchillo es lo que buscamos, aunque no creo que este hombre, tal y como él dice, tuviera intención alguna de hacerle eso a Roberto. Además, no lo veo disfrazándose de «el Asesino del Olivar» con lo macabro que fue el asesinato. No le pega mucho, la verdad. Aunque, como diría mi padre: «En este trabajo no te puedes fiar de nada ni de nadie». Así que lo vigilaremos de cerca. Hablaré con el capitán Parra a ver si le seguimos todos los movimientos que haga. 
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Una ayuda siempre es buena 

	Viernes 26 de febrero de 2016 (mediodía) 

	  

	  

	Ambos guardias han decidido separarse por la tarde para encargarse de asuntos diferentes. Antonio se ha desplazado hasta Utrera para almorzar con su padre y hablar sobre las novedades en la investigación. Aunque no lo quería molestar una vez jubilado, debido al interés que mostró en ayudarlo por ser un caso muy vinculado con ellos, Antonio se siente más seguro contando con el apoyo y la ayuda de su progenitor, aunque sea a modo de consejos. Isabel, por su parte, ha quedado después de almorzar con Teresa para tomar café y que le responda algunas preguntas más sobre Roberto. 

	Padre e hijo se encuentran en la Plaza del Altozano, en el corazón del casco histórico del municipio. Es un lugar bastante amplio y de forma rectangular. Los edificios que la rodean son de carácter tradicional de tres y cuatro plantas de altura. Está perimetrada con naranjos y bancos para sentarse, además de algunas altas palmeras. En este enclave, se ubican varias oficinas bancarias, lo que hace que sea uno de los puntos neurálgicos de la ciudad, que cuenta con más de cincuenta mil habitantes. 

	El joven guardia se ha sentado en una terraza junto a la Iglesia de San Francisco, en una esquina de la plaza, y se ha pedido una cerveza sin alcohol mientras espera a su padre para tomar unas tapas. Unos minutos después, llega Juan con una bolsa de plástico en las manos. Viste un pantalón vaquero ajustado y una camisa de rayas estrechas. Antonio se alegra de ver a su padre tan bien vestido. Se ve que desde que está con Ana ha cambiado su vida. Parece otro hombre, como si se hubiera quitado diez años de encima. 

	—¡Qué bien te veo, papá! Estás hecho un chavalón.  

	—Ya ves, Ana me ha cambiado todo el vestuario. Me veo algo raro, aunque no me queda tan mal.  

	—Me alegro de verte así. 

	—Antes de que se me olvide, toma —dice Juan, que le da a su hijo la bolsa de plástico. 

	—¿Qué es esto? 

	—Unos mostachones de Utrera para tu abuela. Me dijiste que ibas a ir a verla este fin de semana, ¿no? 

	—Sí. Quiero aprovechar que es el puente del Día de Andalucía para acercarme a Arahal. 

	—No se te vaya a ocurrir decirle que te los he dado yo, se le vayan a atragantar —sonríen ambos. 

	Un camarero se acerca a la mesa para cogerles nota.  

	—Pon una cerveza con y otra sin. 

	—¿De comer quieren algo? 

	—Ponnos un par de tapas de locos de Utrera.  

	—Marchando. 

	—¿Locos? —pregunta Antonio extrañado. 

	—Una tapa típica de aquí, un filetito empanado con salsa de tomate y mahonesa, está de muerte. 

	—Pues habrá que probar esos locos entonces.  

	—¿Tenéis ya algún sospechoso? —pregunta Juan.  

	—Nos hemos entrevistado con un ayudante de cocina, que es boxeador, con el que tuvo una pelea porque le debía dinero. Además, esta mañana hemos hablado con un carnicero con el que tenía el mismo problema y que estuvo hace unos días en su casa increpándolo. 

	—Veo que avanzáis, entonces, muy bien, ya tenéis varias líneas de investigación abiertas. 

	—Sí, además, hemos descubierto que nuestra víctima vivía bajo una identidad falsa. Por lo que sabemos, se crio en un orfanato. 

	—Vaya. 

	—Tenemos que averiguar por qué ocultó sus auténticos datos. Mi compañera ha quedado en un rato con su viuda para preguntarle algunas cosas sobre su pasado, aunque esa mujer siempre dice que no sabe nada, es como la Infanta Cristina, parece que no conocía a la persona con la que vivía. 

	—Hay muchas personas que viven en una mentira.  

	—Estamos buscando a ver si damos con el orfanato donde se crio, puede que descubramos algo en su pasado que nos pueda ayudar a saber quién lo mató o por qué. 

	—Creo que eso es perder energías a lo tonto. Deberíais centraros en buscar al asesino y no perder el tiempo en saber de la vida de alguien al que abandonaron hace más de cuarenta años. 

	—Sí, quizá tengas razón. Pero cuando no sabes por dónde ir, cualquier cosa es buena para recabar información, a ver si encontramos algún hilo del que tirar. 

	—Os comprendo, pero creo que tenéis suficientes sospechosos e indicios como para poneros a perder el tiempo con eso. Además de todo eso, insisto en que deberías investigar a Rosario «la Pelu». Creo que, si la visitaras en la cárcel, tal vez le podrías sacar alguna información. Nuestra prioridad debe ser averiguar si «el Asesino del Olivar» es un farsante o no o si alguno de estos hombres guarda alguna relación con ella. 

	—Tienes razón, papá, no duermo por las noches pensando en si no acabamos con el verdadero «Asesino del Olivar». Me está empezando a obsesionar. 

	—Más a mi favor lo que te decía. Creo que tenéis bastante trabajo con estos sospechosos como para andar jugando a ser Paco Lobatón buscando a familiares de niños abandonados —le reprende Juan haciendo referencia al famoso programa de televisión Quién sabe dónde, que estaba dirigido por ese famoso presentador y cuya finalidad era encontrar a personas desaparecidas. Fue uno de los espacios televisivos de mayor audiencia de los años noventa en España. 

	  

	  

	El Grupo de la Policía Judicial de Los Alcores está reunido para poner en común todo lo que ha dado de sí el día de pesquisas antes del fin de semana. 

	—¿Alguna novedad? —pregunta el sargento Cabrera.  

	—Hemos estado hablando con el carnicero que le suministraba y con el que había tenido un pequeño enfrentamiento según la viuda. Nos cuenta que Roberto lo amenazó con una pistola —explica Antonio. 

	—Vaya. 

	—No sabemos si será verdad o no. En caso de que sea cierto, nos indicaría que nuestra víctima no era una hermanita de la caridad, sino un hombre peligroso que iba armado, por lo que es más difícil aún que alguien se enfrente a él y le haga lo que le hicieron, a no ser que supiera que en ese momento no iba armado —continúa el cabo. 

	—¿Un ajuste de cuentas? —pregunta el sargento.  

	—Es posible. 

	—¿Y tú, Isabel? 

	—He estado tomando café con la mujer de Roberto intentando sacarle alguna información, me dice que no sabe nada de la identidad falsa —informa la agente. 

	—No sé por qué no me sorprende ese dato —bromea Antonio. 

	—Muy bien. ¿Qué tienes tú, Nicolás? 

	—Después de acceder a los datos de la Dirección General de Tráfico, hemos conseguido identificar el coche de los hombres de traje oscuro que estaban en el cementerio. El vehículo está a nombre de una empresa cuyo propietario es un tal Pablo Begines Rosado. Tiene su domicilio en Los Palacios y Villafranca. 

	—¿Algo más? 

	—Sí. Hemos averiguado cuál es el orfanato en el que se crio Roberto. ¿A que no averiguáis el nombre? 

	—Déjate de acertijos —lo reprime el sargento.  

	—Los Ángeles. 

	—Igual que el restaurante —dice sorprendida Isabel.  

	—Efectivamente. 

	—Nuestra víctima era un nostálgico —comenta Antonio. 

	—Será mejor que vayamos a hacerle una visita, ¿no cree? —pregunta Isabel mirando al cabo. 

	—Creo que hay cosas más importantes que hacer que perder el tiempo jugando a ser Paco Lobatón y buscar las raíces de una persona que abandonaron hace más de cuarenta años. Tenemos varios sospechosos en los que deberíamos volcar toda nuestra investigación y no perder energías haciendo el tonto —contesta secamente Antonio con las mismas palabras que le decía su padre al mediodía. 

	—Sé que no vamos a encontrar nada en ese sitio que nos esclarezca el asesinato —se defiende Isabel—, pero me gustaría saber más de nuestra víctima. Quizá, si conocemos su pasado, podremos comprender mejor lo que ha ocurrido. 

	—Lo que tenemos que hacer es investigar y descubrir quién es nuestro asesino y no sacar los trapos sucios de nuestra víctima, que bastante tiene ya con lo que le han hecho. 

	El sargento Cabrera y Nicolás se miran mutuamente y prefieren no meterse en medio de esta pequeña discusión que están teniendo sus compañeros. 

	—Nuestra principal preocupación —prosigue Antonio— sería saber si la persona que buscamos es un impostor o no de «el Asesino del Olivar». 

	—Estoy completamente de acuerdo contigo —se atreve a decir el sargento—. Tenemos pocos efectivos y este caso se empieza a poner cada vez más complicado. Hay que saber distinguir qué vías tomar en la investigación y tener prioridades. Mientras haya un hilo del que tirar y sospechosos a los que investigar, deberíamos centrarnos en ellos y dejar el resto de temas apuntados pero un poco aparcados hasta que no tengamos dónde buscar. 

	Isabel agacha la cabeza, le ha molestado que el grupo haya desestimado su idea. Por otro lado, Antonio no puede evitar sacar una pequeña sonrisa, aunque intenta disimularla. Gracias a su perseverancia en defender la idea de su padre, se ha ganado un halago del sargento. 

	—Mi sargento, mañana me gustaría ir a la cárcel a visitar a Rosario «la Pelu», la verdadera «Asesina del Olivar», a ver si le puedo sacar algo de información al respecto. 

	—Buena idea, Antonio —le felicita el sargento—, puede que fueran más personas las que lo formaban. 

	—¿Quieres que te acompañe? —pregunta Isabel.  

	—No es necesario, quiero ir solo. Tengo una cuenta pendiente con esa mujer y lo mejor será afrontarla en solitario. 

	La agente asiente con la cabeza y acata las órdenes, aunque se siente algo desplazada. 
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Entre sones de cornetas 

	Viernes 26 de febrero de 2016 (noche) 

	  

	  

	Antonio y María aprovechan la tarde noche para salir a dar un paseo por Sevilla y cenar. El guardia sabe que su pareja está enfadada con él y quiere solucionarlo. La pareja pasea alejándose del centro por la calle San Gregorio en dirección al puente de San Telmo, que cruza el imponente río Guadalquivir. Cae el relente y hace frío, María camina agarrada al brazo de su chico, aunque apenas han cruzado alguna palabra desde esta mañana, más allá de las justas y necesarias. 

	En la distancia observan, iluminando al río, las luces que salen por las cientos de ventanas de un crucero que acaba de llegar para pasar el fin de semana en la ciudad. 

	A lo lejos, Antonio oye el sonido inconfundible de una corneta que suena desde la otra orilla. No puede evitarlo, le pide a María atravesar el puente y desembocar en el barrio de Triana. Ella sabe que su pareja no es muy religioso, aunque todo lo que tenga que ver con bandas de música cofrade le fascina, así que, sin pensarlo dos veces, accede a asomarse para ver de dónde proceden esos sones de cornetas. 

	La Cuaresma en Sevilla capital y provincia consta de multitud de eventos culturales y religiosos alrededor de la Semana Santa. Todas las hermandades celebran sus respectivos cultos en torno a sus sagrados titulares encumbrados por la Función Principal, además de innumerables conciertos de música sacra, exposiciones de fotografías o de enseres, ensayos de costaleros, Vía Crucis, conferencias, tertulias, presentación de carteles y demás actos litúrgicos. La gran mayoría de iglesias están abiertas en distintos días y horarios, pero, sobre todo, la noche del viernes es la elegida para que abran sus puertas al público, ocasión que María aprovechará para visitarlas en repetidas ocasiones como amante del Barroco y la historia. 

	Caminando por la calle Betis pasan junto a la Parroquia de Santa Ana: la patrona del barrio. Los sonidos resultan cada vez más cercanos, hasta que, por fin, llegan a la calle Pureza. Acordes de tambores y cornetas salen de la capilla de Los Marineros, la sede de la Hermandad de la Esperanza de Triana, e inundan las calles cercanas del barrio. No lo dudan un solo instante y se lanzan al interior del edificio abriéndose paso entre el bullicio de personas que allí se concentra. La Banda de Cornetas y Tambores del Santísimo Cristo de las Tres Caídas está ofreciendo un concierto de Cuaresma. La iglesia está hasta la bandera, no cabe ni un alfiler desde un buen rato antes de que empezaran a sonar los primeros instrumentos. Por más que lo intentan, no consiguen avanzar más que hasta la puerta que da entrada al templo. Es una de las hermandades con más devoción de Sevilla y su banda es conocida internacionalmente por su exquisitez musical y su buen trabajo, con Julio Vera a la cabeza como director y solista. 

	Antonio, en esos momentos, no puede evitar recordar su juventud, cuando tocaba en la banda del Nazareno de Arahal. 

	Después de escuchar varias piezas musicales de pie sobre el dintel de la puerta, al final desisten en el intento y deciden irse. Ya tendrán tiempo de presenciar más conciertos cofrades en las próximas fechas en alguna plaza o lugar donde puedan hacerlo más tranquilos y cómodos. 

	Continúan paseando junto al río hasta llegar al Puente de Triana y volver de nuevo a Sevilla, desembocando junto a la Plaza de Toros de la Maestranza. Hacía unos meses que la pareja no había tenido ninguna discusión desde aquel caso de Arahal y, debido a la fiesta de ayer con sus nuevos compañeros de trabajo, han tenido una nueva bronca. No ha sido mucho, pero este paseo le ha venido bien a la pareja para reconciliarse y que las aguas vuelvan a estar en calma. 

	—Hacía bastante tiempo que no salíamos a pasear así, los dos juntos, sin prisas, disfrutando de las vistas, pese al frío —le comenta María, que se acurruca sobre su hombro. 

	—Sí, quería pedirte perdón por lo de anoche…  

	—No, soy yo la que quería pedirte perdón por cómo me comporté esta mañana —le dice María sin dejarle acabar la frase—. Me puse como una energúmena por quedarme anoche sola. Tengo que comprender que también necesitas tu espacio. Después de tanto trabajar y con el estrés que tenéis, de vez en cuando, el cuerpo necesita un receso y poder despejarse. 

	—Gracias, cariño, por comprenderlo. Además, sabes que me cuesta mucho coger confianza con la gente. El estar ahora trabajando con nuevos compañeros, tanto en la capital como en este caso en Mairena, lo dificulta todo aún más. Así que, cuando me invitaron, vi acertado el pasar un ratillo con ellos fuera del trabajo, sin tanto respeto ni formalismos, y la verdad es que estuve muy bien con ellos, como si los conociera de toda la vida. 

	—Eso me gusta, que intentes ser más abierto con la gente. No me quiero imaginar al pobre de tu compañero lo que estará pasando al tener que estar todo el día junto a ti. Con esa cara de guardia civil que tienes, nunca mejor dicho —sonríe ella—, todas las noches tendrá pesadillas solo de pensar que tiene que volver a estar contigo otro día más. 

	—El trabajo es el trabajo y le ha tocado aguantarme —dice Antonio sonriendo, que duda por un momento si contarle a su pareja que no es un compañero, sino una compañera. Pero prefiere no preocuparla más con estas tonterías. 

	Cuando llegan a la calle Adriano, en pleno barrio del Arenal, viendo que han hecho las paces, deciden parar a comer en un bar a probar el rabo de toro y las croquetas de puchero, recomendados por una compañera de María. Se sientan en la terraza junto a una estufa y piden de comer. 

	—Estoy muerta —se queja con cara de cansancio—. Ha sido un día durísimo. Tengo unas ganas de pillar la cama…  

	María está cansada porque apenas pudo dormir la noche anterior esperando a que Antonio regresara hasta que se tuvo que tomar las pastillas. 

	—La noche es joven —comenta desacertadamente Antonio, que quiere disfrutar con su pareja después de haber hecho las paces. 

	—Para los jóvenes, porque algunas tenemos que trabajar. No sé cómo tienes cuerpo después de la borrachera de anoche. 

	—Cuando estoy contigo se me quitan todos los males —acierta a decir ahora el guardia, que hace sonrojar a María. 

	—Qué tonto eres —ríe. 

	—Tendré que intentar arreglar lo que estropeé anoche ¿no? Oye, y ¿cómo es eso de que trabajas mañana? 

	—El lunes es fiesta porque pasan el Día de Andalucía, que cae en domingo, y al final nos obligan a trabajar un rato para adelantar la faena. 

	—Pues quería proponerte una cosa, pero si trabajas no va a poder ser. 

	—¿El qué? 

	—Nada, nada, mejor no te digo nada. 

	—No, venga, dímelo, no me dejes así, ¿qué me ibas a proponer? 

	—Te iba a decir que por qué no íbamos mañana a visitar a mi abuela, pero si tienes que trabajar lo dejamos para otro día. 

	—No, no. Yo quiero ir también. Voy a enviarle a una compañera un WhatsApp, a ver si me quisiera hacer el favor de cambiarme el turno, o si no, te esperas y vamos a verla a mediodía, cuando yo haya acabado. Es más, podríamos quedarnos allí unos días con ella aprovechando el puente, que hace mucho que no la vemos. 

	—Eso es una idea estupenda, pero no te molestes en cambiar el turno. Nos vamos cuando acabes de trabajar, así haré por la mañana unas cosillas que tengo pendientes. 

	Antonio se levanta y entra al interior del bar para pagar. Mientras espera, observa que en la pared, junto a la barra, hay varios cuadros con imágenes sacras de Arahal: el Cristo de la Misericordia, San Antonio, Jesús Nazareno, el Cristo de la Esperanza, el del Amor y el Cristo Yacente. El camarero, que se da cuenta, se acerca a él. 

	—¿Te gustan? Son las hermandades de mi pueblo.  

	—¿Eres del pueblo? —pregunta Antonio al camarero, algo muy tradicional de la gente de Arahal, que, al ver a alguien cuando viajan fuera de la localidad y se cruzan con alguien que quizá conozcan de vista, en vez de preguntar si son de Arahal, lo hacen preguntando si son del pueblo, como si la otra persona fuera adivina. 

	—Claro —responde el camarero, que se extraña de que Antonio sepa de dónde son las imágenes—, casi todos los camareros del bar somos de allí. 

	—Yo soy de Alcalá de Guadaíra, pero me he criado en Arahal. Mi abuela es Concha «la Perdigona» y mi abuelo era Antonio «el Conejo», no sé si te suenan. 

	—Claro que los conozco. Yo hice la mili con su hijo Rafael. 

	—Ese es mi tío. 

	—Tenía una hermana que estaba casada con un militar o un guardia civil, ¿no? 

	—Mi madre, Magdalena. 

	—Perdona por ser tan indiscreto, pero ¿tu madre fue a la que mataron? 

	Antonio asiente con la cabeza al mismo tiempo que por ella se suceden imágenes de aquellos duros momentos. 

	—No llegaron a encontrar al culpable, ¿no? —pregunta el camarero 

	—No. 

	—Pobrecilla, con lo nueva que era. 

	—¿Me dice la cuenta, por favor? —pregunta Antonio intentando cambiar de tema sin poder evitar el brillo en sus pupilas. El camarero, que se da cuenta, agacha la cabeza y se dirige a ajustar la comanda sabiendo que ha metido la pata. 
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Rosario «la Pelu» 

	Sábado 27 de febrero de 2016 (mañana) 

	  

	  

	A primera hora de la mañana, Antonio ha puesto rumbo al Centro Penitenciario de Mujeres de Alcalá de Guadaíra en el que tiene una visita concertada con Rosario «la Pelu». Esta cárcel se sitúa a las afueras de la localidad de Alcalá de Guadaira, a la altura de Gandul, un despoblado situado en término municipal de este municipio y que lo absorbió ante la escasez de vecinos. Se inauguró en 1992, cuando la Exposición Universal de Sevilla, y cuenta con tres módulos y una capacidad para 230 internas. Es la única cárcel de mujeres en la zona sur de España y la primera en tener un módulo para aquellas reclusas con niños pequeños. 

	Cuando el guardia llega a las inmediaciones, encuentra un grupo de periodistas de todos los medios custodiando la puerta de entrada para ver si entra o sale alguien conocido. Desde hace poco más de un año, este centro es portada de informativos y programas de cotilleo casi a diario por haber sido encarcelada en él la tonadillera Isabel Pantoja. 

	Antonio se las ingenia para poder entrar al recinto evitando la nube de periodistas y se identifica en la garita que da acceso al complejo. Después de pasar por varios pasillos y puertas de seguridad, al fin llega a una sala privada. Rosario «la Pelu» lo espera sentada en una silla de madera anclada al suelo y con los pies y manos aprisionados con grilletes. Junto a ella está su abogada. 

	—Muy buenas, soy el cabo Martín. 

	—Encantada, soy Jésica, su abogada. 

	Antonio toma asiento y, antes de hablar, mira a su alrededor estudiando la sala. Es una habitación sin ventanas con solo una puerta. Observa que hay una cámara de vigilancia en cada rincón para no perder ningún ángulo de visión. Mira detenidamente a «la Pelu», que tiene los ojos clavados en él. Se le nota muy desmejorada desde la última vez que la vio. Está más delgada, tiene la cara demacrada y luce grandes ojeras. 

	—Antes que nada, me gustaría agradecerte que hayas accedido a hablar conmigo, Rosario. 

	La reclusa no contesta, mantiene una mirada desafiante con el guardia, pero no hace el más mínimo gesto. 

	—Me gustaría hablar contigo de lo que ocurrió hace unos meses, ahora que estamos más calmados. 

	—Le pido, por favor, que sea usted más concreto —solicita la abogada. 

	—Cuando estabas con Manuel «el Daleao» y empezasteis a matar a gente, ¿de quién fue la idea de todo eso? ¿Fue vuestra? O sea, ¿surgió todo de vosotros o había alguien más detrás de todo aquello? 

	—¿A qué viene ahora ese interés? —pregunta Rosario mientras esboza una leve sonrisa. 

	—Solo es curiosidad. 

	—Éramos solo Manuel y yo, ya te lo contamos todo en su debido momento, justo minutos antes de que matarais al amor de mi vida, ¡¿y ahora vienes aquí queriendo que te ayude?! —grita «la Pelu» haciendo gestos de enfado y queriéndose levantar de la silla, aunque sin conseguirlo porque está fuertemente sujetada. 

	—¿Sabía alguien más que vosotros erais «el Asesino del Olivar»? 

	—No. Todo salió de esta cabecita. Yo fui quien lo ideó todo y Manuel me ayudó —comienza a alterarse Rosario. 

	—Dudo mucho que vosotros dos solos hicierais todo eso. Seguro que alguien os ayudó. 

	—¡Ya te he dicho que no! —grita la presidiaria.  

	—¿Quizá tu hermano tuvo algo que ver? 

	—¡Deja tranquilo a mi hermano! Ya te he dicho que nadie más sabía lo nuestro. ¡Deja a mi familia en paz! 

	—Quiero que me digas la verdad, por favor —le suplica el cabo—. ¿Qué quieres que te dé a cambio? Está tu abogada delante, podemos solicitar una reducción de la pena por tu colaboración, pero necesito que me digas la verdad sobre quién más hay detrás de «el Asesino del Olivar» —se atreve a proponer sin saber siquiera si tiene la autoridad para hacer tal cosa sin consultar con sus superiores. 

	—Eres muy pesado, Antonio. Ya te he dicho que no había nadie más. No sé a qué viene todo esto ahora. 

	Antonio nota que Rosario no tiene intención de colaborar con él, por lo que, preso de los nervios y las ganas de solucionar este caso, se le viene una idea a la cabeza y, sin pensar siquiera si es buena, la suelta: 

	—Rosario, me ha dolido que dijeras que «el Daleao» era el amor de tu vida, sabes que ese puesto lo ocupo yo. Por eso precisamente vengo a pedirte ayuda, creía que me querías —espeta Antonio para sorpresa de «la Pelu». 

	Él sabe que ella se moría por sus huesos e hizo todo lo que pudo por vengarse por celos de él. Si le da la falsa oportunidad de hacerse ilusiones, puede que le cuente algún secreto. 

	La cabeza de Rosario es un hervidero. Lo que acaba de escuchar de boca del guardia la impulsa a no saber cómo actuar. Para nada esperaba que Antonio se le declarara. 

	—Agente, creo que está jugando sucio queriendo engatusar a mi clienta —salta la abogada en defensa de «la Pelu»—. Rosario, no tienes por qué continuar con esta entrevista, podemos cortarla ahora mismo si quieres. 

	Rosario sonríe mirando a Antonio. El guardia nota un escalofrío en su interior, no sabe a qué viene esa sonrisa: si su falsa declaración de amor ha surtido efecto y quiere ayudarlo o significa todo lo contrario, es la sonrisa de una persona que está desequilibrada mentalmente y está imaginándose cómo vengarse de él. 

	Después de unos minutos con la presidiaria clavándole los ojos al guardia, gira la cabeza buscando a su abogada y le hace un movimiento de cuello indicándole que quiere irse. 

	—Lo siento, mi defendida no quiere continuar con esta reunión —informa Jésica levantándose de la silla y acercándose a la puerta para llamar a los funcionarios de la prisión para que entren a llevarse a Rosario. 

	Antonio, viendo que la interna no está por la labor de colaborar, abandona el centro penitenciario. 
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Los Ángeles 

	Sábado 27 de febrero de 2016 (mañana) 

	  

	  

	Isabel es una mujer de armas tomar y, cuando cree firmemente en algo, no admite que le lleven la contraria. De esta forma, se ha levantado temprano para poner la casa en orden y dejar a la pequeña con su madre. Luego, ha cogido su Opel Corsa blanco y se ha plantado en el Centro de Acogida de Menores Los Ángeles, situado en la calle Cristo del Perdón de San José de la Rinconada, un pueblo cercano a Sevilla capital. El edificio es adyacente a la Parroquia de San José y en él hay más de una treintena de menores. 

	La agente entra por la puerta principal y lo primero que se encuentra es un largo pasillo que la lleva a un pequeño recibidor. Isabel se acerca a preguntar en una diminuta oficina que hay junto a él. Abre la puerta y ve a una señora mayor desgarbada con el pelo rizado y plateado. Tiene unas gafas de pasta oscura sobre la punta de la nariz con las que se ayuda para intentar ordenar unos documentos. La mujer no se ha dado cuenta de que tiene compañía, así que Isabel da unos golpes con los nudillos en la madera y se presenta: 

	—Muy buenas, soy Isabel Jiménez, agente de la Policía Judicial de la Guardia Civil, me gustaría hablar con el director del centro —se presenta mostrándole la placa. 

	—Un momentito, por favor. El director no trabaja hoy, pero creo que está por ahí dentro. Siéntese fuera, enseguida vuelvo. 

	La mujer se levanta y sale por un gran portón de madera, mientras tanto, Isabel se sienta en un antiguo sofá que hay en el recibidor a modo de sala de espera. Tarda unos segundos en buscar la postura adecuada para que el incómodo sillón de escay marrón deje de ser un mero elemento decorativo para tener su función principal: poder sentarse. Los segundos parecen minutos y los minutos horas. El tiempo de espera se hace eterno. Como madre, en esos instantes, no puede evitar pensar en todos esos pequeños que se han tenido que criar sin una familia. Teme que, si a ella le ocurriera algo el día de mañana, su hija pudiera acabar en un lugar así, aunque imagina que su madre no dejaría que eso ocurriera nunca y se queda más tranquila. 

	 La joven otea todo lo que la rodea. Se entretiene observando las distintas fotografías que hay colgadas en las paredes, en las que aparecen grupos de niños de distintas épocas. Al verlas, Isabel no puede evitar acordarse de su niñez, cuando ella estudiaba en el colegio del convento de las Hermanas de la Cruz de Carmona y todas las niñas iban igualmente uniformadas. Babi con rayas azules y blancas. Su madre, Gracia, solía peinarla con dos trenzas, una a cada lado, y una raya perfecta en medio. 

	Minutos después, y estando ella absorta recordando su infancia, llega la señora mayor junto a un hombre de casi la misma edad, esbelto con el pelo cano y una afilada perilla. 

	—Muy buenas, soy Agustín Suárez, director del centro. Si le parece, entramos en mi despacho, estaremos más cómodos. 

	Isabel asiente con la cabeza y, después de ponerse en pie, sigue un paso por detrás al responsable del centro. Las imágenes de los niños de décadas atrás la han dejado sumida en una divagación paralela a la realidad preguntándose quiénes serían o qué habrá sido de ellos. Con esos pensamientos, ha llegado al despacho y está justo delante del escritorio de Agustín sin darse cuenta. 

	—Tome usted asiento —le invita el hombre al tiempo que él hace lo propio detrás de su mesa—. ¿Ha hecho alguna trastada uno de mis chicos? —pregunta sin mucha preocupación, como si fuera algo normal. 

	—No, no, tranquilo. No vengo por nada de eso.  

	—Perdone, creía que… Ya sabe… —comenta algo descolocado. 

	—Sí, sí, no importa. Verá, Agustín... —duda la guardia cómo explicarle al director lo que tiene que contarle y busca rápidamente las palabras justas—. Estamos trabajando en la investigación de un hombre que ha sido asesinado. 

	—¡Santo Dios! 

	La habitación queda completamente en silencio durante unos segundos. Agustín tiene en su cabeza un puzle de ideas de lo que ha podido ocurrir, pero no cree que ninguno de sus chicos haya llegado a hacer algo así. Isabel, por su parte, no sabe cómo explicarse. 

	—¿Qué tienen que ver mis niños en todo esto? 

	—Ese hombre al parecer se crio aquí, en este centro. No tenemos constancia de que tuviera familia alguna y nos gustaría saber algo más de su pasado. Si es usted tan amable, me gustaría que contestara a algunas preguntas y me facilitara información. Se lo agradecería enormemente. 

	—Dígame, ¿qué quiere saber? 

	—Nuestro hombre se llamaba Roberto Expósito Expósito. Tenía cuarenta y cuatro años. 

	—Un Expósito.  

	—Así es. 

	—En este centro tenemos diferentes tipos de niños: los Expósitos, que son niños que han sido abandonados y no se conoce a su padre ni a su madre, los huérfanos, que han perdido tanto a padre como a madre, y los que por decisiones del gobierno son retiradas las custodias a sus progenitores por alguna razón. Déjeme mirar en mi ordenador a ver si encuentro su ficha —informa amablemente Agustín mientras teclea. 

	—Este hombre estaba viviendo bajo una identidad falsa, no sabemos el porqué, por lo que me gustaría saber cómo fue su infancia y si tuvo algo que ver para querer ocultarla. 

	—¡Aquí está! Lo recuerdo bien. También aparecen en el historial algunas fotos de él —comenta el director mientras gira la pantalla para que las vea Isabel—. Nos gusta fotografiarlos al menos una vez al año para ir viendo cómo van cambiando. 

	En la imagen se ve a un niño de unos ocho años rubio con un largo flequillo que le llega a la altura de sus enormes ojos azules. 

	—Qué bonito era. ¿Qué me puede contar de él?  

	—¿Qué quiere saber? 

	—Todo. 

	—A ver por dónde empiezo. Roberto tuvo una infancia muy difícil. La madre lo abandonó en un contenedor de basura con pocas horas de vida. Por suerte, unos operarios escucharon llorar al crío cuando trabajaban y lo salvaron. 

	—¿Dónde fue? 

	—En Cazalla de la Sierra, un pueblecito de la Sierra Norte de Sevilla. Tenía síntomas de hipotermia. Después de una temporada en el hospital, lo trajeron aquí. Se le puso el nombre de Roberto porque así se llamaba el hombre que lo encontró. Era un niño que no era muy malo, un poco trasto sí, pero era bueno comparado con otros. 

	—¿No encontró ninguna familia de acogida? 

	—Se les entregó a varias, pero no fructificó. Era un crío muy especial. Se había criado aquí desde que nació y no había conocido nunca un ambiente hogareño. No le gustaba entablar relaciones sociales más allá de estos muros. Cuando salía de aquí, se volvía un niño muy rebelde. No consiguió cuajar con ninguna familia y permaneció en el centro hasta que cumplió la mayoría de edad. 

	El director continúa mostrando diferentes imágenes en la pantalla de su ordenador. 

	—¿Quién es este niño de la venda en la cabeza que está con él? Me ha parecido verlo en otras fotos también. 

	—Sí, Guillermo. Su amigo inseparable. Esta fotografía fue tomada unos días después de tener un incidente. Rompió el cristal de una ventana con la cabeza. Era algo mayor que él, pero lo estimaba como si fuera su hermano. Él lo defendía frente a los otros niños —recuerda Agustín mientras se acaricia la larga perilla de chivo—. Hoy en día, diríamos que Roberto padecía bullying, algo tan de moda en estos tiempos. Pero eso siempre ha existido, aunque no se le daba tanta importancia. Los niños más grandes se metían con él. Roberto era el raro, al que ninguna familia quería y lo echaban para atrás. Cuando Guillermo ingresó en el centro, en vez de meterse con él como hacía el resto, le cayó en gracia e hicieron mucha amistad. Como le digo, eran como hermanos. Él era de los mayores y el terror del centro, tenía a todos los compañeros caldeados. Así que hubo un tiempo en que nadie se metía con Roberto. Todo lo contrario, le temían por posibles futuras represalias de Guillermo. El problema vino cuando este encontró una familia y tuvo que dejar aquí a su amigo. Fue un cambio muy duro en su infancia perder a «su hermano» y verse de nuevo completamente solo a merced del resto de críos. En ese tiempo, vivió un auténtico calvario. Recuerdo que creamos un taller de defensa personal en el centro precisamente para que los niños aprendieran a defenderse por ellos mismos. Roberto era muy buen alumno y le gustó tanto que empezó a dar clases de kárate. Luego, tal como fue creciendo y haciéndose mayor, las cosas cambiaron: pasó de ser el agredido al agresor. Era de los mayores y, como a él le hicieron la vida imposible, comenzó a hacer lo mismo al resto como venganza con un mundo que siempre se le había mostrado hostil. 

	—Cómo cambia la vida. 

	—Exactamente. 

	—Podría decirse que, salvo los trabajadores de este centro, lo más parecido a una familia que ha tenido en su juventud ha sido Guillermo —supone Isabel. 

	—Así es. 

	—¿Y sabe por casualidad dónde podría encontrarlo? Me gustaría hablar con él. 

	—Sabe usted de sobra que esta información es restringida. Por seguridad para nuestros niños, nadie sabe adónde van. Si no fuera guardia civil, tendría que solicitarla en la Junta de Andalucía. Ahora mismo se la anoto en un papel. No sé si la familia sigue viva o reside en el mismo lugar. Han pasado muchos años. 

	—Muchas gracias. 
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Un detalle importante 

	Sábado 27 de febrero de 2016 (mañana) 

	  

	  

	Aprovechando que aún es temprano y que a María le queda un buen rato para acabar de trabajar, el joven guardia se acerca a Utrera para hablar con su padre y contarle cómo ha ido su encuentro con «la Pelu». Han quedado en el Parque Cristo de los Afligidos, en la Barriada del Tinte, junto al hospital de Utrera. Un lugar muy verde, con mucha arboleda. 

	—Te invitaría a entrar a casa de Ana, pero ella no está y, además, imagino que no te hará especial ilusión hacerlo. 

	—Aquí estamos bien —dice Antonio, que le lanza una mirada de desagrado a su padre. 

	—Y bien, ¿cómo ha ido la cosa? 

	—Nada de nada, Rosario niega que alguien más esté detrás de «el Asesino del Olivar». 

	—¿Crees que dice la verdad? 

	—No sé qué pensar. Le he pedido colaboración a cambio de una rebaja de la pena, pero no ha accedido, ha sido un encuentro un poco tenso, creo que lo mejor sería ir a verla en otra ocasión, a ver si consigo convencerla para que colabore. 

	—Yo no le insistiría mucho, la vigilaría desde la distancia, pero sin atosigarla. Si insistes demasiado y ella tiene algo que ver en todo esto, estarás destapando toda la investigación y que le comente al asesino que andamos detrás de él. 

	—Quizá tengas razón, no había pensado en eso, pero ¿qué hago? 

	—Lo primero que yo haría sería buscar en su historial: compañeras de celda, las relaciones que tenga allí y demás movimientos de interés dentro de la cárcel. A ver si ha tenido contacto con alguien que haya salido recientemente de prisión o de permiso. 

	—Estás en lo cierto —asiente Antonio. 

	—Además, investigaría a todo su entorno —continúa Juan—: familiares y amigos más directos, tanto de ella como de Manuel «el Daleao». 

	—Eso pensaba hacer. Esta tarde, como te dije, voy a Arahal a ver a la abuela. Aprovecharé el finde para investigar algo por allí. 

	—También estaría bien que pidieras que el centro penitenciario os pase el listado de las personas que la visitan. 

	—Buena idea, se lo pediré al capitán Parra.  

	—¿Algún avance más? 

	—Ah, bueno, sí. Vamos a ir justo ahora a ver a los hombres de traje, que los hemos localizado. 

	—¿Qué hombres? No me habías comentado nada que yo recuerde. 

	—¿No? ¿Estás seguro?  

	—Y tanto. 

	—Pues creía que te lo había dicho. Cuando fuimos al cementerio, vimos que había unos hombres ataviados con traje oscuro retirados del nicho, pero sin perder ningún detalle del entierro de Roberto. 

	—Algo bastante sospechoso. 

	—Además de eso, Nolasco, el cocinero, nos comentó que al restaurante habían ido en alguna que otra ocasión unos hombres de las mismas características. Hemos conseguido unas imágenes donde se ve la matrícula del coche y ya tenemos la dirección del propietario. No sabemos si serán los mismos hombres que nos dijo él o no tienen nada que ver, pero no perdemos nada en probar suerte. 

	—¿Se puede saber quiénes eran? 

	—No lo sabemos aún. Solo tenemos el nombre y la dirección. Vamos a acercarnos ahora a intentar verlo. 

	—No seas más duro. ¡Dímelo ya! 

	—Es un hombre de Los Palacios y Villafranca.  

	—De aquí al lado. 

	—Sí. 

	—Hijo, no quiero que todo este ramillete de sospechosos te aleje de «la Pelu». Si yo fuera tú, me centraría en ella antes que en estos personajes. Te comprendo y sé por experiencia que no somos adivinos y, al principio de una investigación, todas son cavilaciones con decenas de posibles sospechosos y que, a cualquier tontería, le damos mucha relevancia y nos alejamos de lo verdaderamente importante. No es que te esté pidiendo que los dejes de lado, pero tengo una corazonada: creo que tienes que seguir buscando todo lo relacionado con el verdadero «Asesino del Olivar». 

	—Lo intento, pero no es tan fácil. Estoy trabajando con gente a la que no conozco de nada, no sé de quién me puedo fiar ni de quién no. Además, ellos no saben nada de lo que ocurrió, solo lo que viene en los informes, y ambos sabemos que no se corresponden al cien por cien con lo ocurrido. No puedo convencerlos para que lleven la investigación por donde yo quiera sin unos argumentos más sólidos. 

	—Te comprendo —dice Juan cogiéndole una mano a su hijo—. Tenía interés en verte porque desde aquel día no he parado de darle vueltas a la cabeza al vídeo que me mostraste del asesinato de Roberto, y creo que hay algo muy sospechoso, ¿puedes ponerlo de nuevo? —Antonio coge el móvil y reproduce el vídeo—. Si observas bien, te darás cuenta de que nuestro asesino lleva una mascarilla FFP1 con válvula, la que se suele usar en el campo para sulfatar y aplicar productos químicos, pero que no es muy habitual fuera de ese sector. Lo más normal es que nuestro asesino hubiera utilizado cualquier otro tipo de mascarilla, pero no esa. Por si fuera poco, da la casualidad de que tiene los elásticos de color verde, igual que los que usaba nuestro asesino. Eso es un detalle que nunca se llegó a filtrar a la prensa, por lo que no lo sabe nadie, solo nosotros o… 

	—O el verdadero «Asesino del Olivar» —acaba la frase Antonio. 

	—Exacto. Por eso mi ímpetu en que te centres en Rosario «la Pelu», creo que ella tiene la solución a esta investigación. Todo lo demás es paja. 

	—Pero, quizá, alguno de nuestros sospechosos guarde algún tipo de relación con ella o alguien de su entorno. 

	—También podría ser, no te lo niego. ¿Tenéis algo más? 

	—No —responde Antonio mientras mira el reloj—. Bueno, me voy a marchar, que tengo que ir con mi compañera a Los Palacios y, como se me haga tarde, ya voy a tener otra vez a María de hocicos todo el fin de semana después de hacer anoche las paces. 

	—Muy bien. 

	Antonio se levanta del banco y, después de caminar varios pasos, se para y da la vuelta. 

	—Papá, muchas gracias por todos estos consejos, es un placer compartir estos ratitos y aprender de ti. Aunque no puedas acompañarme físicamente, al menos estamos haciéndolo juntos. 

	—No hay por qué darlas. Gracias a ti por hacerme partícipe y sentirme dentro de la investigación y, ya sabes, mantenme informado de todo lo que ocurra, por muy ínfimo que te parezca. Sabes que este caso es algo personal para nosotros dos. 
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Por un amigo, lo que sea 

	Sábado 27 de febrero de 2016 (mediodía) 

	  

	  

	Después de verificar los datos de la DGT sobre el vehículo de los hombres de traje, los guardias se han desplazado hasta Los Palacios y Villafranca en busca de Pablo Begines, el dueño del vehículo. La dirección que les han facilitado está en un camino a las afueras de la localidad. En su transitar por la carretera que conecta a este pueblo con Utrera, observan los innumerables caminos que salen a derecha e izquierda, donde se entremezclan chalets con invernaderos y manchones —pequeños terrenos— de sandías, pimientos y, sobre todo, tomates. Esta hortaliza supone el principal cultivo en la producción agrícola de la zona y se trabaja tanto al aire libre como en cubierto. 

	Después de equivocarse en varias ocasiones de camino, al fin, consiguen llegar a una hacienda que está rodeada de cientos de estructuras de plástico. Decenas de vehículos de los trabajadores del campo se encuentran aparcados a las afueras del edificio a la sombra de los árboles que lo circundan. Los guardias entran por un gran pórtico y acceden a un patio interior empedrado que está presidido por una enorme palmera en el centro. Un hombre mayor, que cojea de la pierna derecha, se acerca hacia ellos. 

	—¡Iuuu! —alza la voz el hombre a modo de saludo, una forma particular de hacerse en este municipio, donde la otra persona le contesta idénticamente. 

	—Buenas, buen hombre. Estamos buscando a Pablo Begines, nos han indicado que vive aquí. 

	—El patrón está muy ocupado, no puede atenderles en este momento. 

	—Pero es muy importante. 

	—Si no tienen concertada con él una reunión, sintiéndolo mucho, no podrá verles. 

	—Dígale a quien proceda que somos de la Guardia Civil, que necesitamos hablar con él. 

	Al hombre le cambia la expresión de la cara cuando oye a Antonio identificarse. 

	—Un momento, enseguida vuelvo. 

	Se retira por el lugar de donde ha venido arrastrando su pierna lo más rápido que puede y se pierde por una de las puertas del patio. 

	—Vaya choza tiene aquí el menda, ¿no? —comenta Isabel. 

	—A saber los tejemanejes en los que estará metido el tío este para ser uno de nuestros sospechosos. 

	Antonio observa a su alrededor y, por unos instantes, piensa qué habría sido de su vida si su padre se hubiera dedicado a la empresa familiar en vez de entrar al Cuerpo. Quizá estaría viviendo también en un cortijo o algo similar. Pero al oír de nuevo los torpes pasos del cojo, abandona repentinamente sus pensamientos: 

	—Síganme, el patrón les está esperando. 

	La pareja camina detrás del hombre por un largo pasillo hasta llegar a una oficina, donde los recibe un señor corpulento y de prominente bigote. Está sentado detrás de un escritorio, vestido de traje. Los agentes se dan cuenta de que es uno de los que estaban en el cementerio. Pero no está solo, lo acompañan dos hombres con traje oscuro que se sitúan de pie a cada lado, uno moreno y calvo, algo más mayor, y otro mucho más joven. 

	—¡Bienvenidos, siéntense!  

	—Estamos bien así, gracias. 

	—Díganme, ¿a qué se debe este honor?  

	—Pablo, ¿podemos hablar? 

	—Claro, eso estamos haciendo, ¿no? 

	—Solos —dice Antonio al ver que los dos hombres de traje no se despegan ni un segundo. 

	—Tranquilos, hay total confianza. Díganme, ¿qué quieren? Estoy muy liado en estos momentos preparando los pagos y cobros del mes. Y que yo sepa, no ando metido en ningún lío para que venga la Guardia Civil a verme. 

	Antonio se echa manos al interior de la chaqueta y los hombres rápidamente hacen un movimiento brusco, pero Pablo les pide calma con un gesto de manos y estos, disimuladamente, obedecen. 

	El guardia saca una fotografía del bolsillo interior.  

	—¿Conocía a este hombre? —pregunta el cabo mientras le muestra la fotografía de Roberto. 

	—Me lo imaginaba. Mucho estabais tardando ya.  

	—¿Qué me puede contar? 

	—Éramos simples conocidos, es todo. 

	—¿Tanto como para ir a su entierro? 

	—¿Acaso no puede ir uno a un entierro tranquilamente? Ya les he dicho que le conocía. 

	—¿De qué? 

	—De todo y de nada. A la gente se la conoce por distintas circunstancias y poco a poco vas haciéndolo más, simplemente eso. No pasas de la noche a la mañana de no conocer a alguien a ser amigos íntimos. Esto va por encuentros, casualidades y un cúmulo de cosas que hacen que coincidas con la gente en determinados momentos: porque te gusta el mismo deporte, el mismo equipo, aficiones, trabajos en común o porque eres amigo de un amigo… 

	—¿Y cuál de esas circunstancias fue la que hizo eso posible? 

	—Teníamos amigos en común, simplemente eso.  

	—Tenemos entendido que usted o alguno de sus hombres lo visitó alguna que otra vez en su restaurante de forma poco amistosa. 

	Pablo se gira y mira a sus dos guardaespaldas. 

	—Dudo esa afirmación. Mis hombres son muy educados. Además, como le digo, éramos conocidos. 

	—¿Le debía dinero? 

	—Puede ser, no recuerdo. Me sobra el dinero y tengo tantos amigos que no sé ni a quién le presto —sonríe. 

	—¿Es usted prestamista?  

	—¿Prestamista? ¿Qué es eso?  

	—No me vacile. 

	—Si algún amigo tiene problemas, le dejo lo que le haga falta. No sabía que ser buena gente y ayudar a tu gente cercana fuera ahora un delito. 

	—Imagino que, en ese caso, tendrá la documentación necesaria. 

	—¿Qué es esto? ¿Una investigación de Hacienda?  

	—Usted sabrá que, si presta dinero, tiene que pagar el Impuesto de Sucesiones y Donaciones, a no ser que le pidiera devolverlo con intereses, que en ese caso imagino que habrá firmado un documento con los plazos a pagar y el porcentaje estipulado. 

	—¡Le he dicho que éramos amigos y se lo presté con total confianza, sin papeles de por medio! —se pone algo nervioso. 

	—¿Cuánto le debía? Si no es mucho preguntar.  

	—No se lo puedo decir a ciencia cierta, pero creo que era poca cosa, unos cien mil euros si no recuerdo mal.  

	—¡Uf! Una cifra importante. 

	—Para mí es una nimiedad. Él tenía el sueño de montar un restaurante y yo le ayudé a que lo hiciera realidad. 

	—Le iba mal y estaba pensando en cerrarlo. 

	—No sabía ese dato. Sé que no estaba pasando un buen momento, pero no para tanto. 

	—¿No le pagaba y por eso lo mató? —le espeta Antonio.  

	—¡¿Me están acusando de haber matado a mi amigo Roberto?! —Se levanta alterado, dando un fuerte golpe con las manos sobre el escritorio. 

	—Dígame usted, si no, qué pasó. 

	—¡Ya le he dicho todo lo que sé! Le presté dinero a un amigo. Puede que mis hombres fueran a pedirle que lo devolviera en alguna ocasión, no se lo niego, pero jamás le harían daño. No era un préstamo a un cualquiera, ¡era a un amigo! ¿O cree que si no fuera verdad iba a ir al entierro de un desconocido? 

	—Imagino que no, a no ser que quisiera asegurarse de que estaba bien muerto y que no fingió su muerte para no pagarle. 

	—Les juro que yo no tengo nada que ver en todo esto. Todo lo contrario. Estoy moviendo cielo y tierra para intentar saber quién le hizo eso a Roberto. Prometo que, si lo encuentro, lo despellejo vivo. Pobre, ahora que había rehecho su vida y, encima, con una niña pequeña. ¡Qué hijo de puta hay que ser! 

	—Hemos pasado de decir que era un conocido a nombrarlo como un amigo. 

	—Me lo presentó un amigo en común, luego con el tiempo vas conociendo a la gente mejor y decides a quién darle más amistad o menos. 

	—¿Lo conocía antes de vivir en Mairena del Alcor? El hombre duda. 

	—Poco, pero imagino que tendría algunos problemillas cuando se mudó allí, porque quería cambiar de aires y empezar de nuevo. Y ahora, si me disculpan, tengo mucho trabajo. 

	—Sí, no le molestamos más. Muchas gracias por su colaboración. Solo le voy a pedir una cosa —Antonio se acerca al escritorio y se inclina hacia Pablo—: si descubre quién le hizo eso a Roberto, por favor, háganoslo saber. Será lo mejor para todos —le dice mientras le guiña un ojo. 

	—Eso haré. 
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Ejercicio de memoria 

	Sábado 27 de febrero de 2016 (mediodía) 

	  

	  

	Antonio se ha pasado a recoger a María, pero no se ha atrevido a contarle nada de su visita a «la Pelu» en la cárcel. No quiere preocuparla. Automáticamente, han puesto rumbo a Arahal para visitar a su abuela Concha. Desde que estuvo hospitalizado apenas la ha visitado, salvo alguna vez que fue en autobús, ya que no podía conducir por el cabestrillo del brazo. Su tío Rafael la llevó en un par de ocasiones a Osuna para que viera a su nieto y no cesaba en el intento de quererse quedar allí para cuidarlo, pero era un piso pequeño que solo tenía una habitación. El contacto diario fue sobre todo a través de las nuevas tecnologías, haciendo videollamadas a través de su tío. Además, en las últimas semanas ha estado muy atareado con la vuelta al trabajo y la mudanza a la capital, sumado a este nuevo caso que lo trae de cabeza. Tiene muchas ganas de verla, puesto que, después de estar varios años sin tener contacto alguno con su familia, al fin, este pasado verano recuperó la vida familiar y han estrechado vínculos. 

	Aparca por la zona del campo de fútbol de El Arache, justo en el lugar donde él jugaba en su juventud y donde empezó su nueva vida en Arahal hace unos seis meses con la investigación de «el Asesino del Olivar». Cuántos recuerdos le asaltan en aquella zona, allí comenzó todo. Cuántas vueltas ha dado la vida desde aquel día. Cuántas cosas han pasado en tan poco tiempo. Por suerte, todas han salido bien. Su relación con María se ha afianzado después de aquel bache y todo lo que ocurrió hizo que volviera a disfrutar de una familia: de su abuela y de su padre. 

	Al caminar por la calle Doctor Gamero, no puede dejar de recordar todos esos buenos momentos, pero cuando quiere darse cuenta, está delante de la casa de su abuela. Casi doscientos días después, allí está de nuevo, frente por frente. Pero su situación no es la misma. Entonces no sabía siquiera cómo lo recibirían ni si seguían viviendo allí o, en el peor de los casos, si seguían con vida. Lo que le hace recordar que aún no ha tenido el suficiente valor para sentarse a hablar con su abuela sobre la pérdida de su abuelo Antonio. Quizá esté llegando el momento de hacerlo o quizá sea mejor dejarlo pasar y hacer como que nada ha ocurrido. Lo que sí tiene claro es que allí está su abuela, siempre disponible para cuando él la necesite. Sabe que, cuando ella abra esa puerta, lo recibirá con los brazos abiertos e irradiará una alegría que nada podrá contenerla. 

	Después de tocar al timbre, escucha a lo lejos los torpes pasos de su abuela arrastrando las babuchas, que se acercan poco a poco. Antonio agarra con fuerzas la mano de María y no puede evitar sacar una sonrisa al imaginar la cara que va a poner Concha cuando los vea, puesto que no la ha avisado de que vendrían a verla. 

	La puerta se abre lentamente hasta que asoma el rostro de la anciana, que con el trasluz no ve claramente quién es. Se queda mirando fijamente hasta que al fin los reconoce. 

	—¡Ay, mi niño! ¡Ay, mi niño, que lo echaba yo de menos! —dice Concha abrazándolo y comiéndoselo a besos. 

	—Hola, abuela —le dice María dándole un beso en la mejilla. 

	—Entrar para adentro, hijos. 

	La pareja accede a la vivienda y se acomoda en el salón. María se sienta en el sillón de orejas y Antonio lo hace junto a Concha, en el sofá. 

	—Qué alegría volver a verte, hijo. Me tenías preocupada, tanto tiempo sin venir por aquí. 

	—Lo sé, abuela, pero he estado muy liado en estas últimas semanas. 

	—¿Cómo va el trabajo? Si es que me puedes decir algo, porque como todo es tan secreto… 

	—Bien, abuela, bien. Los nuevos compañeros me están tratando genial. 

	—Me alegro, hijo. —Concha se queda por unos instantes callada y luego continúa hablando—: Qué pasa, ¿no me vas a presentar a tu acompañante? Qué guapa te has buscado el ligue. 

	Antonio sonríe tímidamente, pero a la misma vez siente un escalofrío interior. Mira de soslayo a María y le devuelve la misma mirada fría. No saben si Concha está de guasa o qué ocurre. 

	—Es María, mi pareja —contesta Antonio con voz temblorosa—. ¿No se acuerda de ella? 

	—Hace ya tanto que no me ve —intenta quitarle importancia la muchacha. 

	—La conoció hace unos meses. 

	—¿Cómo me voy a olvidar de la madre de mis futuros biznietos? Pues claro que la conozco, hijo —comenta Concha después de unos segundos—. Tienes unas cosas. Ella es de aquí al lado, de Morón de la Frontera, ¿no? 

	—Así es, abuela, con la buena memoria que tiene usted —dice más relajado Antonio, quitándole un poco de hierro. 

	—Ya con la edad va fallando. 

	—No diga usted eso, que está estupenda —la anima su nieta política. 

	—Y mi tío, ¿viene mucho por aquí? 

	—Ya estará al caer. Los días entre semana viene casi todas las tardes después de almorzar a tomarse el café conmigo, pero los fines de semana viene a verme antes de ir a tomarse la cervecita ahí a la esquina. 

	—Mejor, a ver si así lo veo. Hablamos alguna vez que otra por WhatsApp, que le pregunto por usted y las niñas, pero hace tiempo que no lo veo y, justo anoche, me dio recuerdos para él un camarero en Sevilla. 

	En medio de la conversación, se escucha la puerta de la calle y unas pisadas que se acercan. 

	—¡Momá! 

	—No te lo he dicho yo, ahí está ya tu tío, que viene a verme. 

	Efectivamente, por la puerta del salón asoma la sonrisa perfecta y el pelo hacia atrás de Rafael, que se lleva la sorpresa de ver a su sobrino y a María en el salón recibidor. 

	—¡Hombre, sobrino! ¿Qué tal tú por aquí? 

	—Nada, tito, aquí he venido a veros —dice Antonio al mismo tiempo que se pone de pie y se acerca a darle dos besos, al igual que hace María. 

	—¿Cómo va todo? ¿Está usted bien, momá?  

	—Sí, hijo, ¿cómo quieres que esté? 

	—¿Ha comido ya? 

	—No, me iba a meter ahora en la cocina a preparar algo, pero ya llegaron tus sobrinos y nos hemos sentado aquí a charlar. 

	—Imagino que os quedaréis a almorzar, ¿no? ¿O ha sido una visita de paso? —pregunta Rafael. 

	—No, no, tranquilo, venimos sin prisas.  

	—¡Ea! Pues estupendo. 

	—Yo, así y todo, voy a ver si preparo las camas, por lo que se pueda encartar —dice Concha mientras todos sonríen. 

	—Diga usted que sí, abuela —comenta María—. Venimos para pasar el fin de semana con usted. 

	—Eso para mí es una alegría, que, si no fuera por las visitas que me hace mi Rafael todos los días, estaba aquí más sola que la una. Pero me hubierais avisado y preparo yo algunas cosillas. Esta gente nueva siempre haciendo las cosas a prisa y sin avisar. 

	—Tranquila, que no pasa nada, abuela. No nos vamos a quedar sin comer, todo lo contrario: salimos por ahí y nos tomamos algo, así no tiene usted que meterse en la cocina y puede descansar 

	—Eso está muy bien, pero tenía aliñados unos filetitos con mucho limón y voy a hacerlos, no se me vayan a echar a perder.  

	Concha sale del salón refunfuñando. 

	—Yo iba a tomarme una cervecita, ¿quieres algo, sobrino? 

	Antonio mira a María sin decir nada. 

	—Corre con tu tío. Yo ayudo a tu abuela mientras tanto a hacer algo ligero de comer. 

	—Vale, vamos a estar ahí en la esquina. 

	Tío y sobrino se acercan a la esquina de El Arache, al Bar Luis, uno de los bares más emblemáticos del barrio y de los que más tránsito tiene del pueblo, sobre todo en la temporada de la recolección, siendo punto de encuentro desde las cinco de la mañana para las cuadrillas que durante el año salen al campo a faenar en las campañas de la aceituna, melocotón o naranja y para los trabajadores de la construcción. Además, es punto de reunión para las personas que acuden al Centro de Adultos de El Arache a sacarse el graduado en ESO. 

	El bar es pequeño, con azulejos hasta el techo, y de las paredes cuelgan varias fotografías y almanaques. Llama la atención para los nuevos clientes la extraña combinación de fotografías de mujeres escasas de ropa con aquellas de las principales devociones religiosas. Pepe, el camarero del bar, con su sonrisa enfundada las veinticuatro horas del día, su mandil blanco, chaleco oscuro sin mangas sobre la camisa blanca y tiza en la oreja como los camareros antiguos, les pone dos botellines y apunta sobre la barra la cuenta. 

	—¿Qué vais a querer de tapita? 

	—A mí me pones una de caballa con morrón, Pepe.  

	—¿Y el compañero? 

	—Nada, que hay que almorzar ahora —comenta Antonio. 

	—Venga, sobrino, que aquí hay que tomar una tapita.  

	—Está bien, ¿qué tienes por ahí? 

	—Tengo ensaladilla, calamares, montaditos con queso, sevillano, manchego, filetito empanado… 

	—Ponle un montadito manchego, Pepe, ya verás cómo le gusta. 

	—Ea, ¡pues marchando! —dice Pepe sin sumar nada a la cuenta, puesto que ya de primera hora había apuntado las dos cervezas con tapa. 

	—¿Qué pasa, sobrino? ¿Cómo va la cosa? 

	—Bien. Anoche me dio recuerdos para ti un camarero en un bar del Arenal en Sevilla, que al parecer es de aquí y había hecho la mili contigo. 

	—Ah, seguro que es Baldomero. 

	—No recuerdo si me dijo el nombre.  

	—¿Va bien el trabajo? 

	—Sí, ahí vamos tirando. 

	En ese momento, el camarero pone sobre la barra la tapa de caballa a Rafael. 

	—Te he escuchado decirle sobrino. Este no será el de tu Magdalena, ¿no? 

	—Sí, este es. 

	—¡Cómo ha crecido! Parece que fue ayer cuando venían a comprar los de la pandilla algún litro de cerveza y él se quedaba en la esquina para que no lo viera el abuelo. Luego se iban al muro del Arache o a los Barreros. 

	Antonio se siente un poco ruborizado y no contesta. Rafael aprovecha para ponerse a comer. Un silencio cortante se masca entre los dos. 

	—¿Cómo está la abuela? —pregunta Antonio.  

	—Bien, ¿no la has visto? 

	—Sí, ya. Pero me refiero a que me ha dejado un poco preocupado. 

	—¿Por qué, sobrino? 

	—Hablando antes con ella ha tenido un escardillazo que nos ha dejado un poco descolocados. Cuando hemos llegado, estaba la mar de bien, pero, de buenas a primeras, me ha dicho que por qué no le presentaba a María, que no la conocía, y, al segundo, ya se acordaba hasta de dónde es. 

	Rafael resopla al escucharlo. 

	—Apenas se le nota aún, pero de vez en cuando tiene un pequeño patinazo. No es muy frecuente todavía, pero me temo que es el principio del Alzheimer. Tengo pedida cita con el especialista. 

	—Joder, pobrecilla —se lamenta Antonio algo apenado al escuchar que se confirman sus sospechas. Por su trabajo ha tenido que intervenir en innumerables ocasiones cuando estaba de patrulla y sabe lo duro que es el Alzheimer. Personas que, cuanto más avanza la enfermedad, se desorientan y son continuas las llamadas de familiares denunciando su desaparición, se pierden por la ciudad o en medio del campo sin saber siquiera quiénes son ellos mismos. Además, conoce a muchos que entran en fases donde se vuelven agresivos y no conocen a sus familiares. 

	—Mientras no se le saque de la rutina diaria, apenas se le nota, pero en cuanto se sale de lo común y hace que piense más de la cuenta, alguna vez que otra le falla un poco la cabeza. Pero es poca cosa de momento. Esperemos que esto sea algo lento o puntual y no vaya a más. 

	—Hay asociaciones y centros de día para estas cosas que les ayudan en el tema cognitivo y a ejercitar la mente. 

	—Sí, aquí está Alzhei-Arahal, pero eso es cuando la enfermedad está más avanzada. Tu abuela aún está en las primeras fases, esperemos que tarde años en darle la cara y no sea como mi abuela Dolores, que se ponía muy agresiva —se lamenta Rafael. 

	—Tito —dice Antonio cogiéndolo del brazo—, quiero que me tengas informado de todo lo que le pase a la abuela. 

	—Así lo haré, sobrino, pero no he querido preocuparte en este tiempo. 
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Una pareja muy entrañable 

	Domingo 28 de febrero de 2016 (mañana) 

	  

	  

	Antonio se ha levantado temprano y ha salido a hacer deporte. Esta noche ha descansado poco debido a los innumerables recuerdos que han vuelto a aflorar en las últimas horas. Decidió salir a correr por donde solía hacerlo cuando vivía en Arahal, por la zona de Los Barreros, cruzando la vía del tren. Es un lugar en el que rememora muchas vivencias, puesto que, además de ser su zona de juego en su niñez, es el mismo trayecto que habían realizado las tres pequeñas cuando encontraron hace meses el cadáver de Daniel «el de la Guapa». El lugar donde comenzó la historia de «el Asesino del Olivar», el mismo que, meses después, le está complicando la vida de nuevo. Un caso que ha cambiado su día a día por completo, tanto en lo sentimental como en su manera de ser. 

	La mañana está algo desapacible: desde muy temprano hay niebla y parece como si casi hubiera una lluvia muy fina. Después de correr por la zona de «Las Magallanas» y de darse una ducha con agua caliente, se encuentra con María y Concha, que están en el corral de la casa prendiendo fuego a una copa de cisco de picón que impregna con su peculiar olor el ambiente de la casa. Su abuela está con un soplillo de palmas trenzadas en la mano, agitándolo para que prenda más rápido y no se apague. Hace frío y lo primero, después de levantarse, es encender el brasero para que la casa se caliente cuanto antes. Aunque lo más normal es que todo el mundo use la estufa de luz, son muchas las personas mayores que aún continúan con esta tradición, pese al peligro que entraña. 

	—Buenos días. ¡Qué frío hace después de salir de la ducha, coño! —dice Antonio al salir al corral. 

	—¡Niño, esa boca! —lo reprende la abuela.  

	—Buenos días, cari —responde María. 

	—Ya sabes lo que se dice: mañanita de niebla, tardecita de paseo —responde Concha con un refrán mientras expurga con la paleta de hierro las brasas para sacar los tizones que más humo largan. 

	—¿Eso qué significa? ¿Que luego va a hacer buen tiempo? —pregunta María. 

	—Así es. 

	—Las personas mayores tenéis refranes para todo. Concha coge el brasero cuidadosamente sin quemarse y entra a la vivienda, luego lo coloca debajo de la mesa de camilla del comedor, que está vestida con unas enaguas de color marrón. Mientras tanto, María va a la cocina y trae dos vasos de café y uno de Cola Cao y los pone sobre la mesa. 

	—A desayunar. 

	—Quiero acercarme al cuartel a ver si veo a Ramón o al sargento Flores y saludarlos, ya que hace varios meses que no los veo. Quizá llegue tarde este mediodía. 

	—¿Hoy domingo? 

	—A ver si alguno de ellos está de guardia y, si no, me llegaré a su casa. 

	—Pues nosotras tal vez aprovechemos y salgamos a dar una vuelta por el pueblo a ver si hay algo abierto, ¿no, abuela? —dice María, que no piensa quedarse encerrada en la casa mientras su chico se va por ahí con los amigos. 

	—Claro que sí, hija. Ahora en Cuaresma seguro que hay algo abierto, aunque sean las iglesias. 

	  

	  

	Isabel se ha desplazado hasta Las Cabezas de San Juan, una localidad sevillana enmarcada en la comarca del Bajo Guadalquivir, a unos sesenta kilómetros de la capital. Según la dirección que le dieron en el orfanato, allí vive la familia que adoptó a Guillermo, el que en su momento fuera casi un hermano para Roberto. 

	Según los datos que ha obtenido, viven en la calle Antonio Machado, junto a la Plaza de la Constitución. Al llegar, lo que más sorprende a la agente son las pronunciadas y constantes calles en cuestas de la localidad. La zona más céntrica se está engalanando y junto a la plaza se está montando un mercadillo. En los alrededores, hay cientos de personas ensayando como un teatro, ya que en unos días se hará la conmemoración del Levantamiento de Riego. Una recreación histórica donde se recuerda el momento del alzamiento del teniente coronel Rafael de Riego, quien instauró la primera Constitución española en 1820, siendo el primer consistorio constitucional del país. 

	Isabel llega al número de la casa indicado y llama. Después de unos segundos, abre un hombre mayor. 

	—Muy buenas, soy agente de la Policía Judicial de la Guardia Civil, ¿es usted tan amable de atenderme? 

	—Dígame, señorita, ¿qué desea? 

	—Mire usted, estoy buscando a la familia Marín, no sé si es aquí. 

	—Sí, yo soy Anastasio Marín. 

	En ese mismo instante, llega una anciana ataviada con un delantal en el que se seca las manos y los interrumpe. 

	—¿Qué pasa, Anastasio? 

	—Esta señorita, que es de la Guardia Civil.  

	—¿Y qué quiere? 

	—Si no te hubieras entrometido, ya lo sabría, que siempre quieres estar encima y enterarte de todo, Herminia. 

	Los dos abuelos se enzarzan en una discusión sin sentido, fruto de llevar muchos años viviendo juntos y tenerse las manías y los genios cogidos. 

	—Si te parece, dejamos hablar a la mujer y que, por fin, nos enteremos de lo que viene buscando —propone él. 

	—Pero dile que pase, hombre de Dios, no la vas a dejar ahí de pie en el zaguán, que es de la autoridad. 

	—Señorita, ¿quiere usted pasar? —pregunta Anastasio—. Dice mi señora que… 

	—Ya la he oído, pero no se molesten, será solo un momento. 

	—¿No vendrá usted preguntando por lo de las pintadas en contra del alcalde que hicieron ahí enfrente el otro día? —pregunta la mujer, alcahueta. 

	—No, no, tranquila, venía a hablar con ustedes, o mejor dicho, con su hijo Guillermo. 

	—¿Guillermo? Ya no vive aquí con nosotros.  

	—¿No? 

	—No, aunque nos visita a menudo.  

	—¿Dónde vive ahora? 

	—Vive aquí cerca, en Lebrija. Montó una discoteca hace unos años y se fue a vivir allí. 

	—¿Y me podrían decir dónde? 

	—En Lebrija, en una discoteca, se lo acabo de decir —responde algo molesta Herminia. 

	—Me acaba de decir que montó una discoteca en Lebrija, pero no me ha dicho dónde vive él —insiste Isabel, que sospecha que ya está algo senil. 

	—Pues lo que le digo. Que vive en la discoteca.  

	—Ah, perdón, no le entendí —se disculpa la agente  

	algo avergonzada. 

	—Pero ¿qué ha hecho mi Guillermo? 

	—Nada, señora, puede usted estar tranquila, no es nada. Solo quiero hablar con él, puede que sepa algo que me vendría muy bien. 

	—Ah, entonces, puede estar tranquila. Mi Guillermo es muy bueno y le encantará colaborar con la Guardia Civil. 

	—Eso se agradece, no todo el mundo quiere hacerlo.  

	—¿Le podemos ayudar en algo más? 

	—Pues, ahora que lo dice, sí. 

	—¿Pero seguro que no quiere usted pasar? Entre y se toma algo fresquito —intenta Herminia convencerla. 

	—No, muchas gracias, de verdad.  

	—Ojú, qué apuro —continúa la señora. 

	—¿No te has enterado ya? Te ha dicho que no quiere entrar, tendrá prisa la mujer. Hay muchos delincuentes sueltos por ahí que tiene que atrapar. 

	Isabel intenta mantener la compostura como puede y no soltar una carcajada viendo al matrimonio discutir entre ellos. De buenas ganas entraría a sentarse un rato y hartarse de reír, pero tiene otras cosas que hacer. 

	—¿Y en qué decía que le podríamos ayudar? 

	—Tengo una duda, ¿por qué se decidieron por Guillermo para adoptarlo siendo uno de los más mayores del centro en vez de otro más joven? 

	Los ancianos cambian su expresión al escuchar la pregunta de la guardia. 

	—Pues porque no nos importaba la edad, solo queríamos tener a alguien a quien darle todo nuestro amor —responde Herminia, que toma la voz cantante en la conversación por parte de los dos abuelos—. Así que no nos importó llevarnos a alguien más mayor y que otra familia pudiera disfrutar de un niño más pequeño. Si no, posiblemente hubiera llegado el caso de que nadie lo adoptase por ser tan grande. No queríamos sentirnos culpables de que no encontrara familia y tuviera que estar hasta la mayoría de edad en el orfanato y quedarse completamente solo. 

	—Muy generoso por vuestra parte. ¿Sabían que Guillermo se llevaba muy bien con un chico del centro? Tanto como un hermano. 

	—En su momento nos lo dijeron, pero nos advirtieron de que era un niño muy conflictivo y que todas las familias de acogida donde había estado lo habían devuelto. Por lo que pensamos llevarnos solo a Guillermo y, si este lo echaba mucho de menos, entonces probaríamos a traerlo. Por suerte, al poco tiempo, una vez conoció a sus nuevos amigos y primos, lo olvidó rápidamente. 

	—Por lo que decidieron pasar del niño. 

	—Dicho así queda un poco feo —replica la señora—. Nosotros no teníamos experiencia como padres: no podíamos hacernos cargo de la noche a la mañana de dos niños ya criados. 

	—Lo comprendo, no debe ser nada fácil hacerse cargo de dos menores a la vez con personalidades tan complejas tras una infancia difícil. 

	—Lo siento, nos dio un poco de vértigo. 

	—Muchas gracias por todo. Que tengan un buen día. Isabel se da media vuelta y sale por la puerta principal a la calle con media sonrisa en la boca, puesto que no puede dejar de escuchar de fondo a la pareja de ancianos discutir de nuevo entre ellos. Aunque no llega a entender lo que dicen, imagina que están cuchicheando sobre la conversación que acaban de tener. 
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Buenos compañeros 

	Domingo 28 de febrero de 2016 (mañana) 

	  

	  

	Tal y como le dijo a María cuando desayunaban, Antonio ha aprovechado para hacer una visita rápida al puesto de la Guardia Civil de Arahal. Fueron varios días casi sin descanso los que compartió con estos guardias en la investigación de «el Asesino del Olivar» e hizo muy buena amistad tanto con el sargento Flores como con el guardia Ramón. Después de saludar al guardia de puerta, entra a la sala de reuniones, donde se encuentran los compañeros desayunando. 

	—¡Que aproveche! —alza la voz el cabo. 

	—¡Hombre, Antonio! Me alegro de verte, ¿qué tal? ¿Qué haces por aquí? —saluda el sargento Flores. 

	—Qué alegría de verle, mi cabo —comenta Ramón.  

	—Igualmente. He venido a pasar el fin de semana aquí con la familia y me he dicho: voy a visitar a esta gente a ver qué tal les va todo. 

	—Pues muy bien, Antonio. En estos meses no ha habido nada destacado en la zona. Este pueblo es muy tranquilo, apenas pasa nada reseñable. 

	—Pero lo que ocurrió no se olvidará en muchos años…  

	—Siéntate, cabo. ¿Quieres algo para desayunar? 

	—No, gracias, acabo de comer. —Antonio toma asiento alrededor de la mesa. 

	—¿Cómo está después del disparo, mi cabo? —pregunta Ramón. 

	—Bien, después de una dura rehabilitación, al final ya tengo el alta. Me han trasladado a la Comandancia, al mismo puesto que tenía mi padre, que se ha retirado definitivamente. 

	—Algo he oído. Me alegro —comenta Ramón.  

	—Y bien, ¿qué te traes ahora entre mano? Si es que se puede saber —pregunta el sargento. 

	—Pues es algo que puede ser muy gordo y no debería contar nada a nadie, pero a vosotros me veo casi en la obligación de decíroslo. 

	—No te molestes, Antonio, no te metas en líos por nosotros. 

	—No es molestia. Es más, este caso puede que os salpique de una forma directa o indirecta a vosotros también. 

	—¿Cómo? ¿A qué te refieres con eso? —pregunta algo sorprendido Flores. 

	—«El Asesino del Olivar»— suelta el joven guardia.  

	—No te entiendo, Antonio. 

	—Ha vuelto. 

	—¿Cómo va a ser eso? Déjate de coña. 

	—Estoy hablando muy en serio, ¿acaso me veis cara de estar bromeando? 

	—¡Joder! Pero eso es imposible… 

	—No sabemos si es un imitador o qué demonios es.  

	—Pero, pero, pero ¿cómo va a ser? —cuestiona Ramón con cara de incrédulo—. Manué está muerto y «la Pelu», en chirona. 

	—Con esa misma cara me quedé yo al enterarme. Aún no sabemos nada de él. Si es alguien buscando fama o es una persona con relación directa con ellos dos y que quedó libre. 

	—Me dejas un poco patidifuso. ¿Dónde ha sido? —pregunta el sargento. 

	—En Mairena del Alcor. De momento, tenemos poco y lo que hay ahora mismo es confidencial. Si me lo permitís, prefiero no deciros nada al respecto, al menos de momento. 

	—Claro, claro, Antonio. 

	—¿Sabe esto su padre? —pregunta Ramón.  

	—Sí, está al tanto de todo. 

	—Imagino que habrá sido un duro mazazo para él. Después de realizar un esfuerzo inhumano para poder atraparlos y que, justo cuando te jubilas, te encuentres con esta noticia. 

	—Sí, la verdad es que sí. Nos está costando trabajo asimilarlo a todos, pero en especial a él. El verse ahora fuera de la investigación sin poder hacer nada se le está haciendo muy duro —dice Antonio. 

	—Claro, es algo muy personal para vosotros dos, fueron muchas horas de trabajo sin descanso —comenta Ramón. 

	—¿Podemos ayudarte en algo, Antonio? —se ofrece Flores. 

	—Sí. Ayer por la mañana, fui a visitar a Rosario «la Pelu» a la cárcel, pero no he podido conseguir sacarle ninguna información. Quería aprovechar ahora que estoy por aquí para hablar con la familia de ella y la de Manuel «el Daleao». 

	—Le puedo acompañar si quiere, mi cabo —se ofrece Ramón. 

	—Me gustaría ir solo, pero sí que me vendría bien si le prestáis un poco de atención a ver qué movimientos hacen o si os enteráis de algún rumor en el pueblo que nos pueda dar un poco de luz en todo esto. 

	—Eso está hecho. 

	—También estaría bien saber la gente con la que se ven, horarios intempestivos y demás cosas que os llamen la atención. 

	—Rosario «la Pelu» creo que tenía un hermano, ¿no? —pregunta el sargento. 

	—Sí, Ezequiel, un hermano algo mayor que ella. Pero no sé nada de él desde que me fui del pueblo. No sé si anda por aquí o si está muerto —comenta Antonio. 

	—Sí, está vivo. Creo que se fue hace años a vivir a Carmona o Alcalá de Guadaíra y venía de vez en cuando de visita, pero me parece que, desde hace una temporada, está otra vez viviendo en casa de su madre. Es otra cabeza loca como su hermana, así que me creo todo lo que me digáis del prenda ese. Cuando joven, lo tuve que detener en bastantes ocasiones, lo dicho, era un tipo de cuidado —argumenta Ramón. 

	—Quiero hablar con él. También solicitaré la relación de personas que visitan a Rosario en la cárcel y a quién llama, a ver si está teniendo contacto con su hermano. 

	—Buena idea —lo premia el sargento. 

	—También me gustaría hablar con la ex de Manuel, a ver si ella sabe alguna cosa que me pueda servir de ayuda. Por mal que se llevaran, tiene que conocer algo del padre de sus hijos: las juntiñas que tenía o en lo que andaba metido. 

	—Veo que tienes claro los pasos que quieres dar. Lo dicho, cuenta con nuestra ayuda en todo lo que necesites. 

	—Muchas gracias, chicos. Sabía que podía contar con vosotros. Y, por cierto, de esto nada a nadie, por favor. 

	—Tranquilo, puedes confiar en nosotros. 
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Un recibimiento extraño 

	Domingo 28 de febrero de 2016 (mañana) 

	  

	  

	Lebrija se encuentra a menos de veinte kilómetros de Las Cabezas de San Juan. Con casi treinta mil habitantes, es una ciudad que se sitúa entre marismas, viñedos y alfares. Se alza imperante en la frontera con la provincia gaditana y es conocida por sus búcaros, el flamenco y por ser cuna de grandes artistas. 

	Isabel llega hasta el lugar donde le han indicado los padres de Guillermo. En la calle Trinidad consigue vislumbrar una discoteca. Se llama Ángeles y Demonios. «Vaya nombrecito», piensa al mismo tiempo que le viene a la cabeza el nombre del orfanato en el que estuvo. La puerta está cerrada y no ve ninguna otra cercana que le indique que haya una vivienda allí, por lo que decide darle la vuelta a la manzana a ver si encuentra alguna puerta alternativa. Después de unos minutos caminando, al fin, observa una pequeña escalinata en la que, en cada uno de los peldaños, se ha incorporado una placa homenajeando a los lebrijanos ilustres con brevísimas reseñas de sus trabajos y reconocimientos. Por ella se accede a una calle peatonal de apenas metro y medio de anchura. Es el «Callejón de las monjas», que hace de enlace entre la calle Trinidad y la de Ignacio Halcón, donde se ubica el convento de las Madres Concepcionistas Franciscanas. Es una calle típica andaluza peatonal, de las que tienen más encanto de la localidad. Está adornada con macetas de color rojo con plantas de cintas, geranios y malvas a cada pocos metros. Las tapias de ambos lados están unidas por unos espectaculares arcos que, en realidad, son los contrafuertes que se tuvieron que construir como sujeción del edificio religioso que hay al lado. Isabel camina mirando a su alrededor y observa que, en la mitad de la calle, parece que ve una puerta diferente a las demás, posiblemente sea la salida de emergencias en la parte trasera de la discoteca. Tiene dos hojas anchas de chapa. Se acerca, pero no encuentra timbre ni aldabón para llamar. La empuja y está abierta. Aunque duda sobre qué hacer, se dice que no ha recorrido ochenta kilómetros para nada. Por eso, abre un poco la puerta y asoma la cabeza por ella: 

	—¡¿Hola?! ¡¿Hay alguien?! —eleva la voz Isabel—. ¡¿Guillermo?! 

	Pero las llamadas de la agente no obtienen ninguna contestación, así que entra. Lo primero que se encuentra es una puerta con dos ojos de buey a la altura de la cabeza, se asoma y ve lo que parece ser el interior de la discoteca, pero está todo apagado y no alcanza a ver con claridad. Intenta entrar, pero está cerrada. Junto a ella, hay una pequeña puerta de servicio de chapa que, al girar el pomo, se abre. Isabel asoma la cabeza y, en medio de la penumbra, se percata de que hay unas escaleras que suben a la planta superior. Está completamente a oscuras, no ve nada en absoluto. 

	Vuelve a preguntar elevando la voz si hay alguien, pero nadie contesta, cosa que le parece muy extraña. Un escalofrío recorre su cuerpo. Está totalmente sola y no sabe cómo proceder. Sabe que no tiene una orden judicial para acceder, de hecho, ni siquiera está de servicio ni sus compañeros saben lo que está haciendo. Está incumpliendo órdenes de sus superiores y puede meterse en un gran lío. Por un momento piensa en llamar y pedir refuerzos, aunque no sabe cómo actuar. Si entra, se arriesgaría a enfrentarse a una situación a la que posiblemente no estaría preparada sin ningún tipo de apoyo, pondría su vida en peligro y, quizá, la de más personas, pero no lo duda y continúa adelante. Espera no encontrar ninguna sorpresa en el interior, por lo que decide entrar pase lo que pase. 

	Isabel, algo precavida, desabrocha la funda de su arma y saca una pequeña linterna que siempre lleva en el llavero. No quiere entrar pistola en mano a la vivienda de un desconocido sin haber motivo aparente, pero todo le parece sospechoso y no se fía ni un pelo. Al llegar a la parte alta, encuentra otra puerta. Gira con mucho cuidado el pomo y, para su sorpresa, también está abierta. La agente saca el arma. No le gusta que esté todo abierto y no conteste nadie, le hace presagiar lo peor. Respira profundamente, cuenta hasta diez y, de buenas a primeras, da una patada a la puerta, que se abre bruscamente, y entra apuntando con la pistola. 

	El habitáculo es un trastero que hay encima de la discoteca, que se está utilizando como vivienda. Es un lugar amplio y diáfano con una cama de matrimonio al fondo del todo, un ropero portátil, varias sillas desperdigadas y una pequeña mesa plegable sobre la que hay un plato con restos de comida de hace varios días. En un lateral observa una especie de columpio sujeto por varias cadenas que cuelgan del techo y, junto a él, atornillados a la pared, varios grilletes —unos cerca del suelo y otros a unos dos metros de altura— para realizar juegos sexuales. 

	Isabel descubre que en la cama hay una pareja que estaba dormida plácidamente y que han dado un respingo asustados al oír el golpe de la puerta contra la pared después de su patada. Al ver que no hay peligro, baja el arma. 

	—¡¿Qué demonios ocurre?! —pregunta la chica algo asustada. Está desnuda y se intenta tapar con la sábana rápidamente. 

	El hombre se levanta de la cama sin ninguna prisa, está completamente desnudo. Tiene el cuerpo fibroso, fruto del gimnasio, y grandes tatuajes le cubren los brazos y el torso. Camina sin inmutarse por la habitación, sin prestarle atención a Isabel, como si no estuviera allí, se agacha, coge la ropa de la chica y se la lanza encima. 

	—¡Vístete y vete! 

	—¿Adónde quieres que vaya? 

	—¡Vete a donde te salga del coño! ¡¿Qué me cuentas a mí?! 

	—Pero… 

	—¡Que te vayas, te he dicho! No pensarías que te ibas a quedar aquí a vivir, ¿no? —sonríe. 

	—¡Eres un cerdo! —lo insulta mientras se levanta.  

	—Ha sido un buen polvo, pero nada más. ¡Circulando! —le espeta. 

	La chica camina hacia él muy enfadada poniéndose algo de ropa. 

	—¡Eres un hijo de puta! —grita al mismo tiempo que le da un bofetón y se va llorando. 

	El hombre ni se inmuta del golpe, se toca el labio inferior con el dedo pulgar, se lo mira a ver si sangra y se lo mete en la boca mientras lo succiona. «Menudo cabrón, conmigo tenías que haber dado», piensa Isabel que se siente horrorizada al ver cómo ha tratado a la pobre chica. 

	—¿Eres Guillermo? 

	—¿Quién te manda? —pregunta el hombre. 

	—No me envía nadie. 

	—Entonces, ¿qué quieres? 

	—Vengo a hablar contigo. 

	—¿De qué? 

	—¿No piensas vestirte? 

	—¿Te incomoda? Por la forma en la que me miras, juraría que te gusta. 

	Isabel se tiene que contener ante un hombre tan arrogante y borde. 

	—Estás muy lejos de ser mi tipo y más demostrándome que eres un auténtico cabrón. 

	—Hay muchas mujeres a las que les gustan los cabrones como yo. 

	—No seré yo de esas. 

	—Además, no es una pobre chica, es una buscona que solo se ha llevado lo que se merece. 

	—Me pregunto si a tu madre, Herminia, le gustaría ver cómo trata su querido hijo a las mujeres. 

	—¿Conoces a mi madre? —se sorprende. 

	—Y a tu padre.  

	—No son mis padres.  

	—Lo sé. 

	Isabel saca la placa y se identifica: 

	—Soy Policía Judicial de la Guardia Civil. 

	—¡No me jodas! Debí haberme dado cuenta antes de que eres picoleta por el arma que empuñas. ¿Vienes por la pelea de anoche en la discoteca? 

	—No, es algo más personal. 

	—Desembucha —dice Guillermo mientras se pone unos calzoncillos. 

	—Roberto Expósito Expósito. ¿Le conocías?  

	—¿Tengo que conocerlo? 

	—Estuviste de pequeño con él en el orfanato Los Ángeles. 

	—Sí, lo recuerdo —contesta sin mucho interés.  

	—Según me dicen, erais como hermanos.  

	—Nos llevábamos bien. 

	—¿Has mantenido algún tipo de relación con él después de salir de allí? 

	—¿A qué viene este interrogatorio? —pregunta un poco molesto. 

	—Roberto está muerto. 

	La cara de Guillermo cambia bruscamente. El poco interés que estaba mostrando en la conversación da paso a gestos de dolor y de rabia que van incrementándose con el tiempo. Pese a no mostrar nada especial previamente, Isabel se da cuenta de que estaba fingiendo y sí que le tenía mucho aprecio. 

	—¿Qué ha ocurrido?  

	—Ha sido asesinado. 

	—¡¿Cómo!? ¿Asesinado? —Los ojos de Guillermo empiezan a brillar. Intenta contenerse y evita que salga una lágrima de ellos. 

	Resopla fuerte, camina hacia una puerta que está entreabierta, que deja ver un pequeño aseo y de la que cuelga un gran espejo. Cuando se aproxima, lanza bruscamente varios puñetazos con todas sus fuerzas y provoca que el cristal se rompa en mil pedazos y su puño atraviesa la puerta de madera barata. Unas gotas de sangre empiezan a salpicar el suelo de cemento. 

	Isabel, que es testigo de la escena, no quiere entrometerse. Guillermo está en estado de cólera e ira y se está desahogando. 

	—¡¿Quién ha sido?! 

	—Déjame que te vea eso —dice Isabel, que se acerca al hombre—. ¿Tienes un botiquín o algo? Creo que vas a necesitar algunos puntos de sutura. 

	—No es nada —refunfuña—. ¡Contesta! ¡¿Quién ha sido?! —pregunta él con los ojos inyectados en sangre. 

	—No lo sabemos aún. Por eso mismo estoy aquí. Creía que tú podrías saber algo o incluso que hubieras sido tú por algo que ocurrió en el pasado. 

	—¿Yo? ¿Estás loca? Si era como mi hermano pequeño.  

	—Lo siento mucho… 

	—¿Cómo ha sido? 

	—Perdona, pero es información confidencial. Veo que, aunque me querías hacer creer que apenas lo conocías, me estabas queriendo engañar. 

	—¿Qué quieres que haga? Si viene la Guardia Civil a mi casa y me pregunta por él. No sé nada —comenta mientras coge una camiseta blanca que había sobre una silla y se la envuelve en la mano ensangrentada—. Pero alguien habrá visto algo o habrá algún sospechoso, ¿no? 

	—Eso es lo que estamos intentando averiguar. El hilo del que estaba tirando me ha traído hasta ti. Tú eres lo más parecido a un familiar que he encontrado. Creía que tú sabrías algo de su vida, de algún problema anterior. 

	—No sé nada, solo que estaba intentando rehacer su vida. 

	—¿Sabes que tenía una hija pequeña?  

	—No me jodas. 

	Isabel asiente con la cabeza y Guillermo resopla.  

	—¡Joder! 

	—Estaba viviendo junto a Teresa desde hace unos cinco años y tuvieron a la pequeña. 

	—¡Hijo de puta! Como coja al malnacido que le ha hecho eso, lo mato —susurra comido de odio y de dolor. 

	—Tienes que dejar que actúe la ley, sino será peor para todos. 

	—¡Y una mierda! 

	—Tranquilízate, alterarse no vale para nada.  

	—¿Cómo están ellas? 

	—Te puedes imaginar… están derrumbadas, pero dentro de lo que cabe, están bien. Todo es cuestión de que pase el tiempo y cierren las heridas. 

	—¿Y ella no sospecha de nadie? 

	—Nada de nada. Tenían una relación muy peculiar envuelta entre mucho misterio y ocultismos. 

	—Típico de él, me lo imagino. ¿Qué va a ser de ellas ahora? 

	—La viuda trabaja de limpiadora e imagino que la ayudará su madre, pero seguramente las van a pasar canutas. 

	—¡Qué lástima! Me gustaría, si pudiera ser, contactar con ellas y ayudarlas en todo lo que pueda. 

	—Un gesto que te honra. 

	—No puedo hacer menos. 

	—¿Cuándo fue la última vez que lo viste? 

	—Llevamos unos años sin vernos. 

	—¿Pero hablabais por teléfono al menos? 

	—No, nada de nada. Perdimos el contacto. 

	—¿Discutisteis o algo? 

	—No. 

	—¿Qué ocurrió entonces? 

	—Nada, solo que dejamos de tener contacto. 

	—¿Quién podría querer hacerle eso a Roberto? 

	—Ni la menor idea. 

	—Hay muchas lagunas en su pasado, nadie sabe de él antes de irse a vivir a Mairena del Alcor. 

	—Tampoco hay mucho que contar. 

	—¿Sabes que vivía con una identidad falsa? Seguía con su nombre, pero utilizaba otros apellidos. Todo eso nos hace sospechar que ocultaba algo. 

	—Quizá solo se avergonzaba de llevar los apellidos Expósito, algo que le podría ocasionar rechazo por parte de algunas personas o entidades. Ya sabes cómo es la gente. 

	—Es lo único que conocemos de su pasado: ni dónde residía, ni a qué se ha dedicado durante todos estos años… nada de nada. 

	—No te puedo ayudar en eso. Si él lo ha ocultado, tendría sus razones y no voy a ser yo quien lo haga. Lo que sí te puedo decir es que lo que le ha ocurrido no tiene nada que ver con eso. Será mejor que os centréis en buscar quién lo ha matado y dejar de rebuscar en su pasado. Ya está muerto. Qué nos importa lo que hizo o dónde estuvo. 

	Isabel, al oír a Guillermo, recuerda las palabras de Antonio, que también la invitaba a que dejara el pasado enterrado y a que se centrara en encontrar al asesino. 

	—Simplemente, es porque a lo mejor podríamos encontrar alguna información de valor ahí. 

	—No puedo contestarte a eso. 

	—Quizá en su pasado está la respuesta a lo que le ha ocurrido. 

	—Perdona que te diga, pero creo que has visto muchas películas americanas de polis. 

	Isabel se calla, las palabras de Guillermo no le han sentado nada bien, siente como si se riera de ella comparándola con una loca o que tiene muchos pajaritos. 

	—¿Tienen algún sospechoso? 

	—Eso es información confidencial —responde Isabel muy rotunda. 

	—Solo espero que cojáis a ese maldito cabrón.  

	—Yo también. Bueno, eso es todo. Muchísimas gracias  

	por tu colaboración. Y ve al médico —dice Isabel, que observa cómo la camiseta está completamente empapada de sangre, comienza a gotear y mancha el suelo. 

	—Tranquila, esto no es nada. Si tienes alguna información de valor, me gustaría estar al tanto. Aquí tienes mi teléfono —se ofrece Guillermo, que coge de encima de una mesita de noche una tarjeta de la discoteca y se la entrega. 

	—Eso está hecho. 

	—Ya tienes mi teléfono, tampoco hace falta que tengas ninguna pista para que vengas a verme, tú me entiendes —dice haciendo un gesto con la boca y los ojos, queriendo engatusar a la agente. 

	—Lo siento, pero no eres mi tipo —responde Isabel dándose la vuelta en dirección a la puerta de salida. 

	—Pues no sabes lo que me pone a mí solo pensar en lo que le haría a una guardia civil. 

	—No caerá esa breva —responde mientras cierra la puerta. 

	La guardia se marcha de la sala y, cuando está bajando las escaleras, escucha cómo Guillermo empieza a golpear y romper el poco mobiliario que tiene en la estancia. 
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Reunión familiar 

	Domingo 28 de febrero de 2016 (mediodía) 

	  

	  

	Concha y María han salido a dar un paseo por el centro de Arahal a ver escaparates. Es el Día de Andalucía y, aunque en Arahal hace años que no se hacen fiestas en su conmemoración, como cuando en la Plaza de la Corredera se colocaba un escenario y se hacían conciertos, bailes regionales y demás actividades, la zona está muy ambientada gracias a la Cuaresma y sus actos cofrades. Las calles están impregnadas por el olor a incienso que trasmina desde los hogares, aromatizando el ambiente entremezclado con el del azahar que comienza a florecer. Es época de conciertos de marchas procesionales y cientos de jóvenes y adultos, debidamente ataviados con uniformes de las distintas formaciones musicales, van de un lugar a otro. Las calles del centro son un hervidero de gente muy trajeada que va y viene a las distintas iglesias donde se celebran los diferentes actos y cultos a los titulares de las hermandades, que son rematados con la Función Principal de Instituto. 

	Los escaparates, como el de la tienda de Antonio Domínguez, en la calle peatonal de Arahal, lucen con los diferentes capirotes, cordones, guantes y túnicas de las distintas hermandades: blanco impoluto con botonadura roja, además del traje de hebrea, para La Borriquita; túnica morada para Jesús Nazareno; negra de ruan con cinturón de esparto para Veracruz; color carmesí para la Misericordia; blanca con capa y antifaz verde para la Esperanza; y blanca con capa y antifaz negro para el Santo Entierro. 

	Después de dar un paseo por las calles más céntricas del pueblo, abuela y nieta política se han acercado a la Iglesia exconvento de San Roque, donde se encuentra el Cristo Yacente a los pies de la Virgen de los Dolores, «la reina de San Roque», como la llaman, o «la de piel de porcelana», como le decía el abuelo de Antonio. Es una de las pocas imágenes sacras que se conservan en Arahal anteriores a la Guerra Civil, cuando quemaron casi todas las imágenes devocionales. 

	Tras acabar la visita, han paseado por la calle Sevilla hasta los escalones junto a la Plaza de Abastos y, al ver que la floristería estaba abierta, Concha ha entrado a comprar unas flores. Mientras tanto, María le ha enviado un mensaje a Antonio para que viniera a recogerlas con el coche.  

	Antonio las está esperando aparcado en doble fila junto al Bar López, a unos cincuenta metros. Por el espejo retrovisor, al fin las ve que se acercan y sale para ayudar a su abuela a montarse en el vehículo. Concha lleva en una mano una bolsa de plástico y va agarrada del brazo de María, que carga con un gran ramo de flores de distintas clases de colores amarillo, morado y blanco. 

	—¿Adónde vais con esas flores? ¿Quién se ha muerto? —bromea el guardia echándole mano a la bolsa de su abuela queriendo ayudarla. 

	—Tu abuelo —contesta Concha con cara de pocos amigos mirando a su nieto directamente a los ojos. Llevaba tiempo esperando que llegara esta ocasión y ha soltado esa frase sin pensarlo siquiera. 

	En ese momento, Antonio se quiere morir, siente que el corazón le late a mil por hora y sus ojos se le quieren salir de las cuencas. Para nada esperaba esa contestación tan brusca de su abuela. Este nuevo caso de «el Asesino del Olivar» lo tiene tan absorto que ya no sabe ni en el día que vive y sin tiempo para prestar atención a multitud de pequeños detalles de su vida familiar. No sabe qué contestar, solo se resigna, agacha la cabeza, ayuda a su abuela a montarse en el coche, se sube y arranca el motor. Un silencio ensordecedor retumba en sus oídos. Sin preguntar, coge dirección al cementerio. 

	Una vez llegan al camposanto, los tres se bajan del vehículo y se adentran caminando hasta el lugar de la tumba de Antonio «el Conejo» sin intercambiar palabra alguna entre ellos. Al llegar, Concha se acerca al nicho en el que se hallan enterrados su marido e hija y besa la lápida al mismo tiempo que parece que les susurra. 

	La abuela hace su particular ritual de quitar los pequeños maceteros para tirar las flores mustias y colocarles las frescas. Tras eso, con un cacillo las riega. La pareja la observa, parece que lo hace robóticamente. Es tan asidua la costumbre, que le sale por propia inercia, puesto que lleva años repitiendo la misma acción casi todas las semanas. María agarra fuerte del brazo a Antonio y ambos se miran fijamente: una lágrima brota de los ojos de ella. Está emocionada presenciando la escena. Antonio no puede evitar recordar momentos pasados con su madre y abuelos. Siente una gran congoja, como un pellizco que le asfixia el corazón. 

	Mientras los tres están en silencio, se les acerca una mujer morena con el pelo liso y saluda a Antonio. En un principio, este se queda algo descolocado porque no la conoce. 

	—Muchísimas gracias por todo en nombre de mi familia —dice para sorpresa del guardia—. Gracias a ustedes, al fin podemos descansar tranquilos. 

	La mujer, sin esperar contestación, se gira y continúa caminando. Antonio, anonadado, la sigue con la mirada hasta que la ve llegar a su destino, que no es otro que la tumba de Daniel «el de la Guapa», el primer muerto oficialmente a manos de «el Asesino del Olivar». Entonces, comprende que es Eugenia, su viuda, que se ha cortado el pelo y se lo ha teñido de distinto color. Parece otra mujer. 

	—Aunque no lo creas, tu abuelo estaría muy orgulloso de ti —dice Concha a su nieto haciéndolo salir de su concentración. 

	El corazón de Antonio comienza a acelerarse, sabía que este momento tenía que llegar, pero no cuándo. Aunque ha estado varias veces a punto de decirle algo a su abuela, estaba tan bien con ella que no quería forzarlo y que todo se pudiera ir al traste. En los últimos meses, cada vez que hablaban entre ellos, evitaban sacar el tema por ambas partes, temiendo lo peor. Antonio no sabía si sería mejor hacerlo en un ambiente controlado y cuando a él le fuera favorable o dejarlo que surgiera cuando llegara la ocasión. Duda qué decir. «¿Cómo te puedes disculpar por haber faltado en un momento tan importante en tu familia como es darle sepultura a tu abuelo?», se pregunta, pero no encuentra palabras para expresar lo que quiere. 

	—Abuela, yo… 

	—Sé lo que me vas a decir, cariño —lo interrumpe Concha al mismo tiempo que le coge las manos y las acerca hasta su pecho—. Fue una época muy complicada para todos. La muerte de tu madre cayó como un jarro de agua fría en esta familia, nos desestructuró a todos por completo. Desde ese instante no hemos vuelto a ser una familia normal. Todos hemos pasado lo nuestro. Tú, posiblemente, uno de los que más. Que asesinen de una forma tan horrenda a una hija, en mi caso, o a una madre, en el tuyo, es algo muy duro. Lo que vino después, ya todos sabemos lo que pasó. 

	—Abuela, en ese momento todo me recordaba a ella y me hacía estremecer de dolor, no quería saber nada de mi vida pasada. Solo necesitaba dejarlo todo atrás y comenzar una vida nueva. —Antonio no puede evitar emocionarse y comienza a llorar—. Con el tiempo, uno lo ve con otra perspectiva. Ahora que ya han sanado esas heridas, el mundo se ve de otra forma. Pero en aquel entonces todo era dolor para mí. 

	—Me lo imagino, hijo —intenta consolarlo Concha besándole las manos a su nieto—. Pero te fuiste de aquí culpándonos a nosotros de todo el mal que te ocurría, cuando lo único que hicimos era por tu bien. Tu abuelo murió con una pena muy grande en el corazón por no haber hecho las paces contigo. Su Antonio, su ojito derecho. 

	—Yo… ahora me arrepiento de lo que hice —contesta Antonio, que le arrebata con un dedo una lágrima que recorre las mejillas arrugadas de su abuela—. En aquel entonces, os culpaba de lo que me estaba pasando. Era tan ciego que no me daba cuenta de que yo era el responsable de gran parte de lo que me ocurría. Perdóname, abuela. 

	Antonio se abraza a su abuela y la besa.  

	—No te castigues, cariño. 

	—A mí también me hubiera gustado haber hecho las paces con él y volver a vivir más historias bonitas juntos: como las caminatas por el campo, las tardes de juegos y charlas o cuando me llevaba de cacería. Me encantaba ver a los galgos correr detrás de las liebres. Tengo muchísimos recuerdos y anhelos, pero todo se truncó ese maldito día. 

	María no puede evitar emocionarse: está siendo espectadora en directo de un momento muy especial. Había hablado varias veces con su pareja sobre el tema y estaban esperando el día en que llegara. 

	—Entonces creía que hacía lo correcto. Aunque está claro que me equivoqué —continúa Antonio—. Pero… aun habiendo estado años sin tener contacto con vosotros, no fue porque os odiara, simplemente era porque pertenecíais a aquello de lo que quería huir: al pasado. El enfado inicial se me pasó al poco tiempo. Cuando estuve fuera viviendo solo, comprendí que no llevaba mi vida por buen rumbo y que tenía que cambiarla, por eso me hice de la Benemérita. Siempre soñé con poder encontrar a los que le hicieron eso a mi madre. 

	—En sus últimos días, mientras estaba en el hospital —comienza a relatar Concha—, él se culpaba de que quizá no venías a verlo porque no te apoyó en tu decisión de ser guardia civil y no fue a tu graduación, pero quería que supieras que su negación a que fueras guardia no tenía nada que ver contigo, cariño. 

	—Abuela, quiero que me perdones por no haber estado con vosotros en aquellos duros momentos —se disculpa Antonio, que se derrumba y se arrodilla ante ella mientras esta le abraza la cabeza contra su abdomen. 

	—Claro que sí, hijo. Fue una situación muy dura para todos. 

	—Pero él jamás me podrá perdonar.  

	—Rompe en un llanto que casi no le deja respirar. 

	—Todo lo contrario, cariño. Puedes estar muy tranquilo: donde quiera que esté, seguro que está muy orgulloso de ti, igual que todos lo estamos. Si tu madre y él levantaran la cabeza y te vieran… —intenta consolarlo. 

	Antonio se pone de pie y se acerca a la tumba y se apoya sobre ella. 

	—¡Abuelo, mamá, os quiero! 

	Concha se aproxima a él y lo agarra por la cintura al mismo tiempo que gira la cabeza mirando a María. 

	—Y tú, ven pacá, que también eres parte de esta historia —le dice Concha, sabiendo que ella es una de las grandes artífices de que Antonio haya retomado su relación con la familia y cambiado tanto y se haya convertido en quien es hoy en día. 

	Los tres se funden en un abrazo y lloran en familia.
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Entre cante y cante 

	Domingo 28 de febrero de 2016 (mediodía) 

	  

	  

	Desde que Ana y Juan comenzaron a salir juntos, después de reencontrarse hace unos meses cuando él volvió en activo a la Guardia Civil, han ido con la relación poco a poco, sin prisas, pero dando pasos firmes y sólidos. Pese a que Antonio no llega a concebir que su padre rehaga su vida con otra mujer, los dos se han decidido y llevan unos días viviendo juntos, aunque Juan aún no ha terminado de instalarse del todo en el piso de ella. 

	El barrio en el que viven es uno de los más humildes de la localidad. Él está acostumbrado a vivir en una casa grande y, trasladarse ahora a un piso normal, lo hace sentir como si estuviera en una cárcel, por lo que no para de proponerle a su pareja que se muden. Pero ella quiere seguir viviendo donde se crio y no perder sus raíces. Es un lugar donde la comida y el trabajo escasean, pero se suele decir que la alegría y el calor de sus vecinos lo suplen. «Gente pobre, pero honrada», es otro de los dichos que se escuchan por allí. Ana es de etnia gitana y le gusta vivir junto a su gente. 

	Utrera destaca por ser una ciudad multicultural en la que el pueblo gitano se siente uno más dentro de todos los ámbitos, teniendo una gran representación en todos los escalafones de la sociedad utrerana y en los estamentos públicos. Además, han cultivado sus raíces flamencas como santo y seña de la ciudad. 

	Ana vivió muchos años sufriendo los continuos maltratos psicológicos de su marido, quien se entregó a la bebida y raro era el día que no llegaba borracho a casa. Estuvo mucho tiempo sufriendo en silencio, sin atreverse a dar el paso de dejarlo, hasta que llegó el momento en que su propio hijo, ya mayor, medió para que se separaran: no podía seguir viendo a su madre sufrir por culpa de su padre. En un primer instante, ella temía la reacción de su hijo cuando se enterase de que estaba con Juan, pero desde primera hora le había dado el visto bueno al noviazgo. 

	Aprovechando que es domingo, la pareja ha salido de paseo, lo hace en dirección al centro. Cuando llegan a la altura de la antigua Plaza de Abastos, se paran, justo frente a la glorieta en honor a Fernanda y Bernarda de Utrera. Entonces, Ana aprovecha y le explica la vida de estas dos grandes cantaoras locales que han sido santo y seña de Utrera y el flamenco. 

	Continúan caminando y, a pocos metros de allí, entran a un viejo corralón que tiene la puerta pequeña abierta y por la que se escucha y ve mucho jaleo. 

	El interior es completamente diáfano, la mitad techado de uralita con el suelo de cemento y al fondo de terrizo sin techar. Hay decenas de personas de todas las edades. Es la familia de Ana, que se ha reunido para celebrar el Día de Andalucía todos juntos. En la parte a la intemperie, tienen una gran candela con una plancha de metal donde están haciendo unos filetes. En la cubierta hay una gran mesa larga con platos de plástico con roscos, aceitunas, chacina y demás cosas para picar. 

	Ana aprovecha para presentarles a sus familiares a su nueva pareja, aunque muchos de ellos ya lo conocen. Juan se siente algo extraño entre tantas personas desconocidas y con unas costumbres tan distintas a con las que él se ha criado: la gran mayoría es de etnia gitana. 

	Después del ajetreo de besar y saludar a todos los presentes e intentar quedar bien con ellos, al fin Juan se puede sentar tranquilamente a la mesa a comer algo. Hace gestos de dolor en la pierna después de estar tanto tiempo de pie. Ana, que se da cuenta, se sienta junto a él: 

	—¿Te duele? 

	—Sí, un poco. Pero no te preocupes. 

	—Juan, llevas unos días muy raro, noto que te pasa algo. 

	—Es este maldito dolor, ya sabes que con el cambio de tiempo me duele a rabiar. 

	—No creo que la pierna tenga nada que ver. A ti te pasa algo, te lo noto. 

	—Está bien, estaba buscando la oportunidad de hablar contigo tranquilamente de una cosa y no veía la ocasión. Pero creo que este no es el sitio ni el momento adecuados para hacerlo. Es un tema delicado. 

	—¿Qué ocurre, Juan? Me estás asustando. 

	Juan mira a su alrededor y observa que no hay nadie cerca de ellos que pueda escuchar la conversación: 

	—Cariño, no te he querido decir nada para no preocuparte, pero en los últimos días me he visto varias veces con mi hijo. 

	Ana traga saliva al escuchar decir eso a Juan. 

	—Sabía que Antonio no iba a consentir que estemos juntos y te iba a calentar la cabeza para que lo dejemos —dice ella algo alterada. 

	—No es eso —la interrumpe Juan, que niega con la cabeza. 

	—Entonces, ¿qué ocurre? 

	—A ver… comprendo que es tu trabajo y que no me habrás querido decir nada, pero sé todo lo que está ocurriendo. 

	—¿Qué pasa, Juan? Estoy un poco perdida y me estás empezando a asustar de verdad. 

	—¡No te hagas la tonta, sabes de sobra de lo que te estoy hablando! 

	—¡Te juro que no sé a lo que te estás refiriendo! Juan se queda asombrado, no sabe si su chica lo está toreando haciéndose la tonta o qué ocurre. 

	—Me refiero a la investigación que está llevando mi hijo y por lo que fue al Anatómico el otro día. Sé que es por lo de «el Asesino del Olivar». 

	—¿Cómo? —pregunta algo sorprendida. 

	—Como buena profesional que eres, tendrás tu confidencialidad y todo ese rollo y no me habrás querido preocupar, pero este es un caso que me atañe directamente. Creo que me deberías haber dicho algo. 

	—Juan, te juro por mi nieta, que es lo que más quiero, que no sé nada de «el Asesino del Olivar», me estoy enterando ahora mismo —contesta con semblante serio. 

	—Pero… si tú fuiste quien hizo la autopsia. 

	—Deberías saber de sobra que, cuando hago mi trabajo, no me dicen nada al respecto para que no me vea influenciada a la hora de hacer el estudio. Te juro que nadie me ha informado de nada de eso. 

	—¡Qué ridículo me siento! —se lamenta Juan.  

	—No seas tonto. 

	—Quiero que me perdones por haber desconfiado de ti, cariño. 

	—No pasa nada, solo ha sido una confusión, no te pre… 

	—Dejaros de darle tanto al palique, parejita, y venirse aquí —los interrumpe «la Perla», prima de Ana. 

	La pareja, viendo que acaban de romper su intimidad, se levanta y se acerca a la fiesta. La candela donde antes estaban haciendo la comida ahora la han rodeado de sillas y están sentados junto a ella. Hay dos hombres tocando la guitarra, otro la caja y el resto acompaña a las palmas mientras se turnan cantando y bailando por bulerías. Dentro de la familia de Ana, hay multitud de aficionados al cante y al baile, lo llevan en la sangre, sus primos «los Perrate», «los Montoya», los del «Marquesito» y muchos más, e incluso alguno se dedica a ello profesionalmente. La fiesta, si nada lo evita, durará hasta altas horas de la madrugada y puede que se prolongue durante la siguiente jornada, que es festiva. 

	Después de varias horas de cachondeo, Juan empieza a acusar el cansancio: 

	—Cariño, estoy molido. 

	—Un ratito más, porfa. Un día es un día. 

	—De veras que no puedo más, encima esta maldita pierna me está dando por culo hoy. 

	—Vamos, no seas aguafiestas.  

	—Lo mira con carita tonta. 

	—Lo siento, pero creo que me voy a ir a casa, no puedo con mi alma. Pero quédate con tu familia y pásalo bien, no te preocupes por mí. 

	—Pero ¿cómo me voy a quedar yo aquí de fiesta y tú acostado y estando malo? 

	—Que no, de verdad, que no te preocupes.  

	—¿Seguro? 

	—Sí, seguro. Eso te pasa por juntarte con un viejo muy estropeado como yo. 

	—La otra noche no me parecías eso —contesta Ana lanzándole una mirada pícara. 

	—Por eso mismo tengo que descansar, para compensártelo otro día —sonríe Juan. 
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Noche de copas 

	Domingo 28 de febrero de 2016 (noche) 

	  

	  

	Eduardo y Paco están tomando una copa en la plaza que hay junto a la piscina cubierta y el gimnasio municipal de Espartinas. Hace un par de horas que se hizo de noche y el lugar presenta un lleno absoluto. Varios bares y cafeterías comparten terraza en el mismo espacio de este municipio de la comarca del Aljarafe sevillano. 

	Eduardo, el mayor, es un hombre que ya hace años que peina canas, tiene la barba muy bien cuidada y es una persona bastante robusta. Paco, sin embargo, es un chico veinteañero algo más bajito y rellenito. 

	—¿Me dijiste que no tenías novia? —pregunta Eduardo con curiosidad. 

	—Estoy tonteando con una muchacha de mi pueblo, pero nada serio. 

	—Eres más guapo en persona que en fotos, imagino que las tendrás a todas loquitas. 

	—Que va, no te creas. La verdad es que pillo más bien poco —sonríe Paco tímidamente. 

	—No me lo creo —se sorprende Eduardo. Los dos ríen. 

	—Veo que tenías sed —comenta el mayor al ver que Paco se ha bebido muy rápido la copa. 

	—Imagino que serán los nervios.  

	—Qué tonto eres, ¿nervios por qué? 

	—Tú te ríes, pero me tiemblan las piernas —dice algo avergonzado. 

	—No dejas de mirar para todos lados, tranquilo, aquí no te conoce nadie. No te pongas nervioso que eso no vale para nada. Los nervios los dejas para otro momento, ahora lo que tienes es que relajarte. 

	—Lo intentaré. 

	—¿Quieres otra copa? —pregunta Eduardo.  

	—¿Aquí otra vez? 

	—Como lo prefieras. Te veo muy incómodo con tanta gente, si quieres, podemos tomarla en mi casa más tranquilos. Está justo aquí al lado, pasando la Shell —propone Eduardo refiriéndose a la gasolinera—. Podemos ir andando. 

	—Vale —asiente con la cabeza Paco. 

	Después de pagar las consumiciones, los dos hombres se levantan y caminan los pocos metros que hay de un lugar a otro. Una vez allí, entran en una de las casitas adosadas del barrio. Son viviendas unifamiliares completamente iguales, con un pequeño jardín en la delantera. 

	—Siéntate, ponte cómodo —comenta Eduardo al mismo tiempo que coge el mando a distancia y enciende la calefacción—. ¿Qué quieres tomar? 

	—Un refresco o algo sin alcohol, que tengo que conducir. 

	—¿Tan rápido te vas a ir? —bromea. 

	—Ya veremos, espero que no. 

	—Yo beberé un whisky seco, como a mí me gusta. Paco se sienta en un sofá de color crema y aprovecha que está solo para observar a su alrededor la decoración y demás muebles de la estancia. 

	Pocos minutos después, el hombre entra al salón con una copa de licor en una mano y un vaso ancho con un refresco en la otra. Los apoya en una mesita baja de cristal y se sienta junto a su invitado. 

	El anfitrión juega con el dedo índice moviendo los cubitos de hielo del whisky, le da un buen sorbo y lo posa de nuevo sobre la mesa. Luego hace un movimiento sutil sobre el sofá y se acerca un poco más hacia Paco. 

	—¿Estás nervioso? —pregunta Eduardo mientras le echa su brazo derecho por encima de los hombros. 

	—Un poco —susurra casi temblando. 

	—No tienes por qué estarlo. 

	—Es mi primera vez, nunca he estado con un hombre. 

	—Siempre hay una primera vez para todo, tranquilo, no va a pasar nada que no quieras que pase —intenta calmarlo Eduardo al mismo tiempo que pone su mano izquierda sobre el muslo de Paco y empieza a acariciarlo lentamente—. Si te sientes incómodo o algo no te gusta, me pides que pare, ¿de acuerdo? 

	Paco asiente con la cabeza y Eduardo, hábil de reflejos, se abalanza sobre él y le estampa un beso en la boca. El joven, que no esperaba esa maniobra tan brusca, se sorprende e intenta hacer un amago de querer irse hacia atrás con su cuerpo y zafarse, pero entre el respaldar del sofá y el brazo de Eduardo lo evitan. Instintivamente, después de pasar apenas unos segundos, el joven comienza a colaborar y disfrutar el momento. Ambos se besan y acarician mutuamente. 

	  

	  

	María se despierta en la que poco a poco comienza a ser su habitación en casa de Concha. Pese a que es temprano, cuando baja, la encuentra bregando en el corral. 

	—Abuela, buenos días.  

	—Buenos días, hija.  

	—¿Qué hace? 

	—Aquí preparando el brasero para caldear la casa lo más pronto posible. 

	—Espere, que le ayudo. 

	—No hace falta, Magdalena, yo estoy acostumbrada a hacerlo sola todas las mañanas. 

	María se sorprende al ver que otra vez Concha acaba de delirar. Pero prefiere no corregirla y seguir hablando como si no hubiera ocurrido nada. 

	—Y Antonio, ¿se ha levantado ya? —pregunta María.  

	—Sí, tu hijo ha ido a correr hace un rato, estará al caer. 

	—Qué ganas, con el frío que hace. 

	—Hoy ha caído una buena pelúa—helada—, parece que ha estado lloviendo y está todo pingueando—chorreando—. Pobrecillos los trabajadores del campo, que van a estar todo el día empapados. 

	—Verdad. 

	Las dos mujeres quedan en silencio. María duda si darle más conversación. Está algo asustada viendo cómo está confundiéndola con su hija Magdalena. 

	—Bueno, abuela, voy a quitarme el pijama y le ayudo a preparar el desayuno. 

	—¿Qué te parece si me acerco a comprar unos calentitos —churros de porra— ahí a la esquina de El Arache ancá Bartolo, María? 

	—Por mí estupendo, yo hago mientras tanto el café. La joven se queda algo más tranquila al ver que esa confusión ha sido algo pasajera, como un pequeño cortocircuito que dura unos segundos para volver a la normalidad instantes después, como si nada hubiera ocurrido. Desgraciadamente, esos lapsus de tiempo cada vez irán en aumento, pero, mientras tanto, hay que intentar convivir con ellos como buenamente se pueda. 

	Minutos después, Antonio llega de correr totalmente uniformado: mallas negras de felpa para el frío y su chaleco reflectante. Observa que María está junto al infiernillo haciendo café. Se acerca por detrás, la abraza y le besa el cuello. 

	—Buenos días, cariño.  

	—Buenos días, mi vida.  

	—¿Y mi abuela? 

	—Ha ido a por unos churros, ¿vas a querer? 

	—Si no tarda mucho, sí, si no me tomo solo el Cola Cao. Me ducho ligero y voy a ver si aprovecho que estoy aquí y me acerco a hablar con un par de personas. 

	—¿Trabajo? 

	—Sí —dice titubeante. 

	—Creía que habíamos venido a pasar estos días tranquilos con tu familia. 

	—Será solo un momento. 

	—¡¿No habrás tenido los santos cojones de traerme aquí engañada con la excusa de visitar a tu abuela y hacer algunas gestiones de tu trabajo?! 

	—A ver, no te pongas así, María, por favor, que no es lo que parece. Solo que, ya que estoy, pues iba a aprovechar… —El teléfono móvil de Antonio empieza a sonar para su bien y corta la conversación. Mira la pantalla y ve que es el teniente Bermúdez—. Un momentito, guapa, es del trabajo y tiene que ser algo importante. 

	El joven sale al patio para tener mejor cobertura y hablar más tranquilo. Segundos más tarde, vuelve a la cocina: 

	—Cariño, lo siento mucho, pero tengo que salir pitando. 

	—¿Dónde vas?  

	—A Espartinas.  

	—¡No me jodas! 

	—Acaba de aparecer un hombre asesinado.  

	—¡Dios santo! 

	—Me ducho y me marcho, ¿vienes y te acerco al piso de camino? 

	—¿Vas a tardar mucho? 

	—Ya sabes cómo es esto, posiblemente se alargue todo el día. 

	—Déjalo entonces, me iré en el autobús. No le voy a hacer ahora el feo a tu abuela de dejarla sola. 

	—Vale. Te llamo nada más que sepa algo y a la noche te lo recompenso si puedo. 

	—No sé para qué dices nada si luego sabes que no vas a poder cumplirlo —le echa en cara María, que está algo harta de los continuos desplantes que le está haciendo su pareja, como hace meses cuando estaba detrás de «el Asesino del Olivar». Sabe que está trabajando y cuando lo hace es por fuerza mayor, pero llega un momento en que todo pasa factura a la vida familiar. De hecho, quería comentarle lo que le había ocurrido minutos antes con Concha, pero prefiere no preocuparlo más, ya habrá otra ocasión mejor para hablarlo. 
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El matadero 

	Lunes 29 febrero de 2016, bisiesto (mañana) 

	  

	  

	Antonio pone rumbo a Espartinas, una localidad que se sitúa a escasos veinte kilómetros de la capital sevillana. Al igual que los demás pueblos de la comarca, ha quintuplicado su población en los últimos veinte años debido al boom de la construcción de finales de los noventa, pasando de apenas tres mil habitantes a rondar los quince mil. En poco tiempo, se han construido miles de viviendas, incluso se han llegado a unir unos pueblos con otros al quedarse sin más terreno para edificar: como es el caso de Gines, Tomares o Castilleja de la Cuesta, entre otros. Estas localidades se han convertido en pueblos dormitorios, donde la gran parte son vecinos que trabajan y hacen casi toda su vida en la capital, aunque deciden vivir en ellos por cercanía, además de por poder gozar de más tranquilidad, ajenos al bullicio de la gran ciudad. 

	Al llegar a la ubicación que le han enviado, encuentra que hay muchísima gente agolpada en la calle. La Policía Local ha acordonado la zona intentando que nadie acceda al lugar y que dejen trabajar tranquilos a las fuerzas del orden público. Varios medios de comunicación regionales y nacionales también se han acercado. Aunque en Andalucía es fiesta, en el resto de España es un día laborable, por lo que los programas matinales de información están conectando en directo con el lugar de los hechos. 

	Cuando Antonio se acerca con su chaleco identificativo, los reporteros intentan asaltarlo y tomarle unas declaraciones, pero él rehúsa a hacerlo y, escoltado por una pareja de guardias debidamente uniformados, les cortan el paso a los periodistas y Antonio consigue acceder a la zona segura. El equipo médico del 061 atiende a un hombre visiblemente afectado, está muy nervioso y algo alterado. Cuando Antonio llega, observa que Isabel también está, por lo que deduce inmediatamente que este asesinato, en principio, tiene mucho que ver con el de Mairena del Alcor, o lo que es lo mismo, con «el Asesino del Olivar»: si no, ella no estaría allí. 

	—Buenos días, mi cabo —saluda la agente—. He llegado hace unos minutos y me he estado informando de todo, aunque aún no he entrado. Nada más llegar, he ordenado que nadie entrase a la vivienda hasta que no llegara usted. También mandé que pusieran unas sábanas amarradas de un poste de la luz a la ventana en forma de pantalla para evitar que las cámaras puedan conseguir alguna instantánea que atente contra los derechos de la víctima y sus familiares. 

	—Bien hecho. 

	—Nuestra víctima se llamaba Eduardo López Catalán y tenía cuarenta y ocho años. 

	—¿Algo más? 

	—Aquel hombre de allí, el que está siendo atendido por los sanitarios con un ataque de crisis emocional, es Jaime, su pareja. Ha sido la persona que ha encontrado el cuerpo. Al parecer, cuando lo hizo, se puso a gritar en la calle como un loco y los vecinos llamaron a emergencias. 

	—Estupendo, vamos a ponernos el traje de faena y entramos. Luego hablaremos con él. No quiero sentirme influenciado por nada externo antes de ver el escenario del crimen. 

	—A sus órdenes. 

	Los dos guardias se visten para la ocasión y entran al interior de la vivienda. La puerta no tiene signos de violencia, están la cerradura y el picaporte intactos. En el interior de la casa hay un largo pasillo que lleva hasta la cocina y a la derecha se ubica un salón comedor. Hay huellas ensangrentadas en el suelo, que cuanto más se acercan al salón, más sangre contienen. Parece sacado de una película de terror. Todas las paredes y el suelo están salpicados de color rojo oscuro. Hay un gran charco de sangre ya viscosa que se introduce por debajo de los sillones y llega hasta la puerta del pasillo. El cuerpo sin vida de un hombre robusto y completamente desnudo yace sobre él. Está maniatado y amordazado. Los agentes se acercan y observan que tiene las mismas marcas que Roberto, la primera víctima: los mofletes fileteados con numerosos cortes y las extremidades cubiertas de heridas, destacando la del cuello, que le llega de una parte a la otra. 

	—Es nuestro mismo hombre —dice Antonio, que no llegó a ver en persona a Roberto en el lugar del crimen. 

	—Qué barbaridad, no sé cómo alguien puede disfrutar haciendo algo tan horrible: es una puta carnicería. 

	Hay huellas que van a todas partes de la vivienda: a la cocina, a la parte superior, al garaje, pero todo está intacto. Los agentes buscan por todos los rincones de la casa. Luego tendrán que identificar las de los convivientes y ver si hay alguna que no pertenezca a ellos. A simple vista, todas las estancias están ordenadas y limpias: no hay motivos para pensar que haya sido por un robo. 

	—¿Alguien ha encontrado el arma del homicidio?  

	—No. Han registrado todas las papeleras y contenedores cercanos y nadie ha visto nada. 

	—¿Sabes si algún familiar ha recibido algún vídeo del asesinato igual que pasó en Mairena? 

	—No lo sé, mi cabo. 

	—Tenemos que hablar con su pareja —dice Antonio mientras Isabel asiente con la cabeza. 

	  

	  

	Una vez finalizado el trabajo, los guardias salen del domicilio y encuentran a Jaime algo más calmado: los servicios sanitarios le han administrado unos calmantes y se encuentra más estable, ya no llora. Antonio se acerca al hombre para tener un primer contacto con él: 

	—Hola, soy el cabo Martín, de la Policía Judicial de la Guardia Civil y el encargado de realizar la investigación. Me gustaría hablar con usted, si es posible. 

	—Claro, claro, dígame. 

	—Me encantaría hablar largo y tendido para que me cuente todo sobre vosotros, pero sé que no está en condiciones ahora mismo de hablar mucho. Así que solo le preguntaré por cuatro cosas básicas que no pueden esperar para que podamos seguir trabajando, aunque más tarde lo haremos a fondo. 

	—Entendido. 

	A diferencia de Eduardo, que es un hombre fornido y con bastante vello corporal, Jaime es un hombre más atlético, delgado y, a simple vista, un poco afeminado. En su cara se nota que tiene algún que otro retoque facial y las cejas las tiene depiladas. 

	—¿Ha recibido usted u otro familiar algún vídeo sobre lo que ha ocurrido ahí dentro? 

	—Sí —responde Jaime algo sorprendido, que parece que vuelve a alterarse un poco. No esperaba que el guardia supiera que existían dichas imágenes—. Lo recibí esta madrugada. 

	—¿Cómo lo recibió? 

	—Eduardo, mi pareja, me lo envió por WhatsApp.  

	—Perdón, perdón, creo que me he perdido. Vamos a comenzar de nuevo si le parece —dice el cabo, que se da cuenta de que ha pecado de ingenuidad a la hora de comenzar a hablar con Jaime, dando por hecho algunas cosas antes de preguntarlas—. Antes que nada, ¿dónde estaba usted anoche a la hora de los hechos? 

	—Anoche me quedé a dormir en casa de mi madre, en Dos Hermanas. 

	—Vale, eso quiere decir que no estaba en la vivienda.  

	—Exacto. 

	—Bien. ¿Y dice que su pareja le envió el vídeo por WhatsApp? 

	—Así es. 

	—¿Y por qué no llamó a la policía? —se sorprende el guardia. 

	—A ver, le explico. Yo me suelo levantar temprano para salir a hacer deporte todos los días, como hace muchísima gente, aunque sea fiesta. Cuando me desperté, lo primero que hice fue mirar el teléfono móvil, como imagino que hará la gran mayoría de españoles. Al mirarlo, vi que tenía un mensaje de Eduardo y que me lo había enviado a las cinco de la mañana. Desbloqueé el móvil y vi que era un vídeo, así que me lo descargué y lo reproduje. La verdad es que me esperaba que ese vídeo fuera de cualquier cosa menos de lo que vi —comenta Jaime, que se pone algo tembloroso con los nervios al recordar las imágenes y empieza a llorar de nuevo. 

	—¿Qué vio? 

	—A una persona vestida completamente de blanco con un cuchillo de cocina enorme y subida encima de Eduardo haciéndole perrerías. 

	—¿Qué hizo al ver eso? 

	—Pues la verdad es que, al ver que era un vídeo editado, que tenía cortes y momentos silenciados, lo primero que pensé es que era una broma. Que habían grabado un vídeo entre varios amigos para asustarme. 

	—Y por eso no llamó a la policía. 

	—Exacto, pero me quedó la mosca un poco detrás de la oreja. Tenía en mente echar el día de fiesta con mi madre y Eduardo vendría después más tarde para cenar, pero no me acabé de quedar tranquilo, así que, nada más que pude, vine a la casa. 

	—Y al llegar, se encontró todo este percal. 

	Jaime asiente con la cabeza, está muy nervioso.  

	—¿Alguien más ha visto el vídeo? 

	—No, no. 

	—¿De verdad que no se lo ha reenviado ni enseñado a nadie? 

	—De verdad, se lo juro.  

	—¿Tiene el móvil para verlo? 

	—Sí. Si quiere se lo puedo pasar para que lo tengan.  

	—Me gustaría que me diera su teléfono móvil.  

	—¿Cómo dice? —pregunta algo sorprendido.  

	—¡Que me dé su teléfono móvil! —alza un poco la  

	voz. 

	—Tengo muchas cosas íntimas en este teléfono —se defiende Jaime, a quien no le hace ni gota de gracia desprenderse de su terminal y que un desconocido pueda acceder a su intimidad. 

	—No me importan sus cosas íntimas, o sí, depende cómo se mire. De momento, solo le solicito el teléfono móvil para cerciorarme de que este vídeo no se lo ha enviado a nadie más ni que salga de él. Esas imágenes son confidenciales, nadie más puede tenerlas ni verlas, solo nosotros, así que me lo pasaré y luego lo borraré de su dispositivo. Es una prueba para poder coger a ese maldito chiflado y no podemos permitir que se filtre. Eso es lo último que desearía: que la gran mayoría de pirados que hay en este país sepa cómo mata «el Asesino del Olivar» para que, encima, haya farsantes queriendo simular lo que hace. Entonces sí que nos volveríamos locos. 

	—Entiendo. 

	—Así que, por favor, le pido que me deje el teléfono para echarle un vistazo. Pero, por supuesto, está en todo su derecho a negarse, cosa que me obligaría a pedir una orden judicial y créame que no sería solo para mirar su teléfono, sino que le investigaría todas sus cuentas de chats, llamadas telefónicas, redes sociales, correos electrónicos y todo lo que tenga en su poder, así que usted decide —lo amenaza el guardia. 

	—Está bien, está bien. Yo quiero ayudar a que resuelvan todo esto —dice Jaime un poco asustado y entregando el terminal al cabo. 

	Antonio coge el móvil, lo conecta por un cable USB a su ordenador portátil y extrae el vídeo para luego borrarlo del teléfono. 

	—Muchas gracias, caballero. En las próximas horas nos pondremos en contacto con usted para volver a hablar. Intente estar disponible en todo momento. 

	—De, de acuerdo —contesta Jaime tartamudeando. 
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Cosa de hombres 

	Lunes 29 febrero de 2016, bisiesto (tarde) 

	  

	  

	En la sala de reuniones de la Policía Judicial de Los Alcores se encuentra el grupo viendo el vídeo en el que Eduardo está tendido en el suelo maniatado y «el Asesino del Olivar» subido sobre él. El asesino porta el mismo cuchillo o uno similar con el que mató a Roberto. Los guardias observan en diferido cómo se vuelve a repetir el mismo modus operandi. 

	—La forma de matar es la misma —comenta Nicolás.  

	—Nuestro hombre se llamaba Eduardo López Catalán y tenía cuarenta y ocho años. Al parecer vivía con Jaime, su pareja, pero ese día no estaba en el domicilio. Hablé esta mañana un rato con él y, ahora más tranquilo, quiero volver a entrevistarlo, a ver qué información nos puede aportar. 

	—Quizá nuestro asesino es homófobo y lo haya matado por ser maricón. 

	—Homosexual, Nicolás, homosexual. Esa palabra es ofensiva y no se debe usar. Y mucho menos un agente de las fuerzas de seguridad del Estado —le recrimina el sargento. 

	—Perdón, mi sargento. 

	—Como ya pasó en el primer asesinato, no hemos encontrado ninguna huella —prosigue Isabel—, solo las marcas que ha dejado sobre la sangre con los patucos, que coinciden con las del primer asesinato: tienen el mismo tamaño. 

	—¿Cómo entró? ¿Sabemos algo? 

	—La cerradura de la puerta de entrada está intacta: no tiene ninguna marca ni está forzada. Nuestro hombre entró tranquilamente por ella. Además, no había signos de violencia en la vivienda, salvo el propio asesinato. No fue un robo ni nada por el estilo. 

	—O nuestro hombre tenía llaves de la casa o llamó y le abrieron la puerta. 

	—O bien es demasiado listo —comenta Nicolás.  

	—¿A qué te refieres? 

	—Impresioning. Como bien sabéis, es tan fácil como colocar unas láminas de aluminio deformable en el interior de la cerradura y, cuando la víctima entra en casa, las láminas graban las marcas de la llave original. Es una de las estrategias que más usan los ladrones en la actualidad. 

	—Lo que demostraría que no estamos ante un asesino cualquiera. Es un experto en muchas materias —elucubra Antonio. 

	—¿Tenemos cámaras de seguridad por la zona? —pregunta Cabrera. 

	—No. 

	—Dijiste que el teléfono móvil de la víctima no ha aparecido, ¿no es cierto? 

	—Efectivamente. 

	—Y que el vídeo se lo mandó a su pareja desde su propio teléfono móvil. 

	—Así es. Deberíamos pedir a la compañía que rastree el teléfono, además del listado de llamadas entrantes y salientes. 

	—Ya está pedido —informa Nicolás. 

	—Habría que investigar si nuestras víctimas se conocían o tenían algo en común —propone Isabel. 

	—Estoy intentando hackear el portátil de Eduardo a ver si consigo las claves para acceder a sus redes sociales y ver los archivos borrados recientemente —añade Nicolás. 

	—Este asesinato creo que nos hace confirmar que este caso es más importante de lo que pudiera parecer desde primera hora. La gran mayoría de posibles sospechosos que tenemos, como los proveedores de Roberto, no creo que tengan nada que ver con todo esto. Esto lo ha hecho un profesional —expone Antonio. 

	—Creo que estás en lo cierto, cabo. Posiblemente, tengamos que poner miras más altas, pero sin dejar de lado lo que ya hemos investigado. 

	—Mi sargento, este fin de semana me acerqué a hablar con Rosario «la Pelu», como ya os comenté. No le he podido sacar ninguna información de valor. Se negó a colaborar y no me ha esclarecido nada. 

	—Estupendo, Antonio —lo felicita el sargento—. ¿Algo más? 

	—El sábado estuvimos visitando a Pablo, el dueño del coche de los hombres de traje. 

	—¿Y bien? 

	—Es todo un personaje. Según él, le prestó a Roberto dinero porque era amigo suyo, pero no ha querido decir mucho más. Solo sé que no me transmite buenas sensaciones ese tío. 

	—Yo he estado indagando un poco sobre él cuando nos dieron sus datos y me dicen los compañeros de Lebrija que lo tenían en el punto de mira. Su familia siempre ha estado metida en temas de trapicheo y demás negocios probablemente ilícitos. Es un tío peligroso —informa Nicolás. 

	—Bien, pediré al teniente Bermúdez que el equipo de seguimiento lo tenga vigilado. 

	—Nada más, mi sargento. 

	—¡Pues todo el mundo en marcha! 

	  

	  

	El teniente Bermúdez llamó a Antonio por teléfono para citarlo en la Comandancia de Sevilla después de almorzar. Ha comido como los pavos y se ha personado junto a su compañera en la sala de reuniones del grupo que encabeza el teniente. En la sala están él, Bermúdez e Isabel. Después de las presentaciones, el teniente llama al cabo para que vaya en solitario a una sala contigua. 

	—¿Qué hace ella aquí? —pregunta el teniente algo enojado. 

	—Es mi compañera en la investigación. 

	—Te he citado solo a ti. 

	—Pero creía que… 

	—¡Me da igual lo que creas! 

	—Ella es la que empezó la investigación, la que estuvo allí en persona. 

	—Me parece muy bien todo eso, pero esta reunión es entre nosotros. Así que haz el favor de invitarla a esperarnos fuera. 

	—No me parece justo. 

	—¡Me importa un carajo lo que pienses! Cuando acabe la reunión, le cuentas lo que te dé la gana, pero ella no pinta nada en esta reunión interna. 

	—Está bien —responde el joven con la cabeza gacha.  

	Antonio, avergonzado, le pide disculpas a Isabel y le dice que haga el favor de esperar fuera, que había sido un malentendido, que creía que sería una reunión sobre el caso, pero que es algo personal lo que tienen que tratar. Ella, aunque algo molesta por dentro, comprende la situación y sin rechistar acepta las disculpas y sale para esperarlo en un pequeño recibidor. 

	Pocos minutos después, llega el capitán Parra y comienza la reunión: 

	—Martín, la cosa está muy fea. Tenemos a un posible asesino en serie suelto por Sevilla en plena Cuaresma. ¿Sabes lo que significa eso? Millones de personas se mueven en estas fechas entre la capital y los pueblos, alrededor de las hermandades y los actos cuaresmales, aparte de todo lo que mueve el turismo, fútbol y demás actos de envergadura en la provincia. No podemos permitirnos que haya un loco suelto por ahí y sin saber quién es. No sé el tiempo que voy a poder aguantar a los medios de comunicación, porque gracias a Dios aún no se ha filtrado nada, pero ya empiezan a tener la mosca detrás de la oreja. 

	—Lo sé, mi capitán, esta mañana hubo un gran revuelo de periodistas en Espartinas. 

	—Saben que ha habido dos muertes, pero no quién ha sido ni si tienen algo que ver una con la otra. Si se filtra que es «el Asesino del Olivar», después de la que se formó hace unos meses, sería el colmo de los colmos.  

	No me lo quiero ni imaginar. De hecho, ya empiezan a presionarme desde arriba. 

	—Mi capitán, estamos intentando hacer todo lo que podemos. 

	—Eso no me basta. Quiero que cojáis al tío ese ya, sea como sea. 

	—Todo el grupo de Los Alcores está volcado en el caso, pero no llegamos a más. 

	—¡A la mierda el grupo de Los Alcores! Esto es algo más gordo, es cosa nuestra. Si ellos no son capaces de hacerse cargo de la investigación, tendremos que hacerlo nosotros —se entromete Bermúdez. 

	—Mi teniente, no veo bien hacer eso, sería una falta de respeto a los compañeros. 

	—¡Me importa una mierda lo que piensen! ¡Ponerse las pilas es lo que tienen que hacer! —grita el teniente. 

	—Cálmate, Bermúdez —intenta apaciguarlo el capitán —. Antonio, compréndeme, lo que quiero es detener a ese maldito hijo de puta. Dime qué equipo necesitas para resolver el caso y te lo proporcionaré. 

	El joven cabo se encuentra en una encrucijada: él vivió una situación similar hace unos meses investigando el caso original. Sintió la presión que ejercía el capitán Parra desde la Comandancia, apremiando a que resolvieran rápidamente la investigación y también la de los medios de comunicación, siempre inventando y queriendo hacer sangre. Les impedía dormir tranquilos pensar que tuviera que venir a ayudar la UCO y les quitaran el caso, algo que les restaría reputación. Sabe lo que se siente y es algo que no le desea a nadie. 

	—Creo que esto se lo deberíais preguntar a la persona que empezó la investigación —responde Antonio poniéndose en la piel de Isabel. Él, en su momento, pudo seguir al frente del caso con la ayuda de su padre por parte de la Comandancia. No quiere imaginar cómo se hubiera sentido si le ocurriera como a Isabel, que la están dejando en un segundo plano sin protagonismo alguno. 

	—¡¿Qué coño dices?! —se entremete el teniente.  

	—Lo sabe muy bien. La persona que empezó esta investigación está ahí fuera como si nada, mientras nosotros estamos aquí intentando resolverlo por nuestra parte, sin tenerla a ella en cuenta para nada. 

	—¿Te refieres a la chica que he visto sentada ahí fuera? —pregunta el capitán algo sorprendido. 

	—Sí, Isabel. Es mi compañera en esta investigación y, al igual que yo, está dejándose la piel para encontrar a nuestro criminal. 

	—¿La quieres junto a ti en la investigación? 

	—Por supuesto. Me gustaría que no se apartara a ningún compañero en este caso. Soy consciente de que todos estamos dando el doscientos por ciento. 

	—Si es lo que quieres, así lo haremos. Eres el responsable de todo. Si necesitas algún apoyo más, lo que sea, quiero que me lo digas. Pero luego no quiero ninguna excusa. Si algo falla, será a ti a quien pida responsabilidades. 

	—Así lo haré. 

	—Y bien, cambiando un poco de tema, ¿qué novedades tenemos? 

	—El otro día estuve hablando con mi padre y me recomendó que investigara los contactos de Rosario en la cárcel. Así que necesitaría tener acceso a la lista de visitas y llamadas que realiza. 

	—Vale, eso está hecho. 

	—Otra vez tu padre —masculla enrabietado el teniente—. ¿Cuándo se va a retirar de una puñetera vez y nos va a dejar a nosotros trabajar en paz? 

	—¡Bermúdez! No te admito que hables de él en ese tono delante de mí. 

	—Perdón, mi capitán —se disculpa a regañadientes—, pero es que siempre es igual. Nada más queriéndolo llevar todo por delante. 

	—¡Sabes tan bien como yo que no es un caso cualquiera! ¡Te recuerdo que él fue quien estuvo al pie del cañón al comienzo de esta investigación! ¡Él tiene tanto que ver o más que algunos de los que estamos en esta sala! —se encara Antonio con el teniente. 

	—Tengamos la fiesta en paz, señores —intenta apaciguar el capitán. La tensión se puede cortar en el aire. Bermúdez es una persona áspera y con poco tacto para tratar con los demás. Parra está acostumbrado a bregar con él y sabe cómo torearlo, pero Antonio está viviendo unos momentos de mucho estrés y no está dispuesto a dejar que nadie mancille el nombre de su padre, aunque sea su superior—. Esta presión que estamos viviendo nos está empezando a afectar. Antonio, quiero que nos mantengas al corriente de todo lo que ocurra en el mismo instante. Si es necesario que el grupo de investigación se traslade hasta aquí, a la Comandancia, me lo dices, o si la zona de Los Alcores necesita más apoyo para que os podáis dedicar en exclusiva a este caso. ¿Entendido? 

	—De acuerdo, mi capitán. 

	—No escatimes en nada, solo quiero detener a ese jodido hijo de puta cuanto antes. Eso es todo. 

	—A sus órdenes, mi capitán —responden al unísono los de menor rango. 
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Cuernos 

	Lunes 29 febrero de 2016, bisiesto (tarde) 

	  

	  

	Después de la reunión en la Comandancia de Sevilla, los guardias han quedado con Jaime, la pareja de Eduardo, la segunda víctima, para volver a hablar una vez que los ánimos están más calmados. Se han citado en las inmediaciones de la Plaza de Toros de Espartinas, junto al Recinto Ferial, un lugar tranquilo para poder hablar. Durante el trayecto, apenas han intercambiado palabras. Antonio está avergonzado por lo que ha ocurrido con su compañera. Le gustaría hablarle claro y contarle todo lo que ha pasado, pero prefiere guardarlo para él. 

	Jaime los está esperando sentado en un banco de hierro forjado junto al monumento que hay en honor a Juan Antonio Ruiz «Espartaco», famoso torero que recibe el mismo apodo que su padre, también diestro, nacido en Espartinas, y que se ubica en la parte delantera de la Plaza, una obra de reciente construcción con capacidad para cinco mil localidades. 

	—Jaime, le pido el favor de que nos cuente toda la verdad. Necesitamos su colaboración para poder esclarecer este caso —solicita Antonio. 

	—Claro, colaboraré. 

	—Bien. Esta mañana me dijo usted que se había quedado a dormir en casa de su madre mientras que su pareja estaba aquí solo en vuestro domicilio. 

	—Así es. 

	—¿Estaban peleados?  

	—No, para nada.  

	—¿Entonces? 

	—A ver —resopla Jaime dudando un poco—, no sé cómo decirlo… Eduardo y yo somos una pareja liberal, éramos, perdón. De vez en cuando, quedábamos con otras personas, bien en solitario o juntos. 

	Jaime tiene que hacer un pequeño receso para tomar oxígeno. Le tiemblan las piernas. 

	—Continúe. 

	El entrevistado da un gran suspiro y respira hondo.  

	—Esa noche, Eduardo había quedado con un chico con el que llevaba chateando unas semanas en una página de contactos, así que me pidió que me quitara de en medio, por lo que me fui a casa de mi madre para no estorbar. Es lo que solemos hacer siempre. 

	—¿Sabe por casualidad quién era ese chico? 

	—¡Un puto loco asesino! ¡¿Quién va a ser si no?! —grita Jaime muy nervioso. 

	—Lo de que sea un asesino o no lo tiene que dictaminar un juez y nosotros trabajar para recabar el mayor número de pruebas que lo inculpen —expone Antonio. 

	—Perdón. Los nervios me han jugado una mala pasada —se disculpa Jaime—. Siempre he sido el más frágil de los dos, el más sentimental por así decirlo. Es muy duro esto que estoy viviendo. Estás un día tan feliz con tu pareja y, de buenas a primeras, uno se levanta por la mañana y ¡pum! —dice haciendo un chasquido con los dedos—, ya no está. El amor de mi vida ha desaparecido. Me lo han arrebatado y, por si fuera poco, he visto con mis propios ojos cómo lo hacían sin piedad alguna. Le han hecho perrerías. Ni un animal se merece morir así. Es un salvaje, un maldito malnacido. ¿Quién puede hacer una cosa así? Algo tan horrendo y, encima, se graba —argumenta Jaime, que rompe a llorar. 

	—Tranquilícese. Tome aire. No se preocupe, es normal, necesita desahogarse —intenta calmarlo Isabel. 

	—Le preguntaba si sabe quién es ese chico con el que Eduardo chateaba. 

	—No, no lo conozco. O sea, he visto alguna foto suya que me enseñó Eduardo para pedirme opinión, pero no sé quién es. Se veía un chico joven, pero no sé nada de él. Ni siquiera sé si las fotos eran reales o no. Si ha hecho todo esto, seguramente sería un perfil falso, no va a delatarse. 

	—¿Tiene acceso a la cuenta de su pareja en la página de contactos? 

	—No. 

	—¿De veras que no sabe sus claves de acceso?  

	—Se lo juro. Éramos liberales y cada uno tenía su espacio, su poquito de intimidad. 

	—Vale, de todas formas, nuestros técnicos están trabajando con la información del ordenador, no creo que tarden mucho en poder acceder —comenta Antonio. 

	—¿Habéis tenido algún altercado reciente con algún homófobo? —pregunta Isabel. 

	—Gracias a Dios, hace ya bastante tiempo que uno no recibe insultos por ser homosexual, nada más allá de alguna típica mirada o cuchicheo al pasar, pero no en plan odio como ocurría hace años. 

	—Jaime, me gustaría que nos hablaras sobre vosotros. ¿Cómo conociste a Eduardo? 

	—Lo conocí hace unos cinco años en la zona de ambiente de Sevilla; la frecuentamos muy a menudo. 

	—¿Llevabais mucho tiempo viviendo juntos?  

	—Algo más de tres años. Al principio solo fue sexo esporádico, aunque poco a poco vimos que la cosa iba a más y empezamos una relación más seria, hasta el punto de que compramos la casa y nos vinimos a vivir juntos. 

	—¿Estaban casados? 

	—No, aún no, pero estábamos pensando en hacerlo.  

	—¿Conoce usted a la familia de Eduardo? 

	—No, la verdad es que no. Eduardo era una persona muy reservada, no le gustaba hablar mucho de su pasado. Creo que riñó con sus padres cuando era muy joven y se marchó de casa. Pero, como les digo, no le gustaba hablar mucho de ello, así que yo no le he insistido tampoco. 

	Antonio e Isabel se miran mutuamente al oír las palabras de Jaime. Lo primero que se les ha pasado por la mente es a Teresa y su relación tóxica con Roberto, de quien no conocía nada de su pasado. 

	—Muy bien, muchas gracias por su colaboración, Jaime. Seguiremos en contacto con usted. 

	—Gracias a ustedes por su trabajo. 

	Los agentes se despiden y se dirigen caminando a los vehículos. 

	—¿Ha pensado lo mismo que yo? —pregunta Isabel.  

	—Teresa. 

	—Exacto. 

	—Esto no me huele nada bien —dice Antonio, que intenta elucubrar—. Dos personas con tanto ocultismo a sus espaldas que acaban compartiendo sus vidas con gente que está medio chiflada o, como tú dices, locas del coño. No les importa saber con quiénes comparten cama. No viven más allá del presente. 

	—Este mundo está lleno de locos —reflexiona Isabel. Los dos guardias se separan y cada uno se dirige a su automóvil: Isabel se monta en su Opel Corsa y Antonio hace lo propio en su Seat León. 

	El joven no para de darle vueltas a los dos asesinatos, sobre todo en lo que le acaba de contar Jaime: una pareja homosexual que, de buenas a primeras, matan a uno de ellos sin haber tenido aparentemente ningún altercado con nadie. Intenta buscar alguna coincidencia con Roberto. «¿Quizá también fuera homosexual?», pero no lo cree. Estaba con una mujer y tenía una niña pequeña. Aunque se ha perdido en sus pensamientos, el sonido de una llamada lo hace volver a la realidad. Mira la pantalla y ve que es Isabel. 

	—Dime —contesta algo extrañado. 

	—Cabo, perdone, pero… mi coche no arranca.  

	—¡Joder! Espera un momento, voy para allá. 

	El guardia hace un cambio de sentido y vuelve de nuevo hacia la plaza de toros. Cuando llega, Isabel está erre que erre intentando arrancarlo, pero no hace nada. 

	—Esto tiene mala pinta. Creo que es la batería —dice Antonio. 

	—Pero si se la puse nueva hace poco. 

	—Pues, entonces, tal vez sea el alternador, que no funciona bien y no la carga. Déjame a mí. 

	Isabel sale del vehículo y deja a Antonio, que se sube e intenta arrancarlo. Hace varios intentos, pero no hay suerte. Se baja, abre el capó y le echa un vistazo. 

	—Nada. Será mejor que llames a la grúa, porque esto me parece a mí que ha muerto. 

	—¿Y empujándolo? 

	Antonio mira a su compañera de arriba abajo: 

	—Qué va. Lo único que se me ocurre es darle teta con el mío, pero no tengo cables para hacerlo, ¿tú tienes? 

	—Pues no sé, la verdad. Voy a mirar, estos coches viejos siempre suelen tener esas cosas en los maleteros, ¿no? 

	Antonio mira a Isabel de soslayo y piensa «tierra, trágame». Comienza a oscurecer, han buscado en la bolsa de emergencias, donde el gato y bajo la rueda de repuesto, pero no encuentran nada. 

	—Si estuviéramos en algún otro lugar por donde pasara gente, podríamos pedir a alguien que nos diera teta, pero aquí alejados y sin conocer a nadie, creo que lo mejor será que llames a la grúa. 

	—Podemos llamar a ver si nos pueden ayudar los compañeros del puesto de la zona o a los municipales. 

	—¿Y te vas a fiar de ir con el coche este por ahí para que se estropee y te deje tirada por el camino? 

	—Entonces, ¿qué hago? 

	—Lo que te he dicho, llama a la grúa. 

	Isabel asiente, se sube en la parte del copiloto, abre la guantera y busca en los papeles el teléfono del seguro y llama. Casi una hora más tarde, llega un camioncillo para llevarse el coche. Tras indicarle el taller al que quiere que lleve el vehículo, la agente se monta en el coche de Antonio y continúan con su día de trabajo 
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Acercamiento necesario 

	Lunes 29 febrero de 2016, bisiesto (noche) 

	  

	  

	Antonio, pese a la fama que se ha ganado en el Cuerpo en los últimos años por no ser muy buen compañero, está cambiando poco a poco. Si a todo esto se le suma que es la primera vez que comparte trabajo con una mujer, todo se le hace más extraño. No sabe cómo actuar. Pese a ello, no se siente incómodo con Isabel. Le hace recordar su relación de trabajo hace unos meses con Ramón, el guardia del puesto de Arahal, con el que tuvieron muy buen feeling, trabajaron codo con codo. En estos últimos meses, su vida y manera de ser han ido menguando lentamente. Llegó a ganarse el respeto de sus compañeros de Osuna, con quienes no empezó con buen pie, e incluso hubo momentos en los que estuvo a gusto trabajando con su padre en alguna que otra ocasión después de muchos años sin hablarse. En estos días con Isabel, apenas han hablado fuera de lo estrictamente laboral debido a que el joven se ha vuelto algo más reticente a entablar relación alguna ajena al trabajo. Ella tuvo un bonito gesto la otra noche invitándolo a que los acompañara a celebrar el cumpleaños de un compañero. Él, por su parte, acaba de defenderla delante del capitán Parra y el teniente Bermúdez. Sin buscarlo ni quererlo, la relación entre ellos se está consolidando sin que ellos apenas se den cuenta, por lo que aprovecha la ocasión a solas para hablar: 

	—Vas a tener que ir buscando otro carro. 

	—Calle que, aunque no me lo note, estoy atacá por dentro. ¿Qué voy a hacer ahora sin coche? 

	—Imagino que te tendrá que dejar alguno el Cuerpo.  

	—Los cojones y un palito. El cuerpo es lo que se me corta a mí cuando pienso en lo que se me viene encima. Estamos bajo mínimos: los compañeros no tienen coche casi ni para patrullar y me van a prestar uno a mí, tócate los huevos —dice Isabel con mucha preocupación tuteándolo. 

	Antonio no puede evitar soltar una leve sonrisa al escuchar hablar a su compañera con tanto arte pese a tener un serio problema encima. 

	—No te preocupes, mujer. Si quieres, me puedo acercar si hace falta a recogerte a tu casa si no encuentras combinación para ir al trabajo —se ofrece el cabo para asombro de Isabel. 

	—Muchísimas gracias, mi cabo, pero no es solo el trabajo. Yo vivo en Carmona y tengo que llevar y recoger todos los días a mi niña en la otra punta del pueblo. ¿Cómo hago para moverme de un lado a otro allí?, voy a tener que coger la gamberra a todas horas —comenta la agente refiriéndose al minibús de Carmona que recibe su nombre por estar a todas horas dando vueltas por el pueblo. 

	Antonio calla por un momento, no sabe qué decir. En ocasiones, cree que tiene complicaciones en su vida, pero cuando oye al resto contar lo que les ocurre, comprende que a día de hoy no se puede quejar. Tiene que tratar todos los días con gente que sufre verdaderas desgracias, bien sea como ahora Isabel, o a la hora de entrevistarse con personas que han perdido a un familiar o sospechosas de un asesinato. Pese a que en su juventud lo pasó igual de mal o peor que ellos, por suerte, ha rehecho su vida y ahora es feliz junto a la chica que ama, tiene el apoyo de su padre y también cuenta con su abuela, que siempre tiene sus puertas abiertas para lo que necesite. Por no hablar de la gran herencia que tendrá el día de mañana y que le da una estabilidad económica de la que pocos pueden presumir. 

	—¿Cómo dijiste que se llamaba la pequeña? —se interesa Antonio. 

	—Rocío —responde Isabel, a quien se le ilumina la cara al nombrarla. 

	—Un nombre muy andaluz. 

	—Sí, como la Blanca Paloma, como el rocío de la mañana —dice Isabel, a la que parece que se le han quitado todas las penas solo de pensar en ella. 

	—¿Cuántos años tiene? 

	—Solo tres añitos —contesta algo sorprendida al ver que el cabo está preocupándose por sus problemas personales. 

	—No soy mucho de entablar conversaciones privadas, como ya te habrás dado cuenta. 

	—No creo que necesite jurarlo —sonríe Isabel.  

	—Cada uno tenemos nuestros problemas personales. El mío siempre ha sido mi carácter, que no me deja abrirme a personas desconocidas, soy muy introvertido. 

	—Cada uno es como es. Yo soy todo lo contrario, cojo confianza muy rápido y soy muy dicharachera, cosa que no tiene por qué ser mejor que ser más introvertido. Algunas veces te llevas muchos desengaños por coger demasiada confianza con la gente y, si alguien no es como esperabas, te afecta mucho más. Hay momentos en los que me gustaría ser más retraída como usted por eso mismo. 

	—Yo, sin embargo, pienso al revés: me gustaría tener ese desparpajo, a veces parezco que no soy andaluz, pero eso no se aprende, con eso se nace seas de donde seas. Unos muchos y otros tan poco. 

	—Todo en su justa medida es bueno: ni pasarse, ni quedarse corto. 

	  

	  

	Después de dejar a Isabel en el cuartel de Mairena del Alcor, Antonio ha puesto rumbo a Utrera. Pese a ser casi las once de la noche, ha llamado a su padre y le ha pedido verse. Ambos han quedado en el mismo parque cercano a la vivienda donde reside con Ana. Hace frío y no hay ni un alma. Juan ha bajado en pijama y babuchas, se ha puesto un chaquetón encima y se tapa la cara con una bufanda. Está de pie junto a una farola esperando la llegada de su hijo. 

	—Dime, Antonio, me tienes preocupado. ¿A qué viene tanto interés en vernos en persona a la hora que es? ¿Qué ha ocurrido? 

	—A ver cómo te lo digo… 

	—¿Has tenido problemas con María? ¿Es eso? Vamos, habla, que me tienes en ascuas —lo apremia. 

	—No. Al menos de momento, porque cuando llegue a casa seguro que los tendré. Si esto sigue así mucho tiempo, me traerá más de un dolor de cabeza. 

	—Entonces, ¿qué ha pasado? ¡Dímelo de una maldita vez!  

	—Una nueva víctima. 

	—¡No me jodas!  

	—Sí. 

	—¿De nuestro mismo hombre? 

	—Mismo patrón —dice Antonio al tiempo que extiende su brazo y le muestra el teléfono móvil a su padre para que vea el vídeo. 

	—¡Hijo de puta! —Juan resopla y la luz de la farola hace que una gran nube de vaho se aprecie en la noche cerrada—. ¿Alguna huella o algo que nos sirva para encontrar a ese cabrón? 

	—No. 

	—¿Ni siquiera en los pomos de las puertas?  

	—Nada de nada. Un trabajo limpio. 

	—Siempre hay algún resto, por ínfimo que sea, que nos pueda ayudar. 

	—En los dos asesinatos no ha tenido ningún fallo. Es más, va tan sobrado que se graba para que lo veamos. 

	—Y los edita para mostrarnos solo lo que él quiere que se vea. 

	—Esta vez tiene la particularidad de que le envió el vídeo por WhatsApp a la pareja de la víctima desde el teléfono del muerto. 

	—¿Ha aparecido el teléfono?  

	—No. 

	—Imagino que habréis pedido orden para buscar la localización del mismo. 

	—Sí. Estamos esperando a que la compañía nos la envíe, pero sabes que eso puede tardar varios días, en el mejor de los casos. 

	—¿Ha sido también en Mairena?  

	—No, en Espartinas. 

	—Nuestro asesino se expande, la cosa se complica. ¿Sabéis si guarda algún tipo de relación con nuestra primera víctima? 

	—En principio, nada, no encontramos ninguna coincidencia. 

	—¿Era casado, soltero? 

	—Vivía con un chico, era homosexual, pero esa noche había quedado con un desconocido. 

	—¿Sabemos quién es?  

	—Estamos en ello. 

	—Quizá nuestro asesino era un homófobo que suele frecuentar páginas gais e intenta quedar a solas con ellos para luego asesinarlos. 

	—Es una de las posibilidades que estamos barajando, pero ¿y Roberto? 

	—Deberíais averiguar si era gay o no. Tal vez tengáis ahí la posible conexión entre los dos asesinatos. 

	—Estaba con una mujer y tenía una niña pequeña.  

	—¿Qué tiene que ver? ¿No podría ser una tapadera? La de gente que hay que está casada y vive una segunda vida bien sea con otra mujer o un hombre. Quizá la mujer lo descubrió y en venganza mandó matarlo. Es muy sospechoso también su comportamiento haciéndose la tonta. Tal vez estaban los dos liados y, por despecho, los mató. 

	—Buen planteamiento ese, papá. Pero ¿cómo sabe todos los detalles del «Asesino del Olivar»? 

	—Tienes razón, pero podría ser el sello de nuestro asesino a sueldo. 

	Antonio asiente dando la razón a su padre, probablemente esté en lo cierto y estén ante un asesino a sueldo cuya firma sea la de grabarse haciendo sufrir a sus víctimas para luego enviarle el vídeo a sus familiares y que lo vean. 
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Que descanse en paz 

	Martes 1 de marzo de 2016 (mañana) 

	  

	  

	A las nueve de la mañana, puntual, está Antonio en la puerta del Anatómico Forense de Sevilla esperando a Isabel. Esta lo telefoneó temprano para decirle que había ido en autobús hasta el cuartel de Mairena y que unos compañeros de patrulla la iban a acercar hasta allí. Unos minutos más tarde, como empieza a ser su costumbre, al fin llega. 

	—Buenos días, mi cabo —saluda efusivamente la agente. 

	—Buenos días —contesta con cara de pocos amigos el cabo. 

	—Disculpe por la tardanza, pero no vea qué odisea he tenido que hacer para llegar hasta aquí. 

	—No me cuentes milongas —le espeta—. Has llegado tarde porque has querido. Te dije anoche cuando te dejé en el cuartel que, si querías, yo me acercaba a recogerte. 

	—No era necesario, mi cabo. El guardia Gamero es también de Carmona y, en un principio, iba a llevarme en su coche hasta el cuartel, pero ha tenido un percance y no ha podido a última hora recogerme. Por suerte pillé el autobús a tiempo. Ya me veía en el cruce haciendo autostop —sonríe. 

	—Menos mal que no vas con el uniforme, si no, no se para nadie —ríe. 

	La pareja entra al edificio entre sonrisas, aunque a Antonio se le borra rápidamente de su rostro al ver de nuevo a Ana, la jefa del equipo de patógenos, quien se encargará de realizar la autopsia a la víctima. Antonio la saluda muy fríamente y ella le devuelve el saludo. 

	Ana comienza su particular tarea, a la cual se enfrenta diariamente y que hace casi de memoria. Abre el cuerpo en forma de «Y» para comenzar a coger muestras de los distintos órganos para analizarlos al mismo tiempo que los judiciales hacen el reportaje fotográfico. 

	—A simple vista, se nota a leguas que ha sido el mismo asesino del otro día. Los bordes de las heridas están limpios y definidos. Han sido ocasionadas con un objeto cortante. Posiblemente, con un cuchillo. Son muy similares a la anterior víctima. Ha sido una muerte casi idéntica. Juraría que ha utilizado la misma arma para asesinar a los dos. Una de grandes dimensiones. En este tipo de heridas el sangrado suele ser muy abundante —les explica Ana. 

	—¿Le encuentras algún sentido a toda esta carnicería? —pregunta Isabel. 

	—Al parecer, nuestro asesino disfruta haciendo y viendo sufrir a sus víctimas. Son muchos cortes innecesarios para la muerte, están hechos para hacer sufrir y eso, posiblemente, signifique que tenía algún tipo de sentimiento hacia la víctima. 

	—Envidia, venganza, odio, vete tú a saber. 

	—Sea lo que sea, se ha quedado tan a gusto. Hasta los genitales se los ha cortado. No quiero ni imaginarme lo que sufriría —comenta Antonio con cara de desagrado. 

	—Estaba amordazado para que no pudiera gritar —añade Isabel. 

	—Hemos analizado las muestras obtenidas debajo de las uñas y no hemos encontrado nada. En las toxicológicas solo hemos encontrado alcohol y nitrito de amilo, más comúnmente conocido como popper. Se suele consumir inhalado con objeto de aumentar el placer sexual. Es muy habitual entre parejas homosexuales. 

	—Lo que nos hace indicar que probablemente nuestra víctima había estado practicando sexo en ese instante. 

	—No hemos encontrado signos de penetración anal ni restos de semen en el recto. Es posible que estuviera en pleno coito siendo él la persona activa o justo antes de comenzar. 

	—En el lugar de los hechos no hemos encontrado nada, todo estaba limpio de huellas, igual que pasó con Roberto, por lo que deducimos que nuestro hombre va por ahí cargando con ese gran cuchillo y lo guarda. Lo más normal es que intentara deshacerse de él instintivamente para quitarse de encima cualquier cosa que le pueda inculpar. Sin embargo, él lo guarda, por lo que tenía muy claro que le iba a servir otra vez y no temía que lo detuvieran entre una muerte y otra, no ha sido algo casual —le cuenta Antonio. 

	—Nuestro asesino tiene un patrón. Las dos actuaciones son prácticamente idénticas. Además, las dos veces han sido hombres bastante corpulentos. No busca una mujer o un hombre chiquito a quien pueda dominar más fácilmente, no, han sido a hombres que, si yo los viera por la calle, me cruzaría de acera —explica Isabel. 

	—Lo que nos hace indicar que busca víctimas de esas características o bien son demasiadas casualidades —dice Ana. 

	  

	  

	Una vez finalizada la autopsia y, cuando los agentes se disponen a irse, Ana le hace gestos al cabo para que se acerque. 

	—Antonio, disculpa —interrumpe titubeante la forense—, ¿cabría la posibilidad de tomarnos un café tranquilamente y hablar un momentito? 

	—Lo siento, pero tengo muchísima prisa. 

	—Sé que no soy una persona de tu agrado, pero creo que somos lo suficientemente mayorcitos como para sentarnos a hablar en privado unos minutos, ¿no te parece? 

	—Está bien, pero no dispongo de mucho tiempo —contesta Antonio algo retraído viendo que no va a poder evitar tener esa conversación. 

	El joven guardia le pide a su compañera que se encargue del papeleo mientras él se acerca con Ana a la cafetería del Anatómico. No está muy concurrida, por lo que pueden hablar distendidamente sin temor a que nadie los oiga. 

	—En primer lugar, te quería pedir disculpas por si en alguna ocasión te has sentido incómodo conmigo. Quiero que sepas que en ningún momento he querido sustituir a tu madre ni borrarla de la mente de tu padre —espeta Ana para sorpresa de Antonio. 

	—¡¿Es de eso de lo que quieres hablarme?! —contesta malhumorado el guardia. 

	—No, perdona. Pero me veía en la necesidad de, al menos, decírtelo ahora que he tenido la oportunidad. 

	—De acuerdo. 

	—¿«El Asesino del Olivar»? —pregunta Ana parca en palabras. 

	—¿Cómo dices? 

	—Todo esto que está pasando. ¿Tiene que ver otra vez con «el Asesino del Olivar»? 

	—No te puedo dar esa información, es confidencial —contesta Antonio escuetamente. 

	—El otro día hablé con tu padre. Me lo contó todo. Me dijo que os estabais viendo y que te intentaba aconsejar en la investigación. 

	Antonio agacha la cabeza sin decir nada. 

	—Me alegra ver que seguís en contacto y que te esté ayudando —prosigue Ana—. Pero sabes que a él le ha costado mucho la decisión de abandonar el Cuerpo y no creo que esto le venga bien. 

	—A mí también me está costando. Pero es un caso en el que estuvimos trabajando los dos juntos y no me parecía bien que él se quedara al margen de todo sin saber nada. 

	—Tú al menos con tus problemas y tu trabajo mantienes la mente ocupada, pero él no piensa en otra cosa. Lleva unos días que apenas duerme. Creo que todo esto le está afectando a la cabeza mucho y me tiene preocupada. 

	—Los dos sabemos cómo es él. Es muy testarudo.  

	—Por eso mismo. Sé que no va a descansar hasta que no se resuelva este maldito caso y el asesino esté entre rejas, pero creo que es momento de que pare, que viva una vida más tranquila. 

	—¿Y qué quieres que haga?  

	—No preocuparlo. 

	—¡¿Estás intentando que nos distanciemos?! —pregunta el guardia algo alterado. 

	—No, Antonio, no pienses eso, por favor. 

	—Entonces, ¿qué pretendes? Si le estoy consultando es porque él me ha pedido que lo mantenga informado de todo. Más quisiera no tener que preocuparlo, pero, dime, ¿qué hago? ¿Dejo de pasarle información? ¿Lo engaño? ¿Le oculto todo lo que está pasando? Tarde o temprano se va a enterar y, entonces, no me lo perdonará. Ya hemos estado años sin hablarnos por nuestras rencillas familiares, no creo que sea el momento de buscar más problemas. 

	—Te comprendo, pero quiero que tú a mí también. Solo busco su felicidad. 

	—Lo sé, pero él no dormirá tranquilo hasta que no se acabe con esto de «el Asesino del Olivar». 

	—Si me lo permites, te pediría un favor, aunque no soy nadie para hacerlo —le ruega Ana visiblemente emocionada—. Si sigues hablando con él sobre el caso, por favor, no lo dejes que vuelva de nuevo en activo al Cuerpo. Me lo veo volviendo a coger el uniforme, o lo que es peor, que intente resolver la investigación por sus propios medios. 

	—En eso puedes estar tranquila, solo me está aconsejando. Es el pacto que hicimos. Yo soy el primero que no lo dejaría volver, aunque me encantaría compartir de nuevo esos momentos juntos —contesta Antonio un poco nostálgico. 

	—Ah, entonces me quitas un gran peso de encima. Te lo agradezco. 
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Cibersexo 

	Martes 1 de marzo de 2016 (mañana) 

	  

	  

	Tras la visita al Anatómico Forense, el Grupo de la Policía Judicial de Los Alcores se reúne una mañana más para poner en común los últimos avances en la investigación. Una vez que Antonio ha informado sobre los datos de la autopsia al grupo, el sargento Cabrera toma la iniciativa: 

	—Nicolás, ¿has conseguido acceder al ordenador de la segunda víctima? 

	—Sí, mi sargento. He registrado en todas las carpetas habidas y por haber y os puedo decir que era una persona muy activa sexualmente. Tenía imágenes practicando sexo con muchísimas personas diferentes. Desconozco si subía esos contenidos a alguna página web, plataforma de pago o simplemente los guardaba de recuerdo. También he detectado en el historial de navegación que frecuentaba varias webs de citas de carácter homosexual. 

	—Según nos dijo Jaime, su pareja había quedado con un chico a través de una página de esas —interrumpe Antonio. 

	—A eso voy. He accedido a los chats de las últimas semanas —prosigue Nicolás—. Nuestra víctima, al parecer, era una persona muy conocida en ese mundillo y tenía multitud de contactos y conversaciones de todo tipo. Pero la última persona con la que habló fue con un individuo que estaba registrado con el nick Cachondo_Sevillano, es la persona que estuvo con él ese día. Los tortolitos habían quedado para tomar una copa y conocerse en la plaza junto al gimnasio municipal de Espartinas. En una zona de bares de copas que hay allí, cerca de la vivienda de la víctima. 

	—¿Tenemos foto de nuestro hombre? 

	—No. O sea, sí hay fotos, pero no precisamente de su cara… —contesta Nicolás con un gesto de desagrado. 

	—¡Ajá! —dice el sargento con una leve sonrisa—, ¿Sabemos de dónde es o cuántos años tiene? 

	—Según pone en el chat, tiene veinticuatro años, pero en estos sitios se miente más que se habla. Si es nuestro hombre, seguramente lo engañaría. 

	—Si lo hubiera engañado, no creo que se hubiera ido a su casa con él después de tomar la copa —expone Antonio. 

	—Buena apreciación, cabo —lo felicita Cabrera.  

	—También podrían haber discutido y que nuestro asesino lo hubiera seguido hasta su vivienda —argumenta Isabel. 

	—Así es. Será mejor que os lleguéis por si hubiera alguna cámara de seguridad en la zona y si tienen grabadas las imágenes de los dos. Si no las hubiese, deberíais preguntar con la foto del muerto a los camareros y demás clientes a ver si alguien se fijó en ellos —les propone el sargento. 

	—Hablando de videocámaras, he detectado un virus poco conocido en el ordenador de Eduardo. Con él se puede monitorear la pantalla desde cualquier sitio a través de internet e incluso grabarlo todo. He intentado localizar la IP desde la que accedía, pero ha eliminado todo el historial —explica Nicolás. 

	—Nuestro hombre es muy listo o bien son varias personas —comenta Cabrera. 

	—También se podría intentar hacer un rastreo por algunas redes sociales de gente de Espartinas, a ver si subieron fotos o vídeos en el lugar y que por casualidad salgan ellos de fondo —dice Isabel. 

	—Buena apreciación. A todo esto, ¿qué dice la pareja de lo ocurrido? —pregunta el sargento. 

	—Nos dijo que vivían juntos desde hace unos tres años y que, al igual que ocurre con la mujer de Roberto, apenas sabía nada de su pasado y que no tenía relación con su familia —informa Antonio. 

	—Al parecer, eran una pareja liberal y permitían, esporádicamente, tener relaciones sexuales con otras personas siempre y cuando solo fuera sexo —añade Isabel. 

	—Joder, vaya chollo de pareja, estoy pensando en hacerme gay —bromea Cabrera. 

	—No hace falta ser homosexual para ser liberal. Lo único que tienes que hacer es compartir tu pareja con otras personas —explica Isabel con total confianza a su superior. Ella ha tenido que hacerse fuerte y echarle cara dura al asunto, puesto que desde sus inicios en el Cuerpo ha vivido rodeada de unas mentalidades muy machistas en su gran mayoría, pese al trabajo que están haciendo las fuerzas de seguridad y los agentes más jóvenes en los últimos años para luchar por la igualdad—. ¿Te gustaría que alguien se acostara con tu mujer? 

	—¡No, claro que no! —responde el sargento algo áspero.  

	—¿Ves como ya no es tan fácil como puede parecer a simple vista? Te gusta ligar, pero no que se liguen a tu chica. Para ser liberal tienes que tener la mente más abierta —bromea tuteándolo. 

	—Esas modernuras no van conmigo. Así están las parejas de hoy en día, que no duran ni dos años juntas, con tanta cosa rara que no saben ni lo que quieren. 

	—Lo que tienes es miedo de que tu mujer pruebe a alguien que sea mejor que tú en la cama y te deje —bromea Isabel. 

	—No hace falta probar mucho para encontrar a alguien mejor en la cama, al primero que pruebe lo deja —prosigue Nicolás. 

	El sargento se sonroja al sentirse objeto de las burlas de sus subordinados, aunque todos ríen a carcajadas haciendo patente el buen rollo que hay entre los integrantes del grupo. 

	—Un poquito de respeto, por favor, que estamos tratando un asunto importante —se pone serio Cabrera—. Tenemos que intentar encontrar un hilo de conexión entre nuestras víctimas. Si se conocían o tenían algo en común para determinar si nuestro asesino tiene algún patrón o han sido víctimas al azar. Todo hace indicar que, posiblemente, nos estemos enfrentando a un nuevo asesino en serie. 

	—Los dos eran hombres, grandes y fuertes, que superaban los cuarenta años. Ese es el único patrón que tenemos ahora mismo. 

	—Quizá no sería descabellada la idea de Isabel de hurgar un poco más en su pasado, a ver si sacamos algo de ahí —comenta el sargento ante la cara de satisfacción de Isabel. 

	—Mi sargento, ya que saca el tema, y aunque sé que dijimos de no hacerlo, aproveché que estaba de descanso el fin de semana y me acerqué al orfanato de San José de la Rinconada. 

	—Conociéndote, no me extraña —sonríe—. ¿Y bien?  

	—Poca cosa. Al parecer, a Roberto lo abandonaron al nacer y no ha conocido familia alguna, solo la del Centro. Estuvo en varias de acogida, pero no llegó a cuajar. Era algo problemático cuando lo sacaban de su rutina habitual. Poco más se sabe de él. 

	—Ya dije que sería una tontería y pérdida de tiempo querer rebuscar en la infancia de nuestra víctima, lo que debemos hacer es aunar esfuerzos en cubrir todos los sospechosos que tenemos —asevera Antonio.
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Videovigilancia 

	Martes 1 de marzo de 2016 (mediodía) 

	  

	  

	Isabel y Antonio se han desplazado hasta Espartinas, a la Avenida Federico Leal Castaño, donde se encuentra la Jefatura de la Policía Local, ya que allí no hay cuartel. Previamente, han llamado para que localizaran las grabaciones de la zona de los bares de copas. Los recibe en su despacho Rogelio, el jefe de la Policía Local: 

	—Por suerte, es una zona del pueblo donde tenemos la videovigilancia implantada después de alguna que otra reyerta. 

	—¿Habéis visualizado ya las imágenes? 

	—No, estábamos esperando a que llegarais. 

	—¿Hay algún lugar donde podamos verlas? 

	—Aquí mismo, en mi ordenador, si queréis —se ofrece Rogelio. 

	—Si eres tan amable. 

	—¿Qué tramo horario buscamos?  

	—Desde las 20:30 horas en adelante.  

	—¿No sabéis en qué bar quedaron? 

	—No. Eduardo le dio el número de móvil y continuaron hablando por WhatsApp. El terminal telefónico no ha aparecido, por lo que no sabemos cómo continuó la conversación —explica Antonio. 

	Después de un buen rato mirando las cámaras desde diferentes ángulos de visión en las que se ve cómo las terrazas de la plaza se van llenando cada vez más de clientes, al fin, parece que ven algo: 

	—¡Para ahí! —ordena el cabo—. Ese es Eduardo, el del fondo. 

	En la imagen se ve a Eduardo sentado en un taburete junto a una mesa alta. Está solo y se está tomando una pequeña jarra de cerveza. 

	—Dale para delante a cámara rápida a ver si llega alguien más. 

	Rogelio hace caso a Antonio y pone el reproductor a cámara ligera. Unos minutos después se ve cómo Eduardo coge su teléfono y habla. Al instante, llega un joven que se sienta junto a él. 

	—Ese seguro que es nuestro hombre —dice Antonio. —Parece que no mintió en la edad ni el aspecto físico —comenta Isabel. 

	—Intenta ampliar todo lo posible la imagen para verle bien la cara. 

	El policía toquetea el teclado y el ratón. 

	—Esto es lo máximo que deja. ¿Te parece bien así o le hago zoom digital aunque se pixele un poco? —pregunta Rogelio. 

	—Así está estupendo. 

	—Qué gran invento esto de poner cámaras de seguridad de alta definición —se congratula a sí mismo el policía. 

	—¿Le conoces? —pregunta el cabo. 

	—No, no me suena de nada, no creo que sea de por aquí. 

	—Hazle un pantallazo e imprímela, por favor, y a ver si me la puedes enviar también a mi móvil. 

	—Ahora mismo. 

	Rogelio le envía la captura al cabo por WhatsApp e imprime la fotografía. 

	—Aquí tenéis.  

	—Muchas gracias. 

	—De nada. Aquí estamos para serviros. 

	—Me gustaría pedirte otra cosa más.  

	—Dime. 

	—Por favor, no quiero que esta imagen llegue a manos de nadie. Al menos hasta que no lo decidamos nosotros. Aunque la persona a buscar es este hombre, aún no queremos hacer su imagen pública. Si se filtra su cara y el chico es inocente, será defenestrado por la opinión pública. Así que, hasta que no tengamos la investigación más adelantada, no queremos que nadie sepa nada de todo esto. 

	—Así se hará. Podéis estar tranquilos. 

	  

	  

	La plaza frente al gimnasio municipal de Espartinas está poco concurrida a la hora que es. Los agentes aprovechan que no hay mucho ajetreo para acercarse y preguntar si alguien vio a la pareja. Al entrar, encuentran el local casi vacío, solo hay dos hombres sentados en una mesa acabando de comer y el camarero que está barriendo junto a la barra después de haber pasado la hora punta del almuerzo. 

	—Muy buenas, soy el cabo Martín, de la Policía Judicial, ella es mi compañera Isabel. Nos gustaría hablar con el dueño, si puede ser. 

	—El hombre de aquí al lado, ¿no es cierto? —comenta el camarero escobón en mano. 

	—¿Cómo dice? 

	—Que vienen buscando información sobre el hombre que han matado aquí al lado, ¿no? 

	—Efectivamente, ¿es usted el dueño? —pregunta Antonio. 

	—Sí, soy yo. 

	—¿Recuerda haberlo visto la noche del domingo aquí en su terraza? 

	—Sí. 

	—¿Es usted quien los sirvió? 

	—Así es. Cuando está la cosa tranquila me pongo detrás de la barra, pero en los momentos de bulla, tengo un chico que me ayuda y salgo a servir al público. Me gusta tener contacto directo con los clientes. 

	—¿Conocía a Eduardo? 

	—Sí, pero poco. Era cliente. No muy asiduo, pero sí que venía de vez en cuando a tomarse unas cañas o a desayunar —argumenta el camarero. 

	—¿Cómo lo definiría? 

	—Un hombre normal y corriente. 

	—¿Sabía que era gay? —pregunta el guardia. 

	—La verdad es que no. Sé que viene algunas veces con otro hombre al que sí se le ve un poco de pluma, pero él no me lo parecía para nada. 

	—No hace falta ser afeminado para que te gusten los hombres —se entromete Isabel. 

	—Muchas gracias, caballero, ha sido usted de gran ayuda. 

	La pareja de guardias sale del establecimiento y camina en dirección a la casa de Eduardo, haciendo el mismo recorrido que realizaron aquella noche. 

	—Según nos dice el camarero, este es el camino que hicieron los dos. Lo que nos confirma que fueron dirección a la casa de Eduardo. 

	—Tenemos que ver si la gasolinera tiene alguna cámara que pille este ángulo para saber si los dos entran en esa calle o se despiden por aquí. 

	—Lo más normal es que nuestro hombre hubiera estacionado su vehículo en los aparcamientos que hay entre la zona de copas y la gasolinera. 

	—Sería lo más lógico. 

	—Vamos a recapitular un poco —dice Antonio, que se lleva la mano derecha a su mentón y empieza a cavilar—. Nuestro sospechoso contacta con la víctima mediante una página de contactos de hombres. Se conocen en persona y van a su casa, pero una vez allí aprovecha y lo mata. Según dijo la forense en la autopsia, no había signos de que hubieran practicado relaciones sexuales. Ni había restos en su aparato reproductor ni en el recto. 

	—Si no hubiera ocurrido el caso de Roberto, no me cuadraría para nada todo lo que ha pasado, pero poniéndonos en antecedentes, nuestra víctima no fue elegida al azar, la buscó por páginas de contacto y la convenció para estar los dos a solas para luego matarlo —expone Isabel. 

	—Eso o nuestro asesino está muy enfermo y mata a diestro y siniestro sin miramientos. 
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Una noche muy ambientada 

	Martes 1 de marzo de 2016 (noche) 

	  

	  

	Los guardias han decidido darse una vuelta esta noche por el barrio de la Alameda de Hércules, en Sevilla capital, una zona característica por su ambiente gay. En concreto, entran al bar de copas Entre Hombres. Se trata de una pequeña discoteca, con poca luz y muchos destellos de colores. Es temprano y el local está casi vacío, por lo que la música no está aún muy fuerte. 

	En las paredes hay grandes tablones cubiertos con cientos de fotografías de clientes en las distintas fiestas y eventos que organizan. Apenas hay diez personas en el establecimiento. Antonio observa que, en un rincón de la sala, hay dos hombres sentados en un sofá, besándose, y en la otra esquina, hay un grupo dialogando mientras se toman una copa. La barra está completamente vacía, solo los dos camareros. Uno de ellos tiene la cabeza rapada, viste un pantalón vaquero muy ceñido y no tiene nada en la parte superior, luce abundante bello y larga barba; el otro viste un pantalón de cuero negro y chaquetilla sin mangas del mismo material. Al darse la vuelta, observan que lleva el trasero al aire. 

	Los guardias se acercan y se identifican: 

	—¿Conocen ustedes a este hombre de la fotografía? —cuestiona Antonio mostrándoles la imagen del posible asesino. 

	—No, nunca lo he visto por aquí. 

	—No me suena de haberlo visto jamás, ni aquí ni en otros de la zona —contesta el otro camarero. 

	—¿Y a este? —pregunta Antonio mostrándole la foto de Eduardo. 

	—Claro que sí. Eduardo. Es cliente asiduo del local. ¡Qué digo cliente, es un amigo, el alma de la fiesta en este club! —comenta alegremente el camarero que viste de cuero. 

	—No sé si lo sabrán, pero ha sido asesinado. 

	—¡Cómo va a ser eso! ¡No puede ser! —contestan muy sorprendidos. 

	Los dos camareros se ponen muy nerviosos, se les nota visiblemente afectados. El que viste de cuero coge su teléfono y comienza a tocar la pantalla. 

	—Lamento mucho si ha sido chocante la forma en la que se acaban de enterar de la pérdida de su amigo. No sabíamos si lo conocían ni si ya se habían enterado de los hechos. 

	—Ahora entiendo por qué no contestaba a mis mensajes. ¿Cómo ha sido? ¿Qué ha ocurrido? —pregunta el del torso desnudo. 

	—Como comprenderán, no puedo facilitarles ninguna información, ahora mismo es todo confidencial, pero podrían colaborar y ayudar a esclarecer todo esto con su declaración. 

	—Por supuesto, díganos, ¿qué quieren saber? 

	—¿Saben si Eduardo estaba metido en prácticas sexuales de esas raras, con tíos encapuchados y demás? —pregunta Antonio. 

	—¿Sadomasoquista?  

	—Eso. 

	—Que yo sepa no. Sé que eran una pareja liberal, pero nada fuera de lo normal. Como digo, al menos que yo sepa —contesta el de cuero. 

	—¿No saben si, a consecuencia de esos encuentros sexuales liberales, han tenido alguna vez algún problema con alguien? 

	—Estas prácticas son siempre consentidas, no suele haber malos rollos —responde el de vaqueros. 

	—¿Cuándo fue la última vez que estuvo por aquí? —pregunta Isabel. 

	—Pues precisamente este fin se semana. No recuerdo si fue el sábado o el domingo. Venía prácticamente todos los fines de semana. 

	—Por la manera en que os ha afectado la noticia, deduzco que no eran solo conocidos de aquí del local. 

	—No. Éramos muy amigos. Solíamos quedar para salir a comer o para hacer una barbacoa en casa de algún amigo en común. Nos conocemos desde hace muchos años y teníamos mucha confianza. 

	—¿Solía venir con su pareja o venía él solo buscando ligar? 

	—Depende del día. Unas veces lo hacía solo y otras, acompañado. Como les digo, muchos aquí somos amigos y, aunque no estés acompañado, siempre encuentras a alguien que conoces para pasar el rato —comenta el de cuero. 

	—Y en estos últimos días que ha venido, ¿recuerdan con quién estuvo o si vino con alguien que les llamara especialmente la atención? —pregunta Antonio. 

	—Como le digo, aquí nos conocemos casi todos. No me llamó la atención que estuviera con nadie nuevo por estos lares ni que fuera la primera vez que venía. Aunque ahora que lo pregunta, si me pongo en plan maruja, sí que me llamó la atención algo que ocurrió hace un par de semanas. 

	—¡Cuéntenos! —lo apremia Antonio algo expectante.  

	—Eduardo estuvo un buen rato charlando un poco subido de tono con el antiguo novio de Jaime, su pareja.  

	—¿El ex de Jaime? —se sorprende el guardia.  

	El camarero de cuero asiente con la cabeza. 

	—¿Sabe de qué hablaban?  

	—No. 

	—Tengo entendido que quería un encuentro esporádico con Jaime o hacer un trío—interviene el otro camarero—, lo que se llama un polvo recordando los viejos tiempos. 

	—¿Y qué pasó? 

	—Creo que Eduardo no dejó a Jaime hacerlo.  

	—Pero… Tenía entendido que eran una pareja liberal —comenta Isabel algo dudosa. 

	—Sí, pero esa noche Rubén estaba algo alegrete —borracho— y un poco pesado. 

	—¡¿Ha dicho Rubén?! —pregunta Antonio sorprendido. 

	—Sí. 

	—Por casualidad, no será un chico de Mairena del Alcor. 

	—Eso no lo sé. 

	—¿Sabe si practica boxeo? —pregunta Isabel. 

	—Sí, ese es, ¿le conocen? —pregunta mientras el cabo expresa una leve sonrisa y cruza la mirada con su compañera—. No pensarán que Rubén… 

	  

	  

	La jornada se ha alargado más de la cuenta y se ha hecho muy tarde. Antonio decide llevar a su compañera directamente a su casa, a Carmona. No son horas de dejarla en el cuartel de Mairena del Alcor y que busque a un compañero de patrulla que la acerque. 

	—Mañana tenemos que volver a hablar con Rubén como sea. Si ya lo teníamos como posible sospechoso, ahora con más fundamento —argumenta Antonio. 

	—Si le parece, voy a escribirle un WhatsApp a Nicolás, a ver si nos averigua dónde suele estar por las mañanas el boxeador para acercarnos a verlo —comenta Isabel. 

	—Estupendo, también habrá que hablar de nuevo con Jaime para ver qué se cuenta. 

	—Sí, me gustaría ver la cara que pone cuando le preguntemos por lo que ocurrió aquella noche. 

	La pareja transcurre por la Autovía A-4, que va desde Sevilla hasta Madrid, buscando la salida de Carmona. 

	—¿Sabes algo del coche? —pregunta Antonio—. Si vas a tener problemas para ir a trabajar igual que hoy, me acerco a recogerte mañana. 

	—No hace falta, mi cabo. Me llamó esta tarde el mecánico para decirme que ya estaba arreglado. 

	—Estupendo, ¿qué le pasaba al final?  

	—Lo que dijimos: el alternador. 

	—¿Cuánto? —cuestiona Antonio haciendo con los dedos el gesto del dinero. 

	—Nuevo valía unos doscientos euros, pero al final me han puesto uno del desguace por unos cincuenta euros más la mano de obra. 

	—Espero que te salga bueno. Si no, al final tendrás que comprar el viejo y después uno nuevo. 

	—Si me sale malo, me ahorco. No tengo dinero para pagar nada más. Solo con esta avería me voy a tener que apretar el cinturón durante un par de meses. 

	—Esos coches, cuando llegan a una edad, se convierten en un pozo sin fondo. 

	—Eso es lo malo. Cuando falla una cosa hace que el resto también lo haga. 

	—Este te arruina. 

	Los dos guardias ríen un buen rato haciendo bromas sobre el coche de Isabel y su situación económica. 

	—Isabel, si necesitas algo, dímelo —dice Antonio, que cambia su sonrisa por un semblante más serio—. Me refiero económicamente. 

	—Muchas gracias. Pero me va a dejar el dinero mi madre y a ella se lo voy pagando poco a poco cuando pueda. 

	—Si ella en algún momento no puede, no dudes en decírmelo. 

	—Gracias, mi cabo, pero no quisiera coger dinero prestado de nadie y que, al final, no se lo pueda pagar por un motivo u otro. 

	—Por favor, Isabel, ya hemos acabado el turno, haz el favor de tutearme. 

	—Está bien, lo intentaré. 

	Casi sin darse ni cuenta, llegan a Carmona. Isabel vive en un piso de alquiler en la Plaza de Blas Infante, en la entrada por la carretera de Arahal, justo frente a la puerta de Sevilla, uno de los accesos más antiguos de la localidad cuando era una ciudad amurallada y formaba un complejo defensivo casi inexpugnable. Sobre ella se erige el Alcázar de Abajo, conocido así porque en la parte más alta de Carmona está el Alcázar del Rey Don Pedro. Hoy en día, sirve como sede al Centro de Recepción Turística y destaca la Torre del Homenaje y la Torre del Oro, desde donde se pueden ver unas bonitas imágenes panorámicas de la ciudad y de la Vega de Carmona. 

	Antonio detiene el vehículo junto a una glorieta.  

	—Me gustaría darte las gracias por lo de ayer —comenta Isabel para asombro de Antonio.  

	—¿Qué pasó ayer? 

	—¿Crees que soy tonta? 

	—Perdona, pero me estoy perdiendo. 

	—Ayer, en la Comandancia. Sé que no les ha hecho gracia que yo esté en la investigación. No sé si porque no tengo padrino o porque soy una mujer, pero me di cuenta de que no me querían allí. 

	—Tú has empezado este caso y tú tienes que acabarlo.  

	—No sé qué pasaría en esa reunión, pero tengo por seguro que, si sigo adelante en él, es por ti. 

	—No le des más vueltas a la cabeza con esas cosas. La Guardia Civil, al igual que el mundo, tiene que ir poco a poco abriendo su mollera en el tema de la igualdad en todos los sentidos. No solo en cuanto a hombres y mujeres, sino en todo. Siempre habrá el que se haya criado con unos valores y costumbres del pasado, pero poco a poco debemos cambiar. Hay que ser pacientes y esperar a que suceda paulatinamente. Mujeres como tú, trabajadoras y luchadoras innatas, estáis ganando con mucho esfuerzo el espacio que os merecéis desde siempre y, aunque a algunos no les guste, al final tendrán que dar su brazo a torcer y aceptarlo. Con el tiempo, podrá haber guardias civiles homosexuales sin temor a decirlo públicamente, llegará el día en que haya guardias negros y poco a poco tendremos que comprender que el mundo evoluciona y la Guardia Civil tiene que evolucionar con él y no quedarse obsoleta. Estamos al servicio de la ciudadanía y esta Institución no puede quedarse en el siglo XX mientras quienes nos reclaman viven con los problemas y situaciones del siglo XXI. 

	—¡Qué bien hablas! Ojalá todo el mundo pensara como tú. 

	—Evolucionar o quedarte en el pasado: he ahí el quid de la cuestión. 

	—Te invitaría a subir, pero está mi madre en el piso, que se ha traído a la pequeña para que no tuviera yo que traerla ahora desde su casa. 

	—No importa, no te molestes. Ya es tarde.  

	—Antonio, ¿estás casado? 

	—No. 

	—Espero que no seas gay.  

	—¡Claro que no! 

	—Menos mal —sonríe Isabel, que pone los ojos en blanco—. Llevamos un día de gais que ya no me extraña nada. Dicen que todos los hombres guapos o están casados o son homosexuales —comenta con una sonrisa pícara. 

	—Yo no tengo ese problema porque no soy guapo —sonríe. 

	—¡Anda que no! Según algunos, el libro de los gustos está en blanco, que para gustos los colores. Que todo el mundo tenemos nuestro público —dice Isabel mirando fijamente a los ojos al guardia 

	—Eso es cierto —contesta Antonio manteniéndole la mirada. 

	—Además, que estás para comerte. 

	Isabel se abalanza sobre Antonio y le estampa un beso en los labios, pero Antonio reacciona empujándola hacia atrás bruscamente. 

	—¡¿Qué haces?! ¡¿Estás loca?! —eleva la voz Antonio, sorprendido, intentando quitarse de encima a su compañera. 

	—Perdona, no sé qué me ha pasado —se disculpa Isabel algo ruborizada—. Me has dicho unas cosas tan bonitas y estás teniendo tantos detalles conmigo que… 

	—Será mejor que me vaya —comenta algo nervioso Antonio invitando a su compañera a que se baje del coche. 

	—¡Qué vergüenza más grande, Antonio! Ya sabía que no era buena idea eso de tutearte. 

	Isabel se baja del coche con el corazón en un puño. Piensa que ha metido la pata hasta el fondo y no puede evitar soltar una lágrima. Antonio, casi sin despedirse, mete primera y se va sin mediar palabra. 
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Vámonos pa la feria 

	Miércoles 2 de marzo de 2016 (mañana) 

	  

	  

	Ninguno de los dos guardias ha conseguido descansar a gusto esta noche. No paraban de darle vueltas a lo que ocurrió entre ellos. 

	Isabel estaba muy enojada consigo misma. Puede que su forma de ser tan abierta e impetuosa haya estropeado la buena relación que estaba teniendo últimamente con su nuevo compañero. No sabe si será una cosa pasajera y en un rato lo habrán olvidado o si esa acción ha acabado de dinamitar su relación, algo que será duro de llevar en ese caso, puesto que tienen que estar juntos casi veinticuatro horas al día. 

	Antonio, por su parte, pasó horas tendido en la cama sin poder conciliar el sueño: no se le quita de la cabeza el beso de Isabel. Hacía mucho tiempo que no se besaba con otra mujer que no fuera María, solo recuerda aquel otro beso que le robó Rosario «la Pelu» cuando quiso sacarle información sobre la investigación de «el Asesino del Olivar». Para un hombre es un orgullo que una mujer como Isabel se fije en él, pero está enamorado de María. 

	A primera hora de la mañana, los dos agentes se han desplazado cada uno en su coche al Recinto Ferial de Mairena del Alcor. Allí está trabajando Rubén en el montaje de casetas para la feria. Pese a que la más famosa es la de Sevilla, la de Mairena es la más antigua de Andalucía y, por ende, la primera de todas y la que abre la temporada de ferias, celebrándose la semana previa a la de la capital. Aunque la gran mayoría de casetas hoy en día se quedan montadas durante todo el año, siempre hay que hacerles algunos retoques y mejoras adornando o pintando en los días previos. A los maireneros, al igual que a los sevillanos, se les junta en el ropero la túnica de nazareno y el traje de flamenca, ya que, a menudo, la feria tiene lugar justo la semana después de la Semana Santa. 

	El recinto es de albero y cuenta con cuarenta y siete casetas, siendo algunas públicas y otras privadas. En el interior de la caseta «Que no nos falte de na», está Rubén subido a una escalera grande de aluminio poniendo farolillos de colores en el techo. Hay un hombre que lo sujeta para mayor seguridad y una mujer que es la encargada de armar el farolillo y pasárselo. 

	—Buenas de nuevo, Rubén —saluda Antonio para sorpresa de este. 

	—¿Qué quieren ahora? Espero que tengan una buena explicación para interrumpirme mientras trabajo. 

	—Nos gustaría hablar con usted, solo será un momento. 

	—Está bien. 

	Rubén se baja de la escalera, salen fuera de la caseta y se retiran para que nadie oiga la conversación. Se acercan a una gran fuente de ocho caños con una escultura de bronce de una pareja a caballo. 

	—Ya les dije que no sé nada más de Roberto. 

	—En esta ocasión, no tiene nada que ver con él.  

	—Entonces, ¿qué diablos quieren? 

	—Ha aparecido otro hombre en las mismas condiciones y habíamos pensado que quizá podría ayudarnos. 

	—¿Ayudaros cómo? 

	—¿Conoce usted a este hombre? —pregunta Antonio mientras le muestra la fotografía de Jaime. 

	—No —contesta algo nervioso moviendo la cabeza de derecha a izquierda. 

	—¿Seguro?  

	—Segurísimo. 

	—Da la casualidad de que también era gay. 

	—¿Creen que porque sea homosexual tengo que conocerlo sí o sí? 

	—Pues tenemos constancia de que frecuentaban los mismos lugares de copas. 

	Rubén intenta calmarse, respira hondo. 

	—Déjeme que lo vea otra vez —le pide que le muestre de nuevo la fotografía—. Bueno, ahora mirándolo mejor, me suena de algo. 

	Antonio muestra una leve sonrisa. 

	—Tanto como que hace años estuvieron juntos, ¿no es cierto? —comenta Isabel ante la cara de estupefacción de Rubén. Sus ojos no paran de mirar de un lado a otro por los nervios. 

	—Vale, sí, es verdad —confiesa completamente des armado de la coraza que llevaba puesta desde el principio de la conversación con los guardias—. Estuvimos conociéndonos una temporada, pero no llegó la cosa a más. De eso hace ya mucho tiempo. ¡¿De qué va todo esto?! ¿Le ha pasado algo a Jaime? 

	—No a él en concreto.  

	—Ah, menos mal. 

	—¿Conoce por casualidad a este otro hombre?  

	—No. 

	—No quiero que me mientas, Rubén. Si no, conseguirás que empiece a dudar de ti y eso no te conviene. 

	—Vale, sí, es la pareja actual de Jaime. Lo conozco de vista, apenas hemos cruzado unas palabras. 

	—Pues este hombre ha aparecido cruelmente asesinado. 

	—¡Dios santo! —se sorprende el joven. 

	—Y según nos cuentan en un bar de Sevilla, pocos días antes de morir, tuvo usted un pequeño encontronazo con él —comenta Antonio con actitud suspicaz. 

	—¡No me jodas! Esto parece una broma —comenta el boxeador cada vez más nervioso, con los ojos vidriosos. 

	—Pues no me hace ni una pizca de gracia. 

	—Es que parece mentira que haya tantas casualidades —duda Rubén. 

	—Lo mismo pensamos nosotros y por eso estamos aquí —argumenta Antonio con una sonrisa malévola. 

	—No pensarán que yo… 

	—Tendrá que convencernos para que no pensemos que usted los asesinó. Así que cuénteme, ¿qué pasó? 

	Rubén baja los hombros, busca el suelo con su mirada, se siente abatido. 

	—Está bien, les contaré todo lo que ocurrió, pero no fue nada: mi chico trabajaba y yo salí solo a tomarme algo. Decidí ir al bar Entre Hombres y allí me encontré a Jaime. Hacía mucho tiempo que no coincidíamos. Al verlo allí, tan guapo, me levantó otra vez ese gusanillo en el estómago como la primera vez que lo vi. Así que decidí proponerle recordar aquellos buenos tiempos. 

	—Y él le dijo que no —interrumpe Isabel. 

	—No, todo lo contrario. Estaba muy ilusionado. 

	—¿Entonces? —se sorprende el cabo. 

	—Fue Eduardo el que no quería. 

	—Pero… tengo entendido que eran una pareja liberal. 

	—Así es. 

	—Entonces, ¿qué ocurrió? 

	—Imagino que estaría celoso y temería que quisiera volver otra vez conmigo después de eso. No sé, la verdad. 

	—Y ¿qué más pasó? 

	—Les propuse que podríamos hacer un trío, a lo cual también se negó —explica Rubén, que, después de contarlo todo, nota cómo se quita un gran peso de encima. 

	—¿Y ya está? 

	—No pasó nada más. 

	—No es eso lo que nos cuentan. Nos dicen que cogió usted un rebote tremendo y discutieron. 

	—¡Solo le eché en cara su actitud! Le reproché que por qué no quería nada conmigo si Jaime había aceptado y eran tan liberales. No fue más que un calentón, nada más. No llegó la sangre al río, nunca mejor dicho —sonríe Rubén. 

	—No tiene ni una gota de gracia —le reprende, de nuevo, Antonio. 

	—Perdón. Créanme. No pasó nada más. 

	—Queremos creerle, pero son demasiadas casualidades que haya tenido una discusión con esas dos personas pocos días antes de aparecer asesinadas —argumenta Antonio algo pensativo, llevándose una mano al mentón. 

	—Les juro que yo no tengo nada que ver en todo esto —vuelve a ponerse nervioso Rubén. 

	—Como comprenderá, ahora mismo, usted es uno de nuestros principales sospechosos. Quiero que nos diga dónde estaba en la noche del domingo al lunes. 

	—En mi casa. 

	—Imagino que, como la vez anterior, su pareja estaría trabajando y no tendrá coartada. 

	—Soy una persona que sale poco por ahí. Además, ustedes me recomendaron que no saliera de mi casa si no era preciso. 

	—Bueno, veremos si te creemos o no. 

	—¿Algo más? Me están esperando los compañeros.  

	—Sí, un momentito y terminamos. ¿Conoce a este hombre? —le pregunta mostrando la imagen del joven que vieron junto a Eduardo. 

	—No, es la primera vez que lo veo.  

	—¿Seguro? 

	—Sí, se lo juro. 

	—Está bien, Rubén. De momento, es todo. Le advierto que le tendremos vigilado, así que quiero que no haga ninguna tontería. Salga de su casa solamente para trabajar e ir a algún recado que necesite y sobre todo no abandone Mairena para nada y, en caso de tener que hacerlo, notifíquelo a la Guardia Civil. Si no lo hace, no me quedará otra opción que detenerle. 

	—Gracias. Así lo haré —contesta con voz temblorosa.  

	La pareja camina hacia donde han aparcado los coches. Desde primera hora, apenas han intercambiado alguna palabra, solo para hablar de la investigación. La tensión después de lo que ocurrió la noche anterior se puede cortar en el ambiente. Isabel aprovecha para disculparse: 

	—Mi cabo, quería pedirle perdón por lo que sucedió anoche —comenta Isabel algo avergonzada—. Estoy viviendo un momento complicado y no sé lo que me pasó, está siendo usted tan bueno conmigo que… 

	—Por favor, Isabel, estamos trabajando —le espeta Antonio acelerando el paso para ir delante de ella y no tener que cruzar sus miradas. Prefiere evitar el problema que afrontarlo. 
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¿Qué ocurre aquí? 

	Miércoles 2 de marzo de 2016 (mañana) 

	  

	  

	Después de lo que ocurrió anoche, Antonio no tenía muchas ganas de compartir el tiempo con su compañera, por lo que ha decidido que se separen en la investigación aprovechando que Isabel ya tiene su coche arreglado. El cabo ha quedado con su padre para tomar un café. Juan tenía que acercarse a la capital a arreglar unos papeles y ha citado a su hijo en La Librería, una libro-taberna de Montequinto que se encuentra cerca de la Comandancia. Así que, entre estanterías repletas de libros, se sientan a desayunar. 

	—Este lugar me trae muy buenos recuerdos. Cuando el estrés se apoderaba de mí, me gustaba venir aquí y evadirme un poco tomando un café acompañado de un buen libro para desconectar un poco —relata Juan con gran emoción haciendo una visión panorámica de todo el establecimiento. 

	Antonio unta el pan con paté mientras Juan vierte un sobre de sacarina en su café. 

	—Cuéntame, hijo, ¿cómo va la cosa? 

	—Tenemos a dos potenciales sospechosos. A uno lo tenemos identificado y, de momento, es la única persona que conocemos que ha estado en contacto con las dos víctimas. Es más, con los dos tuvo un encontronazo en los días previos a aparecer muertos. 

	—Más claro, agua. ¿Lo habéis detenido?  

	—No, aún no. 

	—¿Y a qué esperáis? 

	—Me parece todo demasiado sencillo. No creo que una persona, sabiendo que conocemos sus problemas con las dos víctimas y que, por tanto, sería nuestro primer sospechoso, monte todo ese teatrillo con el disfraz, la grabación matando a sus víctimas y enviando los vídeos a los familiares. 

	—No todos los asesinos en serie van a ser unos locos obsesivos meticulosos como en las películas, que quieren llevarlo todo al milímetro y juegan con la policía. Quizá sea todo más fácil o no pensaba que ibais a dar con esa información. 

	—No sé, aunque, por otro lado, de momento no tiene coartada, pero me parece un poco forzado. 

	—¿Decías que teníais a otro sospechoso más? 

	—Sí, el otro es una cita que tuvo por internet nuestra última víctima. Tenemos su fotografía, pero no sabemos quién es, dónde vive, ni si guarda alguna relación con el otro muerto 

	—Sea o no culpable, si ha estado en público con Eduardo y ha visto las noticias de que ha aparecido asesinado, estará nervioso y escondido. ¿Por qué no habéis pasado su fotografía a la televisión? 

	—El capitán Parra no quiere hacerlo hasta que no descartemos al otro sospechoso o tengamos algo más sólido contra él. Sería un juicio mediático fatal para el chaval. 

	—También podríais barajar la posibilidad de que los dos sospechosos se conozcan o incluso trabajen juntos para que ambos tengan coartada, acuérdate del verdadero «Asesino del Olivar». 

	—Tienes razón. 

	—A todo esto, ¿llegaste a hablar con los familiares de «la Pelu» y «el Daleao»? 

	—Imposible, no he tenido tiempo. Justo en el instante en que me disponía a hacerlo, me llamaron de la Comandancia avisándome de este nuevo asesinato. Llevo varios días casi sin dormir, sin tiempo para nada. Este fin de semana, intentaré ir de nuevo a ver a la abuela y así aprovecho la visita. Por si fuera poco, el capitán me está metiendo una presión terrible por todo esto en plena Cuaresma. Como si tuviera yo la culpa de eso. 

	—Normal, siempre actúa igual. 

	—Me ha dicho que, si necesito más personal de refuerzo, que le pida todo lo que necesite. No sé qué hacer. 

	—Yo, en tu lugar, intentaría hacerlo con el mínimo de gente posible. Hay cosas que es mejor hacer uno en persona, por ejemplo, esto de entrevistarte con los familiares de Rosario y Manuel. Deberías llevar de primera mano la investigación de los dos asesinatos. Son cosas delicadas que no se pueden delegar en otras personas. Es mejor que tú seas quien lo lleve todo. «Cuantos más gatos, más ratones», dicen, ¿no? Cuanta más gente haya, más opciones de distracción o mala comunicación habrá entre vosotros, y puede que no os deis cuenta de detalles claves —expone Juan. Su gran sabiduría adquirida tras muchos años al frente de toda clase de equipos e investigaciones le otorga una considerable capacidad de previsión y organización. 

	—Tienes razón, papá. 

	—Eso sí, todo eso hará que te tengas que involucrar mucho más en la investigación. En mis tiempos, cuando teníamos un caso así, nos obsesionábamos tanto que estábamos días sin aparecer por casa. Había veces que me pasaba horas y horas sin levantar la cabeza de la pizarra dándole vueltas a todas las pistas que teníamos hasta que encontraba cualquier conjetura de la que tirar. Así que debes valorar si estás preparado para inmiscuirte en algo similar. 

	Antonio asiente con la cabeza. 

	—No me queda más remedio. Tengo que hacerlo por ti, por mí, por toda nuestra familia y la de las víctimas. Solo espero que María lo comprenda. 

	—Hijo, si necesitas ayuda, solo tienes que decírmelo. Yo podría hacer alguna de estas entrevistas y así liberarte un poco. 

	—No, papá. Quedamos en que te mantendrías al margen —contesta Antonio, que no puede evitar recordar la conversación que mantuvo con Ana en el Anatómico, pero no se atreve a contarle nada. 

	—No es ninguna molestia, de verdad. Es más, estoy todo el día aburrido, haciendo más de niñero con la nieta de Ana que otras cosas. 

	—Eso está bien, así vas entrenando para cuando tengas una nieta de verdad —sonríe Antonio tratando de desviar la conversación. 

	—A ver cuando cae la breva —ríe también él. 

	  

	  

	Aunque el grupo no la apoya en su idea de buscar en el pasado de las víctimas, Isabel está empecinada en saber más de la vida de Eduardo y se acerca al que fue su hogar. Llega a una pequeña casa de campo que hay cercana a un antiguo cortijo en el término municipal de la sevillana localidad de Burguillos. La vivienda está medio derruida, duda de que ahí viva alguien. Llama a la puerta, pero nadie contesta. Después de varios intentos sin obtener frutos, decide dar una vuelta por las inmediaciones a ver si se cruza con alguien que la pueda ayudar. Transita varias veces el camino que hace de perímetro de la vivienda durante varios kilómetros, pero no encuentra a nadie. A pocos kilómetros se topa con El Viar, una pequeña pedanía de Alcalá del Río que cuenta con menos de mil habitantes y apenas cincuenta años de historia. Al ser una zona de mucha mano de obra, se creó este poblado de colonización. A él llegaron familias de distintas partes, por lo que no tienen una forma común de hablar ni tradiciones antiguas, sino una mezcla un tanto peculiar que, con el paso de los años, se ha convertido en su seña de identidad. 

	La agente pasea por las vacías calles del poblado entre las que predominan casas bajas de una sola planta. Al llegar a la altura de la Plaza Mayor, que no es otra cosa que un pequeño parque frente a la parroquia de San Pío X, vislumbra a lo lejos un bar. Es el único que ha encontrado en la zona desde que llegó, por lo que decide entrar. Los bares y tiendas son de los pocos puntos de encuentro en lugares como estos. El interior no tiene un mayor esmero decorativo más allá de unos cuadros de varios viejos carteles taurinos y algún que otro trofeo de cartas y dominó. Se podría decir que es uno de los ejemplos típicos de taberna antigua. En el establecimiento ve a cuatro vecinos jugando al dominó sobre una mesa vieja. Al entrar Isabel, el silencio se adueña de la estancia y todos la siguen con la mirada. «A saber desde cuándo no entra una mujer en este antro maloliente», se pregunta. Tras la barra de madera está el tabernero distraído tratando de ahuyentar las moscas con un trapo que pende de su hombro y con el que hace un movimiento brusco y robótico que consiste en tirar de él para estamparlo rápidamente sobre el mostrador. 

	—¿El baño, por favor? —pregunta ella. 

	—Lo siento, pero no tenemos aseo de mujeres —contesta el camarero sin mucha gracia para asombro de la agente. 

	—¿Me pone, entonces, un café con leche condensada?  

	—Ya está la máquina apagada. 

	—¿Qué beben a la hora que es? 

	—Aguardiente, coñac… —Gira la cabeza y observa un reloj de pared que promociona la desaparecida bebida Mirinda—, quizá empieza a ser hora de una cerveza. 

	Isabel resopla. 

	—Póngame usted una palomita. Imagino que eso sí lo tendrá, ¿no? 

	—Por supuesto —responde el hombre sin pena ni gloria, al que, pese a estar prácticamente solo, no le hace especial ilusión que una mujer entre en su local, algo que solo ocurre ocasionalmente en las distintas fiestas de la pedanía. 

	El camarero vierte un buen chorreón de anís en la copa y le echa un poco de agua. Isabel la coge y se moja los labios para, acto seguido, tomársela de un solo trago. «Quién me iba a decir a mí, tantos años después, que iba a beber esto estando de servicio», piensa para sí misma recordando algunos momentos en los que estuvo destinada en el norte cuando era más joven. 

	—No hay mucha gente por aquí, ¿no? —pregunta la guardia queriendo romper el hielo. 

	—A estas horas los pocos que hay son los cuatro jubilados o parados, el resto está trabajando. 

	—Ya veo. Un lugar tranquilo para vivir, ¿no? 

	—Hoy en día, con el coche te plantas en el pueblo o en la capital en unos minutos. Aquí se vive más tranquilo. Tenemos más calidad de vida y nuestras propias fiestas y tradiciones. 

	Durante unos minutos, el local queda en absoluto silencio, roto solamente por el estruendo que hacen los jugadores al colocar las últimas fichas enérgicamente sobre la mesa. Isabel mira las paredes desvencijadas del garito. Las lámparas repletas de telas de araña son testigos del paso del tiempo como un reloj que marca las horas, cada día hay más capullos rellenos de insectos que harán de su comida. 

	—Y bien, ¿qué se le ha perdido a usted por aquí, señorita? —se interesa el camarero. 

	—Vengo buscando a la familia López Catalán. Tenían un hijo que se llamaba Eduardo, ¿los conoce? 

	El hombre se hace el remolón, sale de la barra y se acerca a los jugadores y se interesa por cómo va la partida. 

	—Oiga, ¡jefe! 

	Pero el camarero hace oídos sordos. 

	Isabel comienza a mosquearse y se acerca a la mesa. 

	—A ver, señores, vengo preguntando por la familia López Catalán. He estado en la casa donde vivían a apenas unos kilómetros de aquí, pero allí ya no vive nadie, ¿es alguien tan amable de ayudarme? —solicita la agente. 

	—Lo siento, pero no sé por quién está preguntando.  

	—Yo tampoco los conozco —dice otro hombre, mientras el resto niega con la cabeza. 

	—Usted parece que sabe quiénes son —comenta Isabel dirigiéndose al camarero—. Cuando se lo he mencionado, se ha hecho el remolón y se ha quitado de en medio. 

	—No, de verdad, no tengo ni la menor idea —responde algo nervioso. 

	—Está bien —se resigna ella, que no ha querido identificarse para no notar el rechazo de la gente, justo lo que está ocurriendo. Sabe que los habitantes de poblaciones pequeñas suelen ser más retraídos. Así que espera tener más suerte en otro lugar—. Bueno, dígame, ¿qué le debo por la copa? 

	—Nada, nada. Invita la casa.  

	—Muchas gracias entonces, adiós. 

	—¡Va usted con Dios! —contestan los hombres al unísono. 

	Isabel observa tal como va saliendo de la taberna que los hombres se giran y empiezan a cuchichear entre ellos. Una vez fuera, decide seguir paseando, pero el trayecto es corto, cuando se da cuenta, está de nuevo frente a la iglesia del pueblo. Allí encuentra a tres hombres ya jubilados que están en la sombra de un árbol: dos están sentados en un banco de madera mientras el otro habla con ellos de pie apoyado en un andador. Decide acercarse y probar fortuna, a ver si tiene más suerte que en el bar: 

	—Caballeros, muy buenas, ando un poco perdida por aquí, ¿me pueden ayudar un momentito? 

	—Claro que sí, guapura, eso está hecho ahora mismo —dice un gachón. 

	—¿Qué quieres saber? —se ofrece otro hombre.  

	—A ver, estoy buscando a la familia de Eduardo López Catalán, vivían junto a un cortijo a pocos kilómetros de aquí. 

	—No sé quién es ese hombre. Perdonarme, pero tengo que irme, que me están esperando en casa —dice un hombre, que se levanta rápidamente y se va. 

	—Espérate, Marcial, que me voy contigo para allá —comenta el del andador. 

	La agente se siente algo confusa. Creía que en el bar no la habían querido ayudar porque eran unos hombres cerrados de mollera y por ser mujer no la habían atendido, pero viendo la reacción de estos, empieza a sospechar que aquí hay gato encerrado. 

	—Caballero, ¿y usted? Por favor, ¿me puede ayudar? 

	—Yo no quiero saber nada de esa familia, lo siento. Y le voy a recomendar una cosita: haga el favor de irse de aquí por el mismo camino que ha venido si no quiere tener problemas —dice el hombre, que se levanta y se aleja. 

	—¿Problemas? ¿Por qué? —pregunta Isabel, pero el hombre sigue caminando haciendo oídos sordos—. ¡Oiga! 

	La situación empieza a mosquearla. «¿Qué ocurre con esa familia? ¿Tanto temor le tienen?», piensa. Isabel está acostumbrada a toparse con situaciones así cuando son familias que trapichean con drogas o son problemáticas y los vecinos, por temor a represalias, prefieren mantenerse callados. Sin embargo, no le cuadra que eso ocurra en una pedanía con tan pocos habitantes. Así que toma la decisión de cambiar de estrategia: si los hombres no se han atrevido a ayudarla bien por ser mujer o por cualquier otra razón, intentará contactar con el género femenino, por lo que, al encontrar un pequeño ultramarinos, decide entrar. 

	El local es de unos cincuenta metros cuadrados y se trata de una reproducción en miniatura de lo que son los grandes supermercados: varias líneas de estanterías con productos de todo tipo y, junto a la puerta de entrada, una caja registradora. Hay varias vecinas haciendo la compra, Isabel se acerca disimuladamente a una de ellas para hacerle la pregunta que tanto dolor de cabeza le está dando desde que llegó hasta este lugar: 

	—Muy buenas, ¿puedo hacerle una pregunta?  

	—Claro que sí. Tú no eres de aquí, ¿verdad? 

	—No, no. Estoy de visita. Estaba buscando a una familia que hace mucho que no veo —miente. 

	—Aquí nos conocemos todos, es lo bueno y lo malo de vivir en un lugar así. ¿A quién buscas? 

	—Buscaba a la familia de Eduardo López Catalán, vivían cerca de aquí. 

	—Lo siento, pero no sé nada de ellos. 

	—¿Qué demonios pasa con esa familia? ¿Por qué tanto miedo? —cuestiona la guardia. 

	—¿Qué está buscando? —pregunta una mujer que no ha podido evitar la curiosidad de acercarse para saber qué quiere la forastera. 

	—Está preguntando por el sobrino de Margarita que en paz descanse. 

	—¿El que yo imagino?  

	—Ese. 

	—¡Uf! ¡Quita, quita! Yo no quiero saber nada de esa gente —contesta la mujer que se pone nerviosa al escuchar por quién preguntaba y se aleja de la agente. 

	Las dos mujeres huyen de Isabel y esta se queda sola en el pasillo del ultramarino. Al ver que nadie quiere ayudarla, sale a la calle algo mosqueada. Observa que las personas con las que se cruza, desde lejos, la señalan y hablan a hurtadillas. Definitivamente, piensa que no ha sido buena idea venir a buscar a la familia de Eduardo. Ella ha querido pasar desapercibida sin presentarse oficialmente para evitar un revuelo entre los vecinos, pero ha conseguido todo lo contrario. No quería que se extendiera el rumor de que la Guardia Civil ha venido al poblado a buscar a la familia de fulanito, sino que ha preferido utilizar el anonimato para no verter ningún rumor sobre un núcleo familiar en un lugar donde todo se sabe y así no manchar su imagen. 

	Harta de ver cómo la ningunean, decide irse a ver si corre mejor suerte en Villaverde del Río o en Alcalá del Río, los dos pueblos más cercanos. Pero cuando está abriendo la puerta del Opel Corsa, una mujer de su misma edad se acerca apresuradamente a ella y le da un papel en la mano. 

	—¿Qué es esto? —pregunta sorprendida la agente.  

	—Lo que llevas toda la mañana buscando. 

	—Pero ¿a qué viene tanto ocultismo? ¿Qué ocurre?  

	—Lo siento, no quiero que nadie me vea contigo, solo te puedo decir que aquí ya no está lo que buscas.  

	Isabel abre la nota y lee «Amparo Catalán Rojas, San Juan de Dios, Plaza de El Salvador». 

	
  
    El Placer De Matar
    
  




  
  

	  

	43 

	
  
    El Placer De Matar
    
  




  
La historia de una madre 
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	Antonio ha sido citado de nuevo en la Comandancia de Sevilla para una reunión urgente con el capitán Parra y el teniente Bermúdez. 

	—¿Novedades? —pregunta el capitán. 

	—Según las últimas imágenes que nos llegan de las cámaras de seguridad de la gasolinera cercana a la casa de Eduardo, ese hombre pasó de vuelta en solitario una media hora después de haber estado con él en su casa. 

	—El tiempo suficiente para haber realizado el asesinato —acusa el teniente. 

	—¡Anda ya! ¡No me joda! Si solo el vídeo ya editado dura más de diez minutos. Es imposible que esa persona pudiera hacer eso en tan poco tiempo —argumenta Antonio. 

	—Martín, en esta vida no hay nada imposible. Lo deberías saber ya por experiencia —le reprende el capitán. 

	—Perdone que le diga, pero discrepo completamente.  

	—¡Me da absolutamente igual! ¡No voy a estar con la mierda hasta el cuello a las puertas de la Semana Santa, teniendo la fotografía de ese maldito hijo de puta! Lo siento, no voy a esperar ni un solo minuto más para encontrarlo. 

	—¿Qué va a hacer? —pregunta Antonio algo asustado.  

	—No tengo más remedio. Después de pasar la fotografía de nuestro posible asesino a todas las Jefaturas de Policía y cuarteles de España, nadie ha contestado. Parece que no lo conocen en ningún sitio. Así que no nos queda más remedio, voy a convocar una rueda de prensa dentro de un par de horas para informar públicamente a los medios. 

	—Perdone que le diga, pero me parece una locura, mi capitán. Aún no sabemos si ese muchacho tiene algo que ver —dice Antonio. 

	—¡Me importa una mierda lo que pienses! Solo sé que esa persona fue la última que vio con vida a Eduardo y seguro que ya se ha enterado de todo lo que ha pasado y, sin embargo, está escondido sin dar la cara. Si no quiere salir de su madriguera, le obligaremos a hacerlo. 

	—Pobre chaval como sea inocente. 

	—Si es inocente, mejor para él. Ahora mismo es nuestro objetivo número uno. 

	Antonio agacha la cabeza y la mueve de un lado a otro apesadumbrado. 

	—No te quiero ver así tan abatido. Alegra esa cara porque me acompañarás en la rueda de prensa —le informa el capitán ante la cara de desagrado de Bermúdez. 

	—¿Yo? ¿Por qué? 

	—Porque eres el encargado de llevar la investigación y tienes que ofrecer a la prensa los detalles que a mí se me escapen. Eso sí, no se te vaya a ocurrir alarmar a la población, haz todo lo contrario: el mensaje debe ser de tranquilidad, ya que sabemos quién es nuestro asesino. Solo necesitamos localizarlo con la colaboración ciudadana. 

	—Perdone que le diga, pero sabe que la persona que debería acompañarle en esa declaración no soy yo. 

	—¡No empecemos, Martín! Que no tengo el horno para bollos hoy. 

	  

	  

	Al mismo tiempo y ajena a todo lo que está ocurriendo en la Comandancia, Isabel se ha desplazado hasta el mismísimo centro de Sevilla, a la Plaza de El Salvador, que recibe su nombre por la iglesia que la preside. El edificio religioso es el más grande de la provincia por detrás de la catedral y uno de los testimonios del pasado árabe de la capital al ser una de sus antiguas mezquitas. Pese a lo amplia que es la plaza, se queda pequeña ante la gran cantidad de veladores atestados de gente tomando cerveza. Justo frente a la iglesia de color rosa, está la Residencia de San Juan de Dios, que cuenta también con una imponente fachada que contribuye a realzar el encanto de este magnífico enclave. Allí está interna la madre de Eduardo. Es una residencia para la tercera edad regentada por la Orden Hospitalaria de San Juan de Dios. El edificio era un antiguo convento de monjas y hospital, reconvertido ahora en residencia para mayores. 

	Después de identificarse, Isabel entra por un largo pasillo hasta que accede a un gran patio de columnas con mucha vegetación, entre la que destaca un gran número de helechos que rodean una fuente de enormes proporciones en el centro, cumpliendo las formas más típicas de un patio andaluz. Está rodeado por un estrecho pasillo con arcos sobre unas grandes columnas de mármol blanco. Las paredes están alicatadas con azulejería de la Cartuja hasta media altura y adornadas con platos de cerámica y utensilios de cocina de cobre. Isabel está siendo guiada por una trabajadora de la institución que la acompaña hasta el centro del patio. Allí, en un banco de piedra junto a la fuente, está sentada una anciana con el cabello completamente blanco y grandes gafas que realiza punto de cruz. 

	—Amparo, tiene visita. Ha venido esta mujer a hablar con usted —alza la voz—. Será mejor que le hable fuerte, está un poco teniente —dice la trabajadora dirigiéndose a Isabel. 

	—¿Quién es esta mujer tan guapa? —pregunta la interna. 

	—Hola, doña Amparo. Soy Isabel, soy de la Guardia Civil. Me gustaría hablar con usted un momento si no le importa. 

	—Qué bien, una mujer guardia civil. En mis años no había mujeres en la Benemérita. 

	—Los tiempos van cambiando, señora, desde el ochenta y ocho ya estamos en el Cuerpo. 

	—¿Qué ha ocurrido para que venga la Guardia a hablar conmigo? Que yo sepa no he hecho nada malo —sonríe. 

	—Tranquila, que usted no tiene nada que temer. Vengo a preguntarle por su hijo —comenta Isabel mientras se sienta a su vera. 

	—Yo no tengo hijos, señorita. 

	—Haga usted memoria —le pide Isabel, que supone que la anciana tendrá Alzheimer y va a tener que trabajar con ella para que recuerde algunas cosas—. Eduardo, ¿no se acuerda? 

	—Mi hijo Eduardo lleva enterrado muchos años.  

	—No, Amparo, haga memoria. Está usted confundida —insiste la agente. 

	—¡Le he dicho que no tengo hijos! —eleva la voz la señora, que se ha puesto nerviosa y sus ojos se ponen brillantes—. ¡No quiero saber nada de él! ¡¿Se entera?! 

	—Amparo, tranquilícese un poco —le ruega Isabel cogiéndole una mano—. ¿Desde cuándo no sabe nada de Eduardo? 

	—¡Ya le he dicho que no quiero saber nada de él! ¡Para mí, murió hace muchos años! Ya tengo bastante pena encima, no quiero saber nada de él. —Rompe a llorar. 

	Isabel empieza a darle vueltas a la cabeza e intenta suponer qué le habrá ocurrido a la mujer para no querer saber nada de su único hijo. Posiblemente, la internó en el centro para quitarse preocupaciones y responsabilidades de encima, cosa que ella imagina que no se lo perdona. 

	—Veo que nadie le ha informado de lo que ha pasado —le habla al oído para que se entere mejor. 

	—¿Qué ha hecho ahora? —pregunta malhumorada. 

	La agente se ha dado cuenta de que no se ha enterado aún de que su hijo ha muerto, por lo que se ve en la obligación de tener que informarla. 

	—Amparo, siento mucho tener que decirle esto, pero Eduardo ha muerto. 

	—¿Muerto? —pregunta algo sorprendida.  

	—Sintiéndolo mucho, así es. 

	—¿Qué le ha pasado? 

	—Ha sido asesinado, pero estamos haciendo todo lo po… 

	—¡Gracias a Dios! ¡Por fin podremos descansar tranquilos! —agradece enérgicamente Amparo levantándose y juntando las manos en forma de plegaria elevándolas al cielo. 

	Isabel se queda atónita, no sabe cómo reaccionar ante tal situación. Trata de digerir lo que acaba de presenciar y continúa hablando con la señora. 

	—No sé qué historias familiares habrá tenido usted con su hijo, pero estamos trabajando en la investigación del asesinato y necesito su ayuda. 

	—¿Quiere que le ayude a encontrar a quien nos ha librado de él? ¡Ni loca! —espeta Amparo, que hace el amago de irse, pero Isabel le agarra con fuerza el brazo y evita que lo haga. 

	La joven no puede creer lo que le está ocurriendo. Ha tenido que notificar muchísimas muertes a familiares de víctimas de asesinato, accidentes o muertes naturales y se ha encontrado con toda clase de reacciones por parte de los allegados, pero nunca le había ocurrido algo similar. No sabe si la señora está delirando o qué ocurre. Es digno de un programa de tomas falsas. 

	—Amparo, la persona que le ha hecho eso a su hijo es un asesino en serie muy peligroso. ¿Sabe lo que significa eso? Que es alguien que va a continuar matando a inocentes. Necesitamos atraparlo para que no lo haga. 

	Amparo se gira y mira ojiplática a Isabel, pero no dice nada. La agente, que ve en su mirada que no acaba de estar convencida para colaborar, se le ocurre darle la vuelta a la situación a ver si así persuade a la señora para que la ayude. 

	—Si lo encontramos, al fin sabrá quién le ha librado de su hijo y se lo podrá agradecer. 

	Amparo calla y, tras unos segundos pensativa, vuelve a sentarse de nuevo junto a Isabel. 

	—¿Qué quiere saber? —pregunta con ímpetu la anciana. 

	—Me gustaría que me hablara de él. ¿Por qué le tiene tanto rencor? ¿Qué ha ocurrido? —cuestiona Isabel satisfecha al ver que su idea ha surtido efecto. 

	—Está bien —accede Amparo, que acaricia las manos de la guardia, levanta la cabeza y mira a los ojos fijamente, coge aire y prosigue hablando—: Vivíamos en una casa de campo junto al cortijo de Pedro Espiga, entre los pueblos de Alcalá del Río y Villaverde del Río. Eduardo era un niño adorable. Su infancia fue estupenda, pero después de hacer la comunión, todo cambió. Cada vez era más travieso. Le gustaba salir a cazar poniendo costillas para los pajaritos o lazos para atrapar conejos. 

	—Algo normal para la gente que vive en el campo y, más, hace cuarenta años, aunque a la gente de ciudad le choque un poco —se entromete Isabel, que recuerda que, en su niñez, muchos de sus primos y conocidos hacían cosas parecidas. 

	—Sí, eso era lo más normal al ser un poco trasto, pero en cuestión de un par de años, pasó de ser travieso a malo. 

	—Los niños no son malos, mujer, son traviesos. No tienen edad para tener maldad —argumenta la agente acordándose de lo trasto que es su hija. 

	—Eduardo sí era malo —contesta tajantemente con una mirada penetrante—. ¡Él era el mismísimo diablo! Disfrutaba haciendo daño. Pasó de tirarle piedras a algún perro u otro animal a hacerlos sufrir. Con apenas once años mató a palos a un galgo. Un animal que no molesta para nada, ni ladra, y no paró hasta reventarlo a golpes y, luego, lo amarró a su bicicleta y se paseó por todos sitios arrastrándolo para exhibir su trofeo. 

	—Por Dios —se asombra Isabel. 

	—Pocas semanas después, le echó gasolina por encima a un gato y le metió fuego. El animal corría como alma que lleva el diablo hasta que murió abrasado. 

	—Dios Santo, qué barbaridad. —Mueve la cabeza de un lado a otro la agente, que no puede llegar a creerse tanta maldad. 

	—Como esas, cuarenta mil cosas. No sabe usted lo que pasamos su padre y yo durante esos años. Mi marido estaba todo el día trabajando en el campo y llegaba de noche para acostarse y, a la mañana siguiente, irse de nuevo a trabajar. Cada vez que venía, se encontraba que había hecho algo igual o peor. Cogía la correa y lo molía a palos, lo castigábamos, pero era para nada, no podíamos con él. Era el mismísimo demonio, disfrutaba haciendo daño. 

	—¿Y qué pasó? 

	—Decidimos mandarlo con su tía Margarita a El Viar, una pedanía cercana, a ver si por vivir rodeado de más civilización y con sus primos, que eran algo mayores que él, entraba un poco en vereda y se apaciguaba, pero tampoco sirvió de nada. A los pocos meses, me lo trajo mi cuñada porque no lo aguantaban más allí. Al parecer, raro era el día en que no tenía algún percance con algún vecino: desde hacerle bromas de mal gusto a las personas mayores, hasta meterle fuego a un coche. Todo el poblado le temía y hasta pidieron que lo echaran. Era insufrible vivir junto a él. 

	—¿Qué pasó después? —se interesa Isabel, que está comprobando que, en efecto, Eduardo estaba más cerca del demonio que de otra cosa. 

	—A los catorce años le pegó a su profesora del instituto porque lo pilló fumando y, cuando estaba en el suelo, le quemó el pelo. Lo acabaron metiendo en un correccional en Carmona durante diez meses. 

	—¿Y cambió? 

	—¡Para nada! ¡Todo lo contrario! —se lamenta Amparo, que hace un pequeño receso para coger un poco de oxígeno y recordar viejos momentos—. Allí conoció a otros chicos iguales que él o peor. Se escapaba de nuestra casa para acercarse a la carretera a hacer autostop y estábamos varias jornadas sin saber nada de él. Raro era el día que la Guardia Civil no venía en su busca por algo que había hecho. 

	—Empezó a moverse en manada —apunta Isabel.  

	—Así es —asiente con la cabeza la señora—. Si ya él solo era un peligro, en grupo ni le cuento. Empezó con delitos de robos con intimidación. Después pasó a las palizas en grupo, robo de vehículos… Durante dos o tres años, estuvo más tiempo en el correccional que con nosotros. 

	—¿Cuándo y por qué le perdió usted la pista? ¿Qué ocurrió? 

	—Cuando por unas asquerosas mil pesetas mataron a una muchacha. 

	—¡Bendito sea Dios! —se sorprende la guardia—. ¿Qué ocurrió? 

	—Golpearon brutalmente a una joven entre varios para quitarle la cartera y luego la violaron. Cuando se fueron, la dejaron tirada en una cuneta. La chica murió desangrada. Al ser menor, el juez lo culpó con dos años en el correccional por omisión de socorro, ya que no se pudo demostrar nada más. 

	—Me deja usted sin palabras —dice la agente con la cara desencajada. 

	—Mi hijo murió para mí siendo un niño, lo otro era el mismísimo demonio. ¡Me niego a ser la madre del mismísimo Satanás! —eleva la voz Amparo, que se levanta y se aleja caminando. 

	A Isabel le cuesta creer todo lo que la anciana le ha contado. No sabe si se está inventando una historia de terror o, en cambio, todo es cierto. Sin embargo, viendo la reacción de la gente de El Viar, lamentándolo mucho, va a tener que creer la versión de ella. 
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Se busca 

	Miércoles 2 de marzo de 2016 (noche) 

	  

	  

	Tal y como anunció el capitán Parra en la reunión previa, la Guardia Civil ha convocado a todos los medios de comunicación para informar y hacer un llamamiento a la población. La sala de prensa de la Comandancia de Sevilla está completamente abarrotada de periodistas de los distintos medios gráficos del país. Hay cámaras de vídeo de todas las marcas y tamaños. Después de unos minutos de espera, aparecen debidamente uniformados el capitán Parra junto al cabo Martín, que se ubican cada uno detrás de un atril sobre un pequeño escenario de madera. El capitán en el del lado derecho y Antonio en el izquierdo. Detrás de ellos, adornan la escena las banderas de España, Andalucía y de la Guardia Civil. 

	—Buenas tardes, soy el capitán Parra, os hemos convocado para hacer un llamamiento a la población y contar con su colaboración. Estamos buscando a esta persona que pueden ver ustedes en esta imagen —dice Parra mientras se proyecta la fotografía del sospechoso en una pantalla que hay a sus espaldas—. Es un varón de unos veinticinco años del que desconocemos sus datos personales. Si alguien lo ha visto o sabe quién es, rogamos que se ponga en contacto con las autoridades que tenga más próximas —concluye el capitán, que hace un leve gesto con la mirada al cabo para que continúe él, tal y como han ensayado antes. 

	—Es posible que sea una persona potencialmente peligrosa, por lo que pedimos que, por favor, nadie quiera hacerse el héroe ni intente cualquier locura —añade el cabo Martín—. Solo pedimos la colaboración ciudadana en el sentido informativo. Esperamos que a través de los medios de comunicación y las redes sociales se difunda esta información y que, en poco tiempo, tengamos en nuestro poder a este hombre —concluye Antonio. 

	El teniente Bermúdez es testigo desde la parte trasera de la sala. Tiene cara de pocos amigos, está convencido de que Antonio está ocupando el lugar que le pertenece a él. 

	—¿Tiene algo que ver con alguno de los últimos asesinatos que han ocurrido en la provincia? —pregunta una periodista tomando apuntes libreta en mano. 

	—Como comprenderán, no podemos facilitar esa información —contesta Parra. 

	—¿De qué cargos, en concreto, se le acusa a este individuo? —pregunta otro periodista. 

	—Eso es información confidencial. No podemos dar más datos de momento. 

	—¿No creen que hay demasiado ocultismo de cara a la prensa si quieren que les ayudemos? 

	—Lo siento, pero no podemos decir nada más.  

	—Debe de estar detrás de algo muy gordo para que la Guardia Civil haga un llamamiento de estas características, ¿no es cierto? 

	—Lo siento, pero no podemos decir nada más. No podemos arriesgarnos a que algunas informaciones se hagan públicas —se disculpa el capitán, que tiene que dar la rueda de prensa por finalizada ante el aluvión de preguntas comprometidas y críticas de los periodistas. 

	Parra comprende que, quizá, no haya sido buena idea haber realizado la rueda de prensa. Si lo que pretendía era no alarmar a la población, es justo lo que ha conseguido. 

	  

	  

	Isabel conduce dirección a su casa después de haber recabado información sobre Eduardo. Está que se sube por las paredes del enfado que tiene al haberse enterado de todo a través de la radio del coche. No puede creer que hayan tomado la decisión de hacer pública la fotografía del sospechoso por parte de la Comandancia sin haberle informado. Esto lo considera como una gran falta de respeto. No sabe si el momento de tirantez con Antonio tendrá algo que ver en todo esto o ha sido una decisión por parte de los superiores, pero, sea como sea, le ha molestado muchísimo. 

	  

	  

	Son las once de la noche y, pese a que María tiene que madrugar, ha decidido esperar a su pareja despierta. No sale de su asombro después de haberlo visto dando la rueda de prensa en la televisión y que no le dijera nada al respecto con antelación. Cuando Antonio llega a casa, se encuentra la cena preparada encima de la mesa y a su chica tumbada en el sofá viendo el televisor. Están emitiendo una tertulia analizando qué está ocurriendo en Sevilla. Los contertulios intentan averiguar cuáles de los últimos asesinatos acaecidos en las últimas fechas en la provincia tienen que ver con la persona que buscan. 

	—Hola, cariño, ¿aún estás despierta? 

	—¿Qué quieres que haga? Me caigo de sueño, pero creo que es necesario que hablemos, ¿no crees? —espeta ella. 

	—¿De qué tenemos que hablar? —se sorprende el guardia. 

	—De todo. Te noto últimamente muy distante conmigo. Ya no me cuentas nada, me esquivas continuamente —le echa en cara María. 

	—No es por ti. Créeme. 

	—Dudo qué pensar. Apenas hablamos ni me buscas. Parece que se ha perdido la chispa. No sé si hay otra mujer o qué coño pasa. 

	—¡¿Qué diablos dices?! —se enfada Antonio 

	—Desde que nos mudamos a la capital, apenas tenemos un ratito para nosotros y en los últimos días ni nos hemos cruzado. Cuando me acuesto, aún no has llegado y, cuando me levanto, ya te has ido. Sé que estarás con un tema muy gordo para estar así y por eso no te he querido meter presión. Encima ahora pongo la televisión y sales en ella haciendo un llamamiento a la población buscando a un tío muy peligroso —dice María con cara de circunstancia y un tono de incredulidad. 

	—¿Y qué quieres que te diga, cariño? Tú misma lo estás viendo, estoy metido en una investigación muy importante que necesita toda mi atención. 

	—Antonio, te conozco desde hace mucho tiempo e intuyo que no es un caso cualquiera. Sé que no me quieres preocupar y por eso no me dices nada. Ya hemos pasado por algo parecido hace poco tiempo y, antes de enfadarme porque estás siempre trabajando y apenas te veo, prefiero mantenerme al margen para que no sientas la necesidad de tener que explicarme el porqué de todas las cosas —comenta María, que coge la mano de su pareja y lo mira a los ojos—. Solo quiero decirte que puedes contar conmigo para lo que necesites y que, por favor, si lo ves oportuno, me lo cuentes. 

	—María, es un caso complejo. No sé si deberías saber algo —duda Antonio, consciente de lo mal que lo ha pasado con el caso original de «el Asesino del Olivar». 

	—Si me quieres, compartirías conmigo todo lo que te ocurre. Yo te quiero y me gustaría saber tus problemas para poderte apoyar y ayudar, pero si te cierras, no podré hacerlo y aumentará el deterioro de nuestra relación. Una pareja es cosa de dos. Sé y asumo que mi chico es un guardia civil y que no debería saber muchas cosas por tu seguridad y por la mía, pero cuando convivimos creo que los dos asumimos que ambos somos uno. Tus problemas son los míos y mis problemas, los tuyos, lo compartimos todo y nos ofrecemos apoyo y ayuda mutua en todo momento. Por lo que creo que, si algo te quita el sueño, me gustaría saber qué es y compartir contigo esos pensamientos y vivencias. Al menos así sabré qué te ocurre para poder darte un abrazo cuando lo necesites. 

	Las palabras de María le llegan a Antonio muy profundas. Sabe que tiene razón, pero él la quiere mucho y lo que menos le gustaría sería preocuparla. Comprende que lo está haciendo con su actitud, pero si le cuenta lo que ella quiere conocer, puede que sea aún peor el remedio que la enfermedad, por lo que se siente en una encrucijada sin saber qué decisión tomar. 

	—María, me estás obligando a decirte algo que llevo callando desde hace un tiempo y no he querido decírtelo. 

	—Sabes que puedes confiar en mí, que estoy aquí para todo lo que necesites —comenta con una lágrima queriendo asomar por sus ojos. 

	—Está bien. Llevo un tiempo que, por un lado, me moría de ganas por decírtelo y, por otro, temía que te enterases algún día, pero puestos en esta tesitura, te lo diré —dice Antonio, que se acerca a María, quien tiene los ojos vidriosos y le aprieta las manos entre los pechos de ambos—. El llegar tan tarde y llevar varios días que apenas duermo se deben a que la investigación que tenemos entre manos es muy importante. 

	—Me lo imagino, acabas de salir en todas las televisiones nacionales. 

	—No es ya porque sea mediático ni por su trascendencia. Es muy importante debido al carácter personal que tiene. 

	—No te sigo, Antonio —comenta algo extrañada.  

	—El asesino que buscamos no es nuevo para nosotros.  

	—¿Es un asesino reincidente después de salir de la cárcel? ¿O es alguien que aún no habéis atrapado?  

	—Las dos cosas y ninguna. 

	—Antonio, por favor, sé más claro, no te andes con adivinanzas. 

	—Está bien, tú lo has querido: el caso que estamos investigando es el de «el Asesino del Olivar» —dice tajantemente el guardia. 

	María queda por un momento en silencio con cara de incredulidad. 

	—¿Cómo dices? 

	—Lo que acabas de oír. Desde que aterricé en la Comandancia, estamos investigando este caso. 

	—Pero… Rosario está entre rejas y el otro, muerto. Yo lo vi con mis propios ojos —contesta algo nerviosa, sin acabar de comprender lo que le ha revelado su chico. 

	—Así es, y eso es lo que nos tiene descolocados. No sabemos si, en vez de ser una pareja, eran más personas y alguien quedó libre y sigue efectuando asesinatos o bien es un impostor que busca su momento de gloria. 

	—¡Por Dios Santo! —se santigua muy asustada.  

	—Por eso no te he dicho nada. No quería preocuparte. Todos lo hemos pasado muy mal con esto, sobre todo tú. Parece que esto nos persigue. 

	—¿Sabe algo de esto tu padre? 

	—Sí, desde primera hora estoy en contacto con él y me está ayudando y aconsejando en la investigación. 

	—¿Y se lo cuentas a él y a mí no? ¿Esa es la confianza que tenemos? —pregunta un poco malhumorada. 

	—No quería preocuparte, cariño, compréndelo.  

	—Entonces, ¿por eso querías hacer unas gestiones en Arahal cuando estuvimos el fin de semana pasado?  

	—Así es. Quería hablar con los familiares de «la Pelu» y de Manuel, a ver si ellos sabían algo. 

	—Y yo tan tonta enfadándome contigo por eso —comenta algo avergonzada. 

	—Este fin de semana quiero ir de nuevo a visitar a mi abuela para tratar de localizar a algunos y hablar con ellos. 

	—Cuenta conmigo para ir a Arahal. Yo me quedo con ella mientras tú haces las gestiones que necesites. 

	—Muchísimas gracias, cariño —dice Antonio al mismo tiempo que la besa. 
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Trabajo en equipo 

	Jueves 3 de marzo de 2016 (mañana) 

	  

	  

	Un cielo plomizo y un aire desagradable dan la bienvenida a un nuevo día. Desde primera hora de la mañana, los guardias están reunidos en las dependencias del cuartel de Mairena del Alcor para organizar el día de trabajo. El sargento Cabrera está leyendo el periódico, en la portada aparece la fotografía que hizo pública, la noche anterior, la Guardia Civil y los periodistas se preguntan qué habrá hecho y por qué se le busca. 

	Las caras de los agentes de Los Alcores se tornan largas y no es precisamente por el cansancio acumulado. Cuando llega Antonio a la sala de reuniones, ninguno contesta a su saludo. Surge en el habitáculo un silencio desafiante al que nadie quiere enfrentarse. El cabo se siente extrañado ante las miradas de sus compañeros y toma la palabra: 

	—¿Empezamos, mi sargento? 

	—Cuando tú digas. Nosotros no somos nadie para decidir. Cuando usted vea bien, dirija la reunión. 

	Antonio se queda sorprendido. Mira a su alrededor y todos los compañeros lo miran fijamente. 

	—¿Qué ocurre? ¿A qué viene todo esto? 

	—Si eres tan superior para hablar en nuestro nombre delante de toda España y tomar decisiones por nosotros, imagino que eres igual de superior para hacerte cargo de todo —le propone Cabrera. 

	—Creo que estáis sacando todo esto de madre.  

	—¿Nosotros? ¿Por qué? 

	—Vale, ya entiendo. A ver, estoy igual de enfadado que vosotros por todo lo que ocurrió anoche. 

	—Tan enfadado como que te pones delante de las cámaras en representación de todo el grupo de investigación. 

	—Creedme que no fue así la cosa. Yo me opuse en todo momento. Me obligó el capitán —dice mientras los mira uno a uno buscando algún gesto de complicidad—. Mi sargento, sabe cómo es el capitán, no se le puede discutir nada. Se empecinó en hacer pública la foto contra mi opinión. Isabel, tú sabes que pienso igual que tú, te lo he dicho muchas veces. 

	Ninguno responde, están enfadados. 

	—Os juro por lo que más quiero que he sido igual de víctima en todo esto que vosotros. Si queréis creerme, bien, y si no, es tan fácil como que abandone el grupo si no me queréis aquí. 

	Antonio se levanta y se dispone a dejar la sala, Isabel mira con ojos penetrantes al sargento esperando que haga algo. 

	—Alto, Antonio —ordena Cabrera—. Desconocemos qué ocurrió anoche en la Comandancia. Solo sabemos que nos han faltado al respeto y, como tú estabas con ellos, asumimos que también lo has hecho. Puede que tengas razón y te obligaran a comparecer ante los medios contra tu voluntad. Lo primero que tengo que dejar claro es que yo no tengo potestad para excluir a nadie de un caso. Simplemente, quiero que sepas que, si vas a trabajar junto a nosotros como lo has hecho hasta ahora, tienes nuestras puertas abiertas, pero si por un casual intentas quedar por encima de alguien de mi grupo, da por hecho que no contarás más con el apoyo de ninguno de mi equipo. 

	Antonio asiente con la cabeza después de la reprimenda. Entiende y comprende la situación y el mal humor de sus compañeros, pero está tranquilo sabiendo que él no ha engañado a nadie, sino todo lo contrario, es una víctima más. Avergonzado, vuelve sobre sus pasos y toma otra vez asiento. 

	—¿Qué tenemos, chicos? ¿Habéis pensado en algo nuevo en estas últimas horas? —pregunta el sargento, que se sienta sobre el pico del escritorio. 

	—Rubén nos dijo que no había salido de su casa en la noche que asesinaron a Eduardo, no sé si han confirmado su coartada —comenta Antonio. 

	—Los compañeros de seguimiento me dicen que tienen su teléfono pinchado desde primera hora y puestas cámaras de seguridad en los alrededores de su vivienda y, efectivamente, no lo han visto salir, a no ser que lo haya hecho por otro lugar que no conozcamos —contesta Nicolás. 

	—Quizá podríamos estar ante unos asesinatos por venganza. Cabría la posibilidad de que, en el pasado, hicieran daño a nuestro asesino y ahora se esté vengando —comenta Isabel, que sabe del pasado polémico y tormentoso de Eduardo, pero no ha querido decir nada a ningún compañero porque en su momento no la apoyaron en su propuesta de investigarlo. 

	—No creo que Eduardo le hiciera daño directo previamente a nuestro sospechoso, más que nada por la edad de ambos —propone Antonio intentando volver a sentirse dentro del grupo. 

	—Tal vez no le hizo daño directo a él, pero sí a algún familiar cercano: una hermana, una prima o algo por el estilo —argumenta Isabel, que tiene información privilegiada de las víctimas, acordándose de lo que le comentaba Amparo sobre las perrerías que había hecho su hijo, que incluso violaron y asesinaron a una muchacha. Piensa que algún familiar de estos damnificados podría estar intentando vengarse. 

	—Creo que estamos haciendo demasiadas cábalas —la contradice Antonio. 

	—Es posible que hubiera una tercera persona que no estaba en la escena principal —comenta Isabel, que parece algo picada con su compañero y están en un toma y daca a ver quién sabe más de la investigación. 

	—Recordemos que se mensajeó por una página de contactos para quedar con nuestra víctima y no sabemos si la eligió al azar o fue algo premeditado. 

	El sonido del teléfono del sargento Cabrera interrumpe la reunión y este hace gestos a los guardias para que esperen un momento: 

	—Sí, dígame… ¡Ajá! De acuerdo, muchas gracias.  

	—¿Qué ocurre, mi sargento? —pregunta Nicolás, que le ha notado cómo le variaba la expresión de la cara. 

	—Cambio de planes. No hace falta hacer más conjeturas. 

	—¿Cómo dice? —pregunta sorprendida Isabel.  

	—Nuestro hombre se ha entregado —informa Cabrera. 

	—¿En serio?  

	—Así es. 

	—Imagino que, después de ver su cara en todas las televisiones, no ha tenido más remedio que hacerlo —comenta Nicolás. 

	«Al final tenía razón el capitán Parra», piensa Antonio para sí mismo. 

	—¿Dónde está? —pregunta la agente.  

	—En la Sexta Compañía. 

	—¿En Osuna? —cuestiona Antonio, que sabe de sobras cuál es. 

	—Así es. 

	—Fue mi destino hasta hace poco. Si no le importa, me acercaré yo —propone el cabo. 

	—Está bien, pero que te acompañe Isabel —ordena el sargento dándole el beneplácito a Antonio y mirando fijamente a la agente. 

	—A sus órdenes —contesta ella con pocas ganas de compartir de nuevo momentos a solas con Antonio. Está contenta por la confianza mostrada por el sargento y, al mismo tiempo, siente la presión al ser enviada como representante del grupo de Los Alcores cargando, así, sobre ella toda la responsabilidad. 
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Fuera del armario 

	Jueves 3 de marzo de 2016 (mañana) 

	  

	  

	Los casi ochenta kilómetros que separan ambas localidades se han hecho eternos para la pareja de guardias, y no precisamente porque quisieran llegar rápido para ponerle las manos encima a quien tantos quebraderos de cabeza les está creando, sino por la tirantez que tienen los dos compañeros después de lo que ocurrió la otra noche con Isabel, además de la rueda de prensa. Gran parte del viaje se lo ha pasado Isabel con el brazo apoyado en la puerta del copiloto sujetando su mentón y observando a través de la ventanilla el paisaje. Ha intentado tímidamente durante el trayecto sacar algún tema de conversación, pero todas las respuestas del cabo han sido con monosílabos muy tajantes y secos, sin dar opción a continuar la charla.  

	—Vaya día de perros tenemos hoy —comenta Isabel intentando utilizar la tan manida opción de hablar del tiempo. 

	—Está empezando a harinear —contesta Antonio parco en palabras. 

	—Parece que da agua para la Semana Santa. Después de tantos preparativos y que no puedan salir, qué lástima me dan —continúa Isabel. 

	—En el tiempo no manda nadie —espeta el cabo queriendo poner fin a la conversación. 

	Cuarenta y cinco minutos después, por fin llegan a su destino y, tras acceder por el arco de entrada que Antonio tantas veces cruzó, aparcan en la plaza interior del edificio y entran a las dependencias de la Policía Judicial. Una vez dentro, Antonio se encuentra de nuevo con algunos de sus antiguos compañeros. Después de saludos y de hacer las presentaciones, los dos entran al despacho del sargento Romero: 

	—A sus órdenes, mi sargento, ¿se puede? —pregunta Antonio. 

	—¡Hombre, Martín! ¡Qué alegría verte de nuevo por aquí! Pasa, pasa. 

	Antonio le da un apretón de manos y le presenta a su compañera. 

	—Veo que el cambio ha sido a mejor, ¿no? —bromea el sargento haciendo referencia a la diferencia de estar antes de compañero con su padre y a hacerlo ahora con una mujer atractiva. 

	—Lo importante es servir a la Patria sea con quien sea —contesta en tono burlón el joven. 

	—Y tu padre, ¿cómo anda? Hace tiempo que no sé nada de él. 

	—Bien, ahora está más tiempo en Utrera que en Marchena. 

	—¿Se ha ido al final a vivir con la novia?  

	—Sí. 

	—Qué charrán —pillo— está hecho. Bueno, no os entretengo más, que imagino que estaréis deseando hablar con la persona que buscáis. 

	Romero los acompaña a la sala que tienen habilitada para los interrogatorios. Abren la puerta y encuentran al chico de las fotografías sentado cabizbajo. Está muy nervioso. Tiene los ojos rojos de llorar y no deja de mirar al suelo. 

	—Os dejo solos. Si necesitáis ayuda, ya sabes dónde estoy. 

	—A sus órdenes. 

	Los dos agentes toman asiento justo frente al muchacho. Lo miran fijamente, pero nadie rompe el silencio durante varios segundos. La espera se hace eterna para el chico, al que se le nota muy nervioso. Antonio se pone de pie, cruza los brazos y, después de dar dos vueltas por la sala en torno al sospechoso, en ese trayecto toma la palabra: 

	—¿Cómo te llamas? 

	—Paco Fernández Martínez.  

	—¿Cuántos años tienes, Paco?  

	—Veinticuatro. 

	—¿Eres de aquí de Osuna?  

	—No, soy de la Puebla de Cazalla. 

	—Paco, seré muy concreto, ¿por qué asesinaste a Eduardo? 

	—¡Yo no hice nada, agente! ¡Se lo juro por lo que más quiera! —alza la voz llorando. 

	—¿Cómo que no hiciste nada? 

	—¡Se lo juro! ¡Yo no he hecho nada! —El joven hiperventila, los nervios le están jugando una mala pasada. 

	—¿Y entonces por qué te has entregado? —se pregunta sorprendido el guardia. 

	—¿Por qué va a ser? Porque he visto mi cara en todos los informativos. Soy la persona más buscada de España. Pero créanme que yo soy inocente. 

	—Paco, si te parece, vamos a empezar de nuevo. Quiero que me cuentes todo lo que pasó con Eduardo. 

	—A ver, nos conocimos a través de una web de contactos. Es más, no sabía ni cómo se llamaba hasta que me enteré por los informativos. Yo lo conocía por su pseudónimo. 

	—¿Lo hiciste por algún motivo en particular o fue una víctima al azar? 

	—¿No se enteran? ¡No hice nada! —alza la voz de forma muy pausada para que se entienda perfectamente cada una de sus palabras. 

	—¿Eres homófobo? ¿Lo mataste por ser gay? —sigue preguntando Antonio 

	—¡No! No soy homófobo, ¡joder!  

	—Entonces, ¿por qué lo hiciste? 

	—¡Que no hice nada! —Llora—. De hecho, me gustan los hombres. Quedé con él para tener un encuentro casual. Es totalmente cierto. 

	—Pero en las conversaciones de chat decías que no habías estado nunca con un hombre. 

	Paco calla por unos segundos cuando comprende que los agentes han registrado los dispositivos informáticos de Eduardo y tienen conocimiento de las conversaciones y saben todo lo que habló en privado con la víctima. 

	—A ver, hace ya muchos años que me di cuenta de que me gustaban los hombres, pero nunca me había atrevido a dar el paso. 

	—¿Por qué no te atrevías? 

	—¿Por qué va a ser? Me va relativamente bien en la vida. Tengo un buen trabajo, amigos y mucha gente que me quiere. No tenía ganas de complicarme. Ya sabéis cómo es todo esto y más en un pueblo pequeño. 

	—Si tu familia te quiere de verdad y tus amigos son de verdad, te deberían apoyar en todo eso —argumenta Isabel. 

	—Esa es la teoría. Quizá, si me hubiera atrevido, todos me habrían apoyado, pero siempre he preferido mantenerlo al margen y no arriesgarme. Más vale prevenir que curar, se dice, ¿no? El caso es que, al fin, después de muchos años, gracias a internet, me atreví a registrarme en una web y contactar con otros hombres. Al principio, no era más que un juego. No sabía si me atrevería a quedar alguna vez con alguien en persona. Me animé a hablar por privado con algunos, pero la cosa no llegaba a nada, hasta que me topé con Eduardo. Había visto algunas fotos suyas previamente por alguna que otra página web de sitios de ambiente en las que él salía y, la verdad, cuando lo vi, me enamoré, pero no era más que una ilusión, ni siquiera sabía que era español. La cosa es que, cuando entré en la web de contactos y busqué perfiles de la provincia, vi el suyo. No me lo podía creer: el hombre de mis sueños estaba al alcance de mi mano. Por lo que me decidí a escribirle —a Paco se le ilumina el rostro cuando describe ese momento. 

	—¿Y qué pasó? —se interesa Antonio. 

	—Pues pasaron los días y no recibía contestación, así que pensé que, siendo un hombre tan guapo, tendría cientos de mensajes diarios y pasaría de mí. Hasta que el día menos pensado me llegó la notificación. No me lo podía creer, era un sueño hecho realidad. 

	—¿Qué ocurrió después? 

	—Empezamos a hablar por el chat y, después de varias semanas intercambiando mensajes, al fin me animé a quedar con él en persona. 

	—¿Y por qué lo mataste entonces? ¿Quizá te rechazó cuando os conocisteis en persona y en despecho lo mataste? 

	—¡No, ya le he dicho que no hice nada! ¿Me dejan que les acabe de contar lo que pasó, por favor? 

	—Está bien, continúe —contesta Antonio, que ve que su intento de meterle presión con continuas suposiciones de que asesinó a Eduardo no está dando frutos. Lo ha interrumpido en varias ocasiones para ver si se ponía nervioso y así no dejarlo hablar tranquilo por si fuera una historia inventada y que se sabe de carrerilla, pero no está resultando. 

	—El día esperado llegó. Me dijo que tenía una relación abierta con su pareja y que no me preocupara, que estaría fuera. Así que tendríamos la casa sola para nosotros. Quedamos en una terraza que había cerca de donde vivía para tomarnos una copa y conocernos en persona. Cuando llegué y vi que era él en carne y hueso, no me lo podía creer. Temía que fuera un engaño y no fuera la misma persona que en las fotos, pero era incluso más guapo. Después de tomarnos un par de copas y ver que los dos nos gustábamos, me invitó a ir a su casa y fuimos caminando, puesto que estaba, como imagino que ya sabrán, a unos doscientos metros. 

	Los guardias asienten con la cabeza invitándolo a seguir con su explicación. 

	—Una vez allí, nos pusimos algo más cómodos mientras nos tomábamos otra copa. Yo estaba muy nervioso, nunca había estado con un hombre. Pero él tenía muchísima experiencia y me supo guiar lentamente. Comenzó a besarme y, poco a poco, fuimos quitándonos la ropa. Todo iba estupendo, tal y como lo había soñado muchas veces, pero justo cuando la cosa estaba en su punto más álgido, apareció un individuo vestido completamente de blanco como la ropa que usan los tractoristas para fumigar. Cuando lo vi, me asusté un poco y le dije que me iba, que no me gustaban esos rollos. Eduardo intentó convencerme de que él tampoco sabía lo que estaba pasando. 

	—¿Qué ocurrió? 

	—No sé, fue todo tan rápido que ni me fijé. El tiempo de ver aquel tío entrar por la puerta, me levanté de un salto, cogí la ropa y me fui tan veloz como pude sin vestirme siquiera. Me la puse en medio de la calle. 

	—¿Y no vio nada ni hablaron? 

	—Nada de nada. Yo creía que era su pareja, que estaba esperando disfrazada a que la cosa se pusiera calentita para entrar en escena. Que era uno de esos rollos sadomasoquistas, que me habían engañado y querían jugar conmigo, por lo que me fui rápidamente. Mientras me alejaba, escuché a Eduardo pedirme, por favor, que no me fuera y se encaró con el hombre del disfraz, pero me marché. 

	—Al parecer, era cierto que no sabía nada —interrumpe Isabel. 

	—A los días me encuentro con este percal de que lo han asesinado y yo creyendo que había sido su pareja quien entró.  

	—Rompe a llorar Paco. 

	—¿Y por qué no ha dicho nada hasta ahora? 

	—¿Qué quieren que dijera? Por un lado, me haría salir del armario, algo que llevo muchos años evitando y, encima, relacionado con un asesinato —se justifica el joven totalmente abatido. 

	—Imagino que sabrá que ahora mismo es uno de nuestros principales sospechosos, a menos que esté diciendo la verdad y descubramos quién era esa persona. 

	—Les juro que les estoy contando la verdad. 

	—¿Tiene usted alguna coartada? ¿Qué hizo cuando se fue? ¿Adónde? 

	—Me vine directamente para mi pueblo. Cuando salí de allí, estaba muy nervioso por lo que había ocurrido, no paraba de darle vueltas a la cabeza pensando que esos dos querían hacer cosas raras conmigo. Se me puso mal cuerpo solo de pensar que, para una vez que me animo a dar el paso con un hombre, me ocurriera esto. No tenía ganas de nada más. 

	—¿Algún lugar donde le hayan podido grabar alguna cámara de seguridad para que podamos verificar la hora? 

	—Bueno, ahora que lo dice, me paré en una gasolinera a repostar. Puede que allí tengan imágenes que confirmen mi coartada. 

	—Sería una gran aportación. 

	—Muchas gracias por su declaración, tengo que hablar con mis superiores, pero creo que, de momento, le dejaremos en libertad bajo vigilancia. 

	  

	  

	Tras hablar con Paco y despedirse de los compañeros de la Sexta Compañía, la pareja pone rumbo de nuevo para volver a Los Alcores. 

	—¿Cree que dice la verdad, mi cabo? —pregunta Isabel. 

	—Su declaración me parece convincente, pero no quita que sea culpable —contesta Antonio haciendo patente que la entrevista con Paco les ha hecho limar algunas asperezas, al menos las laborales, después del rifirrafe que tuvieron esta mañana entre todos. 

	—Si es cierto lo que cuenta, debe haber imágenes en esa gasolinera que lo confirmen. 

	—Tenemos que verificar la hora en la que fue a casa de Eduardo y a la que estuvo en la gasolinera, a ver si cuadran los tiempos y, aunque él no estuviera en la casa en la hora que se produjo su muerte, cabría la posibilidad de que estuviera compinchado con otra persona y él no fuera más que un cebo. La puerta no tenía signos de haber sido forzada, por lo que alguien la tuvo que abrir. Quizá mientras lo entretenía, la dejó abierta para que el otro entrara a matarlo —argumenta el cabo. 

	—Cierto. Puede que trabajaran en equipo. 

	—Isabel, ¿te importa si entramos un momento en Arahal? —pregunta el guardia cuando empiezan a aproximarse a dicha localidad—. Voy a venir el fin de semana a hacer unas gestiones y me gustaría hablar un momento con los agentes del puesto. 

	—Claro, sin problema —accede la agente. 
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Limando asperezas 

	Jueves 3 de marzo de 2016 (mediodía) 

	  

	  

	Después de aparcar junto al apeadero de autobuses, los guardias se aproximan caminando a la Casa Cuartel de Arahal. Una vez allí, el cabo les presenta su nueva compañera a Flores y Ramón. 

	—Isabel, te pongo en situación antes de nada. No te lo he dicho, pero, al mismo tiempo que estamos con este tema en la zona de Los Alcores, aquí en Arahal llevamos una investigación paralela —explica Antonio ante la cara de asombro de su compañera, que no sabía nada de todo esto—. El sargento Flores y Ramón me ayudaron muchísimo en el caso de «el Asesino del Olivar» y estamos barajando la posibilidad remota de que alguno de los familiares de los verdaderos asesinos sepa algo o esté metido en el ajo, por lo que les he pedido que estuvieran pendientes de los movimientos que hacía la familia. 

	Isabel queda en silencio asimilándolo todo. No dice palabra alguna. Podría enfadarse o sentirse utilizada tal y como le demostraron sus compañeros esta mañana, de hecho, si se enterasen de que Antonio gestiona otras pesquisas paralelas, el enfado podría ser muy grande, pero ella también tiene algo que ocultar al estar investigando el pasado de las víctimas por su cuenta. De esta forma, opta por afirmar con la cabeza para continuar como espectadora. 

	—Mi sargento, ¿han conseguido algo interesante de lo que hablamos? —pregunta Antonio. 

	—La ex de Manuel «el Daleao» está rejuntada con un paraeño —contesta—. Según tengo entendido, está viviendo en Paradas. 

	—En cuanto al hermano de «la Pelu», vive con la madre en la barriada de La Venta, en la calle Cruz de la Cava, no recuerdo ahora mismo el número —informa Ramón. 

	—Sé bastante bien dónde vive la madre. 

	—Cierto, no me acordaba de que había estado de novio con ella en sus años mozos, ¿no es cierto? 

	—Así es. ¡Maldita sea la hora en que pasó todo eso! No sé en qué estaría pensando. Y más de diez años después, mira lo que está pasando —dice Antonio con cara de desagrado. 

	—No es su culpa, son cosas que pasan —intenta consolarlo Ramón. 

	—¿Habéis oído algún rumor sobre ellos por el pueblo o les habéis visto algún movimiento sospechoso? 

	—No. 

	—Está bien, muchas gracias por el trabajo, chicos. Mantened los ojos y oídos bien abiertos y, a la mínima que os enteréis de algo, me lo decís rápidamente. 

	—Así lo haremos, cabo. 

	—Mañana vendré para acá e intentaré hablar con ellos a ver si saco alguna información de provecho. Si no estás muy ocupado, Ramón, podrías acompañarme si quieres. 

	—Está bien, deme un toque cuando vaya a visitarlos y le acompaño si no ando muy liado. 

	El tiempo se le ha echado encima a la pareja de guardias, por lo que Antonio le ha propuesto a Isabel quedarse a almorzar en Arahal para luego aprovechar que están a apenas quince kilómetros y acercarse a La Puebla de Cazalla para investigar el círculo de Paco. 

	En un primer momento, pensó en acercarse a casa de su abuela, donde sabe que no le faltará un plato de comida y así le presentaba a su compañera la abuela tan entrañable que tiene. Pero al día siguiente va a venir a visitarla y no quiere hacerle el compromiso de tener que ponerse a cocinar. Además, teme que luego se le suelte la lengua y le cuente a María que estuvo visitándola acompañado de otra mujer, por lo que le ha pedido a Ramón que le recomiende un lugar para comer. 

	Casi con la cocina cerrada han llegado a La Mazaroca. Un bar estilo bodega situado en la calle Óleo. De sus paredes cuelgan miles de artilugios antiguos de toda índole: fotografías de famosos y estampas antiguas, aperos de labranza, utensilios de cocina y una multitud de objetos de otra época que hacen que su interior parezca más un museo que un bar y que el cliente pueda disfrutar de las vistas al mismo tiempo que lo hace con el paladar. Hoy en día está gestionada por la segunda generación de la familia y cambiaron de una antigua taberna donde solo se vendían vinos a granel o ponían alguna cerveza a uno de los lugares gastronómicos más famosos de la provincia y de Andalucía. Son cientos de personas de todos los municipios de la zona, y lejos de ella, las que se acercan diariamente para degustar sus manjares y disfrutar de su buen trato y compañía. 

	Los agentes se sientan en unas mesas típicas sevillanas que hay en la parte más profunda del bar, la más íntima y que está enfocada al flamenco. 

	Una vez con el estómago lleno y esperando los postres, Isabel, viendo que Antonio se ha sincerado con ella contándole la investigación paralela que están llevando en Arahal, ha decidido abrirse y decirle lo que averiguó sobre Eduardo en El Viar y lo que le contó la madre. 

	—Así que nuestra víctima no era ningún santo —se sorprende el cabo. 

	—¿Cómo tuvo que ser lo que pasaron sus padres para que una madre reniegue de su hijo y lo dé por muerto? 

	—Después del perfil de persona violenta que ha dibujado su propia madre y con ese historial delictivo, creo que tienes razón y deberíamos barajar la posibilidad de que nuestro asesino estuviera intentando vengarse de él. Deberíamos averiguar si hay alguna vinculación entre algún familiar o amigo de Paco con las víctimas e, igualmente, si hay algo que las relacionen entre ellas— argumenta Antonio. 

	—Mi cabo, había pensado en ir este fin de semana al correccional de Carmona a ver si me daban alguna información de Eduardo, de su estancia y del grupo de amigos con los que delinquía. Quiero ver si nos puede ser de interés esa información. 

	—Me parece una buena idea. Siempre he defendido que hurgar en el pasado de nuestras víctimas, con todo lo que tenemos encima, es malgastar energías. El pasado está ahí y nadie lo va a cambiar, si no lo investigas hoy, permanecerá ahí mañana. Pero si no solucionas el presente, mañana será pasado—apostilla Antonio queriendo defender la hipótesis de su padre—. Sin embargo, si no encontramos nada de valor en lo que tenemos entre manos, siempre podríamos utilizar lo que descubras por ahí para darle un cambio de rumbo a la investigación, así que haz lo que mejor veas. 

	—Solo le informaba para que lo supiera —dice tajantemente ella, que tenía pensado ir sí o sí. 

	—En tu tiempo libre puedes hacer lo que quieras, Isabel. Es más, te agradezco que estés tan involucrada en este caso sin tocarte tan de cerca como a mí. Con eso demuestras que eres una gran profesional y que no me equivocaba cuando defendí tu continuidad a la cabeza de la investigación. Pero no me gusta que vayas por ahí sola poniéndote en peligro. 

	—Muchas gracias, cabo. Puede estar tranquilo que no haré ninguna tontería. 

	Un silencio se hace entre los dos cuando Silverio, el camarero, les trae los postres. Isabel mira a Antonio de soslayo, por su mente corren muchas ideas y no sabe si es el momento de soltarlas. 

	—En cuanto a lo de la otra noche, mi cabo, comprendo que no quiera recordarlo, pero yo soy una persona que me gusta tratar las cosas y echarles cara —se atreve a decir ella ante la atenta mirada de Antonio, que se queda chupando la cucharilla—. Quiero pedirle perdón si me pasé en aquel momento, no pretendía incomodarle. 

	—No te preocupes, mujer, de veras. Fue un momento con los nervios a flor de piel y pasó sin más, no hay que darle más vueltas. Tampoco ocurrió nada malo, solo hubo una mala interpretación. 

	Isabel le da una cucharada al tocino de cielo: 

	—Me dijo usted que no estaba casado, pero imagino que hay una señora Martín, ¿no es cierto? 

	—Más o menos. Vivimos juntos desde hace unos años, pero aún no hemos dado el paso. 

	—La envidio porque, por lo poco que le conozco, se lleva a un gran hombre. 

	—Muchas gracias, pero me siento mal escuchándote hablarme de usted mientras estamos tratando asuntos muy personales, pero por la experiencia que ya atesoro, no me atrevo a decirte más que me tutees—bromea Antonio echándose a reír y recordando que la única vez que lo hizo ella se lanzó sobre él. 

	Isabel ríe también. 

	—Me siento muy halagado, pero tú también eres una gran mujer y la verdad es que, si no hubiera estado con mi chica, me hubiera encantado toparme con alguien como tú. 
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Juicio paralelo 

	Jueves 3 de marzo de 2016 (tarde) 

	  

	  

	Tras almorzar y haber hecho las paces después de lo ocurrido la otra noche, los dos guardias se acercan a La Puebla de Cazalla para saber más de Paco. Han visitado el puesto de la Guardia Civil de la localidad en la Avenida del Doctor Espinosa y les han informado de que los padres del supuesto nuevo «Asesino del Olivar» viven en la calle Morón. Virtudes, la madre de Paco, y José, su padre, regentan una tienda de ropa que está en la planta baja del edificio donde viven. Es una calle céntrica peatonal con muchos comercios que se ubica justo enfrente del ayuntamiento. 

	—¿Cómo han asimilado la noticia de que su hijo se haya entregado a la Guardia Civil? —pregunta Antonio tomando la palabra como es costumbre al ser el agente con mayor graduación. 

	—Pues fatal —contesta la madre muy apenada.  

	—Si mi Paco es incapaz de hacerle daño a una mosca —responde el padre—. Es imposible que haya hecho nada. Los dos progenitores continúan aún en shock, no pueden creer lo que está pasando en torno a su hijo. 

	—De momento, no tenemos pruebas suficientes para acusarlo de nada, pero sí es un potencial sospechoso. Según él, es inocente, aunque se ha entregado. Tenemos que recabar toda la información, bien sea para confirmar su culpabilidad o para que quede libre de toda sospecha, por lo que necesitamos la máxima colaboración —argumenta Antonio. 

	—Claro que sí, lo que ustedes quieran —comenta José.  

	—¿Sabían o imaginaban que su hijo era gay? —pregunta Isabel sin pelos en la lengua. 

	—Me gustaría decirle que no, pero esas cosas se ven desde lejos. De hecho, más de una vez lo hablé con mi señora. Ella estaba cegada y no lo quería ver, pero yo le notaba algo. 

	—Quizá todo lo que su hijo tenía acumulado por dentro y la situación de no poder expresar sus sentimientos hicieron que se convirtiera en un rencor que tuviera que externalizar de esa manera —expone Antonio. 

	—No creo que mi hijo hiciera nada de eso —contesta Virtudes. 

	—¿Cómo está usted? —le pregunta Isabel a la señora. 

	—¿Cómo quiere que esté? Somos ahora mismo carne de corrillo en todos lados. No se habla de otra cosa en el pueblo desde entonces. Vas caminando por la calle y te das cuenta de que te siguen con la mirada pensando para sus adentros «ahí va la madre del asesino». Esta mañana, cuando fui a la panadería de la calle Marchena, junto a la Plaza del Cabildo, todo el mundo se quedó callado y me señalaban a lo lejos hasta que me fui. Entonces volvieron a hacer el corrillo. La gente solo habla de lo mismo. —Llora muy nerviosa Virtudes. 

	—Lo siento mucho, el juicio mediático es una de las peores situaciones. Eso suele pasar más en los pueblos pequeños, en los que todo el mundo se conoce. No tenemos bastante con nuestra vida que queremos llevar también las de los demás —comenta Isabel algo apenada. 

	—Sin haber aún el auto del juez, la gente ya te ha juzgado seas inocente o no, ya siempre estaremos marcados, tanto mi hijo como mi familia —advierte el padre. 

	Antonio no puede evitar pensar en su enfrentamiento con el capitán Parra intentando que no sacara la imagen del muchacho hasta que no tuvieran algo más concreto de lo que había pasado, puesto que se jugaban que el populacho masacrara al pobre chaval, tal y como está pasando. Recuerda que, cuando asesinaron a su madre, incluso siendo ellos la familia que había sufrido la pérdida, muchos eran los que los señalaban desde lejos tratándolos como apestados sin ofrecerles el afecto que necesitaban en ese momento. Antonio siente en esos instantes unas pequeñas náuseas al imaginar cómo en tan poco tiempo algunos pasan de ser humanos a bichos carroñeros que solo disfrutan con el mal ajeno. Él bien sabe lo que es pasarlo mal y que, por el simple hecho de vivir alguna situación trágica, debas aguantar miradas acusadoras: «Ahí va el hijo de la que mataron. Algo haría para que la quitaran de en medio…». 

	  

	  

	Después de hablar con los padres de Paco, los dos agentes caminan por la calle Victoria, una vía de un solo sentido de circulación con naranjos a ambos lados sobre las estrechas aceras y que desemboca ante el Convento de Nuestra Señora de la Candelaria. A Antonio le extraña el parecido que tiene la fachada con la Iglesia de la Victoria de Arahal. Este convento también era de la Orden de los Mínimos de San Francisco de Paula y fue el tercero que construyó Juan Téllez-Girón después del de Arahal y el de Osuna, de ahí su asombrosa similitud. 

	En las inmediaciones del edificio sacro se encuentra la clínica privada en la que trabaja Paco como enfermero. Los agentes entran al centro sanitario y los recibe en su despacho Miguel, el director, un hombre de poco más de cincuenta años, con el cabello pintado en tono oscuro y entrado en carnes. 

	—Imagino que se habrán enterado de la noticia, ¿no es cierto? —pregunta Antonio. 

	—¿Cómo no nos vamos a enterar? No se habla de otra cosa en el pueblo. 

	—Duro de digerir, ¿no? 

	—¿Qué creen ustedes? —contesta Miguel con otra pregunta mientras mueve la cabeza de lado a lado—. Hemos estado compartiendo muchas horas de trabajo con un asesino. Ya no solo las horas de trabajo, sino momentos familiares, secretos y muchas cosas íntimas. Nos sentimos engañados e incluso asustados, puesto que lo que le ha hecho a ese hombre nos podría haber pasado a alguno de nosotros. 

	—No os precipitéis, según él, es inocente y se ha entregado por la presión mediática. Por lo que hay que darle el beneficio de la duda hasta que un juez diga lo contrario —le informa Isabel. 

	—¿Creyó en algún momento que Paco sería capaz de hacer lo que se le acusa? —cuestiona el cabo. 

	—Jamás en la vida. Si me hubiera imaginado lo más mínimo, no estaría trabajando en esta clínica. Además, como publicidad nos ha venido fatal. Han sido varias las citas que se han cancelado desde que salió la noticia, como si aquí fuéramos todos asesinos… —ironiza Miguel. 

	—¿Cómo era el día a día de Paco aquí? 

	—Normal y corriente. Lo veías y era una persona encantadora. Nunca tuvo un encontronazo con ningún compañero ni pacientes. Llegaba puntual, no tenía ningún inconveniente si tenía que quedarse más tiempo trabajando o solucionar algún problema, aunque estuviera de descanso. Jamás hubiésemos pensado que dentro llevaba ese veneno —recalca el jefe. 

	—¿No le notó algo distinto o algún comportamiento que le llamara la atención durante estos últimos días? 

	—La verdad es que no, pero viendo cómo nos ha mentido a todos haciéndonos parecer que era heterosexual, no me extraña nada. Es un gran mentiroso. ¡Joder! Que hemos ido juntos al gimnasio y nos hemos duchado y cambiado uno delante del otro —contesta Miguel muy frustrado sintiéndose engañado e imaginándose que Paco se tocaba pensando en él después de verlo desnudo. 

	  

	  

	Pese a que María lleva varias semanas durmiendo plácidamente por las noches, hoy hay algo en su mente que no la deja dormir tranquila. No para de gesticular, como si quisiera librarse de algo. Empieza a sudar en exceso hasta que da un salto de la cama gritando, lo que hace que Antonio despierte también asustado. 

	—María, ¡María!, ¡¿qué ocurre?! —pregunta alterado a la vez que enciende la luz de la mesilla de noche. 

	María no contesta, está en shock: parece que le falta el aire e intenta dar fuertes bocanadas. Mueve las pupilas de izquierda a derecha buscando algo o, más bien, mirando que no haya nada de qué asustarse. 

	—Cariño, ha sido una pesadilla —susurra Antonio intentando calmarla. 

	María continúa sentada sobre la cama, pero su respiración parece que empieza a menguar poco a poco. 

	—Tranquilízate, toma un poco de agua e intenta dormir de nuevo, aún son las cinco de la mañana. 

	—Ha vuelto a mi mente —dice María aún con la cara descompuesta. 

	—¿Qué dices, cariño? 

	—«El Asesino del Olivar». Me perseguía de nuevo, yo corría con las manos atadas e intentaba soltarme, pero no podía y él iba tras mis pasos —explica muy nerviosa, casi llorando. 

	—Ha sido solo una pesadilla—insiste Antonio mientras le coge una mano y con la otra le acaricia el pelo—. Cálmate. 

	Transcurridos unos segundos, Antonio se levanta de la cama. 

	—¿Adónde vas? —pregunta aún un poco asustada.  

	—Al baño. 

	—Por favor, no me dejes sola —le pide. 

	—María, el baño está aquí al lado. No voy a tardar ni un minuto. 

	—Tengo miedo. 

	—Tranquila, solo ha sido un mal sueño. Voy a dejar la puerta abierta para que me veas en todo momento. 

	Antonio entra en el baño y, después de orinar, se lava las manos y se echa agua en la cara. Levanta la cabeza, se mira en el espejo y resopla. Está arrepentido de haberle contado lo de «el Asesino del Olivar». Se siente culpable de que María vuelva a tener pesadillas después de lo que le ocurrió. 

	—Antonio, ¿por qué tardas tanto? —pregunta María, que aún sigue asustada. 

	—Tranquila, ya estoy aquí —responde el joven entrando en la habitación. 

	—Creía… 

	—No hay nadie y estoy aquí contigo —la interrumpe el guardia mientras se mete en la cama. La mira fijamente y alarga su mano derecha hasta la cabeza de María y le aparta un mechón de pelo colocándolo detrás de la oreja—. Cariño, recuerda que soy guardia civil y tengo un arma. No voy a dejar que te ocurra nada, ¿lo entiendes?  

	Ella asiente con la cabeza al mismo tiempo que una lágrima surca su mejilla. 

	—Eres lo que más quiero en el mundo y no voy a dejar que nada ni nadie te haga daño. 

	—Te quiero —dice María, que lo abraza y le da un beso. 

	—Vamos a intentar descansar, anda. 
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Jornada maratoniana 

	Viernes 4 de marzo de 2016 (mañana) 

	  

	  

	En la Comandancia de Sevilla, los rostros de los guardias cada vez se notan más cansados. El teniente Bermúdez ha citado a todo el operativo para gestionar él los próximos movimientos. Están teniendo jornadas maratonianas para intentar acabar con el nuevo «Asesino del Olivar». Estos últimos acontecimientos los tienen más alerta aún, si cabe. Pero todo el esfuerzo que están realizando, cuanto más pasan los días, parece que cae en saco roto y está siendo en balde, lo que hace que los ánimos sean cada vez más bajos. 

	—Me da lástima el chiquillo —dice Isabel después de haber informado al resto del operativo sobre lo que hablaron con Paco y su círculo más cercano. 

	—Si es culpable, que se pudra en la cárcel —profiere el teniente Bermúdez. 

	—No sé si será culpable o no, pero, aunque no lo sea, ya nadie podrá quitarle ese sambenito por más que salga en la televisión diciendo que es inocente —se lamenta la agente. 

	—Yo discutí con el capitán Parra para que aguantara unos días antes de mostrar las fotografías de él, pero ya sabéis cómo se pone. A las puertas de una Semana Santa no quería esperar ni un minuto más —argumenta Antonio. 

	—¿Crees que es inocente, cabo? —pregunta Bermúdez. 

	—No lo sé, mi teniente. Lleva uno ya tantas cosas vistas en todos estos años que no sabe uno en qué pensar. Todos los asesinos, hasta el momento previo a actuar, parecen personas ejemplares, que no han roto nunca un plato, pero no sabemos qué hay dentro de esas mentes perversas. Si lo es o no, lo dictaminará el juez. Nosotros debemos aportar el mayor número de pruebas que lo inculpen o no. 

	—Tienes razón —comenta el sargento Cabrera.  

	—Lo que sí tengo claro es una cosa: en el caso de que sea culpable, no está solo —asevera Antonio. 

	—¿Crees que tiene algún cómplice? —pregunta de nuevo Bermúdez. 

	—Sí, mi teniente. Él solo no pudo hacerle eso a Roberto y a Eduardo, eso lo tengo muy claro desde el principio. 

	—Si es así, no quiero que os relajéis. Aunque tengamos a nuestro supuesto hombre localizado, puede que aún siga suelto un potencial asesino. No sabemos cuál será su siguiente paso, si dejará de matar y que este se coma el marrón solo o seguirá matando para que Paco parezca inocente—expone Bermúdez. 

	—Yo desde primera hora tengo enfilado a Rubén, el boxeador. No quiero que le quitemos el ojo de encima, a ver qué movimientos hace ahora que ha salido a la luz lo de Paco —comenta Antonio. 

	—¿Insinúas que Rubén es el socio de Paco? —cuestiona el sargento. 

	—Creo que más claro, agua. Rubén tuvo un enfrentamiento con las dos víctimas días antes de aparecer muertas. Encima, era gay, había estado con Jaime, la pareja de Eduardo, puede que él sea el nexo de unión que estamos buscando —argumenta el cabo. 

	—Por lo que Paco sería el cebo para que Eduardo se quedara solo en casa, abriría la puerta a Rubén para que entrara cuando Eduardo estuviera distraído y desarmado y luego se quitaría de en medio para que parezca inocente mientras Rubén acaba el trabajo —complementa Isabel. 

	—Me parece muy convincente, la verdad. Si ya solo con esto tiene todas las papeletas para ser nuestro hombre, encima le sumas los problemas con Roberto. Blanco y en botella —asiente con la cabeza Cabrera. 

	—Además, no podemos descartar que Roberto también hubiera tenido un amorío con él y los rifirrafes que tuvieron no sean más que un desamor encubierto con problemas de trabajo —aporta Antonio. 

	—Incluso puede que Teresa descubriera ese romance y fuera ella quien quiso vengarse y contrató a un sicario —comenta Nicolás. 

	—Todas las ideas me parecen estupendas, la cosa más que desenredarse parece que se complica cada vez más —comenta el teniente, que no sabe si lamentarse por las nuevas variantes que se abren o ponerse contento por si alguna de estas nuevas suposiciones los conduce hasta el culpable—. Quiero que traigáis a ese tal Rubén aquí, vamos a hablar un poco con él. También quiero que venga Teresa, la viuda de la primera víctima, y Jaime, la pareja de la segunda. 

	  

	  

	Minutos después de dar el teniente Bermúdez la orden, varios patrulleros se han personado para traer a los sospechosos a la Comandancia. La primera en declarar es Teresa, que los espera en la sala de interrogatorios. Antonio, Isabel y el sargento Cabrera están dentro mientras el teniente y Nicolás los observan desde el exterior.  

	—Díganme, ¿qué ocurre? —pregunta la viuda. Está algo nerviosa, todo esto empieza a cansarla. 

	—La investigación en estos últimos días está cogiendo unos tintes muy oscuros, nos gustaría hablar con usted de algunos detalles que se pasaron por alto en un principio. 

	—De acuerdo. 

	—Perdone si somos demasiado directos, pero no estamos para andarnos con chiquitas —la informa el sargento. 

	—Adelante. 

	—¿Le era infiel Roberto? 

	Teresa se queda petrificada por unos segundos.  

	—¿Cómo dice? 

	—Que si en algún momento usted descubrió que le era infiel. 

	—¡No, por Dios santo! ¿Cómo me iba a ser infiel? Estábamos muy enamorados. 

	—Más bien usted estaba ciega por él y creía todo lo que le decía —comenta Isabel. 

	—¿Conoce a este hombre? —le pregunta Antonio mostrándole la fotografía de Eduardo. 

	—No lo he visto en mi vida.  

	—¿Y a este? —le enseña la de Jaime.  

	—Tampoco. 

	—¿Quizá a este? —muestra la imagen de Paco.  

	—Menos. 

	—¿Está segura? 

	—Segurísima —comenta algo nerviosa. Están atosigándola entre los tres con tantas preguntas. 

	—No sé cómo puede estar tan segura cuando no sabía nada de su pareja. Él tenía una vida ajena que usted desconocía, o al menos lo que nos contó. Se crio en un orfanato y, después de años en los que no encontramos ninguna información, llegó a Mairena del Alcor y se juntó con usted. 

	—Les he contado todo lo que sé, mi única verdad.  

	—Hay vínculos entre la muerte de su pareja con la de otro hombre gay y tenemos en común a una persona también homosexual que tuvo problemas con ellos dos días antes de su muerte. 

	—¿Insinúan que Roberto era gay? 

	—Es una opción que no podemos descartar. 

	—Él era muy varonil y fogoso, siempre cumplía en la cama. 

	—Una cosa no quita a la otra, tal vez era bisexual. ¿Sospechó usted en algún momento algo similar? 

	—¡No, por Dios! 

	—¿Le veía más tiempo de la cuenta con alguna persona de ese estilo? 

	La mujer niega con la cabeza. 

	—Teresa, deje de esconderse y hable libremente. Él ya no está aquí, no tiene nada de qué temer —le propone Isabel. 

	—El chico boxeador que trabajaba con él algunas veces lo recogía en casa con el coche o lo traía después de trabajar, pero era algo normal. Trabajaban juntos, no por eso iba a ser gay. Es lo único que les puedo decir. 

	—Está bien, muchas gracias, Teresa, por su colaboración. 

	  

	  

	Tras hablar con la pareja de Roberto, es el turno de la de Eduardo. 

	—Jaime, gracias por venir —lo saluda Antonio.  

	—¿Hay alguna novedad? Vi la rueda de prensa en la que buscabais al chico que estuvo con él aquella noche.  

	—Seguimos investigando. De hecho, nos gustaría saber si con la foto que hemos facilitado conoce de algo a ese chico. 

	—No, no me suena de nada. 

	—¿No lo vio en ningún bar de ambiente de los que frecuentaban? 

	—No. 

	—¿Y a esta persona? —le muestran la fotografía de Roberto. 

	—Tampoco la he visto nunca. 

	—Imagino que, entonces, a esta tampoco, ¿no? —pregunta el sargento mostrándole la foto de Rubén. 

	Un silencio incómodo se hace en la sala por unos segundos. Jaime parece que ha visto un fantasma, no articula palabra, levanta la mirada rápidamente de la imagen y observa a los guardias, no sabe a quién dirigirse. 

	—Le conozco. Se llama Rubén, pero ¿qué pinta él en todo esto? 

	—Tenemos entendido que lo conoce bastante bien, ¿no es cierto? —le pregunta el sargento. 

	—Sí, bueno… estuvimos una temporada saliendo juntos hace ya unos años, ¿qué ocurre? 

	—Al parecer, los dos tienen muy buenos recuerdos de esos momentos, ¿no es así? —le insinúa el cabo. 

	—Bueno, tampoco tanto.  

	—Explíquese. 

	—Rubén era muy celoso y controlador. Además, cuando bebía, se ponía muy agresivo. No era mal muchacho, de hecho, estaba muy enamorado de él, pero era una persona muy narcisista, que te absorbía toda la energía haciéndote parecer que no eras nadie a su lado. 

	—Pues según tenemos entendido, no sería tan malo cuando el otro día quería tener un encuentro sexual con él para recordar los viejos tiempos —lo acusa Antonio. 

	—¿Quién os ha dicho eso? —pregunta algo sorprendido Jaime. 

	—Precisamente, Rubén. De hecho, al parecer ese día tuvo un encontronazo con Eduardo. ¿Qué puedes contarnos? 

	Jaime se pone nervioso, entrecruza las manos y no para de mover los dedos jugueteando con ellos. 

	—Está bien. Pero no es exactamente así como ocurrió. Estábamos Eduardo y yo tomando una copa por Sevilla cuando, de repente, apareció Rubén. En un principio, mantenía las distancias, pero estaba esperando a que mi pareja se distrajera para entrarme. Cuando Eduardo se fue a la barra, se acercó y me invitó a que nos enrolláramos por los viejos tiempos. Automáticamente, le dije que no, que estaba con mi pareja y tal, a lo que él siguió intentando convencerme. A esto que mi chico se percató de que algo no iba bien, por lo que llegó y le cortó en seco diciéndole que si yo no quería no me podía obligar. Rubén estaba algo mareado y, cuando se pone así, es muy empalagoso, por lo que empezó a decirme que nos fuéramos los tres juntos si Eduardo estaba celoso. Mi pareja se enfrentó a él y tuvieron una discusión algo acalorada, pero no llegaron a las manos, los separaron y todo quedó ahí. 

	—No es precisamente lo que nos contó él.  

	—Es todo lo que ocurrió, se lo juro. 

	—Muchas gracias por su colaboración, Jaime, estaremos en contacto. 

	  

	  

	Los Judiciales están preparados para una tercera declaración en esta mañana maratoniana. El último será Rubén. 

	—¡Cuánto tiempo sin verte! —dice irónicamente Antonio. 

	—Me estáis tocando un poco los huevos con tantas entrevistas. 

	—Y más que te los vamos a tocar. Hoy tienes muchas preguntas que contestar y más vale que seas muy claro, porque la cosa cada vez se está poniendo más fea para ti. 

	Rubén pone cara de pocos amigos. 

	—¿Sabes quién es este hombre? —le pregunta Antonio mostrándole la fotografía de Paco. 

	—Claro, ha salido en todos los telediarios como el más buscado del país —sonríe. 

	—¡No me vaciles! Me refiero a que si lo conoces. 

	—No. 

	—¿Estás seguro?  

	—Y tanto. 

	—Según nos cuenta Teresa, la viuda de Roberto, pasabas mucho tiempo con él, quizá demasiado. 

	—¿Qué coño quieres decir? 

	—Lo llevabas a su casa, lo recogías, no parece la típica relación de un trabajador descontento con su jefe. 

	—Era mi jefe, tenía que hacer lo que me dijera.  

	—Imagino que te mandaría dentro de tu cometido como ayudante de cocina, no fuera de tu puesto de trabajo. 

	—Era el jefe, no le iba a decir que no. 

	—¿Hacías entonces todo lo que te ordenaba?  

	—¿Estoy yo muy suspicaz o esa pregunta va con segundas? 

	—Va como tú la quieras interpretar.  

	—No me estoy enterando de nada. 

	—Quiero decir que tal vez vuestra pelea no fue de carácter profesional entre empleado y jefe, sino que había algo más detrás de todo eso. 

	—¿Están insinuando que estábamos liados?  

	—Por ejemplo. 

	—¡¿Pero estáis locos?! No era mi estilo para nada. Que yo sea gay no quiere decir que me gusten todos los hombres. Tengo mis gustos, igual que a ti te gustará un tipo de mujer. Además, ¿no os extraña que, si me llevara tan bien, entre comillas, me dejara a deber a mí dinero antes que a otros?, lo más normal es que no me pasara eso. 

	—Jaime nos dice que estabas acosándolo aquella noche, tú sabes a la que me refiero, y que Eduardo te tuvo que parar los pies, que no fue todo como nos contaste y quizá luego urdiste un plan para vengarte de él y quitarlo de en medio. 

	—Veo que queréis endiñarme los dos muertos porque no tenéis nada. 

	—Te tenemos a ti, ¿te parece poco? Con las dos víctimas tuviste un enfrentamiento días antes de morir. 

	—Eso no indica que lo hiciera yo. 

	—Por si fuera poco, no tienes coartada sólida, ¿qué más quieres? 

	—¡No tenéis nada! Hoy día, debería haber alguna imagen de cámaras de seguridad que demuestren si salí o no, cuál era la ubicación de mi teléfono, algo que me incrimine. Que estuviera solo en mi casa no quiere decir que haya estado por ahí matando a nadie —argumenta Rubén ante el silencio de los guardias. Tienen grandes sospechas de él, pero les falta una prueba contundente e incriminatoria que les confirme sus hipótesis—. Es una simple casualidad que tuviera contacto con las dos víctimas y estáis buscando como sea un cabeza de turco. No pienso decir ni una palabra más si no es en presencia de mi abogado. 

	Rubén se niega a continuar hablando, por lo que tienen que dar el interrogatorio por finalizado. No han conseguido que se derrumbe y confiese, pero creen que casi lo tienen, todo será cuestión de días en que encuentren algo con suficiente peso como para detenerlo. 
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Amistades peligrosas 

	Viernes 4 de marzo de 2016 (tarde) 

	  

	  

	Al atardecer, y viendo que los distintos interrogatorios no han acabado de ser fructíferos, Antonio continúa con su estrategia paralela y, una semana más, se ha acercado al Centro Penitenciario de Mujeres para hablar con Rosario «la Pelu». Lo llamó la abogada informándolo de que iba a colaborar a cambio de la reducción de pena. 

	—Muchas gracias por colaborar con la investigación. Si os parece, comenzamos. 

	Jésica, la abogada, afirma con la cabeza. 

	—Voy a preguntarte de nuevo: ¿tu hermano tiene algo que ver con todo esto? 

	—¿Ezequiel? No. Él no sabe nada. 

	—¿Seguro que no os estuvo ayudando a Manuel y a ti?  

	—Te he dicho que no, ¿cómo quieres que te lo diga?  

	—Rosario, yo no soy un cualquiera. Sé de sobra quién es tu hermano y lo que es capaz de hacer.  

	—Cría fama y échate a dormir. 

	—Tu hermano ha estado en la cárcel en más de una ocasión. 

	—Ha sido por asunto de drogas, pero no por matar a nadie. 

	—Eso que sepamos, al menos de momento. ¿Sigues manteniendo contacto con él aquí dentro? 

	—¡Es mi hermano! 

	—No sé ahora mismo, pero recuerdo que, en su día, era capaz de hacer cualquier cosa por defender a su hermanita. Lo que me extraña es que el Luis te pegara de casados y él no le hiciera nada. 

	—Simplemente, es que él no lo sabía. No soy una maldita chivata ni una vendida como tú. Mírate, qué vergüenza, hacerte picoleto. 

	—¿Has tenido contacto con la ex de «el Daleao»?  

	—Ha venido un par de veces a verme para que le contara lo que pasó. Nada más —comenta sin darle mucha importancia la reclusa. 

	—Ella es otra tía chunga e interesada que se fue con Manuel por los dineros que tenía su familia. 

	—Un braguetazo en toda regla. Pero sea de la condición que sea, al final es la madre de los hijos de «el Daleao»—contesta Rosario. 

	—Y tú ibas buscando lo mismo —asevera el guardia.  

	—Yo soy una tía legal. No me vayas a comparar con esa payasa, Antonio. 

	—Perdona, no quería molestarte. 

	El cabo saca de su bolsillo las fotografías de todos los sospechosos y se las pone delante. 

	—¿Conoces a alguna de estas personas?  

	—No, jamás las he visto. 

	—¿Tengo que creerte? 

	—Tú sabrás. Si estás aquí hablando conmigo, quizá la respuesta sea que sí. 

	Antonio sonríe, sabe que tiene razón. 

	—Está bien, muchas gracias por tu colaboración, en unos días vendré de nuevo a verte. 

	—Aquí estaré —bromea «la Pelu» mirando de reojo a su abogada. 

	Después de la reunión con Rosario en la que apenas ha obtenido ninguna información de valor, Antonio entra al despacho del director de la cárcel, que es a lo que en realidad ha venido. Hace unos días le solicitó al capitán Parra la lista de llamadas y visitas que estaba teniendo la presidiaria y hoy se la van a entregar. 

	—Aquí le tengo preparado el listado de las personas que han visitado a la reclusa número 215 desde que ingresó en nuestro centro. En él podrá ver las personas que la visitan, los días y horarios de cada visita y el motivo. 

	—¿Tiene también el listado de los números telefónicos a los que llama? 

	—Sí, va también adjunto entre esos papeles. Las presas pueden llamar máximo diez veces a la semana y quedan registrados los números a los que llaman, además solo puede ser a los que tenemos autorizados, para lo cual tienen que entregar el contrato de la compañía móvil con todos los datos. 

	—Muchísimas gracias. 

	—También le he adjuntado el registro de cartas de entrada y salida. 

	—No sé cómo agradecérselo. 

	—Al amigo Parra hay que tenerlo siempre contento —sonríe el director. 

	—¿Cómo está siendo el comportamiento de Rosario en prisión? 

	—Ha tenido algún altibajo. Algunas reclusas llegan algo subidas, creyéndose las reinas, pero cuando entran se topan con la realidad. Aquí, si no tienes algún conocido dentro, no eres nadie. Otras vienen muy sumisas intentando no llamar la atención. Según los informes psicológicos, Rosario era una persona potencialmente con riesgo de suicidio, por lo que tuvimos que activar el plan de protocolo de prevención de suicidio. Tenemos un plan en el que ponemos a reclusas a las que les quedan pocos meses en prisión junto a nuevas para que las acompañen y, a cambio, cobran un dinero, además de contarle como buena conducta para permisos y adelantamiento de la libertad condicional. 

	—Por casualidad, ¿cabría la posibilidad de poder hablar con esa compañera? A lo mejor le ha confesado alguna información que nos sea de valor. 

	—Esos temas hay que tratarlos con mucha delicadeza. Si alguien se enterase de que colabora, se podría meter en un buen lío con el resto de presidiarias y que, por algún tipo de altercado, se viera truncada su salida a la calle. 

	—Si quiere se lo pido al capitán Parra y que lo solicite personalmente —insinúa Antonio aprovechando que el director le tiene bastante respeto. 

	—No es necesario, déjame que vea qué puedo hacer. En los próximos días, me pongo en contacto con vosotros. 

	—Muchas gracias por todo. 
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Una jornada de limpieza 

	Sábado 5 de marzo de 2016 (mañana) 

	  

	  

	El viernes se le complicó la jornada a Antonio con tantas declaraciones de última hora en la Comandancia. Cuando se dio cuenta, era muy tarde para ir a Arahal, por lo que, a primera hora de la mañana, se ha acercado junto a María. Como era de esperar, Concha los recibió con gran alegría, no cabía de gozo como cada vez que la visitan. Pero el joven guardia las ha tenido que dejar solas y, tal como quedó el jueves con Ramón, irán juntos a una nueva jornada de pesquisas. Han decidido acercarse primero a hablar con Ezequiel, el hermano de Rosario «la Pelu». Previamente, Ramón ha indagado para saber dónde estaba trabajando para acercarse a verlo. Este trabaja en el campo en labores de poda de olivos. 

	La mañana está muy fría. Hay mucha niebla y los olivos están blancos de la escarcha que les ha caído durante la noche. Una buena helá, como se diría en la zona. 

	—Pobrecillos los que hayan ido hoy al campo a limpiar o a castrar melocotones, ¡qué día de bandera van a echar! —comenta Ramón mientras conduce el todoterreno por los caminos—. Toda la peoná con los zapatos llenos de pergañas—barro pegado en las suelas— y los olivos mojados, que, cuando golpean las ramas con el calabozo, parece como si estuviera lloviendo en él. Cuando atagarras por ellos, son namás que resbalones y caídas o, en el mejor de los casos, un buen resfriado. Más les vale no ir a trabajar un día de estos y salen ganando. 

	Al llegar a la finca, observan que hay un todoterreno de color blanco aparcado junto al camino y, a su lado, muchas ramas en el suelo debajo de los olivos. Algo más distante se aprecia una gran candela, en la que se quema la leña que van quitando y, además, sirve para calentarse en días así. Es una cuadrilla pequeña de cuatro limpiadores —podadores—. Estos se encargan de quitarle la leña vieja a los árboles y dejarles las ramas nuevas, que serán en las que fructificarán las aceitunas en la próxima campaña de verdeo. En cada olivo hay un limpiador que, subido en un pequeño banco de madera parecido al de coger aceitunas, desempeña su trabajo. Para cortar las ramas llevan unas tijeras de podar, un cuchillo —serrucho— y un calabozo —tajamata de hoja ancha— para las ramas más gruesas. 

	El encargado de la cuadrilla acude a hablar con los dos guardias para interesarse: 

	—Buenos días, ¿qué se les ofrece? 

	—Buenos días. Estamos buscando a Ezequiel Cintado, nos han dicho que está trabajando aquí. 

	—Sí, está en aquel olivo de allí, ¿quieren que lo llame?  

	—No es preciso, nosotros nos acercamos. 

	—¿Qué ha hecho ya?  

	—Nada, nada. 

	Los guardias se acercan al árbol en el que se encuentra. Sobre el troncón está apoyado el banquillo. Ezequiel está subido encima del olivo quitando las varetas de la palanca —tronco del árbol— ayudado del calabozo. El joven lleva un tipo de arnés del que cuelga una tijera eléctrica con una batería. 

	—¡Ezequiel, buenos días! 

	—¡Buenos días! —contesta algo extrañado.  

	—¿Podemos hablar un momento con usted?  

	—Claro. 

	El hermano de Rosario se baja, sale de debajo del olivo y, mientras se acerca a los agentes, cuelga el calabozo en una pequeña cuerda trenzada que tiene amarrada en la parte trasera del pantalón. Cuando se aproxima, su expresión cambia al reconocer a los guardias. 

	—Hombre, cuñado, ¿tú por aquí? —pregunta con retintín. 

	—Yo también me alegro de verte —ironiza el cabo.  

	—Tenía muchas ganas de pillarte cara a cara, pero ¡no creía que tuvieras los santos cojones de venir a verme! —eleva la voz. 

	—Cálmate, Ezequiel, venimos solo a hablar —intenta apaciguar Ramón. 

	—¿No has tenido bastante con joderle la vida a mi hermana? ¡¿Qué mierda quieres ahora de mí?! —se enfada en actitud desafiante. 

	El resto de trabajadores se alarma al escuchar las voces y se quedan quietos y expectantes viendo y oyendo a lo lejos lo que ocurre. 

	—Ezequiel, yo no tengo nada en contra tuya ni le he hecho nada a tu hermana. 

	—¿Que no le has hecho nada? Le jodiste la vida con apenas dieciocho años, luego vuelves al tiempo y se la jodes otra vez metiéndola en la cárcel y, mientras tanto, la pobre de mi madre teniéndose que hacer cargo del niño, ¡¿y dices que no has hecho nada?! 

	—Yo solo hice mi trabajo, no tengo culpa de que tu hermana sea una loca asesina. 

	—¡No tengas cojones de hablar así de mi hermana delante de mí que te corto la lengua! —amenaza Ezequiel, que clava su mirada en el guardia y empieza a hacer morisquetas con la boca mordiéndose el labio inferior al mismo tiempo que aprieta los puños. 

	—Creo que lo estás sacando todo de contexto.  

	—Hace muchos años que tenía ganas de tenerte delante. No te recordaba tan chulito, veo que esa placa te ha cambiado, pero seguro que sin ella sigues siendo el mismo gilipollas que eras antes. 

	—No vas a conseguir lo que buscas. No me voy a alterar. No mereces la pena —comenta Antonio, que, aunque intenta evitar que no se le note, está un poco nervioso—. He estado visitando a tu hermana estos días y la he visto muy bien allí, le han venido bien estas vacaciones —intenta Antonio provocar a Ezequiel a ver si se va de la lengua. 

	—¡Hijo de puta! ¡Te vas a reír de tu puñetera nación! ¡Te mato, cabrón! 

	Ezequiel echa manos al calabozo y se va bruscamente a por Antonio, pero antes de que llegue a él, cae de rodillas al suelo. Ramón le ha cogido el brazo que portaba la herramienta de trabajo y rápidamente le ha hecho una llave y lo ha arrodillado. Ezequiel suplica para que lo suelte. El resto de la cuadrilla, que salió corriendo para mediar al ver a Ezequiel arrancarse contra Antonio, se queda parada en la distancia observando cómo Ramón lo ha reducido en apenas unos segundos. 

	—¡Suelta el calabozo o te parto el brazo! —le pide enérgicamente Ramón—. ¡Te he dicho que lo sueltes! 

	Ezequiel hace lo que le pide. Pero Ramón le gira aún más el brazo y se lo retuerce sobre la espalda 

	—¡Suéltame, por favor! —grita Ezequiel de dolor.  

	—¿Vas a portarte bien? No quiero juegos. 

	—Sí, sí, por favor —dice con lágrimas en los ojos. El guardia saca las esposas y se las coloca en las manos con los brazos en la espalda, lo montan en el coche patrulla y se lo llevan al cuartel. 

	  

	  

	Aunque aún refresca, cada vez son más los días que en determinados momentos se alcanzan los treinta grados de temperatura y hace calor. María sabe que las personas mayores tienen que estar bien hidratadas y tener cuidado con las temperaturas extremas, por lo que ha acompañado a Concha al soberao y la está ayudando a ordenar un poco la casa y a sacar alguna ropa más fresca. 

	—Mire usted qué vestido más bonito —dice María mostrándole uno de color claro con flores que acaba de sacar de una caja de cartón vieja. 

	—Ese hace ya mil años que no me lo pongo, hija.  

	  

	—¿Y por qué no? Con lo mono que es. 

	—Que no, de verdad, muchas gracias, pero yo tengo que guardarle el luto a mi marido y a mi hija. 

	—¡Anda ya, mujer! Eso ya no se lleva —intenta convencerla María. 

	—¿Qué van a decir mis vecinas? 

	—Pues que está usted muy guapa, ¿qué van a decir? ¿No tiene ya bastante con lo que lleva sufrido que, encima, tiene que estar con la pena hasta que se muera? La vida es para vivirla. 

	—Hoy en día, la gente nueva no guarda el luto ni un día, incluso no van ni de negro al entierro. 

	—¿Acaso cree usted que por hacer eso va a hacer que vuelvan de entre los muertos? 

	—No sé, cariño. Yo ya estoy acostumbrada a ir de negro.  

	—Mi abuela es mayor que usted y, si la viera, parece una chavalona. Va dos días a la semana a gimnasia, otro día a la piscina a hacer aquagym y los viernes por la noche a bailar. A la vejez está viviendo su segunda juventud: siempre arreglada y con el pelo pintado. Mire, aquí tengo alguna foto suya —comenta María, que le enseña en el teléfono algunas imágenes de su abuela. 

	—¡Anda qué bien está!  

	—Pues así debería ir usted. 

	—Quizá tengas razón, pero mi caso es muy diferente. Mi hija no murió por causas naturales. Fue una muerte muy trágica. ¿Sabes lo duro que es para una madre tener que enterrar a un hijo? Eso es lo más duro que le puede pasar a una persona. 

	—Lo comprendo, pero no le estoy diciendo que haga como mi abuela de la noche a la mañana, ni tanto ni tan poco. Tiene que mirar y dar gracias que tiene a su hijo y a sus nietos y disfrutar con ellos todo lo que pueda. 

	Concha mira a María fijamente por un instante, luego desvía la mirada. 

	—Sin embargo, ese vestido de ahí no está feo —dice la anciana refiriéndose a uno de color gris. 

	—Bueno, por algo hay que empezar para quitarse el luto. Poco a poco. 

	María coge el vestido, se lo coloca sobrepuesto a Concha para ver cómo le queda y se miran en un viejo espejo que hay con mucho polvo. 

	—¡Ay! ¿Qué va a decir mi Rafael cuando me vea?  

	—¿Qué va a decir? Pues se va a alegrar. 

	—¡Abuela! ¡¿Abuela?! —grita Antonio, que acaba de entrar en la casa y se extraña al ver que no hay nadie. 

	—¡Estamos aquí, Antonio! ¡Sube parriba! —grita María.  

	El joven guardia sube las escaleras saltando los pasos de tres en tres hasta llegar al soberao.  

	—¿Qué hacéis? 

	—Aquí estoy liada con tu abuela a ver si puede ser que se quite ya el luto, que el negro da mucho calor y me dice que en verano se quitaba las medias altas, que eso ya era mucho —sonríe. 

	—Claro que sí, abuela, que de negro aparenta usted ser mucho más mayor, parece una viejecita. Hágale caso a María, que ya voy a estar paseando por el pueblo presumiendo de tener a la abuela más guapa y joven del mundo. 

	Los tres sonríen. 

	—¿Qué tenemos de comer? Que estoy enmallao —pregunta Antonio. 

	—Potaje —responde María.  

	—¿Quién lo ha hecho? 

	La joven mira a Concha y sonríe. 

	—Tranquilo que lo hemos hecho al estilo de tu abuela. Del que a ti te gusta —contesta ella mientras todos se echan a reír. 

	—¿Está ya apartado? Tengo prisa.  

	—¿Otra vez te vas, cariño? 

	—Sí, nada más que coma, me vuelvo a marchar. Aún no he acabado hoy.
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Un pasado tormentoso 

	Sábado 5 de marzo de 2016 (tarde) 

	  

	  

	Después del altercado que protagonizó Ezequiel en el campo, los agentes lo detuvieron y llevaron hasta el cuartel de Arahal por atentado a la autoridad. Una vez más calmado, Antonio decide nuevamente hablar con él. Abre la puerta y se sienta justo delante: 

	—¿Podemos hablar? 

	Ezequiel hace tímidamente un gesto afirmativo con la cabeza mientras lo mira de reojo casi sin inmutarse. 

	—Me gustaría que me dijeras dónde estuviste en la noche del pasado domingo al lunes. 

	—¿Cómo? ¿Me estás acusando de algo? 

	—Sabes mejor que yo tus derechos. Si quieres, puedes llamar a un abogado, se te proporcionará uno de oficio si no lo tienes. 

	—No necesito que me defienda nadie porque no tengo nada que ocultar. 

	—Solo quiero que me contestes a lo que te pregunto. Si no tienes coartada, me facilitaría mucho para meterte de nuevo en la trena, si eso es lo que quieres. 

	—Colaboraré. El domingo vi el Betis en el bar Los Porrinos, en la calle Fuente de la Salud. Estuve allí toda la tarde. Luego me fui a mi casa y ya no salí más en todo el día. Puedes preguntárselo si quieres a mi madre. 

	—¿Crees que acaso tu madre me va a contar algo en tu contra? 

	Ezequiel sonríe. 

	—Y el lunes veintidós, ¿dónde estuviste aquella noche? 

	—No me acuerdo casi de lo que he hecho esta mañana ¿y quieres que me acuerde de lo que hice hace más de diez días? —ríe el detenido. 

	—Pues será mejor que hagas memoria, porque, si no, vas a tener un serio problema. 

	—Estoy acostumbrado a lidiar con serios problemas desde hace muchos años. Como cuando robaste aquella moto, ¿te acuerdas, Antoñito? Porque no siempre has sido tan legal ni te ha gustado cumplir las leyes —lo acusa Ezequiel con tono desafiante—. Te salvé el culo ante los maderos. Me tuve que comer tu marrón. Como esa, muchas más, por defender a mi cuñado, y ahora nos lo pagas así. ¡Qué desagradecida es la vida! 

	Antonio calla. 

	—Las personas cambian —contesta el guardia después de unos segundos en silencio. Comienza a ponerse algo nervioso. 

	—La cabra siempre tira al monte, dicen. 

	—¿Sabes si tu hermana se ve con alguien? —intenta cambiar de tema. 

	—¿Estás celoso? —sonríe. 

	—No me vaciles, si no quieres que le diga a mi amigo Ramón que entre. 

	—No tengo ni puta idea. Ni lo sé ni me importa lo que haga o deje de hacer mi hermana, ya es grandecita para que haga lo que le dé la gana. 

	—Veo que no piensas colaborar. 

	—Qué iluso eres, Antoñito, deja de perder el tiempo, ¿crees que voy a decir algo que le pueda perjudicar a ella? Y encima para ayudarte a ti, precisamente —ríe a carcajadas—. Si quieres saber qué cosas lleva Rosario entre manos, sabes muy bien a quién le tienes que preguntar, ¿o acaso no tienes cojones? ¡Allí te está esperando desde hace bastante tiempo! ¡Ve en persona a dar la cara! 

	Antonio se pone de pie, sale de la habitación algo malhumorado y se acerca a la sala de reuniones donde están Ramón y el sargento Flores. 

	  

	—¿Cómo ha ido la cosa? —pregunta el sargento.  

	—Nada, no quiere colaborar. 

	—Es normal. Estará resentido por lo de su hermana.  

	—Tendremos que vigilarlo, quiero que no os perdáis ningún movimiento que haga. No me fio ni un pelo de este cabrón. Así y todo, hablaré con el capitán para que le pongan un equipo de seguimiento. 

	—Al final, está en las mismas, ¿no? —pregunta Ramón. 

	—Más o menos. 

	  

	  

	Isabel se ha acercado al Centro de Internamiento de Menores Infractores de Los Alcores, que se encuentra a las afueras de Carmona dirección a El Viso del Alcor.  

	En este lugar, estuvo interno Eduardo en su juventud, según le contó su madre. El centro cuenta con alrededor de ciento cincuenta trabajadores, que asisten a un colectivo de entre sesenta y setenta menores de edad sujetos a programas educativos y de inserción. 

	La agente entra como Pedro por su casa, puesto que, cuando trabajaba de patrulla, raro era el día que no tenía que ir a visitar las instalaciones para llevar a algún chico nuevo al centro o para devolverlo tras fugarse. Además, desde que está en la Policía Judicial, también acude con frecuencia para recoger alguna información o entrevistarse con ellos para resolver alguna investigación. 

	Andrés, el director del centro, la recibe en su despacho. Es un hombre joven, casi de su edad, regordete, con la cabeza rapada y la barba muy cuidada. 

	—Muy buenas, Isabel, ya hacía tiempo que no te veía, ¿qué te trae en esta ocasión por aquí? 

	—Pues no es nada actual. Un hombre ha aparecido muerto y se da la circunstancia de que, al parecer, en su juventud estuvo en este centro. 

	—¿Tema de drogas o algo?  

	—Creo que no. 

	—Aquí intentamos reformar a todos los chicos dando cursos y formándolos en distintos trabajos para que, cuando salgan, tengan un futuro y no acaben por meterse en temas de la vida fácil. Con alguno lo conseguimos, otros recaen y vuelven a delinquir. 

	—Este hombre era un perla, pero, según me relató su propia madre, cuando entró aquí empeoró, pues conoció a otros chavales de su misma edad y con sus mismas ideas o peores. 

	—Un cóctel molotov a punto de explotar —comenta Andrés—. ¿Cómo se llamaba? 

	—Eduardo López Catalán. 

	—Déjame que mire en el historial… —El director teclea en el ordenador y, al cabo de unos segundos, parece que encuentra algo—. Aquí lo tengo. Pero este hombre estuvo interno hace ya más de veinte años. 

	—Sí, ya te digo, ha muerto con casi cincuenta años.  

	—Entonces, no llegué a conocerlo. 

	—¿Hay alguna fotografía o algo de él? 

	—Sí, hay varias. Déjame un momento… Este era él —dice mientras gira la pantalla para que ella lo vea. 

	En la imagen se puede ver a un chico de unos quince años con la cabeza rapada. 

	—Se parece bastante a otras fotos que he visto de él ya de mayor, porque tal y como lo han dejado, nadie diría que era tan guapo. 

	—Esta es un par de años después con otros chicos, posiblemente fuera la pandilla que dices, porque veo que sale en muchas fotografías el mismo grupito. 

	—¿Qué lleva colgado en el cuello? —pregunta Isabel.  

	—Es un colgante, parece como de una calavera atravesada por un machete. 

	—Si te fijas bien, lo tienen todos los chicos. Imagino que lo tendrían como algo identificativo de la pandilla —argumenta la agente. 

	—¿Te la imprimo?  

	—Sí, por favor.  

	—¿Necesitas algo más? 

	—No, eso es todo, muchas gracias una vez más, te debo una. 

	—A ver si puede ser que la próxima vez que nos veamos sea fuera de aquí tomándonos algo —le deja caer Andrés. 

	—Eso espero —sonríe Isabel, que se levanta del sillón y se va. 
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Daños colaterales 

	Domingo 6 marzo de 2016 (mañana) 

	  

	  

	Entre el Puente de Birrete y la ermita de San Albino, dos de los lugares más característicos y representativos de la localidad sevillana de Paradas, vive Nadia, la exmujer de Manuel «el Daleao» y con la que tuvo dos hijos. Su casa está en la calle Benjamín Palencia, colindante a la carretera de circunvalación del municipio. 

	Antonio ha ido acompañado de su antiguo fiel escudero, Ramón, aunque le ha pedido que espere en el coche; le gustaría hablar en privado con ella. 

	—Muy buenas, Nadia. No sé si me recuerdas —pregunta titubeante el cabo. 

	—Claro que te recuerdo, eres el asesino del padre de mis hijos —espeta la mujer. 

	—Nadia, solo hice mi trabajo y, si nos ponemos exquisitos, yo no maté a Manuel. Sin embargo, él sí estuvo a punto de matarme. Fue él quien me disparó a bocajarro. 

	—Qué lástima que no acertara en algún órgano vital, quizá así estaría él vivo. 

	Antonio recibe las palabras de Nadia como puñales. No comprende a qué viene que le tenga tanto odio cuando ella estaba separada de «el Daleao». 

	—Creo que estás siendo demasiado dura, ¿no crees?  

	—Él no volverá jamás. Está muerto —dice mientras una lágrima comienza a asomar—. Por tu culpa, mis hijos se criarán sin un padre. 

	—Creía que lo habíais dejado definitivamente, que cada uno estabais haciendo su vida por separado y que casi no dejabas que viera a los críos. 

	—¡Eso no es de tu incumbencia! ¿Has venido aquí para remover la mierda? 

	—No, me gustaría hacerte unas preguntas, solo será un momento. 

	—Después de lo que has hecho, ¿crees que tengo ganas de hablar contigo? No lo has traicionado solo a él, también lo has hecho con todos. ¿Qué hay de esas promesas que nos hacíamos entre los de la pandilla de ser unos rebeldes toda la vida? 

	—Eso eran cosas de chiquillos. Cuando uno es joven hace y dice muchas gilipolleces, pero la vida te enseña a golpe de palos cada vez más duros. Hay que madurar y, gracias a Dios, lo hice a tiempo. 

	—Qué fácil se ven las cosas desde el otro lado. No todos teníamos tantas facilidades como tú. 

	—Yo también perdí a la persona que más quería de forma drástica. Pero hay que ser fuerte y remontar tu vida, es muy fácil querer vivir del pasado y echarle la culpa al mundo. 

	—Yo estaba muy bien con Joaquín Ramón, pero esta pérdida nos está haciendo mucha mella. 

	—No te entiendo, ¿en qué sentido os ha influenciado?  

	—Sea como sea, me pasaba la manutención todos los meses gracias a Rosario. Ella había vivido algo parecido: la abandonó su pareja, no la ayudaba en nada y no quería que Manuel hiciera lo mismo, así que le obligó. Su familia tenía mucho dinero y para él era una miseria. 

	—De todas formas, todo lo de Manuel será ahora para tus hijos, ¿no? 

	—Con el abuelo y el padre muertos, mis hijos son los únicos herederos de la fortuna, pero ahora resulta que están todos los bienes retenidos, nos lo han quitado todo. 

	—No es mi culpa que hayan ganado el dinero de forma ilícita. Imagino que ahora tendrán que esperar a que un juez dictamine qué parte les pertenece y cuáles no. Pero eso se escapa de mis competencias y conocimientos —argumenta Antonio disculpándose. 

	—Mi pareja y yo estamos en el paro, casi no tenemos para tirar adelante, temo que, si esto se alarga, me quieran quitar a mis niños. 

	—Mientras esta investigación siga vigente, todo serán entorpecimientos en estos cauces. Si me pudieras ayudar, quizá se acabaría todo antes y podrías disponer del dinero de Manuel —dice ante la atónita mirada de Nadia. 

	—¿Qué quieres saber? 

	—¿Por casualidad sabes si Manuel y Rosario tenían algún cómplice más? 

	—Eso que me preguntas se me escapa, Antonio. Te juro que no sé nada. 

	—Tengo constancia de que has visitado a «la Pelu» en la cárcel. 

	—Sí, como te he dicho, ella se portó muy bien conmigo en el tema de la manutención. Nunca me ha interesado en qué andaba metido mi ex, siempre y cuando me pagara a final de mes, pero fui para que me contara ella de primera mano qué ocurrió. 

	—Pues te debería interesar, puesto que tú eres una de las grandes perjudicadas ante tantas pérdidas de propiedades, ya que, como dices, es todo para tus hijos. Incluso estuvimos barajando si investigarte o no cuando seguíamos a Manuel, pues tenías razones para haber matado a su padre. Incluso ahora, en frío, pienso que tal vez estabas con ellos metida en todo esto. 

	—¿Me estás acusando? 

	—Tengo razones, además, no estás muy colaborativa. ¿Seguro que no sabes nada? 

	—Te lo juro. Pero sabiendo el historial de Ezequiel…  

	—He estado hablando con él y, según me dice, está limpio, pero no me fío. 

	—Lo siento, pero no te puedo ayudar en mucho más.  

	—Muchas gracias por la colaboración, Nadia.  

	Antonio camina hacia el coche patrulla, donde lo espera Ramón y se sube. 

	—¿Qué va a hacer ahora, mi cabo? 

	—Tendré que hacer lo que me propuso Ezequiel, llegarme a hablar en persona con alguien que no me apetece mucho. 

	—Puedo acompañarle si quiere —se ofrece. 

	—No, esto tengo que afrontarlo solo. Ya he llegado a la edad en que te das cuenta de que no vale para nada darle de lado a los problemas, sino que hay que enfrentarse a ellos y, cuanto antes, mucho mejor —asevera Antonio mirando fijamente al cielo por la ventanilla.
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Una difícil decisión 

	Domingo 6 marzo de 2016 (mañana) 

	  

	  

	Antonio se acerca a la calle Cruz de la Cava de Arahal. Es un lugar muy conocido para él y del que guarda muchísimos recuerdos. Llega a la altura de un pequeño parque en el que como monumento central hay una antigua cruz de piedra. En una de las esquinas del recinto, hay un mojón kilométrico indicando los 45 kilómetros que separaban Arahal de la capital por la vieja carretera de Sevilla a Málaga que cruzaba la localidad antes de realizarse la autovía del 92. En ese parque solía pasar muchas horas del día junto a Rosario y el resto de la pandilla. A pocos metros, vive Carmen, la madre de «la Pelu», su antigua novia. 

	Rechazó el ofrecimiento de Ramón para acompañarlo porque quería enfrentarse a este momento completamente solo, sin que nadie más fuera testigo. Segundos después de llamar al timbre, consigue apreciar a través del cristal de la cancela la silueta de una persona que se acerca. Se abre la puerta y ve a una mujer sexagenaria algo rellenita y con gafas. Ha cambiado desde la última vez que se vieron. 

	—Muy buenas, Carmen, ¿me recuerda? 

	—Ahora mismo no caigo, espera un momento —la mujer se coloca bien las gafas—, ¿Antonio? 

	—El mismo. 

	El semblante de la señora cambia al reconocer al guardia. 

	—¿Qué quieres? ¿Qué estás haciendo aquí? 

	—Me alegro también de verla —ironiza el cabo.  

	—No te equivoques, Antonio. Me alegro muchísimo de verte. Has sido casi un hijo para mí, esas cosas no se olvidan tan rápido, aunque veo que tú sí lo has hecho después de todo lo que hicimos por ti. 

	—Carmen, por favor. 

	—Que hayas rehecho tu vida y que tengas un buen trabajo es algo muy reconfortante que no puede decirlo mucha gente, pero todos no tienen la misma suerte. 

	—Cada uno intenta labrar su propio destino como mejor puede, imagino. 

	—También tiene mucho que ver con la gente que te cruces en tu camino y las decisiones que tomes. 

	—Creo que hice bien. 

	—Tu decisión de irte del pueblo fue positiva para ti, pero dejaste muchas cosas en el camino abandonadas sin importarte lo más mínimo —lo acusa Carmen. 

	—Sabía que nada más llegar me iba a echar en cara que dejara a Rosario. Pero quiero que sepa que fue sin mala fe, ella no tenía ninguna culpa. Surgió así y no hay más vueltas. 

	—Lo pasó muy mal. Hay que ser un poco más condescendiente. Solo pensaste en ti, fuiste muy egocéntrico. 

	—Puede que tenga parte de razón, no se lo niego —comenta Antonio algo cabizbajo. 

	—Nosotros siempre nos hemos portado bien contigo. Cuando reñías con tus abuelos, sabías que aquí tenías tu otra casa para lo que necesitaras. 

	—Eso es verdad. Y os estaré agradecido toda la vida por lo que hicisteis, pero una cosa no quita la otra. 

	—Las vueltas que da la vida: decides irte del pueblo y tu decisión cambia el destino de todos los que te rodean para mal, menos para ti, que es a bien. Sin embargo, no te paraste a pensar en otra decisión igual de importante o más unos meses antes. ¿O acaso no quieres acordarte? 

	—Carmen, por favor. Fueron un cúmulo de circunstancias. 

	—¿Te imaginas cómo hubiera sido tu vida y la de Rosario si no hubiera abortado? —pregunta la mujer ante la cara descompuesta de Antonio, que estaba esperando sin muchas ganas que surgiera el tema—. Erais unos críos y no queríamos que perdierais vuestra juventud estando amarrados con un bebé y sin futuro alguno. A mí me hubiera encantado haber tenido ese nieto, pero miramos más por vosotros que por otra cosa y tu familia jamás se enteró de lo que ocurrió. Pero cuál es nuestra sorpresa que, una vez que te ves libre de esa atadura, tu reacción fue salir huyendo con el rabo entre las piernas y dejar a tu pareja abandonada, con lo duro que fue para ella psicológicamente perder a esa criatura que, también te recuerdo, hubiera sido lo que os vinculara de por vida. 

	—Tiene usted razón, fui un cobarde —dice avergonzado Antonio—. Le vi las orejas al lobo. Estuve a punto de destrozar mi vida y, cuando Rosario abortó, vi que podía tener una segunda oportunidad, ser libre de nuevo y lo primero que se me pasó por la cabeza fue irme del pueblo. Así que nada más que pude, aproveché la ocasión que me salió para trabajar en la zona de Cádiz para salir pitando. Me cagué. Es cierto. Pero quería tener una vida diferente a todo eso. 

	—¿Te arrepientes de lo que hiciste? 

	—Si se refiere a haber dejado a Rosario, no. Siento que muchos sueños y personas quedaran en la cuneta, pero es el precio que hay que pagar para la felicidad. Es cierto que ahora, pensando en frío, puede uno pensar que todo esto no sería igual si no hubiera tomado esa decisión, pero tal y como dijiste, todo me salió a pedir de boca. 

	—Vuelvo a decirte que eres muy egoísta. 

	—Es muy fácil hablar ahora, pero no fue tan fácil como parece. No las tenía todas conmigo. Dejé todo atrás. También a mi familia. Me aventuré en una nueva vida sin saber cómo me iba a salir. No creo que sea justo echarme ahora en cara las cosas porque me salió bien la jugada. Los años que he estado solo por ahí, eso no lo ve nadie, solo lo que interesa. Yo también he sufrido lo mío. No cambié lo malo por lo bueno, cambié lo malo por algo peor, pero con mucho trabajo lo he convertido en bueno gracias a las personas que me rodean y a dedicarle mucho esfuerzo. 

	—¿Quieres decir que las personas que ahora te rodean son buenas y las de antes eran malas? 

	—No pongas en mi boca palabras que yo no he dicho. Simplemente, son personas y momentos diferentes, nada más. Puede que yo tenga la culpa, en parte, de que Rosario lo pasara fatal cuando la dejé, pero no es mi responsabilidad que eligiera mal a la persona con la que rehacer su vida. Luis era un tirado y un maltratador, era una mala influencia y luego se fue con Manuel que, eso sí, tenía bastante dinero y era hijo único. 

	—¿Estás insinuando que mi hija se lio con «el Daleao» por dinero? 

	—Yo no he dicho eso, pero a los hechos me remito. Todo lo que ha ocurrido ha sido por avaricia y rencor. 

	—Para tener felicidad no hace falta tener tanto dinero. Ahora está en la cárcel por tu culpa y, sin embargo, es muy feliz. Ha encontrado a un chico estupendo que la mima y la cuida, no como tú hiciste —le cuenta Carmen. 

	—Me alegro, entonces, de que esté rehaciendo su vida —dice Antonio, que, sin quererlo, se acaba de enterar de que Rosario tiene nuevo novio. 

	—Antonio, te voy a pedir un favor, deja en paz a esta familia. —Rompe a llorar la señora—. Déjanos vivir con tranquilidad nuestro particular infierno: mi marido enterrado, mi hija en la cárcel y mi hijo enganchado a la droga. Y yo al pie del cañón y, encima, criando a mi nieto como si fuera hijo mío. 

	Antonio siente lástima al escuchar a Carmen llorar, una persona que lo ha querido mucho y que está sufriendo tanto. En ese momento, siente parte de culpa. Quizá tenga razón y fue un egoísta. Si no se hubiera ido del pueblo, posiblemente hoy estaría casado con Rosario «la Pelu» y no habría ocurrido nada de lo que ha vivido en los últimos años: nada de «el Asesino del Olivar», ni muertes dolorosas, y, por supuesto, ella no estaría en la cárcel. Además, podría haber estado con su abuelo en sus últimos días de vida. Pero piensa fríamente y sabe que él no es dueño de su destino, que tal vez, si hubiera seguido con Rosario, todo hubiera sido peor porque podría haber acabado en la cárcel o, peor aún, muerto, como alguno de sus antiguos amigos de la pandilla. Entonces, comprende que no merece la pena darle más vueltas a la cabeza, que el destino es el que es y nada le asegura que la vida hubiera sido mejor tomando otras decisiones. 

	  

	  

	En las últimas horas, la investigación está cogiendo tintes de mucho ajetreo y no da tiempo a cubrir tantas variantes como quisieran. Antonio ni siquiera ha tenido tiempo de estar con su abuela. Por suerte, María ha comprendido la situación y se está encargando de eso. Después de almorzar, el guardia se ha acercado a visitar de nuevo a su padre. Este estaba en Marchena recogiendo algunos trastos que aún le quedan de la mudanza y han quedado en la entrada del pueblo, por la carretera de Paradas, en los jardines de Pablo Iglesias, junto al Recinto Ferial. 

	—Hijo, hace días que no me cuentas nada, ¿qué ocurre? Me tienes en ascuas. 

	—Papá, estoy que no me da la vida, apenas me da tiempo a nada. 

	—Pues ponme al día, porque te vi en una rueda de prensa en la televisión y no me has dicho nada más. 

	Antonio le explica a Juan todo lo ocurrido en los últimos días: que Paco se ha entregado, el intento de acusar a Rubén por tener una relación con Roberto, pero sin conseguir nada sólido entre ellos e, incluso, que Teresa podría haber descubierto una infidelidad y quisiera vengarse, aunque, tras las tomas de declaraciones, no han encontrado nada concluyente contra ellos. 

	—Una lástima, yo apostaba por Rubén también. Es demasiado cantoso que tuviera problemas con las dos víctimas. 

	—Sí, de todas formas, seguimos muy encima de ellos intentando buscar cualquier detalle que le pueda dar la vuelta a la investigación. 

	—Tiene que haber una pista en algún sitio que nos pueda indicar de dónde tirar, pero tenemos que encontrarla. 

	—En los últimos días he seguido tu consejo de investigar el círculo de Rosario, me he acercado a la cárcel a hablar con ella, pero no le he sacado nada más que reproches por todo lo ocurrido. Me han facilitado la lista de llamadas y visitas. Imagino que mañana lunes sabremos con nombre y apellidos con quién ha tenido contacto en las últimas jornadas. 

	—Bien hecho, hijo. 

	—También he conseguido hablar con Ezequiel, el hermano de «la Pelu» y con Nadia, la ex de Manuel «el Daleao» —informa Antonio. 

	—¿Y bien? 

	—Después de hablar con ellos, no acabo de ver una relación muy cercana con todo esto. Lo que está ocurriendo es algo gordo. Cualquiera no podría hacerlo. Tiene que ser alguien muy cualificado tanto física como mentalmente. 

	—Entonces, ¿estamos en las mismas? 

	—No sé. Ezequiel defiende a su hermana y Nadia está dolida por el tema de tener la herencia retenida hasta que no salga el juicio. Pero aparte de eso, no les veo nada que los vincule. 

	—¿Sabemos algo más? 

	—Sí, he hablado con Carmen, la madre de Rosario, y al parecer, tiene novio. 

	—¿Sí? ¿Quién es? —pregunta sorprendido Juan.  

	—Desconocemos quién es en estos momentos, pero creo que hay que estar un poco pirado para enamorarte de una asesina. 

	—En esta vida, como ya sabes, hay muchos pirados. A casi todos los asesinos mediáticos les salen muchos pretendientes. Locos y locas que les envían cartas a la cárcel diciéndoles que están enamorados de ellos, que quieren conocerlos e, incluso, algunos acaban casándose allí. Creo que tiene un nombre. 

	—Se llama hibristofilia. Esto nos indicaría que puede ser perfectamente nuestro hombre. Un loco suelto que hará de brazo ejecutor de las órdenes y venganzas de «la Pelu». 

	—Todo eso justificaría por qué sabe el detalle del traje que no salió a la luz y que solo los investigadores y los asesinos sabemos. 
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Hibristofilia 

	Lunes 7 marzo de 2016 (mañana) 

	  

	  

	Las pizarras de la sala de reuniones de la Policía Judicial en la Comandancia de Sevilla están cada vez más llena. Hay fotografías de todos los sospechosos, de los lugares donde viven, qué los vincula a la investigación y más datos de interés. El teniente Bermúdez lleva varios días convocando al grupo en su departamento de trabajo para encabezar él la toma de decisiones y estar al tanto de todo de primera mano. También se encuentra en la reunión Romualdo, un hombre de unos cincuenta años, con el pelo oscuro y perilla del mismo color, que es el encargado del grupo de seguimiento. 

	—Hagamos un recopilatorio de lo que tenemos —propone el teniente, que apunta con un rotulador indeleble en las pizarras—: Rubén era empleado de Roberto y tuvo una pelea con él días antes de su muerte. Se da la circunstancia, además, de que fue novio de la pareja de Eduardo, con quien también tuvo un pequeño encontronazo días antes de su muerte. Muchas casualidades, ¿no? 

	—Sí. Debemos averiguar si conoce o ha tenido algún contacto con otros sospechosos como Paco o Pablo, algo que ya sería más que incriminatorio. Además, no descartamos que hubiera tenido algún idilio con Roberto —comenta Isabel. 

	—Si hubiera tenido algún affaire amoroso con Roberto, este sería la piedra angular de nuestra investigación y podríamos pensar que, tras los dos asesinatos, se esconden episodios de celos o la sed de venganza —amplía Antonio. 

	—Paco, el chico homosexual que estuvo con Eduardo momentos antes de su muerte y que vio en persona al asesino. Confirmamos su coartada. Es cierto que estuvo en la gasolinera de camino a su casa antes de la hora de la muerte de Eduardo, lo que nos confirma, a su vez, que no estaba en el escenario del crimen, cosa que tal vez lo eximiría de ser el asesino, pero sí podría ser cómplice —comenta Nicolás. 

	—Todos vemos a Paco un muchacho que sería incapaz de hacer nada a nadie, pero eso no quita que fuera el cebo, la persona que lo atrae hasta que está completamente indefenso y, entonces, aparece Rubén, un hombre portentoso que los reduce —argumenta el sargento Cabrera. 

	—¿Qué más tenemos? —pregunta Bermúdez.  

	—Fernando, el carnicero, con quien Roberto también tuvo un encontronazo días antes de morir, aunque en principio tiene coartada —añade Nicolás. 

	—También tenemos a Pablo «el Prestamista» y su panda de matones —señala el sargento—, aunque no hemos encontrado nada en su contra. 

	—Nosotros por nuestra parte, estamos haciéndoles un seguimiento exhaustivo a todos y no hemos detectado nada anómalo. Les tenemos pinchados los teléfonos, cámaras de seguridad en las inmediaciones de sus domicilios y lugares de trabajo, balizas de seguimiento a vehículos. Pero de momento no tenemos nada sospechoso —informa Romualdo. 

	—Por otro lado, están los contactos de los antiguos «Asesinos del olivar», Ezequiel, hermano de «la Pelu», muy cabreado con un servidor, y Nadia, la ex de «el Daleao», que también está muy enfadada porque tiene retenida la herencia de sus hijos y no sabe si se la quitarán. 

	—Parece que tenemos bastante trabajo por delante —dice Bermúdez. 

	—Aún hay más —pide Antonio la palabra al teniente, que no lo ha dejado acabar. 

	—Perdona, continúa, por favor. 

	—Hibristofilia —apostilla el cabo—. Ayer estuve hablando con la madre de Rosario y me dijo que se había echado novio, pero no me dijo nada más. Este fin de semana estuve en el centro penitenciario y me han pasado la lista de llamadas de ella en la cárcel y también las visitas que ha tenido —comenta al mismo tiempo que suelta sobre la mesa central una carpeta con un taco de papeles—. Les he echado un vistazo por encima y están algo liados, no llego a entenderlos, pero el nombre que más se repite es de un tal Diego. 

	—Así que tiene novio —comenta Isabel. 

	—Novio o muy amigo. No sabemos qué harán en sus encuentros en solitario, si tendrán sexo o simplemente hablarán de cosas privadas, como, por ejemplo, todos estos asesinatos —explica el sargento. 

	—Quiero que investiguéis a ese tal Diego: quién es, dónde vive, cuál es su pasado, desde cuándo conoce a Rosario… Quiero saberlo todo sobre él, ¿entendido? Preguntad a otras reclusas si saben algo de él o de Rosario —ordena el teniente. 

	—A sus órdenes —contestan todos al unísono.  

	—¡Vamos! ¡No quiero que os vengáis abajo! —los arenga. 

	  

	  

	Antonio e Isabel se han acercado a la cárcel de mujeres de Alcalá de Guadaíra. Después de hablar en su anterior visita con el director de la prisión y este, a su vez, con algún que otro funcionario, han citado a la compañera de celda de Rosario para hablar con los guardias cumpliendo todas las garantías posibles de seguridad. Se han inventado que está indispuesta y ha sido llevada al hospital para no levantar sospechas. 

	Maribel es una presa de más de cincuenta años que colabora con la institución y está inmersa en el programa de ayuda a reclusas con alto riesgo de suicidio. Gracias a la colaboración que va a ofrecer en el día de hoy, presumiblemente, obtendrá algún tipo de beneficio en la reducción de condena de cara a obtener el tercer grado. 

	—Muchas gracias por colaborar en esta investigación.  

	—No hay de qué. 

	—Usted es compañera de Rosario desde que ingresó en prisión. ¿Le ha contado por qué está presa? 

	—Sí, me dijo que había asesinado a varias personas junto a su pareja. 

	—Así es. ¿Le decía algo más? 

	—Las primeras semanas la verdad es que lo único que hacía era o llorar por la muerte de su pareja o jurar y perjurar que se vengaría de su antiguo ex. Al parecer la dejó tirada con un niño en su vientre y tuvo que abortar por verse sola —comenta Maribel para sorpresa de Antonio, que no recuerda si le llegó a contar a Isabel que él fue novio de Rosario «la Pelu». 

	—Eso es mentira. Abortó antes de que la dejara —se defiende el guardia, que intenta mantener la compostura sin que se note que él es ese famoso ex. 

	—No tenía otro tema de conversación, solo maldecía el día que lo había conocido y repetía que le había jodido la vida. La verdad es que me daba lástima. Cómo se puede ser tan hijo de la gran puta —comenta la reclusa. 

	—No deberíamos juzgar a alguien sin conocer las dos versiones —intenta argumentar Antonio. 

	—Yo solo sé lo que me han contado, así que, mientras no sepa la otra versión, me quedaré con lo que me ha dicho mi compañera. 

	—Ella es una mentirosa compulsiva. 

	—Puede que tenga razón, pero, como le digo, es la única versión que conozco. 

	—Por lo que me cuenta, me parece que se ha ganado el puesto de amiga de su confianza dentro de la prisión, ¿no? 

	—Imagino que sí. Al principio estaba un poco reticente, pero, poco a poco, se ha ido abriendo y hablamos de todo sin ningún tipo de tapujos. 

	—Si le digo el nombre de Diego, ¿qué me podría decir? —comenta Antonio. 

	—Es el novio de Rosario. Está muy ilusionada con él. Al poco tiempo de entrar en prisión, recibió varias cartas suyas. Le llegaban casi todas las semanas. Ella me las leía, estaba como una chavala de dieciséis años en la edad del pavo. 

	—¿Qué ocurrió? —pregunta el guardia. 

	—Al final, decidieron conocerse en persona y, desde entonces, viene asiduamente a verla. 

	—¿Sabe por casualidad algo de él? 

	—Según me dijo, era un chico soltero que se había enamorado de ella al verla en los informativos cuando salió a la luz su caso. 

	—Un chico que no tiene problemas en ir a una cárcel a tener un encuentro íntimo con una asesina —cavila Isabel. 

	—¿No le dijo si había estado él en la cárcel o tenía antecedentes? —cuestiona el cabo. 

	—No, de eso no tengo ni la menor idea.  

	—¿Por casualidad sabe dónde vive? 

	—Siento mucho no serle de gran ayuda en eso, solo recuerdo que me dijo que vivía en La Algaba, nada más. 

	—Tranquila, no sabe cuánto nos ha ayudado. Muchísimas gracias. 

	Al joven cabo no le faltan ganas para aprovechar que está en el centro penitenciario y volver a hablar con Rosario, pero prefiere no hacerlo. Cree que su compañera de celda dice la verdad, por lo que va a intentar profundizar la investigación por ahí y evitar tener más contacto con ella y que pueda levantar sospechas, al menos de momento. 

	—¿Cree que esa mujer dice la verdad? —pregunta Isabel mientras se dirigen al exterior del centro. 

	—Juraría que sí. Ha dicho cosas que sé a ciencia cierta que no son inventadas. Además, no tiene motivos para mentirnos, para eso hubiera rechazado colaborar con el caso porque, si detectamos que miente, no valdrá para nada lo que ha hecho y no tendrá ninguna compensación, todo lo contrario. 

	—Bien. Espero que a lo largo del día tengamos información sobre Diego y podamos hablar con él, a lo sumo, mañana. 

	El teléfono móvil de Isabel empieza a sonar, lo observa y ve que es Nicolás. 

	—Dime, Nico. 

	—Te llamaba para deciros que ya sé quién es nuestro hombre: se llama Diego Benítez Ríos. 

	—Genial, Nicolás —le agradece Antonio, que está también escuchando la llamada después de ponerlo Isabel en manos libres—. Por si te vale de algo, al parecer vive en La Algaba. Necesitamos movilizar a todos los patrulleros posibles para que peinen esa zona y den con él sea como sea. 

	—Tranquilos, ya tengo la dirección del amiguito de Rosario «la Pelu». Vive en la Avenida de la Libertad de La Algaba. 

	—Eres un puto crack, muchas gracias. 
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¿Quién está más loco? 

	Lunes 7 marzo de 2016 (tarde) 

	  

	  

	Pese a encontrarse a apenas siete kilómetros de Sevilla capital, La Algaba es una localidad pequeña que tiene poco más de quince mil habitantes, por lo que se considera un municipio muy tranquilo donde todo el mundo se conoce. 

	Antonio e Isabel han parado a comprar algo de comida para llevar y se han desplazado rápidamente hasta el domicilio que les ha indicado Nicolás. Han aparcado en una calle paralela. Es una vivienda algo antigua de dos plantas con un balcón en la parte alta y una ventana en la baja. Los agentes llaman al aldabón y, varios segundos después, abre un hombre de mediana edad bastante grande, robusto y algo parado. 

	—Muy buenas, ¿es usted Diego Benítez Ríos?  

	—Sí, ¿quién pregunta? 

	—Somos agentes de la Guardia Civil, nos gustaría hablar un momento con usted si es posible. 

	—¿Qué ha pasado? ¿Qué quieren de mí? —pregunta algo extrañado. 

	—De momento nada, o mucho, depende. 

	—¿Pueden ser algo más claro? —comenta confuso Diego. 

	—¿Podemos entrar? Quizá prefiera que sus vecinos no se enteren de nada de lo que hablemos. 

	—Está bien, pero esto no me está gustando ni un pelo. 

	Los tres entran al interior de la vivienda y se paran en el salón recibidor. Lo poco que aprecian es que el domicilio apenas tiene adornos, solo algunos muebles viejos con bastante polvo y todo manga por hombro: sillas con montones de ropa doblada sobre ellas y bolsas de basura en el suelo con papeles y otros objetos. 

	—Perdonen el desorden, pero no sabía que tendría visita —se excusa el hombre un poco irónico. 

	—¿Vive usted solo? —pregunta Isabel algo extrañada por el aspecto de la vivienda. 

	—¿Es necesario que conteste a esa pregunta?  

	—No, solo era por curiosidad. 

	—No nos andaremos con rodeos, ¿conoce a esta persona? —le pregunta mientras le muestra la fotografía de «la Pelu». 

	—No sé de qué, pero me suena. 

	—Tenemos entendido que la ha visitado en la cárcel en varias ocasiones. 

	—No lo recuerdo. 

	—¿Es usted abogado o algo por el estilo?  

	—No, soy informático. 

	—Voy a decirle una frase muy manida, ¿cree que la policía es tonta? —cuestiona Antonio algo enojado—. Le ha hecho varias visitas y no han sido precisamente de las normales, sino que fueron vis a vis. 

	—Y si lo sabe tan bien, ¿para qué me pregunta?  

	—Para comprobar hasta qué punto me está mintiendo o no. 

	—¿En qué empresa desarrolla su trabajo? Si no es mucha molestia. 

	—En ninguna. Soy freelance, trabajo desde casa por encargos en desarrollos webs y seguridad. 

	Isabel mira a Antonio seriamente, recuerda las palabras de Nicolás hace días cuando explicaba que encontró un virus informático muy poco común en el ordenador de Eduardo. 

	—¿Me va a contestar entonces si conoce a «la Pelu»? 

	—Sí, conozco a Rosario y la he visitado en varias ocasiones, ¿algún problema? —Gesticula de forma intimidatoria. 

	—Ninguno. 

	—Entonces, ¿a qué viene tanto revuelo? Que yo sepa, no he cometido ninguna ilegalidad. Todo se ha hecho bajo la tutela de la ley que nos ampara. 

	—¿Es su novio? —pregunta el cabo. 

	El hombre se calla durante unos segundos y comienza a esbozar una leve sonrisa. 

	—Espera, que ya sé quién eres. Tú eres Antonio, su ex, ¿no es verdad? ¿Estás celoso? —El guardia se queda cortado ante la acusación de Diego—. Ya me dijo que seguro que te pondrías celoso y vendrías a por mí, pero no me lo creía —ríe a carcajadas intentando zaherir al guardia. 

	El cabo se pone nervioso, mira a Isabel algo apurado.  

	—Tranquilízate, Antonio, no entres en su juego —le dice ella susurrando y haciéndole un gesto de calma con la mano. 

	—No me has contestado —retoma de nuevo la acción Antonio queriendo imponer autoridad. 

	—Simplemente, somos buenos amigos. ¿Algún problema? 

	—No, ninguno. Si quiere, puede colaborar contestando a algunas preguntas y, en unos minutos, nos habremos ido por donde hemos venido. 

	—¿Qué caso es ese? 

	—Uno. No le puedo dar más detalles, al menos hasta que no haya contestado a las preguntas. 

	—¿Y si no quiero? 

	—Entonces, no nos quedará más remedio que llevarlo con nosotros y, en vez de unas preguntas rutinarias, tendrá que ser un interrogatorio y declarar en un juzgado —lo amenaza Antonio. 

	—Está bien, no es plan de llegar a tanto, pero que conste que no soy un maldito chivato de nada. 

	—¿Conoce a esta persona? —pregunta el cabo mostrándole la foto de Paco. 

	—Me suena de haberlo visto en la televisión. ¿Es presentador o contertulio de los programas rosas? 

	—¿Y a alguno de estos hombres? —le muestra fotografías de Roberto y Eduardo. 

	—No. 

	—¿Seguro? 

	—Segurísimo. ¿Desean algo más los señores? —pregunta con retintín. 

	—¡Vámonos! —dice Antonio enfadado al ver el tono con que le habla—. Y tú, ándate con cuidado y no me toques las pelotas o me vas a conocer de verdad. 

	—Uh, qué miedo —ironiza. 

	Los guardias se van del domicilio. Antonio, con una cara larga que no puede con ella, siente una impotencia enorme. 

	—Le hubiera pegado dos buenos puñetazos, valiente hijo de puta. A mí me vas a provocar… —masculla. 

	—Tranquilo, Antonio, has hecho bien en controlarte.  

	  

	  

	Para finalizar la jornada, el grupo de la Judicial de Los Alcores ha tenido una última reunión para que Antonio e Isabel les cuenten qué han conseguido sacarle a Diego. 

	—Mi sargento, no hemos podido sacarle nada de valor. El tío es un personaje. Me gustaría que lo mantuvierais vigilado. Nicolás, mira su historial, si tiene algún tipo de antecedentes. Cualquier resquicio que haya me valdrá para darle un poco por culo. 

	—Eso está hecho —comenta Nicolás. 

	—Y tú, ¿qué piensas, Isabel? —pregunta el sargento.  

	La agente lleva toda la reunión toqueteando el móvil sin prestar atención a la conversación y no se ha dado cuenta de que el sargento le ha hecho una pregunta. 

	—¡Isabel, deja de jugar con el puto teléfono! ¡Estoy hablando contigo! 

	—Sí, perdone, mi sargento, ¿qué decía? 

	—Te preguntaba sobre qué impresión te ha dado Diego.  

	—No me ha gustado mucho. Es un entendido y, si lo miramos fijamente, cumple con muchas características del perfil que estamos buscando. 

	—¿Cuáles? 

	—Quizá Antonio, que estaba hablando con él, no se llegó a percatar, pero yo, que estaba algo ajena a ellos, presté atención a algunos detalles. 

	Antonio la mira de reojo con no muy buena cara.  

	—Es una persona bastante robusta, que impone por su envergadura y, pese a ser un poco lento, le noté bastante agresivo y chulesco. También, según dijo, es desarrollador informático y nuestra segunda víctima tenía instalado un programa de monitoreo en su ordenador según comentó Nicolás, por lo que podría ser nuestro hombre. Y para colmo de todo, está pirado enamorándose de una psicópata. 

	—Buen análisis, Isabel —la felicita el sargento—. ¿Algo más? 

	Todos niegan con la cabeza. 

	—Muy bien, chicos, descansad, que mañana será otro día largo. 

	Una vez dada por concluida la reunión, Antonio sale de la sala y busca a Isabel para proponerle ir al día siguiente a hablar de nuevo con Rosario «la Pelu» y decirle que han conocido a su novio, a ver si se desmorona y confiesa o cuenta algo que no sepan. Aunque por más vueltas que da por los pasillos, no la encuentra. Se acerca a los servicios y no está, mira en los vestuarios y tampoco; solo le queda asomarse a la ventana y ver si está su coche aparcado, pero no tiene suerte. Está extrañado, no sabe qué le ha ocurrido, por lo que se acerca de nuevo a las dependencias de la Policía Judicial a ver si allí saben algo. Encuentra a Nicolás en el pasillo, hablando con un compañero, y le pregunta: 

	—Nicolás, perdona que me meta en medio de la conversación. 

	—Dígame, mi cabo. 

	—¿Sabes dónde está Isabel? Quería comentarle algo, pero ha desaparecido sin decir ni adiós y no está su coche fuera. 

	—La verdad es que no tengo ni idea. Ha sido terminar la reunión, mirar para el lado y ya no estaba, es extraño que haya desaparecido sin decir absolutamente nada —comenta Nicolás. 

	—La he notado muy rara durante toda la reunión, solo estaba pendiente al teléfono y no prestaba siquiera atención —dice Antonio algo extrañado. 

	—Pregúntele al sargento si se ha ausentado por alguna razón, él es quien tiene que saberlo. 

	Antonio hace caso a Nicolás y se acerca al despacho del sargento Cabrera. Toca la puerta con los nudillos y accede al interior: 

	—A sus órdenes, mi sargento, ¿da usted su permiso?  

	—Pase, cabo, ¿qué quiere? ¿Algo referente al caso?  

	—No, mi sargento, simplemente venía a preguntarle por Isabel. Ha desaparecido en un abrir y cerrar de ojos y no sé dónde se ha metido. 

	—Ah, bueno, se ha tenido que ir. 

	—¿Ha ocurrido algo? —pregunta algo exaltado.  

	—Como comprenderás, no estoy autorizado a dar información personal de nadie. 

	—Vamos, mi sargento, somos compañeros. 

	—¿Por qué no la llamas por teléfono y le preguntas directamente? 

	—Eso he hecho, pero no me lo coge, imagino que irá conduciendo. 

	—Puede ser. 

	—Por favor, no quiero que me dé detalles de qué le ha ocurrido, pero al menos podría decirme algo para quedarme más tranquilo. 

	El sargento lo mira de arriba abajo:  

	—Lo siento, no estoy autorizado. 
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Una noche muy larga 

	Lunes 7 marzo de 2016 (tarde) 

	  

	  

	Isabel llega a la Avenida Jorge Bonsor, a casa de su madre. Entra rápidamente y se encuentra a su pequeña llorando a lágrima viva. Se duele del brazo derecho y también en la parte diestra de la cadera. 

	—¡Ay, mi tesoro! ¿Cómo estás? —pregunta algo asustada Isabel. 

	La pequeña no contesta, solo llora. 

	—Tranquila, que ya está aquí mami y te va a llevar a que te curen. 

	—Mira que se lo tengo dicho: «Rocío, no saltes en los charcos que te vas a resbalar y te vas a caer», pero nada, no hay cosa que le guste más que saltar sobre ellos —explica lamentándose Gracia, la madre de Isabel—. No sabía qué hacer, si llamar a una ambulancia o qué. Estaba fatal con los nervios. 

	—Tranquila, no te preocupes, mujer, has hecho bien, y otra vez, si tienes que llamar a algún vecino que te haga el favor de llevarte al ambulatorio lo haces, no esperes a que llegue yo, porque lo mismo estoy en algo importante y no puedo venir o tengo el móvil en silencio y no me entero. 

	—Qué apuro más grande, y la niña que no para de llorar. 

	—No pasa nada, mamá, son cosas de críos. Si yo contara las veces que me he caído y me he partido algo siendo una cría… 

	Isabel coge a Rocío en brazos y se dirige afuera de la vivienda. 

	—¿Qué hago? ¿Voy con vosotras? —pregunta Gracia.  

	—¿Para qué vas a venir, mamá? Espero que solo sea lastimado y no partido, pero ya sabes cómo es esto: nos darán las tantas. Déjalo, de verdad, quédate aquí. 

	—Yo no me quedo tranquila, voy con ustedes que aquí sola namás que hago darle vueltas a la cabeza. 

	—Como quieras, pero vámonos ya. 

	—Coge el chaquetón, vaya a ser que luego refresque.  

	Isabel monta a la pequeña en la parte trasera de su coche, se suben madre e hija y arranca el vehículo. Pero cuando quiere salir marcha atrás no puede hacerlo porque hay un coche que le corta el paso. La guardia toca el claxon repetidas veces, pero no sirve para nada. 

	—¿Este es gilipollas o qué? —se queja Isabel, que ve que el conductor está dentro del automóvil, pero hace oídos sordos y no se quita. 

	La agente mete la marcha atrás y se acerca al otro vehículo al mismo tiempo que sigue tocando el pito, pero el otro conductor sigue sin inmutarse, no se mueve, simplemente le responde tocando también la bocina. 

	Isabel se enfada, no tiene tiempo de jueguecitos y tonterías, por lo que pisa el acelerador y embiste marcha atrás al otro turismo, pero tampoco surte efecto, este no se mueve. Observa por el espejo retrovisor que el otro conductor abandona el vehículo y se acerca al suyo. Ella, en un arrebato de ira, abre la puerta y sale como alma que lleva el diablo. 

	—¡¿Pero qué mierda estás haciendo?! ¡¿Eres gilipollas o qué?! —impropera ella a voces. 

	Isabel levanta la mirada y su rostro cambia por completo al darse cuenta de quién es el conductor del vehículo que acaba de golpear. 

	—Mi cabo, ¿qué hace usted aquí? Perdone, pero…  

	—No hay nada que perdonar. ¿Qué ha ocurrido que te has ido corriendo sin decir nada? El sargento no me ha querido decir qué te ocurría y estaba preocupado, así que le he preguntado a Nicolás dónde vivía tu madre y me he venido tan rápido como he podido. 

	—Lo siento, pero voy a urgencias, mi pequeña se ha caído y no sé si se habrá dado un golpe en la cabeza. 

	—¿Crees que te voy a dejar llevarla con esta mierda de tartana? ¡Venga! Yo te llevo al hospital. 

	Rápidamente, se cambian de coche y Antonio pisa el acelerador a fondo para poner rumbo a Sevilla al Hospital Virgen del Rocío. Una vez allí, acceden por la zona de Urgencias. Isabel entra con la pequeña y él, tras aparcar el coche, las aguarda en la sala de espera junto a Gracia. Tras unos minutos, vuelven. La pequeña lleva puesta una vía por la que le están administrando un calmante. Pese a que ya no se queja del golpe, se nota que está asustada. 

	—La ha estado valorando una médica, le van a hacer una radiografía en la cadera y en el brazo. Le he dicho que no sabía si se había golpeado la cabeza y le van a realizar también un TAC. 

	Los minutos en la sala de espera de Urgencias del hospital se hacen eternos. Isabel no deja de atender el teléfono: familiares, amigos y conocidos se han enterado de la noticia y no paran de preguntarle por la niña. El guardia juega con Rocío y le da bromas para que se entretenga y se le haga la espera más amena, mientras que a Isabel se le cae la baba mirándolos. 

	Antonio no puede evitar pensar en aquel hijo que nunca tuvo. Hay momentos en los que se arrepiente de haber tomado esa decisión, pero las circunstancias en aquel momento fueron las que mandaron y cree que fue lo mejor que hizo mirando ahora al pasado. No le hubiera gustado compartir paternidad con una desequilibrada psíquica como Rosario. Quizá él hubiera acabado igual o tendría que haberla abandonado y estaría peleándose por la custodia. Imagina que, si en vez de con «la Pelu», hubiera dado en su momento con una mujer como María, o incluso como Isabel, dos mujeres con los pies en el suelo y que lo quieren, le hubiera encantado tener a esa criatura. 

	Después de varias horas de nervios, en los que la agente ha estado acompañando a Rocío de un lugar a otro para hacerle las distintas pruebas mientras Antonio esperaba junto a Gracia, al fin, la niña recibe el alta médica a medianoche. Antonio se ha quedado con ellas durante todo el tiempo, aunque Isabel no paraba de pedirle que se fuera a su casa, que ellas se iban después para atrás en una ambulancia. Pero ha preferido quedarse hasta al final. 

	Tras dejar a Gracia en su casa, Antonio hace lo propio con las otras dos pasajeras. Aparca cerca del domicilio de Isabel. 

	—Mira, se ha quedado fritita —dice Isabel a su compañero señalando con la barbilla. 

	—Qué ricura. 

	—Venga, Rocío, despierta, que ya hemos llegado y pesas como un mulo muerto. 

	—No la despiertes, déjala. ¿No te da lástima? Tan pequeña e inocente. —Al guardia se le cae la baba mirando a la niña—. Trae, anda, déjame a mí, yo la llevo. 

	Antonio coge cuidadosamente a la chiquilla entre sus fuertes brazos y la acurruca mientras Isabel coge el bolso y saca las llaves. Suben las escaleras y entran al piso, luego la agente guía al cabo por el interior hasta llegar a la habitación de Rocío y la deja con mucho mimo sobre la cama y entre los dos la abrigan con el tapijo —ropa de cama—. Ambos le dan un beso en la frente con cuidado de no despertarla. 

	—Duerme con los angelitos, mi tesoro —susurra Isabel.  

	Los dos salen de la habitación y cierran la puerta lentamente para no hacer ruido. 

	—No se te da nada mal para no tener experiencia —bromea Isabel. 

	—Para que veas —sonríe. 

	Antonio camina detrás de su compañera y los dos entran en la cocina. 

	—Estoy enmallá, no he comido nada en todo el día. Si quieres, preparo algo ligero para los dos, no te vas a poner a hacer de comer ahora cuando llegues a tu casa. 

	—Allí seguro que me espera sobre la mesa la cena fría o bien mi chica con cara de pocos amigos. 

	—Lástima, con lo bueno que eres y que estás —dice Isabel con una sonrisa poniendo los ojos en blanco. 

	Antonio carraspea. 

	—¿Caliento una tortilla de estas precocinadas del súper? —pregunta mostrándole el envase. 

	—Por mí, estupendo. Lo que venga, muere —bromea el cabo. 

	Isabel la pone a calentar en el microondas, luego, la sirve en un plato llano y la corta a trocitos. Los dos guardias empiezan a comer como si no hubiera un mañana. 

	—Parece que había hambre —bromea, de nuevo, Antonio aún con la boca llena. 

	—Sé que es tarde y que te querrás ir ya porque tenemos que madrugar, pero tómate una copita conmigo, ¿no? 

	—Tengo que conducir, Isabel.  

	—Venga ya, cabo. Una muy cortita. 

	—¿Piensas que me voy a tomar una copa con alguien estando de servicio? 

	—Quién te va a parar a la hora que es y, además, no estamos de servicio. 

	—Entonces, ¿por qué me sigues llamando cabo?  

	—No me confundas con esas indirectas, por favor, Antonio. No sé si me estás mandando algún tipo de señal, que sabes que yo no me ando con tonterías. 

	—No quiero confundirte. Que dos compañeros se tomen una copa juntos fuera del horario laboral es muy normal, no por eso hay que tirarse uno sobre el otro —sonríe. 

	—Es que es usted tan bueno conmigo —comenta Isabel mientras Antonio vuelve a carraspear—, perdón, eres tan bueno, que no comprendo ese rumor de que eres tan gilipollas y que es muy difícil trabajar contigo. 

	—¿Eso es lo que se habla de mí por ahí? —pregunta muy natural. 

	—Algo he oído. 

	—Bueno, sus razones tendrán. La verdad es que he tenido momentos en los que he sido un poco tocapelotas, vamos, un gilipollas con todas las letras. Pero las personas cambian o, al menos, es lo que estoy intentando. Seguro que tú también has pensado eso de mí en algún momento. 

	Isabel suelta una risa pícara dándole la razón. 

	—Muchas gracias por ser como eres, Antonio —dice ella, que se queda mirándolo directamente a los ojos. Está emocionada. 

	—¿Y esa copita para cuándo es? Que estamos nada más que charla y requetecharla, pero nada de nada —comenta Antonio intentando rebajar la tensión. 

	—Perdón, estaba tan ensimismada hablando contigo que se me ha pasado. Podría estar horas y horas sentada aquí, observándote. 

	Isabel se levanta y sirve dos copas de balón con ron blanco y abre una lata de KAS de limón, que la comparte en las dos copas. 

	—Ron blanco, como a ti te gusta. Que bastante por culo diste la otra noche en el cumpleaños. 

	Los guardias sonríen unos segundos. 

	—¿Qué ocurrió? O sea, ¿falleció? —pregunta Antonio algo torpe en palabras. 

	—¿Te refieres al padre? —cuestiona Isabel mientras Antonio asiente con la cabeza tímidamente—. No, estamos separados. 

	—Perdón, como hacías referencias a que la estabas criando tú sola, pensé que… 

	—No ha muerto, pero como si lo hubiera hecho. No quiere saber nada de ella. No me pasa la manutención ni se preocupa por nada. Tengo que hacer frente yo sola a todos los gastos: la hipoteca y un coche del que no disfruto. Si no fuera por la ayuda de mi madre, no sé qué hubiera sido de nosotras. 

	—¡Hijo de puta! ¿Para eso tiene una cría? Que haga con su vida lo que le dé la gana, pero al menos tienes que hacerte cargo de tus cagadas —comenta Antonio algo molesto. Aun sabiendo que él en parte hizo algo parecido, durante el tiempo que ha estado en el hospital con Rocío, se ha imaginado a él ejerciendo de padre y no le disgustaba la idea. Sin darse cuenta, está madurando y quizá sea el momento de afrontar nuevos retos. 

	—Se ha declarado insolvente. Trabaja en negro y lo único que cobra es el paro y eso es intocable. Así que yo sola tengo que hacer frente a todo. 

	—¿Y siendo guardia civil no has podido desmantelar su tapadera? 

	—Qué va, tiene una abogada muy buena que se las sabe todas. 

	—¡Si yo pillara a un cabrón de esos, se iba a enterar! —comenta furioso. 

	—Bueno, si no te importa, no tengo ganas de hablar de ese capullo en este instante, que, si no, me voy a calentar la cabeza y no voy a poder pegar ojo en toda la noche. 

	—Sí, perdona. Es que me pongo de mala leche cuando veo estas injusticias. 

	—Se está haciendo muy tarde, Antonio.  

	—Sí, es menester que me vaya yendo. 

	—¿Puedo darte un beso de despedida? —pregunta Isabel mientras el guardia pone cara de sorprendido—. En la mejilla, me refiero. 

	—Claro, coño. 

	—Muchas gracias por todo, Antonio, no sé cómo te lo podré pagar. 

	—Ya lo estás haciendo. 

	Los guardias se despiden con la idea de descansar para afrontar otro día duro de trabajo. 
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Para no variar, de hocicos 

	Martes 8 marzo de 2016 (mañana) 

	  

	  

	Pese a que se acostó tarde, Antonio se ha despertado temprano. Apenas ha dormido y está cansado. El cúmulo de complicaciones en la investigación, sumado a la falta de tiempo para descansar, lo está acusando. Necesita resolver rápidamente este caso y tomarse un respiro. 

	Se levanta con mucho cuidado para darse una ducha y deja a María que siga dormida. Al salir, se la encuentra ya levantada: está vistiéndose para ir a trabajar. 

	—Buenos días, cariño —saluda Antonio efusiva y cariñosamente. 

	—Buenos días, si se le puede llamar así —asevera María.  

	—¿Qué ocurre ahora? 

	—¿Que qué ocurre? ¿Qué quieres tú que ocurra? Ayer estuviste todo el santo día sin dar señales de vida, estuve esperándote despierta hasta más de la una y nada. ¿Y preguntas que qué ocurre? —cuestiona la joven malhumorada. 

	—María… —resopla Antonio— esta historia ya me la sé. ¿Ya estamos otra vez con lo mismo? 

	—Sí, Antonio, con lo mismo. Ninguna llamada en todo el santo día. Yo no quise hacerlo para no molestarte, pero me podrías al menos mandar un WhatsApp para decirme que vas a llegar tarde y no esté preocupada. 

	—Vale, tienes razón, pero quedamos en que me ibas a apoyar y no tener este tipo de riñas. Sabes en lo que estoy metido y cómo va esto. Me faltan horas en el día para llegar adonde quiero. 

	—Sí, pero dijimos que me ibas a contar todo y, sin embargo, noto que me ocultas cosas y no me refiero a detalles de la investigación, que sé que serán confidenciales. 

	—No te oculto nada, de verdad. 

	—Antonio, ¡sé que hay otra mujer! —espeta María para sorpresa de Antonio, que da un pequeño respingo. 

	—¿Otra mujer? ¡¿Qué coño estás hablando, María?!  

	—Las mujeres tenemos un sexto sentido para eso, no me puedes engañar. 

	—Te juro que no hay nada. 

	—El otro día, cuando fuimos a Arahal, me encontré en el coche pelos largos y rubios que no son míos por razones obvias. Además, te lo he notado en el olor de la ropa. 

	—María, te estás confundiendo. 

	—No me confundo, pero a ver, defiéndete.  

	—Vale, tienes razón en una cosa. 

	—¿Ves? ¡Lo sabía! —lo acusa María muy efusivamente.  

	—¡Déjame acabar! —eleva la voz Antonio algo molesto por el tono que está empleando su pareja—. Es verdad que te oculto algo, pero ha sido una mentira piadosa, nada más allá, y que tienes razón en lo de los cabellos. La respuesta es que tengo una compañera en la investigación de «el Asesino del Olivar». 

	—¿Y qué vais los dos juntitos en el coche? 

	—En teoría no, cada uno en su vehículo, pero ha estado varios días con el suyo averiado y hemos trabajado en el mío. 

	—Entonces, ¿estás con ella hasta las tantas, los dos solos como anoche? 

	—Anoche fue una cosa excepcional. 

	—O sea, que estás compartiendo todo el día con una mujer y tú como si nada. ¿Cuándo pensabas contármelo? 

	—No te lo he querido decir porque, primero, no ha surgido la ocasión ni lo veía necesario y, después, porque sabía que te ibas a poner así. 

	—Espera, que encima ahora me llamas celosa.  

	—Es que lo eres. 

	—Vale, lo reconozco, soy celosa, pero porque te quiero y me preocupo. 

	—Me gusta que te preocupes por mí. 

	—Y a mí me molesta que me ocultes cosas. 

	—Te lo estoy contando todo, pregúntame lo que quieras. 

	—A ver qué te inventas ahora, porque viendo que ayer no dabas señales de vida, y no te quería molestar, llamé preocupada a la Comandancia y no sabían nada de ti. Me dieron el teléfono de Los Alcores y me dijeron que te habías ido a media tarde y tampoco sabían adonde habías ido. 

	—Ayer fue un día muy raro: mi compañera Isabel tuvo que salir corriendo a Urgencias porque su hija se había dado un golpe en la cabeza y yo, como buen compañero, me ofrecí a llevarlas al hospital, no podía hacer otra cosa. 

	—Podías haber avisado. 

	—Tienes razón, pero tenía tantas cosas en la cabeza… El teléfono no paró de sonar en todo el día con la investigación. Si te hubiera dicho que estaba en el hospital, seguro que te hubieras asustado. Estuvimos allí hasta las doce de la noche por lo menos. 

	—¿Y qué hiciste después? 

	—Pues las llevé a su casa, a Carmona. Es más, para que te quedes más tranquila, llevábamos hasta a la madre de carabina. Todo esto me pasa por intentar ser buena gente. 

	—Qué casualidad que ahora te da por ser buena gente —refunfuña ella. 

	—Llevas mucho tiempo liada conmigo para que sea más abierto con la gente y resulta que, el día que lo hago, ahora resulta que te enfadas por querer ayudar a mi compañera de trabajo. 

	—Entonces, ¿está casada? —pregunta María algo alcahueta. 

	—No, está separada —dice Antonio con una leve sonrisa, sabiendo que eso va a ser el detonante final del enfado. 

	—¡Esa lo que querrá es pillar! 

	—María, por favor… —resopla el guardia. 

	—Quiero conocerla. Invítala a almorzar o mejor a cenar —propone María algo nerviosa. 

	—Vale… se lo diré —contesta sonriendo Antonio, que se acerca y la besa en el cuello mientras ella hace aspavientos queriendo quitárselo de encima, pero no puede y al final acepta los besos del guardia. 
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Los tortolitos 

	Martes 8 marzo de 2016 (mañana) 

	  

	  

	A primera hora de la mañana, la pareja de guardias ha quedado en los aparcamientos del centro penitenciario de Alcalá de Guadaíra. Antonio, muy a su pesar, tiene que volver a verse con Rosario en la cárcel, pero esta vez no lo hará en solitario, sino con su compañera. No es muy partidario de hablar con «la Pelu» con alguien delante, puesto que no sabe cómo reaccionará. Puede irse de la lengua contando algún detalle de su vida privada que él preferiría mantener en secreto, así que no sabe si ha sido buena idea traer a Isabel, pero en las últimas jornadas siente tal confianza con ella que no le ha importado que viniera. 

	—¿Cómo está la pequeña? —pregunta Antonio interesándose. 

	—Bien, estuvo toda la noche sin coscarse.  

	—¿Y tú? 

	—Imagínate. No he pegado ojo. Me asustaba que estuviera tan quieta sin moverse. Al final, acabé acostándome junto a ella. He estado toda la noche pendiente de si estaba bien: si respiraba o tenía fiebre. 

	—Pobre. Menos mal que al final ha sido solo un susto. 

	—Sí. 

	—¿Ha ido al colegio? 

	—No he querido. Se ha ido mi madre allí con ella. Más vale prevenir que curar. No vamos a perder nada porque esté un par de días sin ir a la escuela. 

	Los agentes llegan a la habitación habilitada para la reunión, allí los está esperando Rosario junto a su abogada. 

	—Hola de nuevo, Rosario —saluda Antonio mientras coge asiento delante de ella. 

	—Veo que al final va a ser cierto eso de que te has vuelto a enamorar de mí. Te estás convirtiendo en la persona que más me visita desde que estoy aquí. Sabía que era una persona adictiva, pero no tanto. 

	—Sobre todo, eso, adictiva —sonríe. 

	—Qué pasa, ¿no me vas a presentar a tu nuevo chochete? —pregunta muy seca Rosario. 

	Isabel se sorprende del recibimiento que acaba de tener por parte de «la Pelu». Tenía ganas de conocerla después de escuchar hablar de ella durante tanto tiempo y lo poco que ha visto supera con creces lo que se imaginaba. 

	—Ella es Isabel, mi compañera de trabajo. 

	—¿A esta es a la que te tiras ahora? ¿Qué la has traído para ponerme celosa? —impropera. 

	—Quien se pica, ajos come —se atreve a decir la agente.  

	—¿Te he dado permiso para que hables? ¡Díselo, Antonio! ¡Esto va entre tú y yo! —espeta Rosario. 

	—Así es, esto va entre tú y yo. Isabel, déjame a mí, por favor —le pide Antonio a su compañera haciéndole un gesto de calma con la mano para luego girarse de nuevo hacia la presidiaria—. ¿Por qué no me has hablado de tu nuevo novio? De ese tal Diego. 

	Rosario ríe a carcajadas. 

	—Ah, ¿ya lo conoces? Bueno, yo no lo llamaría novio, no es más que un buen amigo con derecho a roce. Aquí dentro se pasa muy mal, estoy falta de cariño y, a falta de pan, buenas son tortas —responde la reclusa, que se calla por unos segundos señalando al guardia—. Espera un momento, ¡¿no me digas que estás celoso?! 

	—Un poco —admite Antonio con ironía.  

	—No te preocupes, es solo un follamigo.  

	—¿De qué lo conoces? 

	—Es un fan. ¿No te lo he dicho? Tengo varios, me escriben asiduamente cartas, algunos casi todas las semanas. Incluso me han ofrecido para llevar mi historia al cine: La Asesina del Olivar, ¿qué te parece? —comenta Rosario alegremente. 

	—Que estás más loca que un trillo. 

	Rosario cambia bruscamente su semblante, de una cara risueña e ilusionada a un rostro serio, al mismo tiempo que Isabel no puede evitar soltar una leve sonrisa al ver ese cambio de humor. 

	—¿Cómo ha surgido ese romance? 

	—Pues al poco de entrar en prisión me llegó una carta. Me ponía que, gracias a las noticias, había sabido de mí. Que no paraban de hablar de toda mi vida y que se había enamorado, que quería conocerme en persona si podía ser. Yo, ni corta ni perezosa, le dije que sí. Poco tenía que perder —se sincera Rosario, a quien se le iluminan los ojos hablando de Diego—. Aquí, como te digo, estamos faltos de cariño. Una no conoce a nadie y me sentía muy sola, así que no vi mal tener relación, aunque fuera por carta con alguien de afuera, ajeno a mi familia y vida pasada. Al poco tiempo, vino a verme, y la verdad es que el chico no es Antonio Banderas, pero bueno, para lo que lo quiero no está nada mal. 

	—No hace falta que lo jures —bromea Antonio.  

	—La cuestión es que hablamos en persona largo y tendido. Bueno, el poco tiempo que nos dejan en las visitas. Me comentó que si podía venir a visitarme más a menudo, cosa a la que accedí. Mi madre, la pobre, no puede venir mucho, así que al menos tendría contacto con el mundo exterior. Vino varias veces y, bueno, poco a poco la llama se fue prendiendo. 

	—Habéis tenido algún que otro encuentro vis a vis.  

	—Sí, la cosa promete, al menos de momento.  

	—Me alegro por ti, Rosario, de verdad. 

	—Gracias. Viniendo de ti es todo un cumplido.  

	—Durante tus encuentros con él, ¿le has contado todo lo que pasó? —pregunta el cabo refiriéndose a «el Asesino del Olivar». 

	Rosario se gira y mira a su abogada unos segundos, esta le hace un gesto y responde: 

	—Sí. De hecho, no hablamos de otra cosa. A él le encanta escucharme. Se pega todo el tiempo haciéndome preguntas. Es un chico muy inteligente y quiere saberlo todo. 

	—Cuando te refieres a todo, ¿qué quieres decir?  

	—Todo, hasta el más mínimo detalle: por qué los mataba, cómo lo hicimos, ropa que usábamos y mucho más. Es una persona a la que le gusta aprender. 

	—Y con todas esas preguntas, ¿qué quiere aprender? O es un periodista que quiere aprovecharse de ti y vender tu historia o quiere ser un asesino. 

	—Diego me comprende. Dice que no debería estar en la cárcel, que no hice nada malo. En su momento, solo repartí justicia. 

	Antonio no puede evitar preguntarse por los cimientos de esa relación, de hasta qué punto el amor se puede confundir con pasión o atracción por una criminal. Conoce bien a Rosario y sabe que es una persona muy manipuladora y que necesita tener a un gregario junto a ella que haga todo lo que se le antoje como muestras de amor y, si no la complace, acusarlo de que no la quiere lo suficiente. Lo sabe por experiencia: cuando salían juntos y se reunían en pandilla, solían quedar en la zona de Los Barreros del barrio de El Arache por las noches, junto a una buena candela, y el grupo fumaba porros, pero él no lo hacía. Aunque Rosario le pedía que lo probara, él se negaba. Entonces, le recriminaba que si no lo hacía era porque no la quería lo suficiente, que si de veras la amaba lo haría por ella. Esa frase se la escuchó decir en numerosas ocasiones para que faltara a clases o bien porque se le antojaba algo material. Con esas acusaciones, lo hacía quedar mal delante de los amigos, hasta que conseguía lo que quería. Luego, le ocurrió lo mismo a su amigo Manuel «el Daleao», al que manipuló hasta casi volverlo loco diciéndole que su padre estaba perdiendo todas sus pertenencias y lo iba a dejar sin herencia. Ahora, con una persona, con esa enfermedad, de pareja, no se quiere ni imaginar lo que puede llegar a hacer con su mente perversa convirtiendo a Diego en su brazo ejecutor. Por momentos, incluso duda de si le da miedo o lástima. 

	—¿De qué habláis una vez que le has contado todos los detalles? 

	—Tenemos muchas cosas de qué hablar: anécdotas, ideas y proyectos en común sobre nuestro futuro. 

	—Como, por ejemplo… ¿una posible venganza?  

	—¿Acaso tienes miedo? —ríe la reclusa. 

	—Hombre, conociéndote y sabiendo lo que pasó y de lo que eres capaz de hacer… 

	—De momento, puedes estar tranquilo. No estás entre mis planes. Al principio, solo pensaba en cómo me iba a vengar el día que saliera de aquí. Me arruinaste la vida, me quitaste al amor de mi vida. Pero, bueno, ahora, gracias a eso, he conocido a Diego, así que, dentro de lo malo, también te estoy agradecida. 

	Antonio resopla de tranquilidad, aunque sabe que no se puede fiar de un elemento así. Isabel, por su parte, está un poco descolocada al ser testigo de unas de las conversaciones más surrealistas que ha oído nunca. Tanto ella como la abogada no paran de mirarse y sentirse unos simples objetos allí presenciando ese toma y daca entre antiguos novios. 

	—¿Conoces por casualidad a alguno de estos hombres? —pregunta el guardia mientras le muestra las fotografías de Roberto y Eduardo. 

	—No. No me suenan de nada.  

	—¿Estás segura? 

	—Y tanto. No los he visto en mi vida. Te lo juro por lo que más quiero. 

	Antonio duda de si creerla o no. Sabe que las víctimas son personas con un pasado algo oscuro y que es complicado que ella sepa de su existencia y, mucho menos, tener razones para matarlas a no ser que hayan sido elegidas al azar. Pero eso no quita que sí las conozca Diego, por lo que intenta cambiar de estrategia a ver si le saca algo: 

	—Rosario, has sido muy sincera conmigo y yo quiero serlo también contigo en forma de agradecimiento. De nada me vale esconderte algo que, de todas formas, si estuvieras metida en el ajo, ya lo sabrías. 

	—Desembucha y déjate de tonterías —exige ella.  

	—A ver cómo te lo digo… —«la Pelu» abre los ojos de expectación, parece que se le van a salir—. Hay un imitador. 

	Isabel mira atónita a su compañero, no sabe por qué le da una información tan restringida. 

	—¿Cómo? ¿De qué estás hablando? —pregunta sorprendida la presidiaria, que mira a su abogada, quien también muestra signos de sorpresa. 

	—«El Asesino del Olivar». Hay alguien haciéndose pasar por ustedes. 

	—No puede ser. No me lo creo. ¿Estás de broma?  

	—No es ninguna broma. 

	Rosario se queda callada por unos segundos. 

	—Creo recordar haber visto en las noticias alguna vez que, cuando un caso se hace muy famoso mediáticamente, suelen salir imitadores, ¿no? —dice la reclusa. 

	—Sí. Es lo que pensamos en un principio, pero está copiando algunos detalles que nunca han salido a la luz, información que nadie conoce. 

	—Será una puta casualidad —comenta algo nerviosa.  

	—Eso pensábamos, de hecho, yo creía que no tenías nada que ver, porque se nota que este asesino es más listo que vosotros, hace un trabajo mucho más perfecto. 

	—¡Y una mierda! —grita dando un golpe sobre la mesa—. Os tuvimos como pollos sin cabeza durante casi un mes. No teníais los huevos de atraparnos. Ni siquiera sospechabais de nosotros. Si no hubiera sido porque se me antojó vengarme con tu chica, jamás nos hubierais pillado. 

	Isabel se da cuenta de que la conversación se está poniendo tensa. Su compañero está intentando sonsacarla a ver si con su ego comete algún error y dice algún dato que les pueda servir. 

	—Rosario, no entres al juego, no tienes por qué contestar nada de eso —se entremete la abogada. 

	—Vuestros asesinatos fueron muy chapuceros, de torpes y vulgares que eran, se nos complicó. Pero en esta ocasión es diferente, sé de sobras que tú no tienes nada que ver en todo esto, serías incapaz de organizar algo tan bien. 

	—¡Me estás subestimando! ¡Soy capaz de hacer todo lo que haga ese tío y mucho más y sobre todo mucho mejor! —grita la exnovia muy enfadada. 

	—Cálmate, Rosario, por favor o cancelamos ahora mismo la visita —vuelve a insistir la abogada. 

	—Sí, sí, sí. De boquita estamos muy bien, pero a los hechos me remito —continúa Antonio picándola. 

	—Antonio, me estás tocando los cojones y te advierto que no es nada bueno si quieres que colabore contigo —comenta «la Pelu» intentando calmarse. 

	—Hombre, podría creerme que eres tan buena matando si tú fueras la asesina que buscamos. 

	—¿Cómo dices? ¿Cómo voy a ser yo si estoy aquí encerrada? ¿Crees acaso que me escapo por las noches y vuelvo antes de que alguien se dé cuenta? —sonríe Rosario algo confusa. 

	—No, pero puede que tengas un brazo ejecutor en la calle que haga lo que tú quieras. 

	Rosario ríe a carcajadas. 

	—Entonces, ¿por eso me estás visitando estos días? Te creía más listo, Antonio. ¿Crees que yo estoy guiando a alguien del exterior para que haga lo que yo le pida? 

	—Es una opción. 

	—¿Por eso te has llegado a hablar con mi hermano y con Diego? 

	—Nuestro asesino tiene información privilegiada, sabe cosas que nadie más conoce. Detalles que nunca se han filtrado. Así que tiene que ser alguien relacionado contigo, como, por ejemplo, tu hermano. 

	—Si fuera por él, no tendría problemas en hacerte todo eso. Pero no creo. 

	—O podría ser Diego. 

	—¡Anda ya! ¿Diego? Pero si lo único que tiene es cerebro.  

	—Está obsesionado contigo, me has dicho que quiere saberlo todo, hasta el más mínimo detalle. La información que le estás dando puede que la esté utilizando para convertirse en el nuevo «Asesino del Olivar». 

	—Es muy sabiondo y un mijitas, pero no creo que le haya hecho nunca daño a una mosca. 

	—Quizá él no sea tu brazo ejecutor, pero se habrá buscado un cómplice fuera y él no sea más que el organizador —deja caer el guardia. 

	—No me jodas, no me creo nada de eso. 

	—Rosario, quieras o no, apenas conoces a ese hombre, solo sabes lo que te ha querido contar de sí mismo. Estás falta de cariño en estos momentos y eres fácil de influenciar. 

	Rosario se queda callada, intenta asimilar lo que le acaba de contar el guardia. Vuelve a mirar a su abogada dudando acerca de qué hacer. Isabel se da cuenta de que algo está pasando por la mente de la presidiaria que la ha enajenado. Las palabras del cabo la están haciendo dudar. 

	—Puede que incluso tú no tengas nada que ver en todo esto y estén actuando por su cuenta aprovechando lo que saben de ti —argumenta Antonio. 

	—No puede ser. ¿Tan tonta he sido dejándome engañar así? —hace una pequeña pausa y continúa—. Diego me quiere, no me lo creo —dice negando con la cabeza. 

	—Algunos hombres son así de cabrones, créeme, te lo digo por experiencia —se atreve a decir Isabel, que lleva callada toda la reunión. 

	—¡Cállate! ¡Nadie te ha dado vela en este entierro! —grita Rosario enfadada. 

	—Eres una ilusa si crees que un hombre va a venir a enamorarse de ti a una cárcel. No habrá mujeres fuera para enamorarse que lo va a hacer de una asesina que, cuando salga a la calle, tendrá la cara llena de arrugas, con el pelo canoso, las tetas caídas y el culo gordo. Nadie se enamora de alguien así si no es por conveniencia o porque está loco —la reprende la agente queriendo quitarle la venda de los ojos y que vea la verdad. 

	—¡Irse a tomar por culo los dos! ¡No pienso colaborar más con vosotros! —grita Rosario muy enojada golpeando la mesa y queriendo ponerse en pie. 

	—¡Hasta aquí hemos llegado, se acabó la reunión! —interfiere la abogada. 

	Tras dar por finalizada la entrevista, viendo la forma en que se ha desarrollado, Jésica, la abogada de Rosario, les informa de que su clienta renuncia a toda ayuda, no va a colaborar más por si algunas de sus declaraciones pudieran volverse en su contra, por lo que Antonio e Isabel abandonan el Centro Penitenciario en dirección a los aparcamientos. 

	—¿Qué te parece mi ex? —pregunta sonriendo Antonio. 

	—Que está loca del coño, ¿qué voy a creer? —ríen los dos a carcajadas. 

	—Bueno, no ha estado mal del todo. Ha habido momentos en los que estaba celosa, pero ha colaborado más o menos. Intenté sacarle información picándola, pero me ha sido imposible, o es cierto que no sabe nada o está ocultándonos muchas cosas. 

	—Sí, cuando empezó a contarle cosas confidenciales, me extrañó muchísimo, pero me di cuenta de que estaba intentando que cayera en su trampa. Aunque no ha habido mucha suerte. 

	—Una cosa tengo clara: si ella estuviera metida en este tema, ya hubiera intentado hacerme daño o a algún ser querido. No sé, dudo de que esté jugando conmigo, aunque conociendo lo locos que están, tanto ella como los que la rodean, me lo puedo creer todo. 

	—Madre mía, no sé dónde se metió usted en su juventud, pero no quiero amistades tan rencorosas. 

	—Hablando de celos, mi chica quiere conocerte —suelta Antonio de sopetón para sorpresa de su compañera. 

	—¿Cómo? —pregunta Isabel, que se ha quedado con la boca abierta. 

	—Eso, que María me ha dicho que te invitara a cenar algún día, que le gustaría conocerte en persona. Comprendo si te ha pillado de sorpresa y no quieres. 

	—Pues mire, a mí también me pica la curiosidad de conocerla. Estamos de servicio y no voy a decir ningún improperio, pero me gustaría saber quién es esa mujer que le tiene a usted loco, con el buen porte que tiene… 

	Antonio suelta una carcajada. 

	—Ya está, Isabel, que va a subir el pan —sonríen ambos. 

	—Si es que me obliga usted a decir esas cosas.  

	—Le lanza una mirada cómplice. 

	—Entonces, ¿cuándo vienes? 

	—Yo podría el jueves, pero mejor que sea en Carmona, que no me fio mucho de mi coche. 

	—Está bien, se lo diré. 

	—¿Quieren que yo sea la anfitriona y probar cómo me salen las tortillas precocinadas o mejor salir a cenar algo en algún restaurante? 

	—Creo que prefiero la segunda opción —sonríe—, aunque sabes que me chiflan esas tortillas precocinadas, sobre todo de madrugada. De cuántos comas etílicos nos habrán salvado —ríen los dos. 

	—Bueno, ¿nos vemos después de comer? —pregunta Isabel. 

	—Lo siento, pero esta tarde tengo una reunión muy importante, no sé si me dará tiempo a hacer algo más, si eso te llamo luego. 

	—Vale, adiós. 
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Una sospecha 

	Martes 8 marzo de 2016 (tarde) 

	  

	  

	Antonio ha almorzado rápidamente y se ha dirigido a Mairena del Aljarafe, un pueblo que se encuentra a menos de diez kilómetros de la capital en dirección a Huelva. Ha aparcado en las inmediaciones del Parque Central de la localidad y camina por su interior. Es una gran zona verde de unas veinte hectáreas que posee numerosos y modernos juegos infantiles, zona para perros, merenderos e incluso es atravesado por el arroyo estacional Porzuna. 

	Pese a que la mañana ha estado soleada, con el paso de las horas, el cielo se ha ido cubriendo de nubes y el día se ha puesto frío y airoso. Después de varios minutos caminando, el joven guardia observa que en un banco de madera alejado de todo el mundo hay sentado un hombre moreno de unos cuarenta y cinco años, robusto, de mediana estatura y con la barba de varios días recortada, está mirando el teléfono móvil. Disimuladamente, camina en semicírculo rodeándolo mientras observa a su alrededor. Decide acercarse y se sienta junto a él. Tras unos segundos en silencio, habla el otro hombre: 

	—Muy buenas, Antonio, soy el brigada Miguel Gamboa.  

	—A sus órdenes, mi brigada, buenas tardes. 

	—Déjate de formalismos, no tenemos que levantar sospecha alguna. 

	—A sus órdenes, quiero decir, de acuerdo. 

	—¿Te importa si hablamos mientras paseamos? Aquí a pie parado nos vamos a congelar. 

	Antonio afirma con la cabeza y los dos guardias se levantan y pasean por el recinto. Es mediodía y prácticamente está todo el mundo almorzando, por lo que el parque apenas está concurrido. 

	—No hay ni un alma por aquí, esto está muerto —dice Antonio para romper un poco el hielo. 

	—Así está bien, justo lo que buscaba —contesta el brigada. 

	—Perdone que le pregunte, pero ¿a qué viene tanto misterio? 

	—Antonio, me envían desde Madrid, de la UCO (Unidad Central Operativa). 

	—No me joda. Creía que nos darían algo más de tiempo pese a las continuas quejas del capitán Parra por acercarse la Semana Santa. 

	—¿Cómo dices? —cuestiona el brigada un poco descolocado. 

	—¿No viene usted por el caso de «el Asesino del Olivar»? —pregunta Antonio algo contrariado. 

	—No, vengo para intentar esclarecer el asesinato de tu madre después de que solicitaras la reapertura del caso. Mi misión es valorar tus nuevas aportaciones y ver si aceptamos la reclamación —le explica el brigada con marcado acento andaluz aunque viene de la capital. 

	Antonio se muestra sorprendido, para nada se había imaginado una noticia así. Después de tanto tiempo, al fin sus peticiones han sido escuchadas. 

	—¡Bien!… ¡No sabe usted cuánta alegría me da! Hacía ya varios meses que lo solicité y lo daba por perdido —contesta el guardia. 

	—Quiero que me cuentes qué has descubierto para solicitar la reapertura y, por favor, no te andes con medias verdades. 

	—Está bien. Reclamé la reapertura del caso porque creo que hay personas a las que en su momento no se les prestó declaración y que podrían aportar alguna información de interés a la investigación o, al menos, poder trazar otra línea distinta de actuación que se pasó por alto. 

	—Mirando los informes, he visto que se le tomó testimonio a todos los agentes que llegaron a tu vivienda, también a tu padre y a los compañeros de trabajo, incluso a ti por ser testigo ocular de los hechos. ¿Quién faltaría y por qué no lo has dicho antes? 

	—A ver, no lo sé a ciencia cierta, pero tengo ligeras sospechas. 

	—¿Cómo? —pregunta Miguel, que se ha quedado estupefacto—. Espera un momento, ¿me dices que has solicitado la reapertura de un caso de homicidio que ocurrió hace quince años por unas simples sospechas? 

	—Bueno… 

	—Antonio, esto es una cosa muy seria, estamos hablando de un homicidio. No puedes querer reabrir un caso por tener sospechas infundadas. 

	—Sí, lo sé. Si le parece, le cuento y usted opina. 

	—Está bien, adelante, adelante. 

	—A ver cómo se lo explico. Hace unos meses, mi padre comenzó a salir con una nueva mujer —comienza a relatar Antonio haciendo memoria—, ella es forense de aquí, de Sevilla. Ambos se conocen desde hace muchos años debido al trabajo, pero tengo la ligera impresión de que no es la primera vez que están juntos, no sé si me entiende. 

	—A ver si yo me entero, cabo. ¿Quieres decirme que supones que tu padre engañaba a tu madre con ella? 

	—Como le digo, no lo sé a ciencia cierta, pero algo me dice que sí. 

	—Antonio, ¿tú crees que en la UCO no tenemos nada más que hacer que venir a la otra punta del país para que me digas que sospechas que tu padre le ponía los cuernos a tu madre? 

	—A ver, dicho de esa forma no suena igual, pero cuando me di cuenta, creía que podría ser de interés en la investigación. 

	—¿Sabrías decirme en qué fechas pudo ocurrir eso?  

	—No tengo ni la menor idea. Pero me da la nariz de que pudo ser en aquellos momentos. 

	—Antonio, ni siquiera tienes información que te respalde de que eso haya ocurrido, y encima no sabes ni si pudo ser antes del asesinato de tu madre o al menos por aquel entonces. 

	—Mi brigada… —dice Antonio algo avergonzado después de la reprimenda que está recibiendo. 

	—Ya no es que no sepas cuándo pudo ocurrir, es que incluso puede que no haya pasado nunca o fuera meses o años antes o después de lo de tu madre. Tu padre, como hombre que es, necesitaría desfogarse un poco y buscar algo que le quitara la pena que tenía, pero no tuvo por qué ser justo en aquel momento. 

	—Vale, es cierto que apenas tengo nada convincente, pero si por casualidad ellos estuvieron juntos en aquel entonces, se le debería haber cogido testimonio a esa mujer y no se le hizo. Es más, se le podría inculpar como una posible sospechosa. 

	—Comprendo que al tocarte de cerca quieras ver cosas donde no las hay o buscar cualquier resquicio para poder abrirlo, pero no tienes nada y esto es una investigación de un asesinato, no un corrillo de patio de colegio. Podría haber ocurrido mucho antes o mucho después de todo aquello. No es una prueba fiable para argumentar una investigación, mucho menos para reabrirlo. 

	—A ver, mi brigada, no es que yo crea que esa mujer tenga algo que ver con el asesinato de mi madre, pero al menos son líneas de investigación que quedaron sin usarse y que, quizá tirando de ellas, nos podrían llevar a alguna otra parte. Cuando te ves encerrado en un callejón sin salida, hay que agarrarse a un clavo ardiendo, si fuera necesario, que te pueda ayudar a salir del atolladero. Tal vez esta mujer estaba casada y su marido se enteró de la infidelidad y quiso vengarse. No sé —supone Antonio, que se siente acorralado por las constantes y contundentes conjeturas del brigada. 

	—El caso de tu madre quedó cerrado porque no se encontró ninguna huella en el lugar de los hechos ni hilo del que tirar. Se decantó por interpretar que había sido un posible ajuste de cuentas contra tu padre por parte de alguna mafia que él había desarticulado o bien que estaba investigando, pero nadie reclamó el asesinato. Lo más normal es que, si un grupo de estos hace algo, quiera firmarlo y que quede constancia dentro de su historial, pero no hubo nada de nada. 

	—Tiene usted razón, quizá sea solo mi obsesión por querer saber qué ocurrió y lo mejor sería dejarlo estar. Pero, por otro lado, pienso que no debo descansar hasta que se haga justicia con mi madre. Me hice guardia civil precisamente para eso. 

	—Tranquilo, Antonio, tendré en cuenta lo que me has dicho y lo valoraremos. Si es verdad lo que me dices, conseguiremos averiguar qué pasó —dice con un tono sosegado. 

	—Muchas gracias, mi brigada. Espero que así sea. 
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Dame una señal 

	Miércoles 9 marzo de 2016 (mañana) 

	  

	  

	La jornada de hoy ha amanecido lluviosa. Hace frío y no para de tronar. Las instalaciones de la Comandancia de Sevilla están muy concurridas pese a ser primera hora de la mañana. El teniente Bermúdez ha convocado a toda la Policía Judicial de Los Alcores urgentemente. Alrededor de una gran mesa está sentado todo el grupo junto a otros compañeros de la Comandancia. El capitán Parra se encuentra de pie junto a la ventana observando el exterior y frotándose el mentón. Desde ahí, vislumbra las instalaciones del colegio privado de Fomento Tabladilla, situado justo enfrente. 

	—Acabamos de recibir los datos de la ubicación del teléfono móvil de Eduardo, nuestra segunda víctima —informa el capitán, que se gira y observa a los agentes—. Estuvo durante varias horas conectado a la misma antena, desde las cuatro hasta las siete de la mañana. 

	—En ese tramo horario es en el que envió el vídeo del asesinato a su pareja. Según nos dijo Jaime, el WhatsApp le llegó sobre las cinco de la mañana —informa Antonio. 

	—Lo que quiere decir que desde esa ubicación se enviaron los vídeos —comenta Isabel. 

	—Exacto. Según los datos de triangulación de las antenas, el lugar es este —dice el capitán señalando en un mapa que hay colgado de la pared. 

	—La Algaba —dice sorprendido el sargento—. Diego, el novio de Rosario «la Pelu» es de allí. 

	—Efectivamente. Por eso os he convocado urgentemente. Hay que peinar toda la zona hasta que encontremos algo: tanto su vivienda como las colindantes, contenedores, vehículos y cualquier sitio en donde haya podido dejar alguna pista. Quiero todos los agentes disponibles allí. ¡¿Entendido?! 

	—Sí, mi capitán —contestan todos enérgicamente. 

	  

	  

	Todos los efectivos de la Policía Judicial de Los Alcores, más los refuerzos de la Comandancia de Sevilla y agentes de puesto cercanos a la localidad, se acercan a las inmediaciones del domicilio de Diego. Están acompañados por los GRS —el Grupo de Reserva y Seguridad, que está considerado como una unidad de élite dentro del Cuerpo y cuya función principal es la de garantizar el orden público en situaciones delicadas—. Lo primero que hacen es acordonar la zona cercana a la vivienda para que nada ni nadie rompa el perímetro pese a ser una jornada desapacible: está lloviendo a mares. El epicentro de la investigación corresponde al hogar del sospechoso, desde ahí empezarán a barrer la zona ampliando cada vez más el cerco. 

	Los GRS echan la puerta abajo de dos golpes secos de ariete sin encontrar mucha resistencia. Rápidamente, entran pistola en mano al grito de «Guardia Civil» para asegurar la zona. Una vez estiman que el lugar es seguro, acceden los miembros de la Judicial. Cuando entran, encuentran a Diego junto a la cama, está tendido en el suelo bocabajo con las manos en la nuca y ataviado solo con unos calzoncillos. En el resto de habitaciones no hay nadie más. Los agentes se ponen manos a la obra y comienzan a registrar todas las dependencias. Al mismo tiempo, el resto de guardias de refuerzo se acerca a hablar con los demás vecinos del inmueble y a revisar los aparcamientos subterráneos que hay en la zona donde se encuentra su vehículo y trastero. 

	—Diego, ¿dónde está el teléfono móvil? —pregunta Antonio, que se arrodilla junto a él. 

	—Ahí en la mesita de noche, cargando.  

	—¡No me vaciles! 

	—¿De qué demonios me estáis hablando? No tengo ni puñetera idea de lo que decís. 

	—Cuanto menos colabores, peor será para ti —lo amenaza. 

	—¡Irse al carajo! —espeta con la boca pegada al suelo.  

	—No creas que porque no colabores vamos a aburrirnos, no pararemos hasta encontrarlo, ¿te enteras?  

	Durante horas lo registran todo, sacan todos los cajones de los muebles uno a uno y minuciosamente lo observan todo ante la atenta mirada de la secretaria judicial, que levanta acta tomando nota de todo lo que hacen y verifica que el registro se haga con todas las de la ley. Miran entre los cojines del sofá, debajo de él, encima y detrás de todos los muebles, pero no tienen suerte. Intentan encontrar algún falso hueco entre las paredes, suelo o techo. Registran el conducto del aire acondicionado, pero no hay rastro. 

	En ese instante, el sargento Cabrera entra por la puerta del salón: 

	—En el coche no hemos encontrado nada sospechoso. Tampoco hay trajes asépticos ni restos de ellos. No creo que vaya todas las semanas a comprar uno a una ferretería —dice algo preocupado de no hallar ninguna pista. 

	—Nada por aquí tampoco —comenta Isabel, que viene de registrar la habitación contigua. 

	—¿Dónde esconderías una prueba tan incriminatoria como el móvil de tu víctima? —se pregunta el cabo en voz alta. 

	—Si fuera para que nadie lo encontrara, lo hubiera quemado o tirado a la basura —comenta el sargento. 

	—Puede que viniera a su casa a editar el vídeo y, una vez hecho, lo pasara al teléfono para enviarlo y se deshiciera de él. Sería lo más lógico —expone Antonio. 

	—Y ¿por qué traértelo a tu casa y que te puedan pillar? —se pregunta Isabel—. Él es informático y debería saber de sobra que hoy en día se rastrea la ubicación de los móviles por la conectividad en las antenas. 

	—Además, parece que eso no le preocupaba, porque después de enviarlo estuvo varias horas más conectado a la misma antena. No salió corriendo a deshacerse de él y, si lo hizo, fue en un lugar cercano —argumenta Cabrera. 

	—Lo mismo se quedó sin batería y aún sigue aquí —comenta Antonio. 

	—¡Vamos! ¡Hay que continuar buscando! —los arenga el sargento. 

	Los agentes no cesan en su empeño de encontrar algo mínimamente sospechoso para detener a Diego y poder dar por finalizada la investigación, pero no están obteniendo frutos. 

	—¿Puede ser casualidad que alguien que viva cerca de aquí sea nuestro hombre? —elucubra Isabel—. Quizá estamos buscando en el lugar equivocado. Tal vez nos hemos dejado llevar por lo más obvio y estamos dando palos de ciego. 

	—¿Quieres decir que nuestro asesino sea un vecino de Diego? —pregunta el sargento. 

	—Por ejemplo. 

	—O que Diego tenga alguna propiedad por aquí cerca o algún familiar. Sería demasiada casualidad que un vecino fuera el asesino —comenta Antonio. 

	—¡Chicos! ¡Creo que tengo algo! —grita Nicolás, que está montado sobre la encimera de la cocina buscando sobre los muebles. 

	—Mirad lo que hay aquí arriba —dice mostrando un teléfono móvil. 

	—¡El teléfono de Eduardo! Mismo modelo y color —comenta el cabo. 

	—Y mirad qué más hay aquí —muestra un cuchillo de cocina de grandes dimensiones. 

	—Un utensilio poco común si lo vas a utilizar como repelente de cucarachas… —bromea Isabel. 

	Los agentes se dirigen hasta la habitación en la que aún está Diego, le leen sus derechos y se lo llevan. 
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Algo muy personal 

	Miércoles 9 marzo de 2016 (tarde) 

	  

	  

	Diego está esperando en la sala de interrogatorios de la Comandancia de Sevilla esposado a la mesa y cabizbajo. Se le informó de que tenía derecho a contar con un abogado, pero lo ha rehusado argumentando que no tiene nada que ocultar, que es inocente y no ha hecho nada. Los agentes lo observan desde el exterior a través del cristal. 

	—Al fin lo tenemos —comenta el capitán Parra, que no se ha querido perder el momento de conocer a la persona que los ha tenido en jaque desde hace días—. Quiero que le hagáis cantar como si fuera un jilguero. Nada de medias tintas —ordena. 

	—Me gustaría entrar a mí —se ofrece Antonio.  

	—¿Estás seguro? 

	—Sí, mi capitán. Sabe que es un caso que me atañe más que a nadie. 

	—Adelante —le da el beneplácito levantando la mano y señalando la sala. 

	—¿Puede entrar también ella? 

	El capitán mira de reojo a Bermúdez y luego a Isabel.  

	—Vale. Tú estás al mando. 

	Antonio asiente con la cabeza y sonríe. Isabel, por su parte, está nerviosa, por fin la toman en cuenta en este caso y mira a Antonio con media sonrisa en señal de agradecimiento. Bermúdez, sin embargo, tiene cara de pocos amigos. 

	—¡Hombre! Aquí tenemos a nuestro nuevo «Asesino del Olivar»—ironiza Antonio. 

	—¿De qué demonios hablas? ¡Soltarme, yo no he hecho absolutamente nada! 

	—¿Te lo ordenó Rosario? ¿O es una venganza personal y solo la has utilizado para que te explicara su modus operandi para confundirnos? 

	—¡Estáis locos! ¿Creéis que si me quisiera hacer pasar por «el Asesino del Olivar» me hubiera puesto en contacto con ella? Al hacerlo, me declararía sospechoso automáticamente, justo lo que está pasando en este momento. Solo por tener contacto con ella me acusáis. 

	—Lo siento, pero te has dado cuenta de tu error demasiado tarde. Justo cuando te hemos pillado. ¿En qué estabas pensando cuando te llevaste el móvil de la víctima a tu casa? 

	—¡Te repito que yo no he he-cho na-da! —grita Diego silabeando. 

	—¿Por qué los matabas? ¿Te habían hecho algo en el pasado? —continúa Antonio acusándolo a ver si se derrumba. 

	—No sé de qué mierda me hablas. 

	—Roberto Expósito Expósito o quizá lo conozcas como Roberto Fernández Guisado, estaba viviendo junto a Teresa desde hace unos cinco años y tenía una niña pequeña. ¿Por qué lo mataste? ¿Qué te hizo? —pregunta Antonio poniendo una fotografía de él y su familia sobre la mesa. 

	Diego no dice palabra alguna. 

	—Has destruido una familia —comenta Isabel—, ¿sabes lo que eso significa? Esa niña jamás podrá abrazar a su padre y Teresa nunca podrá olvidar las imágenes tan horribles que vio. Encima, no te conformaste solo con asesinarlo, sino que la obligaste a ver imágenes muy desagradables. Eres muy cruel, Diego. 

	—¡No sé de quién me estás hablando! ¡Ya he dicho que no los he visto en mi vida! —contesta algo nervioso. 

	—Tal vez esta imagen te haga recordar —dice Antonio, que pone sobre la mesa la fotografía de la segunda víctima—. Eduardo López Catalán, un hombre homosexual con un pasado bastante problemático. ¿Qué te hizo? ¿Te rompió el corazón? ¿Le metió fuego a tu gato? 

	—No conozco a ninguno —niega con la cabeza Diego. 

	—Quizá estas fotos te hagan refrescar la memoria —comenta Antonio, que pone ahora sobre la mesa las fotografías en el lugar de los crímenes con los cuerpos cubiertos de heridas sobre un charco de sangre. 

	—¡Joder! ¡¿Qué mierda es eso?! ¡Yo no he hecho nada! —contesta sorprendido negando toda acusación. 

	—¿Te mandó él? —pregunta Isabel, que le muestra la fotografía del prestamista. 

	—¿Qué demonios dices, tía? No soy ningún puto asesino a sueldo —responde Diego, que está muy nervioso, no paran de acusarlo y mostrarle imágenes crueles. No esperaba una estrategia tan dura contra él. Le ha pillado de sorpresa. 

	—Entonces, ¿por qué lo hiciste? ¿Tenían algo que ver con Rosario? ¿Eran los siguientes en la lista que tenía junto a Manuel «el Daleao»? —cuestiona Antonio. 

	—Tú eres el investigador. Deberías saberlo —contesta con una leve sonrisa Diego, al que le cambia la cara. 

	—¡No me vaciles! —se altera el cabo. 

	—Ya creo que te he pillado la artimaña. Has montado todo este circo porque estás celoso. Me has colocado esas pruebas en mi casa para poder inculparme y que yo sea tu chivo expiatorio —comenta Diego acusando al guardia. 

	—¡Una mierda! —alza la voz Antonio, que se está calentando más de la cuenta. 

	Isabel no sabe qué hacer, está viendo cómo Diego ha pasado de estar algo acobardado negándolo todo a darle la vuelta a la tortilla y ser él quien coja la batuta. 

	—Te da coraje que Rosario esté rehaciendo su vida conmigo, que no esté acabada, sino que, como el ave fénix, está resurgiendo de sus cenizas cuando la creías hundida. 

	—¡Estás loco! 

	—Admítelo. Quieres hacerme responsable cueste lo que cueste. Te estás inventando esas pruebas para empapelarme y quitarme de en medio. ¡Vamos, admítelo! —eleva la voz Diego. 

	—¡Cierra la maldita boca! —grita el guardia. 

	El teniente Bermúdez abre la puerta e interrumpe el interrogatorio y le hace gestos a Antonio para que lo dé por finalizado. 

	—Vamos a hacer un pequeño receso y enseguida volvemos. No te vayas a ir, Diego —bromea Antonio. 

	—Hijo de puta —susurra a regañadientes el detenido algo ofuscado. 

	Los agentes abandonan la sala de interrogatorios y se acercan a la habitación contigua, donde los esperan el teniente Bermúdez y el capitán Parra. 

	—¿Qué ocurre, mi teniente? Estaba a punto de hacerlo cantar —pregunta sorprendido el cabo, que no sabe qué ha pasado para suspenderlo. 

	—Se te estaba yendo de las manos —le recrimina Bermúdez. 

	—¡¿Qué dice?! —responde muy sorprendido Antonio, que mira a Isabel y esta asiente dándole la razón al teniente. 

	—El interrogatorio estaba dando un giro a lo personal. Él te está acusando más a ti que tú a él. Está tomando la delantera en la conversación y le estás dando más importancia a vuestra vida privada con Rosario que al trasfondo que queremos —le explica el capitán ante la sonrisa pícara de Bermúdez. 

	—Perdón, no me he dado cuenta —se disculpa Antonio cabizbajo—. Me ha sacado de mis casillas y me he dejado llevar. He tenido un fallo de novato. 

	—Pues toma nota y que no vuelva a ocurrir. Si quieres destacar, no puedes tener esos fallos. Aquí solo están los mejores —lo reprende el teniente. 

	—No volverá a pasar —comenta avergonzado el cabo.  

	—Que así sea —asevera Bermúdez. 

	—Tranquilo, nadie nace aprendido. Ya irás cogiendo experiencia con el tiempo. En eso tu padre era muy bueno. Deberías decirle que te dé algunas clases de cómo enfrentarte a alguien en una sala de interrogatorios —le propone el capitán ante la cara de desagrado de Bermúdez. 

	—¿Entramos de nuevo? —propone Isabel.  

	Antonio mira al capitán. 

	—¿Estáis seguros? 

	Los dos agentes mueven la cabeza afirmativamente.  

	—Pero mi capi… 

	—Es vuestra última oportunidad, aprovechadla —contesta el capitán sin dejar acabar la frase a Bermúdez. 

	Antonio va al baño a refrescarse antes de continuar, se moja la cara en el lavabo y se mira al espejo. Está agotado tanto física como mentalmente. Se siente algo nervioso, no quiere cagarla delante de sus superiores. Tiene que demostrarles de la pasta que está hecho. Se seca las manos y sale. Al abrir la puerta, se encuentra a Isabel, que lo espera en el pasillo. 

	—Vaya capullo, ¿no? —comenta la guardia compadeciéndose de su compañero. 

	—Sí. Ya me lo dijo mi padre, pero creo que ha superado mis expectativas —sonríe. 

	—¿Está preparado, mi cabo?  

	—Creo que sí. 

	—Si quiere, puedo coger yo ahora el timón de la conversación. 

	—No, tranquila, ya estoy repuesto. 

	—Pues vamos a demostrar de lo que somos capaces —lo arenga ella. 

	Nuevamente, los agentes entran en la sala de interrogatorios. Diego estaba meditando con la vista perdida. 

	—¿Has recapacitado? ¿Vas a aceptar tus cargos? —pregunta el cabo. 

	—Te repito que yo no tengo nada que ver en todo esto.  

	—Supongamos que te crea. Entonces, ¿por qué ese interés en conocer a una asesina hasta el punto de hacerte su novio? —pregunta Antonio. 

	—Simplemente, porque me da morbo. ¿Hay algo de malo en eso? —contesta Diego desafiante. 

	—Una mente enferma —comenta Isabel.  

	—Quizá. Pero no soy un puto asesino. 

	—¿Cómo justificas que hayamos encontrado en tu domicilio el teléfono móvil de la segunda víctima y el cuchillo con el que se efectuaron ambos asesinatos? —lo acusa el guardia. 

	—Y yo qué sé. Eso mismo me pregunto yo, qué mierda hacía eso allí. 

	—¿Alguien más tiene llaves de tu casa? —pregunta Antonio. 

	—Nadie. Dudo incluso que alguien sepa que vivo allí.  

	—¿Quizá Ezequiel? 

	—¿Quién es ese? 

	—El hermano de tu novia, tu cuñado —sonríe el cabo.  

	—¿Qué hermano? Rosario no me ha hablado nunca de él. ¿Por qué iba a querer hacerme eso? 

	—Porque es otro desequilibrado como su puñetera hermana. 

	—Os juro que no sé nada. ¿No me vais a preguntar dónde estuve los días de los asesinatos a ver si tengo coartada? —propone Diego, que parece que empieza a asustarse un poco. 

	—¿Dónde estuviste la noche del lunes 22 de febrero al martes 23 y también la noche del domingo 28 de febrero al lunes 29? 

	—Estuve todo el día en mi casa. 

	—¿Alguien que pueda confirmar esa coartada?  

	—Estuve solo, pero estaba trabajando. Pueden ver si quieren la fecha de creación o modificación de los archivos y documentos que creé y los mensajes que envié desde la IP de mi casa. 

	Antonio mira a Isabel y ambos se giran hacia el cristal. No saben qué hacer. Si será verdad o no. Por lo que ambos salen de la sala de interrogatorios. 

	—Tenemos que comprobar que sea cierta su coartada —propone Antonio. 

	—Enseguida se ponen los compañeros con ello —contesta el teniente. 

	—De todas formas, pudo acceder en remoto con algún programa como Teamview o Anydesk para trabajar en remoto y rezaría que él estaba delante del ordenador de su casa, pero estaba haciéndolo a distancia desde otro ordenador y así buscar una coartada —explica Parra. 

	—Está usted en lo cierto —comenta Bermúdez.  

	—Aunque sea verdad que estuvo en su casa, recordad qué ocurrió con el anterior «Asesino del Olivar» cuando creíamos que lo teníamos. No pienso dejarlo en libertad —argumenta el capitán. 
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Fue bonito mientras duró 

	Jueves 10 marzo de 2016 (mañana) 

	  

	  

	Antonio se ha acercado un día más a hablar con su padre, lo hacen desayunando en la Avenida de María Auxiliadora, frente a la Parroquia de San José. 

	—Tal como te dije ayer tarde por WhatsApp, hicimos una redada en casa de Diego y encontramos escondidos el teléfono móvil y el cuchillo. Te iba a llamar anoche cuando acabé el interrogatorio, pero ya era muy tarde. 

	—No te apures por eso, Ana ha estado de guardia con su madre toda la noche. Está algo delicada y cada día se queda un hermano con ella, por lo que me hubieras podido llamar sin ningún problema. 

	—¿Está grave? 

	—Tranquilo, no creo que sea nada, pero tienen que estar una temporada pendiente a ella. Dime, ¿qué te ha contado? 

	—Estuvo todo el interrogatorio negando haber hecho algo y que no conocía a nadie. 

	—¿No conseguiste que se derrumbara? 

	—No, él dice que es inocente, incluso al final nos informó de una posible coartada, tenemos aún que verificarla. 

	—No sé qué pensar, hijo. Si es verdad que tiene coartada, será un duro mazazo para la investigación. Todo se está tornando demasiado raro. Cada vez se está liando todo más y más y, sin embargo, no llegamos a tener a ningún sospechoso fiable al cien por cien. No paran de sumarse candidatos. Tanto Ezequiel como Diego son dos sospechosos de mucho peso y los dos están ligados a Rosario. Además, acuérdate de esos detalles que nunca llegaron a salir a la luz, solo ellos podrían saberlo. 

	—Sí, pero eso no quita que algunos de los otros sospechosos tengan o hayan tenido alguna relación con «la Pelu» y no lo sepamos. No podemos encerrarnos en su círculo cercano y dejar atrás otras cosas porque… 

	El teléfono de Antonio interrumpe la conversación. Lo agarra y mira la pantalla algo escéptico. 

	—Es de la Comandancia —dice extrañado—, quizá han verificado la coartada de Diego. 

	—¡Cógelo! —le mete prisa Juan. 

	Antonio se lleva el terminal a la oreja y, después de contestar varias veces con monosílabos afirmativos, su rostro empieza a cambiar y luego cuelga. 

	—¿Qué ocurre, Antonio? Tienes la cara descompuesta. 

	—Ha aparecido muerto «el Prestamista».  

	—¡No me jodas! 

	El cabo asiente. 

	—¿Mismo asesino?  

	—No me han dicho nada.  

	—¡Joder! ¿Qué vas a hacer? 

	—Tengo que ir, ¿vienes? Es aquí al lado, en Los Palacios y Villafranca. 

	—No, no quiero incomodar a nadie con mi presencia. 

	—Déjate de tonterías. Vienes conmigo y punto.  

	—¿Estás seguro? 

	—Claro, me vendrá bien tu ayuda, a ver si se nos está pasando algo por alto. Tú tienes más experiencia. Puede que estemos cometiendo algún fallo. Además, ¿no decías que tenías tantas ganas de ayudar? 

	Juan sonríe. 

	—Está bien, hijo, pero lo hago por ti. Que no se entere Ana de nada de esto, sino, la tenemos. 

	—Eso está hecho. 

	—Me voy en mi coche, vaya a ser que se alargue más de la cuenta, yo no puedo estar allí tanto tiempo. 

	—Vale, sígueme. 

	Padre e hijo se montan cada uno en su vehículo y transitan rápidamente los apenas quince kilómetros que separan ambas localidades. La ubicación que le han enviado a Antonio no es la del lugar en el que hablaron con Pablo, sino que es donde ha aparecido el cadáver, en la calle Juan Ramón Jiménez, junto a la plaza de La Concordia. Varios coches patrulla de la Guardia Civil y de la Policía Local están aparcados en la zona y los agentes, como es normal, acordonan el lugar. También hay presencia de los servicios sanitarios y bomberos. Están empezando a llegar los primeros medios de comunicación, de momento, solo están presentes la televisión local y Telecable Utrera, que por su cercanía cubren la noticia mientras llega el resto de cadenas. 

	Antonio y Juan se acercan al cordón policial y un guardia les sale al paso. 

	—Oiga, no puede pasar sin acreditación —dice refiriéndose a Juan. 

	—Tranquilo, viene conmigo, yo me hago responsable. 

	—¿Y usted es? 

	—Soy el cabo Martín, de la Policía Judicial de la Comandancia de Sevilla —se identifica al mismo tiempo que le muestra la placa. 

	—A sus órdenes, mi cabo. Pueden ustedes pasar. Padre e hijo se acercan a las inmediaciones de la vivienda. En la puerta, hay varios guardias. El de mayor graduación se acerca a ellos: 

	—¿Antonio Martín? 

	—Sí, mi sargento. 

	—Te estábamos esperando.  

	—Él es mi padre, viene conmigo. 

	—Encantado —responde el sargento del puesto de la localidad. 

	—¿Qué tenemos? —pregunta Juan, que, inmediatamente, por deformación profesional, coge la batuta. 

	—Pablo Begines Rosado, varón, 49 años, ha sido brutalmente asesinado. 

	—¿Ha entrado alguien al escenario del crimen?  

	—El servicio médico y nosotros cuando llegamos, nadie más. 

	—Ok, estupendo. Que nadie más entre bajo ninguna circunstancia. 

	—De acuerdo. Preparaos para lo que vais a ver —les advierte el sargento. 

	—Tranquilo, ya imaginamos lo que nos vamos a encontrar —contesta Antonio. 

	Los Martín se acercan al coche de Antonio. El joven saca un traje aséptico y se lo lanza a su padre, que, hábil de reflejos, lo caza al vuelo. 

	—¡Vístete! 

	—No creo que sea buena idea, Antonio. Si alguien me ve con ropa de faena… 

	—¿No pensarás entrar a ayudarme sin el traje? Contaminarás todo el escenario con tus partículas. 

	Juan le hace caso a su hijo, se viste y ambos entran al edificio. Es una gran casa de tres plantas con grandes balcones y ventanas enrejadas de forja antigua. En la fachada, de varias decenas de metros, luce una puerta de estilo barroco. Al entrar, un largo pasillo con puertas a ambos lados da acceso a numerosos salones con multitud de obras de arte y muebles de gran valor. 

	Llegan a un gran despacho con muebles de época, de gran calidad, en caoba. Observan una exuberante librería con cientos de ejemplares de distintos géneros. Hay varias estanterías y expositores de cristal repletos de trofeos y premios. De las paredes cuelgan multitud de cuadros con fotografías en color y en blanco y negro. En la escena resalta el cuerpo de Pablo, que yace sobre un gran charco de sangre que cubre parte de un suelo de mosaico de diferentes colores. La ropa la tiene a jirones y todo el cuerpo completamente lleno de heridas, destacando una enorme en el cuello que le llega de oreja a oreja. 

	—¡Joder! —se lamenta Antonio. 

	—Impresionante. Nunca había visto nada igual —dice el padre, que se muestra algo sorprendido. 

	—Es idéntico a los otros. 

	Juan está atónito. Lo observa al milímetro desde distintos ángulos. Antonio, mientras tanto, espolvorea la sala intentando encontrar alguna huella. 

	—Es una currada total. ¿Cuántos cortes puede tener? ¿Cien? ¿Doscientos? —pregunta Juan, que está estupefacto ante tal trabajo. 

	—Y lo peor es que seguramente se los hizo todos estando consciente. 

	—¿Hay alguna huella? —pregunta el padre. 

	—Nada, nuestro hombre parece un fantasma. No fuerza cerraduras ni deja ningún rastro por ningún lado. Los había visto finos, pero ninguno como él. 

	—¿Tenemos también el vídeo de cómo mataban a este? 

	—Lo desconozco, pero si es nuestro mismo asesino, que todo hace indicar que sí, imagino que existirá ese vídeo. 

	Juan empieza a abrir todos los cajones de los muebles, luego hace lo mismo en el escritorio. 

	—Dentro de todas las hipótesis, podemos asegurar que nuestro hombre no mata por dinero. Justo en el primer cajón hay una pequeña caja fuerte y en este otro hay varios sobres —dice mientras los saca y coloca sobre la mesa—: están llenos de billetes. Imagino que será el sueldo de los trabajadores del campo o dinero en negro que paga aparte del ingreso de la nómina en el banco para pagar menos impuestos. Por lo que nuestro asesino estará bien posicionado económicamente —argumenta el progenitor. 

	—¿Asesino a sueldo? —pregunta Antonio. 

	—No lo creo. Un asesino a sueldo suele ser igual de limpio sin dejar ninguna huella, pero también es limpio en la forma de matar, no va a entretenerse en hacer toda esta parafernalia —explica el padre. 

	—A no ser que tenga que cumplir un guion establecido, que le hayan marcado la forma en la que tienen que morir. 

	—Es una opción, aunque lo dudo. Apostaría más por un sello de identidad. 

	—Pero ¿por qué no ha seguido el patrón del antiguo «Asesino del Olivar»? Este es mucho más profesional —se cuestiona Antonio. 

	—Efectivamente. Habría que ver el porqué de este modus operandi. Puedes matar de mil formas, pero esta creo que es única. Es como si disfrutara viendo a la víctima sufrir… 

	—No puede ser más que un loco —interrumpe Isabel, que entra en ese momento en la habitación—. Buenos días, mi cabo. 

	—Muy buenas, Isabel, ya te echaba en falta. Mira, te presento a mi padre, él es Juan. 

	—Encantado.  

	—Mucho gusto. 

	—Ya tenía ganas de conocerte. Mi hijo no para de hablarme de ti. Una lástima que con este mono de trabajo no pueda verte ni la cara. 

	—Luego nos veremos, cuando acabemos —sonríe, aunque nadie lo puede apreciar. 

	—Estábamos diciendo que dudamos de que sea un asesino profesional. No me cuadra que estuviera tanto tiempo para asesinar a la víctima con esta forma de matarlo: podría hacerle cometer algún error y dejar huellas. Lo más normal es que haga un trabajo limpio y rápido, a no ser que le estén ordenando para hacerlo así. 

	—¿Una venganza, quizá? —pregunta la agente.  

	—Puede ser, algo que indicaría que las víctimas no son al azar —contesta Juan. 

	—O alguien totalmente obcecado en hacerles sufrir —añade Antonio. 

	—Pero tendría un motivo. No creo que le haga eso al primero que encuentre —duda ella. 

	—Nuestras víctimas no eran precisamente las hermanitas de la caridad. Todas tenían un pasado algo turbio. Seguro que nuestro asesino tenía algo pendiente con ellos —expone Juan. 

	—Además, todos eran hombres fornidos. Cualquiera no se atrevería con ellos, por lo que refuerza la idea de que no fueron víctimas al azar, sino que eran buscadas a conciencia —comenta Antonio. 

	—Por si fuera poco, este hombre siempre iba acompañado de guardaespaldas. Nadie se iba a atrever a meterle mano —expresa Isabel. 

	—A no ser que fuera una mafia igual o más peligrosa que ellos —aporta Juan. 

	—¿Un ajuste de cuentas entre varios clanes? —pregunta Isabel. 

	—¿Por qué no? Y que la forma de matarlo sea algún tipo de ritual religioso o de otro continente. No sé, la verdad es que no llego a entenderlo —elucubra Antonio. 

	—En ese caso, deberíamos intentar contactar con gente especializada en rituales satánicos y cosas por el estilo —añade ella. 

	—Se lo comentaré al teniente —responde el guardia.  

	—¿Sabemos si sus gorilas están vivos o aparecerán muertos en algún otro lugar? 

	—De momento, lo desconocemos. O puede que ellos mismos lo hayan quitado de en medio —insinúa el padre. 

	Juan se agacha y mira detenidamente más de cerca el cuerpo. 

	—¿Qué te parece? —pregunta Antonio.  

	—Una jodida maravilla. 

	—¿Cómo dices? 

	—Que me parece imposible que una persona pueda hacer algo tan perfecto. Retener a una persona con un físico portentoso, lo doblegue y lo retenga mientras juega con él haciéndole estas perrerías. Cientos de cortes y, antes de que muera desangrado, degollarlo. Y todo eso, sin cometer ningún error ni dejar ni una puta pista. Ni huellas ni cerraduras forzadas, nada. Y no una sola vez, sino tres iguales. En todos los años que llevo investigando, jamás he visto nada igual. Es algo digno de ser estudiado en los cursos de criminalística. 

	—Los tres asesinatos han sido idénticos. 

	—Fijaos, si os dais cuenta, al igual que en los otros asesinatos, aquí hay marcas de pisadas ensangrentadas, que van y vienen justo hasta esa mesa —comenta Juan. 

	—Lo que nos haría suponer que ahí colocó el móvil o cámara para grabar el asesinato. 

	—Pero no hay vídeo, ¿no? —pregunta Isabel.  

	—De momento, que sepamos, no. Quizá aún es pronto y no ha trascendido. 

	—Martín, ¿qué tenemos? —la voz atronadora del teniente Bermúdez los interrumpe. 

	—Otra víctima más. Los hechos se repiten.  

	—¿No hay huellas? —pregunta Bermúdez.  

	—Nada, todo idéntico a las otras veces. 

	—Esto está empezando a tocarme los cojones. ¡Quiero que lo cojáis ya si no quieres ver al capitán Parra montado en cólera! 

	—Estamos haciendo todo lo que podemos, mi teniente. 

	—¡Me importa una mierda! ¡Se te ha dicho que pidas todos los recursos que necesites, no quiero excusas! 

	—A sus órdenes, mi teni… 

	—¡¿Por qué no lo atrapáis vosotros si sois tan listos?! —pregunta Juan entrometiéndose algo alterado. 

	Al teniente le cambia la cara cuando reconoce a Juan vestido de blanco. Rápidamente, sale de la habitación muy enojado y llama a Antonio para que se acerque a una sala contigua. 

	—¡¿Qué hace él aquí?! —pregunta muy ofuscado.  

	—Viene conmigo. 

	—¡Él no está en activo! ¡No puede estar en el escenario de un crimen! 

	—Le he pedido que viniera a ayudar. 

	—¡Tú no eres nadie para hacer eso! ¡Él no pinta nada aquí! ¡¿No tuviste suficiente con la cagada que hiciste anoche en el interrogatorio y haces ahora esto?! ¡¿Crees que vas a tener siempre al capitán Parra detrás como un niñero para taparte los errores como antes hacía tu padre!? —lo acusa el teniente mientras Antonio agacha la cabeza ante la avalancha de acusaciones—. ¡Si no eres capaz de resolver este caso, pide ayuda por los cauces oportunos o solicita que alguien más experimentado se haga cargo de la investigación, pero no eres nadie para tomar esta decisión de invitar a alguien ajeno al Cuerpo a participar como si esto fuera una fiesta de cumpleaños! 

	—¡Es mi padre y este es un caso que nos incumbe de forma muy personal! —se atreve a gritar el guardia. 

	—¡No admito que me alces la voz, cabo! ¡Así que haz el favor de invitarle a que abandone el edificio ahora mismo, si no quieres verte inmerso en un problema mayor por desacato! 

	Antonio respira hondo, sabe que en parte el teniente tiene razón y, si no quiere meterse en problemas mayores, tendrá que hacer lo que dice. Cabizbajo, vuelve al escenario del crimen donde dejó a su padre, pero al llegar, no lo ve. Entra al salón y tampoco está. 

	—¿Y mi padre? —le pregunta a Isabel. 

	—No sé, estaba aquí ahora mismo. He ido a comprobar si teníamos el vídeo y al volver ya no estaba. A ver si ha salido a la puerta. 

	Antonio sale a la calle a buscarlo, pero tampoco lo ve. Pregunta a los guardias, pero nadie sabe responderle, así que va a mirar donde tenía el coche aparcado y se encuentra a Juan subiéndose al Mercedes completamente desvestido. 

	—Papá, ¿adónde demonios vas? 

	—No te preocupes, hijo. Me voy para Utrera.  

	—Pero ¿por qué mierda te has ido? 

	—Antonio, a mi edad ya sé dónde estorbo y dónde no, no hace falta que nadie me pida que me vaya o que me quede, sé dónde soy bienvenido. 

	—Pero… 

	—No te preocupes, no pasa nada. Siendo realista, el teniente tiene razón. Yo allí no pintaba nada. Estoy retirado y ya soy un estorbo, mi lugar es mi casa al cuidado de los míos, que es ya para lo único que sirve uno. 

	—Papá —susurra el cabo mientras lo mira a los ojos vidriosos. 

	Antonio se siente culpable de todo lo que le está ocurriendo a su padre. La idea de que lo acompañara fue suya. Llevaba mucho tiempo soñando con compartir de nuevo el escenario de un crimen junto a él y disfrutar mientras aprende. Sin embargo, la jugada le ha salido mal. Sin quererlo, ha sido partícipe de una humillación y ha contribuido a hacerlo sentir inútil. Por más que intente culpar al teniente, sabe que el responsable es él mismo, de nada vale querer inculpar a otras personas. 
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Un hombre de negocios 

	Jueves 10 marzo de 2016 (mediodía) 

	  

	  

	En una sala de reuniones improvisada en la Plaza de la Concordia, junto al lugar del crimen de Pablo, está reunida la Policía Judicial al completo, incluido el capitán Parra, que se ha desplazado hasta la zona y les está dando un acicate. Los agentes están alrededor de una mesa plegable que han ubicado en el interior de una carpa que han montado a modo de oficina. 

	—Señores, no es por meteros más presión, pero en unos días comienza la Semana Santa y no pienso tener un asesino en serie por ahí suelto. La viuda de Pablo está esperando a que nos pasemos a hablar con ella —informa el capitán. 

	—Ahora nos acercaremos —dice el sargento Cabrera—. Os encargáis vosotros, ¿no, Antonio? 

	El cabo asiente con la cabeza. 

	—¿Ha aparecido algún vídeo de la muerte como en los otros asesinatos? —pregunta Isabel a sus superiores, ya que a ellos no les ha trascendido. 

	—No, de momento nada de nada. Es algo que nos extraña —responde el teniente Bermúdez. 

	—Quizá Diego o Paco sean los cómplices, los que se encargan de grabar o editar los vídeos y, al estar detenidos, no han podido hacerlo —comenta el sargento. 

	—En el escenario del crimen, hay pisadas que se acercan a una mesa que van y vienen, al igual que en el resto de crímenes, algo que podría indicar que allí pudo apoyar la cámara. Si no ha aparecido el vídeo, tal vez no lo han visto aún o la familia no ha querido decir nada —argumenta Antonio recordando las palabras de su padre. 

	—Es una opción. Otra es que en esa mesa colocó cualquier cosa y luego la recogió. No hace falta que fuese una cámara grabando —dice Bermúdez con tal de llevarle la contraria. 

	—O hubo algún tipo de error, algo muy normal —se entromete Nicolás, que es un especialista en tecnologías—. Los famosos fallos del directo. Puede que se le estropeara la cámara o se quedara sin memoria, vete a saber, y no pudo hacerlo. No va a dejar de matar a alguien o le va a decir «espérate, que no me funciona la cámara, no te mueras, la voy a arreglar»—sonríe—, el espectáculo tiene que continuar. 

	—Si hipotéticamente Paco o Diego son cómplices, lo más normal es que el asesino hubiera grabado el vídeo para intentar exculpar a su compañero. Con no hacerlo, nos deja más evidencias de que puede que alguno de ellos sea el encargado de grabar o editar las imágenes —argumenta el sargento. 

	—La cuestión es que tenemos a Diego encerrado, a Pablo muerto y al resto de sospechosos vigilados y, así y todo, nuestro hombre sigue libre. El círculo se está cerrando y nos quedan pocas variables —se lamenta el teniente. 

	—Vuelve a asaltarme la duda de por qué mata nuestro asesino. Tenemos la opción de que las víctimas no tengan nada que ver unas con otras y, en este caso, solo tuvieron mala suerte de encontrarse con un loco que, en cuanto se han cruzado en su camino, no ha dudado en asesinarlos. 

	—Pero recuerde que Roberto era amigo de Pablo, por lo que podemos imaginar que, posiblemente, todas las víctimas tengan algo que ver entre ellas —argumenta Antonio. 

	—«El Prestamista» dijo que haría todo lo posible por saber quién mató a Roberto. Quizá lo descubrió y el asesino se dio cuenta que andaba tras sus pasos y por eso lo mató —elucubra Isabel. 

	—¿Sabemos algo de los guardaespaldas? —pregunta Antonio. 

	—No. 

	—Me gustaría hablar con ellos. Además, según tengo entendido, tenía una fuerte vigilancia por nuestra parte, ¿cómo consiguió asesinarlo ante tanta defensa? 

	—A ver, Antonio. Como bien sabes, la vigilancia veinticuatro horas es supuesta. No podemos tener a una pareja todas las horas del día detrás de nadie y, menos, de una persona que se mueve tanto y tiene tantas propiedades. Pusimos cámaras en todos los accesos a viviendas e inmuebles que localizamos. Incluso le llegamos a poner un localizador GPS al Mercedes, pero tiene una gran flota de vehículos y cada día se desplaza en uno distinto. Era casi imposible seguirlo. Una vez que Paco se entregó como asesino, se bajó la seguridad y, luego, cuando ya atrapamos a Diego, dimos por hecho que «el Prestamista» no tenía nada que ver en todo esto y prácticamente se anuló la vigilancia. 

	—Pues quiero que me cuenten todo lo que han visto durante estos días: sus horarios, rutinas, contactos, todo lo que hacía. No podemos dejar ningún cabo suelto —solicita el cabo. 

	—Te concertaré una reunión con el equipo de seguimiento. 

	  

	  

	Paloma, la esposa de Pablo, al que el Grupo de la Policía Judicial ha bautizado como «el Prestamista», los está esperando en un inmueble situado en la calle Tartessos, una zona peatonal junto a la capilla de Nuestra Señora de la Aurora, también en Los Palacios y Villafranca. Fuera de la vivienda hay varios hombres ataviados con traje oscuro que llevan pinganillos. Los agentes tienen que identificarse antes de poder entrar. Es una gran casa señorial completamente reformada con toda clase de lujos. Justo en la planta baja, una vez pasado el recibidor, hay un gran patio interior con grandes columnas de mármol y mucha vegetación. Allí, sentada en una mecedora, se encuentra la viuda completamente sola. 

	—¡Joder con la viuda! Cuando uno va a ver a la familia de un muerto no se espera precisamente esto —susurra Antonio anonadado al ver la belleza de la mujer. 

	—Poderoso caballero es don dinero —parafrasea Isabel. 

	Paloma es una mujer joven de algo menos de treinta años con un bello rostro, el cabello zaíno y un cuerpo escultural en el que destacan sus exuberantes senos. 

	—Vemos que tiene la casa muy vigilada —comenta Isabel, que, después de las presentaciones y condolencias, toma la palabra en la conversación al ver que el cabo se ha quedado deleitado ante la despampanante mujer. 

	—Mi marido era un hombre de negocios y toda seguridad era poca. A los hechos me remito. 

	—¿Sabía de alguna persona que estuviera enfrentada a él? ¿Alguien que fuera capaz de hacerle eso? 

	—No tengo ni la menor idea. No conozco muy bien en los tejemanejes en que estaba metido, solo sé que era un hombre con mucho poder y que todo el mundo lo quería. 

	—No veo muy compatible una cosa con la otra. El dinero trae odio, envidias, rencores… —comenta el cabo. 

	—Eso es que la gente es mu mala, porque a él no le han regalao na. To lo ha conseguío con el sudor de su frente. 

	—¿Todos estos negocios los creó él de la nada? Joder, para montar cualquier tiendecita le cuesta a uno años de duro trabajo. No sé cómo se puede hacer para llevar tantas cosas por delante —insinúa el guardia. 

	—No lo creó todo él. Mi suegro amasaba una gran fortuna y mi marido, al igual que su padre, fue ampliando cada vez más los negocios —contesta algo molesta. 

	—Así que son herencia familiar.  

	—Sí, no tenemos na que ocultar.  

	—Bueno, eso ya lo veremos. 

	—Creía que lo que estaban buscando era a un asesino y no mirar la legalidad de los bienes e inmuebles de mi marido —dice con retintín Paloma. 

	—Por supuesto que estamos investigando su asesinato, pero, para averiguarlo, tenemos que saber todo sobre él: si tenía algún enemigo, si tuvo algún negocio algo oscuro o con pérdidas y ello le trajo algún tipo de enfrentamiento con otra persona. Cualquier detalle, por ínfimo que parezca, nos puede servir para tirar del hilo en la investigación. 

	—Él siempre ha sido un hombre muy respetado aquí y en toda la redonda. 

	—No lo dudo, pero eso lo corroboraremos cuando hablemos con los vecinos del pueblo —responde Antonio. 

	—¿Tenía algún socio su marido? —pregunta Isabel.  

	—Cientos, le podría decir casi sin exagerar. Él tiene decenas de empresas. Su filosofía siempre ha sido la de no poner todos los huevos en el mismo canasto, así que cada vez que conocía de alguien con una empresa que tuviera opciones de futuro, le brindaba la opción de asociarse con él, siendo socio inversor. Luego, gracias a sus múltiples contactos y empresas, creaba una telaraña que hacía que unas trabajaran con otras de forma asociativa hasta levantarlas y ser un éxito —explica la viuda. 

	—Buena estrategia, aunque habrá que ver lo legal que eran esas colaboraciones entre empresas —comenta Antonio gesticulando con los dedos índice y corazón de ambas manos entrecomillando las palabras. 

	—Es más, le diría que quizá no tenga ninguna empresa en solitario, todas son a medias con alguien: chavales jóvenes y emprendedores del pueblo a los que él ayudaba a salir adelante y solo se llevaba su parte de ganancia. Por eso le digo que era una persona muy querida, ha ayudado a mucha gente a salir adelante y prosperar. 

	—A cambio de llevarse su buena suma de dinero —insinúa el guardia. 

	—A cambio de lo que sea. Lo importante es que la empresa salía adelante y, si todos ganaban, ¿dónde está el problema? 

	—¿Sabe si alguna de ellas estuviera mal económicamente o tuviera algún tipo de contratiempo? —cuestiona la agente. 

	—Ni idea. Eran tantas que apenas hablábamos de ellas. Háganse una idea: si un matrimonio normal no para de tener disgustos teniendo una simple empresa, imagínense con tantas. Siempre estaríamos hablando de problemas, así que, por norma general, no lo hacíamos. Simplemente, intentábamos ser felices y disfrutar de lo que teníamos, sin que nos afectara el trabajo en la vida diaria. 

	—Si no me equivoco, usted fue quien encontró el cadáver, ¿no es cierto? 

	—No, fue Ricardo. Le dije que mi marido no había venido a dormir a casa esa noche y que lo había llamado por teléfono y no me contestaba. Así que lo buscó y lo encontró muerto. 

	—¿No ha visto entonces el cuerpo?  

	—No. 

	—Mejor, entonces —masculla Isabel.  

	—¿Cómo dice? 

	—Nada, nada. ¿Por casualidad no ha recibido un vídeo en estas últimas horas? —pregunta Antonio. 

	—¿Un vídeo cómo? 

	—Olvídelo, veo que no sabe a lo que me refiero. Si recibe un pendrive, un vídeo por alguna aplicación móvil o, de cualquier forma, haga el favor de avisarnos rápidamente, pero no lo reproduzca —le advierte el guardia, que no quiere que vea esas duras imágenes que no podrá borrar de su mente. 

	—¿Qué contiene ese vídeo?  

	—Mejor que no lo sepa. 

	—De acuerdo, de todos modos, preguntaré a alguno de los guardaespaldas si saben algo. Si tienen tanto interés es porque imagino que les servirá de ayuda para la investigación. 

	—Por supuesto. 

	—Paloma, según tengo entendido, ustedes no tienen heredero —comenta Isabel. 

	—Así es, pero no estarán pensando…  

	—No, tranquila —la entrecorta Antonio. 

	—Supongo que habrá sido duro perder a su marido, ¿no? —pregunta la agente. 

	—¿Ustedes qué creen? 

	—¿Cuándo lo echó en falta? —pregunta Antonio.  

	—Como le he dicho, por la mañana. Por sus negocios no tiene horarios fijos, cualquier día es bueno para acabar a las tantas de la madrugada alguna reunión o algún viaje exprés. 

	—Pero le avisaba cuando eso ocurría, ¿no? 

	—Lo normal es que sí, pero si le surge bien entrada la noche, pues, por no molestarme, no lo hace. Luego yo lo llamo y ya está, pero en esta ocasión ni me envió un mensaje para avisarme ni me contestaba, así que me asusté un poco. 

	—Sabemos que su marido siempre iba escoltado por un par de gorilas. ¿Sabe qué ha sido de ellos? ¿Están vivos? 

	—Sí, están en perfectas condiciones. 

	—¿Cómo cree que nuestro asesino rompió esa barrera de seguridad? 

	—No lo sé, son cosas que se me escapan. 

	—Muchas gracias por su tiempo, nos volveremos a poner en contacto con usted. Ahora, por favor, piense tranquilamente si recuerda algún detalle que nos pueda valer para encontrar a quien ha hecho esto. 

	—De acuerdo. 
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Limando asperezas 

	Jueves 10 marzo de 2016 (tarde) 

	  

	  

	Isabel está sentada sola en una silla de la sala de reuniones de Los Alcores, observa detenidamente las pizarras mientras espera a que llegue el resto del grupo. El primero en hacerlo es Nicolás, que se acerca y se sienta junto a ella: 

	—Al fin estamos un momento los dos solos. 

	—Verdad, qué de tiempo sin estar un ratito juntos.  

	—Ya no quieres nada con el resto de los mortales, solo estar con ese gilipollas —sonríe Nicolás. 

	—Ojalá hubiera más personas como él —espeta Isabel ante la cara de sorpresa de su compañero. 

	—¿Cómo dices? —cuestiona el guardia, que no se esperaba esa respuesta. 

	—Lo que oyes. 

	—¿No me dirás que te estás enamorando del capullo ese? —pregunta en tono cachondo haciéndole burlas. 

	—Qué tonto eres. Sabes que yo hace ya mucho tiempo que no me enamoro de nadie, utilizo a los hombres a mi conveniencia cuando yo quiero. Sois todos unos cerdos. 

	—Ejem —carraspea Nicolás. 

	—Por muy buenos que parezcáis algunos, al final solo pensáis con la entrepierna. 

	—Habló la monja de Carmona —ríe. 

	—A fuerza de palos, me habéis hecho que actúe como vosotros. 

	—Bueno, no me cambies de tema, ¿qué decías de tu cabo?  

	—Pues que no es tan cabrón como me pintabas al principio. 

	—Me pintabas dice —da una carcajada—. Tú eras la primera que lo decías. 

	—Bueno… —se queda un momento callada algo dubitativa. 

	—Lo dicho, estás enamorada —ríe Nicolás. 

	—No es eso, aunque la verdad es que el chiquillo está buenorro, pero no es eso, de verdad. Es que conmigo se está portando muy bien. Ha dado un cambio muy radical en los últimos días. 

	—Entonces es que a lo mejor él se ha enamorado de ti y de ahí el cambio. 

	—No lo sé, pero sí te puedo decir que es una bellísima persona. 

	Nicolás hace gestos para que deje de hablar, la agente se da la vuelta y Antonio está entrando por la puerta junto con el sargento. 

	—¿De qué hablabais que os habéis quedado muy callados? —pregunta Cabrera. 

	—De nada, mi sargento —dice Isabel, que resopla con media sonrisa. 

	—Pues, entonces, dejaos de cháchara y vamos al lío.  

	—Nicolás, quiero una relación de todas las empresas y negocios de Pablo, qué relaciones tenía con otras empresas, cuál era el estado financiero de cada una de ellas, sus socios… —solicita el cabo—.También deberíamos hurgar y saber posibles clanes o traficantes cercanos de la zona. Tal vez fue un ajuste de cuentas o una guerra entre bandas. 

	—¿Hablasteis con la viuda? ¿Qué os ha parecido? —pregunta el sargento 

	—Al cabo Martín le ha parecido muy bien —contesta Isabel, que le lanza una sonrisa pícara mientras Antonio no puede evitar sonrojarse. 

	—¿Cómo? —pregunta el sargento algo desubicado.  

	—Nada, nada —responde Antonio rascándose la cabeza. 

	—Que está como un cañón, mi sargento —sonríe Isabel.  

	—Ah, ya veo —ríe también Cabrera—. Bueno, vamos a dejarnos de bromas que esto es muy serio. ¿Sospecháis algo de la mujer? 

	—No sé qué pensar. Se nota a leguas que es una cazafortunas. Una tía que es un pibón y que podría estar con quien quisiera se lía con un tío mucho mayor que ella y qué casualidad que está forrado. Estaba buscando el braguetazo, eso es seguro. Encima ahora se ve viuda con apenas treinta años, sin hijos y con un montón de millones de euros. Así que no podemos descartarla. Quizá, «el Asesino del Olivar» era su marido o alguno de sus lacayos y ella mandó matarlo de la misma forma para quedarse con todo —argumenta Antonio. 

	—Deberíamos ver si alguno de los sospechosos tiene algo en común con esta tía —interviene Nicolás. 

	—Buenos apuntes, chicos —los felicita Cabrera.  

	—Puedo parecer machista, pero mujeres con ese comportamiento… es normal que busquen a un querido más joven que les dé lo que su marido no llega a darle. Tal vez ese hombre sea nuestro asesino —comenta Isabel. 

	—Muy bien. Tenemos que saber si Paloma engañaba a su marido con alguien. Puede que esa persona sea el hombre que buscamos. Descansad esta noche que mañana se antoja otro día duro —dice el sargento dando la jornada por finalizada. 

	  

	  

	Tal y como quedaron, Antonio y María se han desplazado hasta Carmona para pasar la noche con Isabel y así conocerse en persona. Tras aparcar en las inmediaciones de la Fuente de los Leones, cerca de donde vive la guardia, caminan por la Alameda de Alfonso XIII hasta que ven a la agente, que los está esperando sentada en un banco. Los sorprende ataviada con un vestido ceñido muy corto que deja ver todo el muslo y un vertiginoso escote. 

	—Un poco fresca tu compañera, ¿no? —susurra María al verla mientras se acercan a ella. 

	Antonio se queda embobado observándola y no contesta. María, que se da cuenta, le da un codazo. 

	—Eh, sí, sí, la verdad es que está irreconocible —dice Antonio, que se da cuenta de que María tiene los morros retorcidos del enfado. 

	—¡Qué guapos los dos! Dudaba si eras mi compañero o no —saluda Isabel levantándose y se acerca a besarlos. 

	—Tú también pareces otra. Isabel, te presento a María, mi pareja. María, esta es Isabel, mi compañera de trabajo. 

	—Al fin conozco a la mujer con la que mi chico está todo el día, pasa más tiempo contigo que conmigo —apuntilla María—. Mucho gusto. 

	—Igualmente. Antonio no para de mencionarte, tenía muchas ganas de conocerte —responde Isabel. 

	—A mí, sin embargo, apenas me ha hablado nada de ti —comenta María con retintín. 

	—Este chico solo tiene ojos para ti. 

	—Qué vestido más fresco llevas, ¿no tienes frío?  

	—Un poco, la verdad es que sí. Hace ya tanto tiempo que no me arreglo que he perdido la costumbre. Siempre en pantalones vaqueros. 

	—Pues te queda muy bien, aunque yo te interrogaría para saber dónde está mi compañera y qué has hecho con ella —bromea Antonio. 

	Los dos guardias sonríen mientras María pone cara de pocos amigos. 

	—Tranquila, son chistes de trabajo —se disculpa el guardia. 

	—Pues si os parece, los hacéis para que lo entienda todo el mundo y así nos reímos los tres —responde con poca gracia su pareja. 

	—Es cierto, perdona, cariño —le dice Antonio mientras le echa un brazo por el hombro y le da un beso en la sien. 

	—Y la pequeña, ¿cómo está? —pregunta María queriendo ser cumplida e interesándose por si existe esa niña o no. 

	—Está mucho mejor. Menos mal que fue solo un susto.  

	—Qué lástima tan pequeñita. 

	—Sí, menos mal que Antonio estuvo muy atento y me acompañó en todo momento, porque, si no, con la tartana que tengo, lo mismo ni llegaba al hospital. 

	—Mi chico es que es muy cumplido —vuelve a decir con algo de retintín. 

	—Creía que la ibas a traer. Tenía ganas de verla ya recuperada —dice Antonio. 

	—La he dejado con mi madre. 

	—¡Qué coraje! Me hubiera gustado conocerla —se lamenta María. 

	—Pues la he dejado allí para que podamos disfrutar tranquilos de la velada, porque últimamente está más pejiguera que la mar. 

	—Me lo imagino. Eres una mujer muy ocupada, que apenas tiene tiempo de estar con ella y el poco que estáis juntas quiere ser tu centro de atención —vuelve a soltar una pulla María. 

	—Ea, pues si os parece, vamos a tomar unas tapas y, de camino, os enseño un poco Carmona y así hacemos hueco en el estómago. 

	—Genial, aunque no sé si vas a poder caminar con esos taconazos entre tantos adoquines —comenta María. 

	—Tranquila, que, aunque haga mil años que no me los pongo, una no pierde la costumbre después de llevar toda la vida andando por estas calles. Es como cuando dejas de montar en bicicleta, nunca se olvida. 

	Lo primero que se encuentran es La Puerta de Sevilla, que está frente por frente del piso de Isabel. Antes de pasar por debajo del arco de la muralla, justo al lado, hay una pequeña tienda centenaria. 

	—Todo lo que necesites lo puedes encontrar aquí, ancá Paco Vago —señala Isabel. 

	Unos metros más adelante, entran a la oficina de turismo y acceden a la torre, desde donde asisten a unas vistas privilegiadas de la ciudad y la Vega de Carmona, que se extiende hasta las localidades de Arahal y Paradas en la lejanía. Continúan caminando por las callejuelas de la judería hasta que llegan a la Plaza de Abastos, un enclave de grandes dimensiones de forma rectangular y descubierta que está rodeada al completo por arcos de medio punto que cubren los distintos puestos. 

	—Esto, antiguamente, era un monasterio de dominicas que fue expropiado para su uso público cuando la desamortización de Mendizábal. Actualmente, también se emplea para ocio. Aquí celebran eventos culturales y se tapea muy bien. Si queréis, podemos tomar algo. 

	—Por mí estupendo —dice María. 

	Los tres se sientan en un velador, observan la carta mientras llega el camarero. 

	—Pedid lo que queráis, pero de aquí no se podéis ir sin probar algún plato típico como la alboronía. 

	—¿Qué es eso? 

	—Un pisto de calabaza. 

	—Vale, pide uno. Así nos lo comemos a medias.  

	—Y por supuesto, de postre tenéis que probar la torta inglesa, el dulce típico de Carmona, aunque su nombre no lo parezca. 

	—Nos fiamos de tus recomendaciones —comenta María, a quien parece que, poco a poco, se le va pasando el enfado. 

	—Iba a prepararos algo de cena en mi casa, pero o me la hacía mi madre o íbamos a tener que pedir al final a un chino —bromea Isabel. 

	—Tranquila, no eres la única —sonríe Antonio, que recibe un golpe de María por debajo de la mesa. 

	Después de pedirle al camarero y estar unos instantes los tres callados sin saber qué decir, Isabel intenta romper el hielo: 

	—¿Crees que Paloma estará detrás de todo esto, Antonio? 

	—No lo sé, pero no me transmite mucha confianza, a ver si descubrimos ya la verdad de todo. 

	—Por favor, vamos a dejar de hablar de trabajo. Ya tenéis bastante durante todo el día. Desconectad un poco —pide María. 

	—Tienes razón, cariño. Dejamos el trabajo a un lado.  

	—Cuéntame, Isabel. ¿Cómo te hiciste guardia civil? O mejor dicho, ¿cómo surgió esa idea? —pregunta María, que quiere saber más de la compañera de su pareja. 

	—Pues si te soy sincera, siempre me ha gustado el tema del uniforme, las fuerzas del orden y demás. Nada más que pude, me metí en el ejército como soldado profesional. Estuve en la Base Aérea de Morón, en la Policía Militar, concretamente en los CAI, una unidad más especializada dentro de la propia policía. Allí compartíamos sitio con los últimos soldados de reemplazo que aún servían y nosotros, los profesionales, estábamos un escalafón por encima. Cada vez había menos soldados rasos y nosotros teníamos más funciones. Conocí a muchos que se habían metido al ejército para coger puntos y luego presentarse a la Guardia Civil, así que mis amigos militares me convencieron para que me presentara a la Benemérita. Después, con mucho trabajo, conseguí mi plaza y aquí estoy, trabajando a pocos kilómetros de casa —cuenta Isabel con mucho entusiasmo recordando aquellos tiempos. 

	—Paradojas de la vida, te gustaba el uniforme y, pese a ello, ahora trabajas sin él —comenta María, que sin darse cuenta parece que está empezando a congeniar con ella y se le están pasando los celos. 

	—Las cosas, hija. Ahora tengo que vestir de paisano, pero dicen que el hábito no hace al monje. Me siento bien al saber que el uniforme lo llevo por dentro —argumenta Isabel orgullosa. 
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Todo se complica 

	Viernes 11 marzo de 2016 (mañana) 

	  

	  

	A primera hora de la mañana, como de costumbre después de un asesinato, la pareja de judiciales se ha acercado al Anatómico Forense de Sevilla para realizar su trabajo durante la autopsia. Están esperando en el pasillo a que llegue el equipo de patógenos. 

	—¿Cómo fue ayer la noche, mi cabo? —pregunta Isabel. 

	—Lo pasamos bastante bien, ¿no?  

	—Sí, al menos por mi parte.  

	—Por la nuestra también. 

	—Noté a María un poco picada, ¿no?  

	—¿Sí? No me di cuenta. 

	—¿Qué no? Si se pegó toda la noche haciendo comentarios sobre mi vestido y sobre el tiempo que pasamos juntos. 

	—Bueno, es que ayer ibas un poco provocativa. Normal que estuviera celosa. 

	—¿Ve como sí estaba? —ríen ambos—. ¿Hubo cabreo después? 

	—Isabel, un poco de respeto, estamos en horas de servicio —contesta algo serio Antonio. 

	—Venga, Antonio, déjate de formalidades, por favor, solo un momento. 

	—Te estás pasando, te estoy dando la mano y me estás cogiendo el brazo. 

	—Está bien, disculpe, mi cabo. 

	Un silencio sepulcral se hace en el pasillo durante unos segundos. Los dos guardias miran los carteles que hay pegados en las paredes sobre limpieza y protocolos varios mientras esperan. 

	—La verdad es que sí, María estuvo todo el camino de vuelta a casa soltándome tiritos. Estaba bastante celosa —sonríe Antonio. 

	—¿Ves? ¡Lo sabía! —ríe a carcajadas Isabel viendo cómo su compañero cada vez es más cercano a ella y tienen más complicidad. 

	—¡Es que ya te vale! Está mi chica que te quiere conocer porque tiene unos celos como un camión de grande y te presentas así, de esa guisa. 

	—Para que empiece a valorar lo que tiene al lado. Que sepa que podrías engañarla con cualquiera y, así y todo, le eres fiel. 

	—Eso se lo dices a ella, porque a mí me va a costar días de hocicos. 

	Los dos agentes ríen a carcajadas, pero tienen que cortar porque se acerca el equipo de patógenos a la sala para realizar la autopsia. Una vez más, Ana es la encargada de encabezarla. 

	Después de los típicos procedimientos y trabajos, la forense empieza a explicarles: 

	—Misma precisión en los cortes, misma profundidad y medida, sin lugar a dudas, es nuestro mismo ejecutor. 

	—¿Estás segura? —pregunta Antonio. 

	—Te lo puedo asegurar en un 99,99 %. Hemos cogido algunas muestras de fibra del cadáver, pero al igual que los otros, son de su día a día. Las hemos enviado al laboratorio. 

	—Teníamos la falsa esperanza de que nuestro asesino estuviera entre rejas y, esta vez, fuera algún cómplice imitándolo para exculparlo, pero siendo así, significa que estábamos equivocados —se lamenta Antonio. 

	  

	  

	Una vez finalizada la autopsia, Antonio le pide a Isabel que se encargue del papeleo. Mientras tanto, este se acerca a Ana, que se está quitando los guantes para lavarse y desinfectarse las manos. 

	—¿Cómo está tu madre, Ana? —pregunta Antonio intentando acercarse a ella y romper así la barrera que los separa. 

	—Bien, muchas gracias. 

	—Me dijo mi padre que no estaba bien del todo, ¿no?  

	—Bueno, tú sabes, la edad. Hace unas semanas se partió una pierna y está que no se puede valer por sí misma y necesita a una persona todo el día a su lado. 

	—Sí, eso me dijo, que tenías que quedarte con ella cuidándola. 

	—Sí, así es. Por la mañana le tenemos puesta una mujer para que nosotros podamos trabajar, pero por las noches nos turnamos entre los hermanos para que no esté sola. 

	—Pues espero que haya mejoría.  

	—Gracias, Antonio. 

	—Lo importante es que la podéis seguir disfrutando. Tenéis que quererla mucho, porque no sabes lo que se echa en falta cuando no está, y te lo digo desde la experiencia —se sincera el joven. 

	—Eso intentamos: disfrutarla todo lo que podemos.  

	—Esto… —ambos quedan unos segundos en silencio hasta que, al fin, Antonio consigue hilar la conversación—. Te quería dar las gracias. 

	—¿Por qué? —pregunta sorprendida la forense.  

	—Desde que estás con mi padre, lo veo muy bien.  

	Necesitaba una mano de mujer. Le noto que es feliz.  

	—Muchas gracias. Él me hace también muy feliz a mí.  

	—Os deseo mucha suerte a ambos. 

	—Igualmente, Antonio. 

	  

	  

	El cabo Martín ha solicitado hablar con Romualdo y José María, los agentes del equipo de seguimiento que se encargaba de vigilar todos los movimientos que hacía Pablo «el Prestamista» durante estos últimos días. Como de costumbre, los agentes evitan preguntar por los sospechosos a los compañeros de puesto del cuartel de Los Palacios y Villafranca o a la policía local para evitar posibles filtraciones. Llevan la investigación ajena a ellos. Por lo que los agentes pertenecen al mismo equipo de la Comandancia de Sevilla. 

	—Durante todos estos días, habéis sido los encargados de vigilar los movimientos que hacía nuestro sospechoso. Quiero que me contéis su rutina diaria. 

	—A ver, rutina, como quien dice rutina, no tenía mucha —contesta Romualdo, el mayor de los dos. 

	—¿Podéis contarme lo más destacado que habéis visto en estos días? ¿O qué ha hecho? 

	—Ha sido una vigilancia no muy fructífera, la verdad sea cierta. Era dueño de grandes extensiones a las cuales no podíamos seguir por ser propiedad privada y le perdíamos la pista porque hay infinidad de entradas y salidas a la carretera. Además, tenía varias viviendas y vehículos. 

	—¡Joder! 

	—Había veces que se metía en la hacienda y de allí no salía en varios días —dice José María, un joven muy rubio y con pecas. 

	—Tenía entendido que lo acompañaban siempre dos matones, ¿no es cierto? 

	—Así es. 

	—Entonces, ¿cómo lo han conseguido matar?  

	—Dentro de sus pocas rutinas, sí tenía una, y era que, los miércoles por la noche, iba a ensayar de costalero en la Hermandad de la Veracruz. Ese día siempre iba solo. Imagino que no estará bien visto que vayas a un sitio de esos con dos matones armados detrás de ti. Así que ese momento se los daría de descanso —comenta Romualdo. 

	—Lo que quiere decir que bien nuestro hombre sabía perfectamente que ese día estaba indefenso o estuvo siguiéndolo hasta que vio que se quedó sin gorilas y, entonces, aprovechó para matarlo —argumenta Antonio. 

	—Los días de ensayo, cuando acababan, se tomaban unas copas en el bar que hay en la casa hermandad y luego acostumbraba a ir a la casa de la Plaza de la Concordia, al edificio donde lo han encontrado muerto, que es donde tenía su oficina para otros asuntos que no fueran de la hacienda —explica el guardia mayor. 

	—Deberíamos averiguar si alguno de los costaleros vio algo raro esa noche, si se fue solo del ensayo o qué pasó —propone Antonio. 

	  

	  

	—Han transcurrido veinticuatro horas desde que se filtró la noticia de la aparición de una nueva persona muerta en extrañas circunstancias en la provincia de Sevilla y ya van tres o cuatro en apenas quince días—informa una reportera a través del televisor de la sala de reuniones de la Comandancia de Sevilla—. Por parte de la Guardia Civil no ha transcendido ninguna información. Los medios destacan el hermetismo de las fuerzas de seguridad. Lo último que se comunicó por su parte fue el llamamiento para encontrar a un joven que era muy peligroso. Según apuntan algunos rumores, en cuestión de horas se le detuvo, pero no se ha informado de nada oficialmente. Muchas son las preguntas que se hace la ciudadanía, que empieza a entrar en pánico a las puertas de una nueva Semana Santa. ¿Tienen algo en común las distintas muertes? Esperamos llegar a alguna conclusión en la próxima tertulia, no se muevan, que enseguida comienza este programa especial. 

	—Malditos carroñeros, esto ya es un no parar. Una bola de nieve que cada vez se hará más grande —se enfada el capitán Parra, que apaga la televisión y suelta el mando a distancia. 

	Otra jornada más, se ha citado a todo el grupo de la Policía Judicial de Los Alcores junto a los refuerzos y a los equipos de seguimiento y el de apoyo técnico. 

	—Señores, en unos días comienza la Semana Santa, que como bien sabéis, es el evento que más gente mueve en el año en toda Sevilla. Millones de personas van a transitar por la capital y pueblos de la provincia. No podemos tener un asesino en serie suelto por ahí como si nada en estas fechas. ¡Necesito atrapar a ese cabrón ya si no queremos que nos jodan vivos! 

	—Mi capitán, hacemos todo lo que podemos —toma la palabra el sargento Cabrera. 

	—No me basta, ¡quiero más! Si el lunes no está ese cabrón entre rejas, me veré en la obligación de pedir ayuda a la UCO. 

	—Pero, mi capitán… 

	—¡Ni peros ni mierdas, ya me habéis oído!  

	—A sus órdenes. 

	—¿Qué dice la autopsia? —pregunta Parra. 

	—Mismo patrón, misma forma de ejecución, todo igual. Según nos dice la forense, es nuestro mismo asesino, lo que nos indica que ni Diego ni Paco son nuestros hombres, al menos no los que ejecutaban las muertes. Sí que podrían ser sus secuaces —explica Antonio. 

	—¿Algún nuevo sospechoso? 

	—Por los detalles que nos han contado los compañeros que vigilaban al prestamista, queremos acercarnos a investigar su círculo cercano y personas con las que tuvo contacto aquella noche. 

	—Estupendo, pues arreando, que es gerundio. ¡Vamos a encontrar a ese maldito hijo de puta!
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Gente muy peligrosa 

	Viernes 11 marzo de 2016 (tarde) 

	  

	  

	Isabel y Antonio llevan metidos en el coche varias horas, incluso han comido en el interior comida para llevar. Han estado hablando con el sargento de la casa cuartel de la Guardia Civil de Los Palacios y Villafranca y, gracias a él, han conseguido identificar a los dos guardaespaldas personales de Pablo «el Prestamista». Residen en un piso propiedad de su jefe en la Plaza Mayor de la pedanía de Maribáñez, cerca de la hacienda de este. Podrían haberle preguntado a la viuda, pero no han querido levantar sospechas ni que supieran que iban tras sus pasos. 

	Los agentes estuvieron hace unos días hablando con Pablo en su presencia y temen que los puedan reconocer. Por lo que Antonio se ha puesto una gorra deportiva y unas gafas de sol mientras Isabel se ha recogido el pelo y luce un sombrero de ala ancha. Los vigilan desde la distancia. Suelen ir armados y pueden ser peligrosos. 

	—¡Ahí van! —advierte Isabel. 

	Los guardaespaldas salen del piso y paran en el kiosco de la plaza para jugar a la lotería. Luego, suben al vehículo y transitan unos cientos de metros hasta el bar Manolito, donde entran a tomar café. La pareja se queda en el coche para no levantar sospechas. 

	Poco después, se suben de nuevo al automóvil y se incorporan a la carretera Nacional IV dirección a Los Palacios y Villafranca. Los intentan seguir a una distancia prudencial para que no se percaten de que les están pisando los talones. Una vez superada la entrada a la Autopista del Sur, se desvían para entrar al pueblo. En la primera glorieta cogen el primer desvío y entran a repostar en una gasolinera. Los agentes continúan de largo y hacen un giro para esperarlos en la siguiente bocacalle. Transcurridos unos minutos, continúan el trayecto por la Avenida de Cádiz, la principal del pueblo, para, poco más adelante, girar a la derecha a la Avenida de Utrera. Unos cientos de metros más adelante, aparcan en las inmediaciones de un taller de vehículos. Los agentes paran unos metros más arriba a esperarlos. 

	—Estos días así son aburridísimos —comenta Isabel.  

	—Sí, aunque sabes que no soy el tío más sociable del mundo, prefiero mil veces tratar con las personas antes de estar todo el día siguiendo a alguien. No sé cómo hacen los compañeros del equipo de seguimiento para estar días y días detrás de una persona cruzándose el país entero si hace falta detrás de ellos. Espero que den algún paso en falso en algún momento. 

	—¿Cree que han venido a hacer algo importante en el taller? En nada será el entierro de su jefe, ¿cree que irán? 

	—Ni idea, la verdad es que se les ve una vida de lo más normal, no les noto muy afectados. 

	—¿Cree que Paloma engañaría a su marido con alguno de estos dos? 

	—Ni la menor idea. 

	—Si le gustan mayores, apuesto por el calvito, aunque si su marido ya era mayor, lo más normal es que esté con el otro, con el… 

	—¡No os mováis! —los dos guardaespaldas interrumpen abruptamente cada uno por una ventanilla apuntándoles sobre sus cabezas. 

	Se suben en la parte trasera sin dejar de apuntarles.  

	—¡¿Quiénes demonios sois?¡ ¡¿Quién os manda?! —pregunta bruscamente Íñigo. 

	—Tranquilos, somos guardias civiles. Solo queremos hablar con ustedes. 

	—¡¿Por qué nos seguís?! 

	—Estábamos buscando el momento oportuno para hacerlo. 

	Antonio se quita la gorra y las gafas. 

	—Los reconozco, son los que vinieron a ver al jefe a la Hacienda el otro día —comenta Ricardo, el guardaespaldas más joven. 

	—Así es, somos nosotros. 

	—¡Ah, sí! Os recuerdo. Investigabais algo en torno al patrón, seguro que teníais alguna información que podía ocasionar su muerte. ¿Qué sabéis? ¡Hablad! —alza la voz Íñigo empujándole la cabeza a Antonio con el arma. 

	—Nada. Estamos investigando precisamente la muerte de otras dos personas que han aparecido en las mismas circunstancias que él, pero nada más —contesta algo nervioso Antonio. 

	—Recuerdo que ese día le preguntabais por Roberto, el del Restaurante Los Ángeles de Mairena del Alcor, era muy amigo de él. 

	—Por eso mismo sospechábamos de Pablo, porque se conocían y le debía dinero, lo que no imaginábamos es que él sería una víctima más. 

	—¿Y qué queríais de nosotros? 

	—Por favor, ¿podéis bajar las armas? No es nada agradable hablar así. Os juro que no tendremos en cuenta lo que ha ocurrido. 

	—Está bien —accede Íñigo bajando levemente el arma, pero sin soltarla—, ahora contesta a la pregunta. 

	—Estamos investigando su muerte, posiblemente seáis las personas que más sepáis sobre él y por eso necesitamos vuestra colaboración. 

	—En nuestro trabajo tenemos unos juramentos de ser fiel a nuestro patrón hasta llegar a la tumba, por eso nos destacamos. No diremos nada que le pueda perjudicar. 

	—Si tan fieles seguís siéndole, imagino que tendréis las mismas ganas que nosotros de saber quién le hizo eso —comenta Antonio intentando que se involucren. 

	—Por supuesto. Ahora mismo estamos expectantes, no sabemos si alguno de nosotros será el siguiente, o la señora. Pero tened muy en cuenta que no pararemos hasta saber quién fue el hijo de perra que le hizo eso. 

	—¿Tenía algún problema o enemigo vuestro patrón? —pregunta Antonio. 

	—Era un hombre con mucho poder, por supuesto que mucha gente le tendría envidia. Cuando los intereses de dos personas se enfrentan, no hay amigos que valgan —contesta Iñigo. 

	—¿Tienen en mente a algún sospechoso?  

	—Esa información no se la puedo decir. 

	—Vamos. Todos estamos trabajando para encontrar a ese maldito criminal —se queja el guardia. 

	—No es lo mismo. Ustedes quieren encontrarlo para intentar encerrarlo. Eso no va con nosotros. Solo le puedo decir que, si damos con él, las fuerzas de seguridad os enteraréis, pero cuando ya sea un fiambre. 

	—Por muy asesino que sea, debe juzgarlo un juez.  

	—Nosotros nos aseguraremos de que no vuelva a matar —insiste Íñigo. 

	—No podéis tomaros la ley por vuestra mano, está prohibido. 

	—No vamos a dejar que esto quede impune. Además, le haremos un favor al resto del mundo. 

	—La ley está para cumplirla y ese es nuestro trabajo, velar porque se cumpla. 

	—Es una conversación muy amena, pero, como comprenderán, tentemos que irnos. 

	Los guardaespaldas abandonan el vehículo y se alejan en dirección a su coche. Antonio e Isabel se miran y resoplan. Por unos segundos se vieron con la soga al cuello. Están tratando con gente muy peligrosa. 

	Es medianoche y María está tendida en el sofá viendo el debate de la televisión. Es uno de los muchos que se emiten a diario intentando averiguar qué está ocurriendo en Sevilla aun sin tener informaciones contrastadas. Los invitados intentan suponer qué ocurre o qué ocurrirá en una situación inventada aprovechando el pánico que se empieza a vivir en la capital andaluza y se extiende al resto del país. Han entrevistado a directores de hoteles y restaurantes sobre las cancelaciones que están teniendo de cara a las fechas festivas que se aproximan y explican las pérdidas que están teniendo por el miedo generalizado que se está expandiendo. 

	Antonio abre la puerta del piso con cuidado para no hacer ruido, pero observa que su pareja lo está esperando despierta. 

	—Vaya horas… 

	—Ya ves. Un día de perros. 

	—¿Hasta ahora has estado trabajando? 

	—Pues claro, ¿qué crees que he estado tomando cervezas? Que también me las merezco. 

	—Yo no he dicho eso. 

	—Pues no hubiera sido una idea descabellada haber parado a tomarnos algo todos después de acabar este día eterno de trabajo. 

	—Antonio, no te he dicho nada para que te pongas así conmigo —le reprocha ella. 

	—Perdona, cariño, es tanto el estrés que nos están metiendo que ya empieza a afectar a mi escaso sentido del humor. 

	—Te comprendo, pero en estos momentos es cuando hay que ser fuerte. Yo estoy aquí para apoyarte en todo lo que necesites. 

	—Muchas gracias —dice Antonio, que se acerca y la besa en el cuello. 

	—Vienes hoy muy besucón —se ríe. 

	—Ya no sé ni en el estado de ánimo que vengo. Te echo tanto de menos en estos últimos días que no se me apetece nada más que estar acurrucado contigo —dice mientras se acomoda en el sofá junto a ella. 

	—Pobre, mi niño —se compadece ella acariciándole la cabeza. 

	—Cuando llegué esperaba otro recibimiento.  

	—¿Cómo? 

	—No sé si decírtelo o te vas a cabrear —le susurra al oído. 

	—Si no me lo dices sí que me voy a cabrear. 

	—Esperaba que me recibieras enfadada y celosa por la hora de llegar, echándome en cara a mi compañera. 

	—¿Yo? ¿Celosa? Para nada.  

	—Que no, dice —ríe a carcajadas. 

	—¡No le veo la gracia! —dice María algo molesta apartando a Antonio de su vera. 

	—Pues yo sí. 

	—¡Pues no la tiene! —alza la voz María, que se pone de pie—. Yo no he dicho nada malo de ella. Que ayer iba muy fresca, pues sí, pero después no me ha parecido mala mujer. La pobrecilla, demasiado tiene encima, criando sola a una niña pequeña y el otro hijo de puta la deja tirada. 

	Antonio se siente emocionado al oír hablar a su chica de esa manera. Se pone de pie de un salto y, repentinamente, coge a María metiéndole las manos entre sus axilas y la levanta enérgicamente mientras la mira a los ojos sonriendo. 

	—¡Antonio! ¡Suéltame! Por favor. 

	—Me encanta cuando te pones celosa, queriendo arañar a quien sea por defender a tu hombre. 

	—¡Suéltame o la vamos a tener! 

	El guardia la deja caer y la aprisiona fuertemente entre sus robustos brazos. 

	—¿Soltarte? Lo que te voy es a comer. La pareja se funde entre besos y caricias. 
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A esta es 

	Sábado 12 marzo de 2016 (mañana) 

	  

	  

	Antonio e Isabel se han acercado de nuevo a hablar con los compañeros del puesto de Los Palacios y Villafranca para ver si les facilitan algunos contactos. Quieren hablar con personas de la hermandad que conocían a Pablo o que estuvieron el último día con él en el ensayo de costaleros. Tras ello, han ido a la capilla de San Sebastián, en el Furraque, para ver si consiguen conocer algún detalle de lo que ocurrió la otra noche. Es un pequeño edificio con las paredes de color blanco y el zócalo en albero. La puerta principal es de madera con grandes tachuelas doradas y está entreabierta. Después del traslado de las andas procesionales que realizaron el miércoles, la Hermandad de la Veracruz de Los Palacios y Villafranca está ultimando los preparativos para realizar su procesión el Jueves Santo. En estos momentos colocan los respiraderos, candelabros, faldones y demás enseres a los pasos. Los del Cristo son de caoba y los de la Virgen, plateados. 

	—¿Cree, mi cabo, que todo esto tenga que ver con el mundo de las hermandades? —pregunta Isabel. 

	—Si te soy sincero, no creo, pero ya no sé qué pensar. Si tengo que agarrarme a un clavo ardiendo, lo haré. Solo sabemos que nuestro asesino tiene un patrón de cómo hacer sufrir a sus víctimas para luego asesinarlas, pero no sabemos por qué las mata: si son predefinidas o al azar. Puede que no tengan nada que ver unas con otras y, por el simple hecho de algún roce o discusión, la emprenda vengándose de esa forma. 

	—Sabiendo quién es nuestra víctima, lo poderoso que era, se sobrentiende que todo fue premeditado, puesto que tenía guardaespaldas, además del lujo y seguridad que lo rodeaba. 

	—Estas en lo cierto, pero viendo lo que tenemos encima, no podemos descartar nada. Coincidencias o no, lo único que sabemos es que la última vez que se le vio con vida fue en el ensayo de costaleros, así que tenemos que saber qué pasó en esas horas previas. 

	Enrique, el hermano mayor, los recibe junto al altar principal, donde están situados los sagrados titulares para los cultos de la hermandad. El Santísimo Cristo de la Vera Cruz, una obra de Castillo Lastrucci que se asemeja al crucificado de la Buena Muerte de la hermandad de la Hiniesta de Sevilla, y la Virgen de los Remedios, de autoría anónima. Además de la obra reciente de Jesús Cautivo, perteneciente a la misma hermandad, pero que procesiona el Martes Santo. 

	—Imagino que estarán algo consternados después de enterarse de la noticia, ¿no? —pregunta Antonio. 

	—Pues sí, ha caído como un jarro de agua fría en el seno de la corporación. Pablo era uno de nuestros hermanos más queridos. 

	—¿Realizaba mucha vida de hermandad? 

	—No es que fuera muy asiduo a venir a las misas y cultos, pero llevaba muchos años de costalero con nosotros, era el más antiguo en activo y una persona muy querida —responde Enrique un poco apenado. 

	—Era un hombre con muchas propiedades, imagino que si era tan querido sería porque era generoso con la hermandad, ¿estoy equivocado? —cuestiona el guardia. 

	—La gran mayoría de donaciones son anónimas, pero le puedo decir que sí. El manto nuevo bordado en terciopelo verde de la Virgen ha sido una donación suya. Lo estrenará el diecisiete de septiembre para la salida extraordinaria por el 450 aniversario de la fundación. Siempre ha sido una persona que, cada vez que lo hemos necesitado, ahí ha estado para ayudar a su hermandad. 

	—Usted sabrá que la última vez que se le vio con vida fue en el ensayo de costaleros. 

	—Fue una mudá, no un ensayo. 

	—Bueno, al fin y al cabo, es lo mismo, ¿no? —pregunta Antonio algo contrariado. 

	—Más o menos, aprovechamos el día que se mudan las parihuelas —estructura interior del paso— a la iglesia para su posterior montaje de cara a la Semana Santa como un último ensayo. 

	—Se sabe que, dentro de las hermandades, algunas veces, hay algunos rifirrafes de egos y protagonismos, y más en el mundo del costal. ¿No sabe usted si tuvo Pablo algún problema con alguien en las últimas fechas? 

	—Que yo sepa, no. Ahí está el capataz del paso, por si quieren preguntarle. 

	—Muchas gracias, eso haremos. 

	Enrique, el hermano mayor, los acompaña y les presenta a Manolo Segura, el capataz del paso de Cristo de la hermandad. Es un hombre de mediana edad, moreno y muy repeinado para atrás con grandes patillas. 

	—¿Cómo era su relación con Pablo Begines Rosado?  

	—Ni fu ni fa, normal, como con todo el mundo. 

	—¿Sabe usted que la última vez que se le vio con vida fue en la mudá?  

	—No lo sabía. 

	—¿Recuerda qué ocurrió aquella noche? 

	—Nada en especial, que yo recuerde hizo igual que siempre, acabó el ensayo y se fue. Nosotros ese día nos quedamos tomándonos algo en el bar de la casa hermandad y no quiso quedarse. Oí que tenía que ir a su oficina a hacer algunas cosillas. 

	—¿Echó en falta a alguien más de la cuadrilla después de marcharse? 

	—Que yo recuerde nos quedamos prácticamente todos en el bar. 

	—Perdone, pero me he estado fijando y, a diferencia del hermano mayor, a usted le noto poco afectado por su pérdida —apunta Isabel, que está pendiente de todo. 

	—Tampoco nos llevábamos tan bien —responde con pocas ganas. 

	—¿Cuántos años lleva usted de capataz en esta cuadrilla? 

	—Cinco años delante del paso. Antes estuve unos años mandando debajo. 

	—¿No es Pablo el costalero más veterano?  

	—Así es. 

	—¿Y cómo pasó de estar mandando debajo del paso a ejercer de capataz? ¿Alguna lesión o enfermedad? 

	—No. Simplemente, acabó mi ciclo. 

	—En el mundo de las cuadrillas de costaleros suele haber muchos grupitos que incluso consiguen que echen a los capataces, igual que pasa en los equipos de fútbol. Cuando hay personas así, con tanto poder, se creen que mandan más que nadie. Imagino que tendría sus problemas con él en ese sentido —insinúa Antonio. 

	—Soy firme en mis ideas y con ellas seguiré, si digo algo, eso va a misa. No las cambio aunque me cueste el puesto y no consiento que me pisoteen por muchos años que lleven debajo de una trabajadera —contesta algo malhumorado. 

	—Por lo que puedo deducir que estaba en contra suya.  

	—Así es. Desde que hicimos la igualá —medir a los costaleros para que vayan los de la misma altura juntos— después de navidades, se empezó a rumorear que él y su grupito querían quitarme de capataz para ponerse uno de ellos y así hacerse los dueños de la cuadrilla. 

	—Entonces, se llevaban mal. 

	—¿Cómo quieren que me lleve con ellos? —comenta algo alterado—. Pero no estarán ustedes pensando que yo… 

	—Nosotros no pensamos nada, solo recabamos testimonios. 

	Manolo se queda muy serio. 

	—Si me disculpan, estoy algo atareado. 

	—Tenemos suficiente. Muchas gracias por su colaboración. 

	El capataz da media vuelta y se reúne de nuevo con el grupo de hermanos para continuar en sus labores de montaje de los pasos. 

	—¿Cree usted que el capataz oculta algo? 

	—La verdad es que no me ha hecho ni pizca de gracia. 
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Amor prohibido 

	Sábado 12 marzo de 2016 (mediodía) 

	  

	  

	Después de salir de la capilla de San Sebastián, los agentes decidieron caminar los apenas seiscientos metros que la separan de la calle Tartessos para hablar nuevamente con Paloma, la viuda de «el Prestamista», una vez que está la cosa más calmada. De camino han parado a comer en el restaurante Casa Moral, que encontraron a mitad de trayecto. Los guardias están hablando de la investigación mientras comen. 

	—Siempre se ha rumoreado en el pueblo que esa jaca era mucha hembra para tan poco semental. Así que no me extraña nada de que estuviera con otro hombre que la complaciera más —se entromete Lorenzo en la conversación, un hombre mayor con una mascota por sombrero. 

	—¿Cree usted que estaba con él por conveniencia?  

	—¡Pos claro que sí! ¿Quién en su sano juicio puede creer que estaba con él por amor? Yo no entiendo de eso, pero Pablo de bonito no tenía nada. Así que ya me diréis vosotros. 

	—¿Cree que él sabía que lo engañaba? 

	—No lo sé, hoy en día las parejas son tan raras que no me extrañaría que fuera un cornudo consentido de esos, que le da igual que lo engañe con otro mientras que él pudiera ir diciendo por ahí que esa jaquetona era su parienta. 

	—No creo yo que un tío con tanto poder se conformara con eso y que todo el mundo supiera que lo engañaba —comenta Antonio. 

	—Yo opino igual, pero escucha uno cosas tan raras que no sabe en qué pensar. 

	—Raras como qué —pregunta Isabel. 

	—Según las malas lenguas, a él le gustaba solo mirar —dice el hombre. 

	—¿Cómo dice? 

	—Lo que oís, quedaban con otros hombres para que se la beneficiaran mientras él observaba. Que era feliz viendo a la mujer disfrutar. 

	—¿Y sabe si siempre lo hacía con el mismo? O sea, si tenía un querido y formaban un trío o ¿cada vez lo hacía con un tipo distinto? —se interesa el cabo. 

	—Creo que lo hacía con uno distinto cada vez, pero según dicen, estaba también liada con uno de los matones del señorito. 

	—¿Con uno de los guardaespaldas?  

	—Si queréis llamarlo así, pues eso.  

	—¡Vaya si le gustaba la marcha! 

	—Dicen que era enfómana—cuenta Lorenzo.  

	—Ninfómana, querrá decir —sonríe Isabel.  

	—Algo de eso. Yo es que no sé lo que es. 

	  

	  

	Tras hablar con el hombre sobre los rumores que se hablaban por el pueblo, los agentes se han dirigido a hablar con la viuda de «el Prestamista». 

	—Paloma, imagino que estas últimas horas habrá tenido tiempo de pensar largo y tendido sobre lo que ha ocurrido. ¿Ha caído en algún detalle que se le pasara decirnos y que nos pueda servir para la investigación? 

	—Lo siento, pero no. 

	—Cualquier cosa que sea, por ínfima que le parezca, puede valernos para encauzarlo todo. 

	—No caigo en nada nuevo que no sepan.  

	—¿Seguro? 

	—Segurísimo —contesta muy retraída. 

	—¿Ni siquiera si usted se veía con otros hombres a espaldas de su marido? 

	—¡¿Cómo dice?! —alza la voz Paloma muy molesta.  

	—Hemos hablado con algunas personas del pueblo y nos comentan el rumor de que usted tenía algún affaire con otro hombre. 

	—La gente está muy aburrida y se inventa cualquier cosa con tal de malmeter. Lo típico de los pueblos, ustedes saben, que no tienen bastante con llevar sus vidas que quieren llevar también las de los demás. 

	—Entonces, imagino que no tendrá problemas en darnos permiso para investigar su teléfono móvil y redes sociales. 

	—Eso es de mi privacidad. Y saben mejor que yo que el derecho a la intimidad prevalece ante todo. 

	—Tendremos que pedir una orden judicial —comenta Antonio. 

	—Paloma, le voy a dar un consejo: por mucho que le cueste, ábrase a nosotros, estamos aquí para ayudarla —le pide Isabel—. Si oculta algo, no dude que tarde o temprano acabaremos sabiéndolo y, entonces, quizá sea tarde. Además, usted es la persona más cercana a él, si no colabora, nos hará pensar que oculta algo y no creo que eso sea bueno para usted. 

	Paloma resopla y mira a su alrededor. Duda qué hacer, se siente en una encrucijada. Son tantos los años viviendo en su mundo de riqueza, ajena a todo, que ahora se siente frágil al enfrentarse a una realidad que no es la que ella soñó. 

	—Piense que nosotros estamos ya curados de espanto. Todos los días nos encontramos con situaciones que parecen que son sacadas de una novela, pero la realidad supera siempre a la ficción. No nos vamos a asustar por nada que nos cuente —intenta ahondar Antonio. 

	—No somos radio patio. Somos profesionales. Su testimonio estará a salvo con nosotros. Puede estar tranquila —intenta convencerla Isabel. 

	—Está bien. Lo acepto. Tenía un amante —responde titubeante. 

	—¿Ves? No ha sido tan difícil, desde primera hora que la vimos, fue lo primero que pensamos. Lo obvio salta a la vista —dice Isabel al mismo tiempo que se acerca y le echa un brazo por encima consolándola. 

	—¿Se puede saber quién es? —pregunta el cabo.  

	—Ricardo —contesta después de pensarlo unos segundos. 

	—¿El guardaespaldas jovencito?  

	—Sí, ese. 

	—¿Llevabais mucho tiempo juntos?  

	—Un par de años. 

	—¿Lo sabía Pablo?  

	—Espero que no. 

	—¿Por qué tanto miedo? Tenía entendido que a él no le molestaba que estuviera con otros hombres —insinúa Antonio. 

	La viuda se queda un poco absorta con el comentario del guardia. 

	—¿Cómo dice? 

	—Han sido varias las personas que nos han contado ese fetichismo de su difunto marido de verla con otros hombres —continúa el guardia. 

	—Perdón, pero me estoy poniendo muy nerviosa.  

	—Tranquilícese, piense como si estuviera hablando con unos amigos o con su psicólogo —dice Isabel, que observa que a Paloma le sudan y tiemblan las manos. En un alarde de cariño, se las agarra suavemente. 

	—Para qué voy a engañarlos. Más o menos era así, pero no es tan sencillo como ustedes puedan pensar. 

	—¿A qué se refiere? 

	—A ver cómo se lo cuento. A veces ha cerrado un negocio importante o ha venido de visita algún inversor importante de una empresa y hemos salido a celebrarlo y, bueno…, ustedes se imaginan cómo acabó la fiesta. 

	—Le pedía que tratara de forma muy especial a sus amigos, ¿no? 

	—Más o menos. 

	—Entonces, es cierto eso de que a él le gustaba verla con otros hombres. 

	—Tampoco era así del todo, a él lo que le complacía era ver cómo sus socios disfrutaban de mí y se iban satisfechos. 

	—Total, que a usted solo la quería como regalo para sus amigos, como un trofeo. 

	Paloma agacha la cabeza avergonzada. 

	—Pero imagino que en algunas ocasiones sí elegiría usted al susodicho. 

	—Solo podía acostarme con quien él quisiera.  

	—¿No podía elegir? 

	—No, ojalá —responde apenada Paloma negando con la cabeza mientras empieza a llorar. 

	—¿La obligaba entonces a acostarse con hombres que usted no quería? ¡Eso es un delito! —se enfada Antonio. 

	—No me obligaba, pero me ponía en una tesitura que me hacía sentir mal si no lo hacía. 

	—¡Entonces, la obligaba! O al menos en mi pueblo se le llama así —comenta Isabel. 

	—Pues vaya si era machista —espeta Antonio.  

	—Esa definición se queda corta. 

	—¿Y qué le parecía todo esto a Ricardo? —pregunta la agente. 

	—Pues imagínense. 

	—¿Sabía él todo lo que pasaba? 

	—Claro, más de una vez fue testigo de todo lo que ocurría. 

	—Pobrecillo —comenta la agente—, y sin poder hacer nada. 

	—¿Le propuso tener relaciones con alguno de sus guardaespaldas? —pregunta el cabo. 

	—No, ¿cómo iba a consentir eso? Como le digo, solo con grandes magnates, ¿cómo me iba a invitar a hacerlo con un mindundi? 

	—Imagino que Ricardo estaría que se subía por las paredes al saber que la obligaban a realizar esas prácticas. 

	—Lo hablamos más de una vez, él quería que lo dejara y que nos fuéramos a vivir los dos juntos. Que empezáramos una vida nueva, pero yo no podía dejar atrás aquello por lo que había luchado duramente tanto tiempo. 

	—¿Qué le unía a Pablo? 

	—Fuera como fuese, era mi marido, le tenía cariño, aunque no el mismo que cuando lo conocí. 

	—¿Quizá le seducía más su dinero y propiedades que otras cosas? 

	—¿Insinúa que estaba con él por dinero? 

	—No sé qué pensar si le soy sincero. He visto tantas cosas en mi trabajo que me cuesta entender algunas situaciones. La diferencia de edad, de costumbres, de físico… Me pregunto si usted hubiera estado con él de no tener tanto poder. 

	—A mí no me engatusó el dinero, él me enamoró —comenta algo dolida—. Pero sí es cierto que tenía muchos detalles conmigo: me invitó a irnos una semana a Malta, me hacía regalos, supo enamorarme. 

	—¡Si eso no es enamorarse del dinero que venga Dios y me lo diga! —espeta Isabel sin filtros. 

	—Me enamoré por lo detallista que era. 

	—¡Claro! Si tienen como detalle regalarte un coche o un pedrusco, así también me enamoro yo, aunque sea de un adefesio —bromea la agente. 

	—¿Han venido aquí a poner en duda mi honorabilidad?  

	—Perdona si hemos sido algo bruscos, pero comprenderá que, en una situación así, tenemos que barajar todas las posibilidades —se disculpa Isabel. 

	—Lo comprendo y quiero que encuentren al cabrón que le ha hecho eso a mi marido. Que yo tuviera un romance con otra persona no quita que le tuviera mucho cariño a él. Sé que ustedes pensarán que son lágrimas de cocodrilo, que por mucho que llore estaré contenta porque me quedo con una gran fortuna, pero si ustedes son tan listos y se dedican a investigarlo todo como dicen, sabrán que no teníamos separación de bienes. O sea, que en cualquier momento le podría haber pedido a mi marido el divorcio y hubiera tenido en mi poder la mitad de sus pertenencias, que no son pocas, suficientes como para que toda mi casta viviera lujosamente durante muchas generaciones. Por lo que no tenía la necesidad de urdir ningún plan para asesinarlo, si eso es lo que están pensando. 

	—Quizá sea cierto que podría quedarse con la mitad de su patrimonio, si es que tiene algo a su nombre, que esa es otra. La gente así se las sabe todas y no tienen nada a su nombre para que Hacienda no les pueda meter mano. Con todo el dinero que movía, no creo que le costase mucho trabajo quitar de en medio a quien sea que interfiriera en sus intereses. Así que no veo que fuese tan fácil como usted nos quiere hacer creer. Ahora tendremos que verificar que no ha habido ningún cambio de nombre en el dueño de las propiedades en las últimas fechas ni movimientos bancarios sospechosos. 

	—Hagan lo que tengan que hacer, pero, por favor, encontrad al culpable cuanto antes. 

	—Le advierto solo una cosa, tenemos su teléfono pinchado y la estamos siguiendo. Así que, por su bien, será mejor que no le diga nada a Ricardo de lo que hemos hablado. 

	Paloma asiente con la cabeza algo asustada. 

	—Muchísimas gracias por su colaboración, señora. 
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El amante 

	Sábado 12 marzo de 2016 (tarde) 

	  

	  

	Paloma les ha dicho que Ricardo estaba haciendo deporte en el Parque de Las Marismas. Es una gran zona verde de casi cien mil metros cuadrados de césped, arbolado, plantas y paseos que cuenta con casi cincuenta especies diferentes de árboles y plantas autóctonas del Bajo Guadalquivir. A la altura de la Gran Plaza de la Acequia, se ha parado a hidratarse y los guardias se han acercado a él: 

	—Hola, Ricardo, ¿podemos hablar? 

	—Si no hay más remedio… —contesta de malas ganas el joven, que los ha reconocido. 

	—Imagino que sabe para lo que venimos.  

	—Pablo. 

	—Así es. 

	—¿Qué me puede decir de él? —pregunta el cabo.  

	—Como ya le comentó mi compañero, nuestro código de conducta es la discreción —responde algo excitado por la carrera. 

	—¿Cómo era su relación con él? 

	—Cordial, igual que la que usted tendrá con su jefe. 

	—Bueno, pero yo no estoy todo el santo día al lado de él. Usted sabrá la hora en la que iba al baño y si lo hacía duro o blando. Estaba veinticuatro horas junto a él. 

	—Veinticuatro no, pero sí que estaba desde primera hora hasta última. 

	—Eso es mucho tiempo juntos, cualquier pareja acaba riñendo o separándose por culpa de compartir tantas horas. 

	—Es mi trabajo y estoy acostumbrado a él. 

	—Pero hablamos de que es un hombre con mucho poder, que miraba a la gente por encima del hombro. 

	—Siempre hay momentos de crispación. Pero no le queda a uno otra cosa que aguantar la compostura, es para lo que estoy entrenado. Nuestro trabajo es así. Créanme que hay jefes peores. 

	—¿Cómo es su relación con Paloma, la viuda?  

	—Igual que con él. Es la esposa de mi jefe. En algunos momentos me encargaba de acompañarla a hacer algunas gestiones, compras o algo a lo que él debía ir, pero no lo hacía. Para que no fuera sola, me enviaba a mí. 

	—Imagino que estaría encantado de realizar ese trabajo, ¿no es cierto? —insinúa Isabel sonriendo. 

	—Mejor no contesto —responde malhumorado.  

	—Sería mejor estar con ella que aguantar al otro ser superior, ¿no? ¿O es que ella también es igual? 

	—La señora es distinta. No te trata con la punta del pie.  

	—Tan distinta… como que estaba usted liado con ella, ¿no es cierto? 

	—¡¿Cómo dice?! —se sorprende. 

	—Lo que oye. Sabemos que tenía usted un romance con Paloma. 

	—¡Eso es mentira! ¡¿Quién le ha dicho semejante locura?! 

	—¡Ella misma! 

	—¿Cómo? —se queda boquiabierto Ricardo. 

	—Así que será mejor que deje de inventarse rollos y diga la verdad. 

	Ricardo queda en silencio. Además de la agitación que tiene por la carrera, se le suma esta nueva situación. No esperaba que Paloma hubiera contado ese secreto. 

	—Está bien, es cierto. Estaba tonteando con ella.  

	—Yo más que tontear lo llamaría vivir un romance o estar enamorado hasta las trancas, ¿no cree, mi cabo? —sonríe Isabel. 

	—Sí, porque para pedirle que se vaya con él a vivir juntos y deje a su marido no creo que eso se lo diga a la primera que se cruce en su camino —ironiza Antonio. 

	—Y encima siendo la mujer del jefe, y menudo jefe…  

	—¡Déjense de juegos! Por favor —dice algo alterado el guardaespaldas. 

	—A ver, Ricardo, tú lo has dicho, vamos a dejarnos de jueguecitos. ¿Dónde estuvo usted la noche entre el miércoles 9 y el jueves 10 de marzo? 

	—No pensarán… 

	—Ese es precisamente nuestro trabajo: pensar. Así que responda a la pregunta —espeta Antonio sin dejar que acabe la frase. 

	—Ya se lo dijimos, estábamos de descanso. 

	—Isabel, ¿qué harías tú si estás de descanso teniendo un amante y sabes que su pareja esa noche está ocupada fuera de casa y no llegará hasta altas horas de la madrugada? 

	—Pues aprovecharía para irme con mi amante. De hecho, ese sería el día ideal fijo para estar siempre con él —contesta la agente pensativa. 

	Ricardo se siente contra la espada y la pared. 

	—Vale, tienen razón, esa noche estuve con la señora.  

	—¿La llamas señora también en la intimidad? ¿Es un juego o algo? 

	—No, pero tengo muy asimilado de no rebasar la confianza hacia ella delante de otras personas. 

	—¿Dónde estuvisteis? 

	—Solemos ir a una hacienda que tienen a pocos kilómetros. Está deshabitada y podemos estar tranquilos. 

	—Por lo que imagino que nadie puede confirmar vuestra coartada. 

	Ricardo agacha la cabeza. 

	—Muchas gracias, Ricardo, eso es todo. Puede continuar haciendo deporte, pero debe saber que le estaremos vigilando. 

	  

	  

	Al anochecer, los agentes tienen una reunión en la Comandancia para poner en común lo averiguado en las últimas horas. El teniente Bermúdez la encabeza: 

	—Según los compañeros, confirmamos que Paloma engañaba a su marido y, precisamente, con uno de los guardaespaldas —explica Bermúdez, que ya ha sido informado previamente por los guardias. 

	—¿Tienen coartada? —pregunta el sargento Cabrera.  

	—No tienen a nadie que pueda confirmarla. Según él, estuvieron aquella noche juntos en una hacienda deshabitada —contesta Antonio. 

	—¿Sabéis algo? —se dirige Bermúdez al equipo de seguimiento. 

	—Estuvimos detrás de Pablo, pero no de los guardaespaldas. No sabemos si es cierto lo que os comentan o no. 

	—Nuestro nuevo sospechoso es una persona armada que está entrenada para la lucha y que para trabajar en donde lo hace, posiblemente, tenga las ideas de un cable caído. No me extrañaría que haya matado más de una vez para su patrón —expone Cabrera. 

	—Estaba muy celoso porque la obligaba a tener relaciones sexuales con otros hombres sin su consentimiento, así que tiene todos los motivos para ser nuestro asesino en su afán de venganza —argumenta Isabel. 

	—Era uno de los que extorsionaba a Roberto para que pagara. Puede que lo matara por no pagarle a su jefe y luego le hiciera lo mismo en venganza por lo que le hacía a su amante —comenta Antonio. 

	—Esa sería la relación que tienen estas dos víctimas, pero tenemos que encontrar qué les une con la otra, con Eduardo —añade Isabel. 

	—Puede que tuviera problemas con su jefe y los mandara a matarlo o bien fue algo personal con él, algún tipo de venganza por alguna razón —le contesta Antonio. 

	—Quizá aprovechó que había efectuado varias muertes de esa misma forma por encargo de su jefe para hacerle a él lo mismo —elucubra Nicolás. 

	—Es una buena hipótesis, Quiero que lo vigiléis a ver si comete algún error. También deberíamos ver si tiene algo en común con el resto de sospechosos o antiguos asesinos: Rosario «la Pelu» o Manuel «el Daleao» —propone el sargento. 

	—Mañana quiero que preguntéis a Teresa y a Jaime si conocían al círculo de Pablo: a Paloma o a alguno de sus matones. Ahora descansad, chicos, que os lo merecéis —ordena el teniente.
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Entre recuerdos 

	Domingo 13 marzo de 2016 (mediodía) 

	  

	  

	El fin de semana anterior, Antonio apenas pudo estar con su abuela Concha debido a que en su visita tuvo que hacer varias gestiones sobre la investigación que le está quitando el sueño en estas últimas semanas. Por si fuera poco, este fin de semana no han podido visitarla, por lo que el guardia ha aprovechado que es domingo para acercarse a verla un ratito. A media mañana, hizo que Concha se arreglase y la montó en el coche para llevarla al nuevo Teatro Municipal de Arahal a presenciar el Pregón de la Semana Santa que ha corrido a cargo de Antonio Brenes «hijo», que ha realizado una exaltación recordando su vida y experiencia en sus años vividos en torno a las distintas hermandades del pueblo y su sentimiento cofrade. La jornada ha estado muy concurrida con la representación de la corporación municipal y de todas las hermandades de penitencia y glorias de la localidad, además de familiares, amigos y vecinos. 

	Una vez terminado el pregón, abuela y nieto han ido a Los Dos Naranjos, un hostal restaurante a pie de autovía, a las afueras de Arahal, para comer algo. Está regentado por la familia Jiménez Pascual desde hace unos treinta y cinco años y es un lugar muy conocido entre los numerosos camioneros y viajantes que recorren la Autovía del Sur. Justo frente a la puerta de entrada, se encuentra una gran barra de aluminio atestada de clientes. A la izquierda hay un pequeño salón muy acogedor con una chimenea. De las paredes cuelgan muchísimas fotografías de personas famosas como deportistas, cantantes, toreros, periodistas… que en su transitar por la carretera hacen allí un alto en el camino. En el lado derecho de la barra está la puerta de acceso a un enorme salón comedor con decenas de mesas. Ambos entran en él y se sientan para almorzar. Mientras esperan a que les sirvan, Antonio se da cuenta de que en todos los corrillos no hablan de otra cosa que del Pregón de la Semana Santa. Aunque muchos lo hacen de lo bien que lo ha recitado Antonio Brenes en Arahal, la mayor expectación de la provincia se la ha llevado Rafa González Serna después de realizar un pregón que quedará para la historia, según dicen. No se comenta otra cosa en las redes sociales, inundada de pequeños extractos del mismo. 

	—Qué de recuerdos me trae esta venta —dice Concha, que recuerda a su marido, Antonio «el Conejo», que tenía como tradición invitar a toda la familia a almorzar los días festivos de Navidad y Año Nuevo. 

	—A mí también, abuela, fueron años muy bonitos —comenta Antonio, que rememora cómo mientras los mayores se tomaban el café o el postre tranquilamente, él corría a jugar a los columpios que había fuera aunque estuviera todo mojado y embarrado por ser tiempo de lluvias. Esos juegos infantiles de hierro de aquellos años en los que a nadie le ocurría nada, o en todo caso un chichón, pero continuaba jugando. Nada comparado a los parques de hoy en día con el suelo acolchado, juegos con todas las medidas de seguridad e infinidad de requisitos. 

	—Desde lo de tu madre no piso este sitio. En ese momento, se acabó para nosotros celebrar cualquier cosa. 

	—Bueno, no vamos a estar viviendo toda la vida en el recuerdo, abuela. 

	Un silencio se hace en la mesa. Antonio duda sobre si contarle a Concha su conversación con la UCO, pero prefiere no preocuparla, al menos hasta que no sepa nada seguro. Por suerte, el camarero trae el primer plato: carne con tomate para ella y potaje de alubias para él. 

	—Al final, parece que da agua para el Viernes Santo —intenta Antonio cambiar de tema. 

	—Todos los años es igual. En primavera no hay quien acierte con el tiempo. Eso ya es casi tradición, rara es la Semana Santa que no se moje o se quede sin salir la Hermandad de la Esperanza o el Santo Entierro. 

	—¿Desde cuándo no va usted a ver a Jesús Nazareno por los Tres Gatos o al Cristo de la Misericordia bajando la calle Juan Leonardo? —pregunta Antonio. 

	—Ojú, hijo, muchos años. Antes iba con tu madre o bien con tu abuelo, aunque él no era muy devoto. Pero desde entonces, no tengo con quién ir. 

	—Pues este año, si no pasa nada, los va a volver a ver. Si acabamos este maldito caso que nos trae de cabeza, vendré aquí para pasar la Semana Santa con usted, que hace muchos años que no lo hago. 

	—Eso sería estupendo, hijo mío. No sé si lo sabes, pero Jesús Nazareno cambió el horario y ahora, en vez de pasar por la zona del Bar amaneciendo, lo hace a media mañana. Yo lo veo todos los años en Medial Televisión que lo echan en directo y está todo aquello que no cabe ni un alfiler. 

	—Sí, algún año que otro lo he seguido en directo por su señal de Facebook desde la distancia, pero este año, si no pasa nada, lo viviremos juntos en persona. 

	—Ojalá, hijo, ojalá. 

	Minutos después, les traen el segundo plato: una cazuela de menudo para Concha y un filete de ternera con patatas fritas para el nieto. 

	—Dime, ¿qué es eso tan importante que te traes entre manos, que no me quieres decir nada? 

	—Lo siento, pero aún no se lo puedo contar, abuela. Esta noche me la he cogido libre y voy a hablar con María. Una vez se lo diga a ella, entonces. 

	—¿Pero no me vas a decir aunque sea una pista?  

	—No, abuela, que luego nos creemos cosas que no son —ríe Antonio al ver la sonrisa pícara de ella. 

	—¡Anda que quieres bastante a tu abuela! —bromea.  

	—¿Está usted contenta con María? ¿Le cae bien?  

	—Hombre, no es que sea muy chistosa, pero no la veo mala mujer, que al final es lo que importa —comenta Concha y los dos ríen a carcajadas. 

	  

	  

	Rocío tenía el cumpleaños de una amiga de juegos que es vecina de su abuela. Isabel recuerda que no se llevaba muy bien con la madre de la cumpleañera desde que eran jóvenes, por lo que ha dejado a la niña con Gracia y ella se ha quedado en el piso para adelantar la faena de limpieza hoy, domingo. La agente no paraba de darle vueltas a la cabeza con la investigación. Viendo que no iba a poder estar tranquila, haciéndose preguntas, ha cogido su coche y se ha acercado a hablar de nuevo con Paloma para tener una conversación entre mujeres. Un guardaespaldas le ha abierto la puerta en la vivienda junto a la Plaza de la Concordia y la ha acompañado hasta el despacho de «el Prestamista», justo en el lugar donde apareció muerto. Cuando llega a la sala, se percata de que la viuda lo observa todo minuciosamente, se detiene delante de cada trofeo, de cada fotografía, acaricia el escritorio pasando los dedos suavemente por encima. 

	—Lo echas de menos, ¿no es cierto? —pregunta Isabel apoyada en el dintel de la puerta. 

	—Este era su lugar favorito. Le gustaba pasar las horas entre estas cuatro paredes —contesta Paloma, que no se inmuta al oír a Isabel, como si ya hubiera notado su presencia desde que entró. 

	—Muchos recuerdos entre estos muros, ¿no?  

	—Sí. Este lugar era su santuario. Aquí están muchos momentos de su niñez. Tenía varios despachos en distintos edificios, pero este era su preferido. Cuando tenía algún problema, bien fuera sentimental o en alguno de sus negocios, aquí era adonde acudía y le gustaba hacerlo solo, sin que nadie le acompañara. Era el lugar donde le venían las mejores ideas y soluciones. 

	—¿Qué trofeo es este? —pregunta Isabel señalando una pequeña caja con un tomate de metal. 

	—Es el homenaje que le hicieron desde la cooperativa. El Tomate de Plata por su labor tanto en el trabajo del campo como por su influencia en el tejido empresarial de la localidad. 

	—Al parecer, según nos cuentan por el pueblo, su marido era muy querido, aunque con matices. 

	—Él siempre ha sido muy defensor de todo lo de aquí.  

	—Sí, pero algunos dicen que era una persona que se sentía muy superior, un tradicional señorito andaluz, de los que te miran por encima del hombro, el típico que tiene que resaltar sobre los demás porque ha tenido suerte en los negocios o porque tiene más dinero. 

	—A él no le han regalado nada, todo se lo ha ganado con el sudor de su frente. 

	—Bueno, heredó de su padre muchísimo de lo que tiene.  

	—Luis, ¿puedes dejarnos a solas, por favor? —pide al guardaespaldas que está a unos metros de ellas apoyado en una columna del patio. 

	—Estaré ahí en la calle, señora. Si necesita algo, solo tiene que alzar la voz —responde afirmando con la cabeza mientras se aleja. 

	—Estupendo, muchas gracias. 

	Después de unos segundos, cuando Paloma escucha cerrarse la puerta de la calle, prosigue hablando: 

	—Pese a que me acusen de que no estaba enamorada de él, de que soy una buscona y que estaba por su dinero, le tenía mucho aprecio. Hemos vivido muchos momentos juntos y el roce hace el cariño. Al fin y al cabo, yo no soy moñiguera, aquí soy una alúa, y sin él no sería nadie. 

	—De eso último no me he enterado. 

	—A los palaciegos le dicen moñigueros y ellos llaman alúa a las personas que vienen de fuera. A mí no me conoce nadie y, si no fuera por él, estaría posiblemente pidiendo en una esquina. 

	—Comprendo. ¿Cómo es su trato con su familia política? Los vimos muy distantes en el entierro. 

	—No muy bueno, la verdad. Son muy diferentes a Pablo. 

	—Imagino que querrán llevarse una parte de sus pertenencias, ¿no es cierto? 

	—Sí —afirma Paloma, que rompe a llorar—. Han venido a mi casa a recriminarme de que lo han matado por mi culpa. 

	—¿Le han amenazado? 

	—No literalmente, pero tengo un poco de miedo. Son gente muy peligrosa. 

	—¿Cómo de peligrosa? 

	—Ellos tienen la ley del talión: el ojo por ojo.  

	—Pero si no tiene nada que ver con su muerte, no hay de qué temer, ¿no? 

	—¿Crees que van a esperar a que un juez dicte sentencia? Ellos se tomarán la justicia por su mano, es la única ley que conocen. 

	—¿De qué la acusan en particular? 

	—De su muerte. Que seguro lo ha matado alguien que se ha encaprichado conmigo. 

	—¿Alguien como quién? 

	—Alguno de sus inversores, con los que tuve relaciones sexuales con su consentimiento. 

	—¿Y cree que tienen razón? ¿Que alguien encaprichado con usted ha podido hacer esto? 

	—No sé qué pensar. Ha habido de todo. Muchos eran personas muy poderosas con bastante dinero. 

	—¿Tráfico de drogas? ¿Delincuencia organizada? ¿Blanqueo de capitales? 

	—No lo sé. Siempre me he mantenido al margen de sus negocios. Él me pedía solo eso, que me mantuviera al margen, que era por mi bien. 

	—Comprendo. Y seguro que su familia también está metida en temas parecidos, ¿no es cierto? 

	—Seguramente. 

	—Debería denunciarlos y pedir vigilancia policial.  

	—No sé si se olerán algo, pero como se enteren de que le he sido infiel con Ricardo, nos matan a los dos. Quiero irme de este pueblo. Tengo mucho miedo. —Llora desconsoladamente. 

	—Si se va es cuando parecerá más sospechosa.  

	—No sé qué hacer, tengo miedo. 

	—Cálmese —le dice Isabel al tiempo que le echa el brazo por el hombro intentando consolarla. 

	Las dos mujeres se quedan en silencio por un buen rato. La agente, para intentar calmarla, toma una fotografía y le pregunta a Paloma para cambiar de tema. 

	—Esta fotografía es de cuando le dieron el premio al Palaciego del Año. Era del que más orgulloso estaba. 

	—¿Esa es vuestra boda? 

	—Sí —contesta Paloma, que esboza una leve sonrisa. 

	—Qué guapos están ustedes.  

	—Gracias. 

	Isabel observa entre las vitrinas y se da cuenta de algo que le llama poderosamente la atención. 

	—¿Qué es esto? —pregunta la agente señalando un colgante de una calavera atravesada por un machete. 

	—Es un recuerdo de cuando era joven —responde Paloma, que abre el cristal y lo coge cuidadosamente. 

	—Creo que he visto este tipo de colgantes antes. Si no me equivoco, fue en el Correccional de Carmona. Había una fotografía en la que varios chicos llevaban uno igual, como si fuera un distintivo de una banda de jóvenes. Eduardo, nuestra segunda víctima, tenía uno idéntico. 

	—¿Qué quiere decir? 

	—Roberto, la primera víctima, era amigo de Pablo y ahora le ha tocado a él. Puede que su marido y Eduardo fueran amigos de la juventud, que ambos estuvieran en esa misma banda de jóvenes —dice Isabel haciendo conjeturas. Quizá, si hubiéramos venido a preguntarle cuando Eduardo murió si le conocía, nos podríamos haber adelantado a nuestro asesino, pero no sabíamos que eran amigos. 

	—No tengo la menor idea, no sé si él conocería a ese hombre o no. 

	—Un momento, estoy viendo esta fotografía en la que está usted con su marido y veo que en esa pared de ahí hay un retrato que ahora no está —comenta Isabel señalando a la pared, donde hay una alcayata y la marca de que allí ha habido anteriormente un cuadro. 

	—Sí. Me gustaría, por favor, que cuando acabe todo esto me la devuelvan. Era una de las que más quería Pablo. 

	—¿Nosotros? Que yo sepa no tenemos ninguna foto en el inventario. 

	—¿Cómo que no? Estaba ahí antes de que lo mataran. Creía que la habíais cogido porque os hacía falta en la investigación. 

	—Que yo sepa, no. 

	—No comprendo, entonces, qué ha podido ocurrir con ella. Tendré que preguntarle a Íñigo o a Ricardo si saben algo. 

	—¿De qué era esa fotografía? 

	—Era Pablo de joven con su grupo de amigos.  

	—Esto no me huele nada bien —comenta Isabel algo pensativa—. ¿Por casualidad no tendrá alguna foto de la habitación en la que salga de fondo ese cuadro y que se vea con nitidez? 

	—Seguro que sí. Déjeme mirar. 

	Paloma registra entre los cajones varios álbumes de fotos que guardaba su marido y encuentra varias imágenes en las que sale Pablo detrás del escritorio y el cuadro colgado en la pared a su espalda. 

	—Aquí tiene. 

	En el retrato que hay al fondo se ve a cuatro jóvenes de entre veinte y veinticinco años de edad posando. 

	—No alcanzo a ver nada claro. No les distingo —dice Isabel guiñando un ojo para hacer un esfuerzo con la vista. 

	—Yo no sabría decirle quiénes son. Pero sí que era una de a las que más cariño le tenía. 

	—¿Puedo llevármela?  

	—Claro —asiente Paloma. 
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Un momento especial 

	Domingo 13 marzo de 2016 (tarde) 

	  

	  

	Antonio ha convencido a María para salir a pasear por Sevilla aprovechando que hace buen tiempo en estos últimos días de Cuaresma antes de la Semana Santa. Han estado visitando varias iglesias donde ya se pueden encontrar montados la gran mayoría de pasos. Los palios tienen ya subidas las vírgenes y los misterios, a todas las figuras secundarias menos a los Cristos, que lo harán durante la semana. Después han llegado hasta la majestuosa Plaza de España, un espacio de casi doscientos metros de diámetro y de forma semicircular que simboliza el abrazo de España con sus antiguos territorios americanos. Está construida con ladrillo visto y fue diseñada por el arquitecto sevillano Aníbal González para la Exposición Iberoamericana de 1929. Más de 50.000 metros cuadrados que la hacen, sin duda, la plaza más imponente del país. De un extremo a otro hay bancos de azulejos que representan todas las provincias de España, siendo una imagen muy habitual ver a los visitantes nacionales buscar la suya para fotografiarse. Es tan impresionante la plaza, que más de un director de cine se ha enamorado de ella y se han rodado en sus inmediaciones películas como Star Wars o Lawrence de Arabia, entre otras. También posee un canal de medio kilómetro de longitud para poder recorrerla montado en barca. 

	Pese a la negativa de María, Antonio ha alquilado una y, después de un rato queriendo encontrar el equilibrio sin volcar el pequeño navío, rema lentamente por el canal. Las luces que iluminan las torres y el edificio semicircular se reflejan sobre el agua cristalina del ficticio río, que es uno de los mayores atractivos turísticos de la plaza. 

	—¿Se te ha pasado ya la vergüenza? —pregunta Antonio sonriente. 

	—Un poco —contesta con el rostro rojo aún.  

	—Qué bonita está la noche, ¿no? 

	—Sí, parece una noche de verano. 

	—Estos momentos me hacen pararme a recapacitar —dice Antonio mirando fijamente a su pareja. 

	—¿En qué piensas? —pregunta María. 

	—En lo tonto que somos viviendo la vida de la forma en la que lo hacemos, con lo bonita que es. 

	—Sí, tienes razón. 

	—Siempre corriendo, pendiente a los móviles, al trabajo, el estrés, con lo bien que se vive sin preocupaciones, así como estamos ahora mismo, sin pensar en nada más: solos tú, yo y la luz de la luna. 

	—Qué bonito eso que dices, pero hay que comer. Ojalá se pudiera vivir con esa tranquilidad, pero la realidad es otra. Por suerte, se pueden disfrutar de momentos así, aunque sea una vez al año, mira que pide una poco —argumenta María algo cabal. 

	—Sí. Pero es una lástima, con lo bonita que es la vida viviendo momentos así y no poder disfrutarlos… —comenta Antonio, que se acerca lentamente a su chica. 

	—Ojalá se detuviera el tiempo y pudiéramos estar aquí eternamente. 

	Antonio suelta los remos y se acerca a María para besarla, pero la barca empieza a moverse demasiado sobre el agua y la pareja está a punto de caer al río. Finalmente, consiguen evitarlo. Ambos ríen a carcajadas después de ser objeto de burla de todas las personas que paseaban viendo a la pareja. 

	  

	  

	Isabel sale apresurada de Los Palacios y Villafranca como alma que lleva el diablo. Marca el número de teléfono de su compañero sin apartar la vista de la carretera y pone el manos libres. 

	—Dime, ¿qué te ocurre?  

	—Nico, ¿dónde andas? 

	—¿Dónde voy a andar? Pues en mi casa.  

	—Te necesito. 

	—Ya sabía yo que ese día llegaría más pronto que tarde —ríe el guardia. 

	—No seas capullo —espeta Isabel—. ¿Qué estás haciendo?  

	—Viendo la televisión tendido en la cama. 

	—Pues necesito que te levantes.  

	—Tengo el pijama ya puesto y todo. 

	—¡Anda que vaya argumento de peso! No sé qué tiene esa prenda que parece un escudo anti todo, si se tiene el pijama puesto ya no se puede salir ni hacer nada —dice Isabel algo ofuscada. 

	—¿Qué ocurre que sea tan importante? 

	—Haz el favor, necesito al mejor informático de la Benemérita. 

	—Está bien, pero esto no va a caer en saco roto —bromea Nicolás. 

	—No, te juro que te debo una.  

	—¿Una? Me debes una cada día —ríe.  

	—Verdad, no sé qué haría sin ti.  

	—Anda, ¿qué necesitas? 

	—A ti, te necesito en el cuartel para hacer un trabajillo. Te recojo en quince minutos. 

	—Está bien. Me visto y bajo. 

	Isabel recorre rápidamente el trayecto hasta la casa de su compañero. Nicolás vive en una casita adosada en la Avenida de Lepanto de Mairena del Alcor, no muy lejos del cuartel. 

	—Sube, encanto —dice Isabel abriendo la puerta del copiloto desde el interior. 

	—¿Aún anda la tartana esta? —bromea el guardia.  

	—¡Déjate de cachondeo y entra! —le pide con celeridad Isabel. 

	—¿Qué ocurre?  

	—Nada y mucho. 

	—Te explicas como un libro abierto. 

	—Antes que nada: ¿qué coño hace un tío como tú en tu casa a las nueve y media de la noche un domingo? 

	—Pues me levanté de la siesta, vi una película, luego fui a correr un rato, llegué, me duché y me metí en la cama a ver Gran Hermano. 

	—¿Gran Hermano? ¿En serio? No me lo puedo creer. ¿Qué haces viendo esa mierda? Te creía algo más culto, no sé, quizá leyendo o algo por el estilo —lo reprende. 

	—Me gusta observar los comportamientos de la gente, crear perfiles psicológicos de todos y ver reacciones, es de las cosas que más me apasionan de mi trabajo. 

	—Sí, ya, pero esos programas están guionizados, la mitad es mentira. 

	—Bueno, sí, pero también veo la reacción de la gente, los comentarios en los debates, en redes sociales y lo analizo todo. 

	—Eres un friki.  

	—Un poco —sonríe. 

	—¿Desde cuándo no sales por ahí a echar un buen polvo? 

	—Paso palabra. 

	Isabel, suelta, intenta contener la risa. 

	—Si consigues hacer lo que yo quiero, te voy a sacar un día por ahí de fiesta y ya verás cómo se te olvidan las tonterías de reality shows y mierdas de esas. 

	—Sabes que no me gusta mucho salir por ahí.  

	—Cuando lo pruebes, ya verás cómo repites. Ambos sonríen e Isabel le guiña el ojo derecho. Cuando se dan cuenta, llegan al cuartel y, rápidamente, se bajan del coche para dirigirse a la oficina de Nicolás. 

	—¿Qué tenemos? 

	—La fotografía de una fotografía.  

	—¿Cómo? 

	Isabel le muestra la imagen a Nicolás. 

	—Esta persona es nuestra última víctima —dice señalando a Pablo en el retrato—. Se puede ver que detrás de él hay varias fotografías enmarcadas. En esa que está a su derecha, sale con unos amigos. Me gustaría que ampliaras la imagen y se pudieran distinguir los rostros. 

	—¿Y no es más fácil que vayas allí a la oficina y veas directamente la fotografía? 

	—Premio para el caballero. ¿Tú crees que si estuviera allí me iba a andar con estos juegos? Esa fotografía ha desaparecido en los últimos días. Según la viuda, antes de que mataran a su marido, estaba allí colgada, pero luego desapareció, por lo que intuyo que tiene que ser importante. Puede que alguno de los que aparecen en ella sea nuestro asesino o nos pueda dar alguna pista importante. Por suerte, Paloma tenía esta fotografía en la que se ve de fondo la otra, espero que valga. 

	—Ok, ahora te entiendo. Déjame que la escanee. Nicolás escanea la fotografía y, al momento, aparece en la pantalla de su ordenador. Luego, comienza a teclear y mover el ratón. Abre varios programas de edición en los que amplía la imagen y, posteriormente, empieza a tocar el color, le añade filtros de luz, le toca los niveles de negros y blancos, reducción de ruido para quitarle grano, hasta que termina. 

	—Ahí la tienes. El color y calidad son pésimos, pero es lo máximo que puedo conseguir. 

	—A ver, este tan rubio de la izquierda, si no me equivoco, es Roberto, en esta fotografía es algo más mayor que las que vi de él en el orfanato, pero se parece bastante. El de al lado es Eduardo, segurísimo; es idéntico a las fotografías del Correccional de Carmona pocos años antes. Y los otros dos, a ver que los vea bien. 

	—Uno de ellos, por descarte, es Pablo —dice Nicolás.  

	—Obvio. Por lo que nos queda una persona. ¿Te suenan de algo? —pregunta Isabel.  

	—A mí la verdad es que no. 

	—Por la edad de las víctimas y las que tienen en la fotografía, deberían de tener hoy en día en torno a cincuenta años, cosa que quita radicalmente a nuestros principales sospechosos, como Rubén, Ezequiel, Diego o Paco, que son más jóvenes. 

	—No quieras acabar antes de empezar —intenta poner calma Nicolás—. ¿Quién te dice que en esta fotografía está nuestro asesino? Quizá sea la próxima víctima o, simplemente, es una pura coincidencia. 

	—Tienes razón. Incluso Paco, por ejemplo, tiene edad para poder ser hijo de alguno de estos. Déjame ver bien. ¿Me lo parece a mí o este hombre tiene una marca en la cara? 

	—Puede que sea algún defecto de la fotografía, espera que le meto un filtro para que se invierta la colorimetría y contraste —pide Nicolás mientras teclea en el ordenador—. Efectivamente. Este hombre tiene una marca en la cara. 

	Isabel se queda sin palabras. Tiene la cara desencajada.  

	—¿Qué te pasa? ¿Lo conoces? 

	Isabel no gesticula. 

	—Gui…Guillermo —murmura después de unos segundos. 

	—¿Entonces es que sí? 

	—Acuéstate pronto y repón energías que, posiblemente, el próximo fin de semana vayas a tener la noche más loca que vas a recordar en tu puta vida. —Isabel le estampa un beso en todos los morros a Nicolás, que se queda petrificado—. Espabila, empanado, o te quedas en tierra. 

	La agente deja a Nicolás en su casa y permanece en el coche pensativa. Duda si llamar a Antonio, pero no quiere molestarlo, le comentó que esta noche quería salir de cena romántica con María y que hiciera el favor de no hacerlo si no era algo sumamente importante. Su relación se está viendo resentida con tantos días de estrés y nervios y necesitaba afianzarse con su pareja por una noche. No sabe qué hacer, si molestarlo por una corazonada o no. Recuerda que, cuando visitó a Guillermo, le dio una tarjeta con su número de teléfono, ahora se arrepiente de no haberla guardado. 
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En el mejor momento 

	Domingo 13 marzo de 2016 (noche) 

	  

	  

	Después del paseo en barca y habiéndose quedado con ganas de haber acabado ese momento romántico de una forma más glamurosa, Antonio le ha pedido a María que continúen paseando. Así han hecho hasta llegar al centro, justo a la plaza de la patrona de Sevilla, la Virgen de los Reyes, delante de una de las puertas de la gran Catedral. 

	—¡Qué bonita es Sevilla! Da igual que sea de día, de noche, en invierno o en verano —comenta la joven con los ojos brillantes de emoción. 

	—Bueno, el verano mejor en Chipiona o Matalascañas, que aquí con la calor hay poco que ver —bromea el guardia mientras María sonríe. 

	Antonio llevaba muchos días dejándolo pasar y no podía esperar más tiempo. Está buscando el instante de tener la suficiente gallardía. Mira a su alrededor, piensa si ha llegado el momento y, al fin, se postra ante ella y saca un pequeño estuche del bolsillo de su pantalón. 

	—María, con la portentosa e ilustre torre de la Giralda de testigo, me pongo de rodillas ante ti para pedirte que pases conmigo el resto de tu vida. 

	La cara de María es un poema. Los turistas que están por la zona intentan captar el momento con sus cámaras y teléfonos móviles. 

	—Dios mío, qué vergüenza. Por favor, no me hagas esto, Antonio. 

	—Venga, ¿qué me dices? 

	María se queda callada y pensativa. Parece que algo la ha dejado fuera de sí. Antonio creía que no lo dudaría ni un segundo, pero se está haciendo de rogar. 

	—¡Dile que sí! —se escucha decir a varias personas que hacen de público de la escena. 

	Justo en ese momento de espera y casi de frustración, comienza a sonar el teléfono de Antonio. 

	El guardia enarca las cejas, no puede creer que le estén estropeando un momento tan especial. María lo mira raro. El joven saca el teléfono y, en la pantalla, en grande, sale el nombre de Isabel, pero lo silencia y se lo vuelve a meter en el bolsillo. 

	—¿No lo coges? Puede ser importante. 

	—No hay nada lo suficientemente importante que no pueda esperar. 

	El teléfono vuelve a sonar de nuevo y, rápidamente, se lleva la mano al bolsillo y le da al primer botón que palpa para silenciarlo. 

	—Cógelo, por favor —le pide. 

	Antonio le hace caso a María y acepta la llamada muy a su pesar. Le han destrozado uno de los momentos más especiales. 

	—¡Joder, Isabel! ¿Qué te ocurre? —dice algo molesto.  

	—Perdone que os interrumpa, tortolitos —bromea la agente—. Sé que no lo debería hacer por nada en el mundo, pero creo que tengo algo. 

	—¿Crees que tienes qué? Acabas de interrumpirme un momento único. 

	—Guillermo, el amigo íntimo de Roberto en el orfanato, creo que es el cuarto hombre. 

	—¿Cómo? Empieza desde el principio que me he perdido. 

	—He estado con Paloma en el lugar donde apareció muerto su marido y creo que Pablo y Eduardo se conocían. En el despacho falta una fotografía y justo es una en la que aparece de joven junto a tres personas más: Roberto, la primera víctima, Eduardo, la segunda víctima, y Guillermo, el amigo de Roberto en el orfanato. Esa fotografía, según relata Paloma, estaba allí antes de que lo mataran y luego desapareció, por lo que intuyo que alguien la quitó de en medio para que no viéramos la vinculación que tenían entre los cuatro, lo que hace indicar… 

	—Que Guillermo es nuestro asesino o bien la siguiente víctima —acaba la frase Antonio. 

	—Exacto. Hace unos días, estuve en su casa, si es que se le puede llamar así, y me hace sospechar tanto una cosa como la otra. 

	—¿Le conoces? No me habías dicho nada. 

	—Es un verdadero gilipollas al que no le vendría nada mal que le dieran una buena lección. Es de Las Cabezas de San Juan, pero vive en Lebrija. 

	—Habrá que llamar a la Comandancia o a los compañeros de allí para que lo vigilen. 

	—Yo, con su permiso, voy para allá en camino.  

	—Es muy tarde, Isabel. No puedes llegar allí aporreándole la puerta o tirándola abajo sin una orden. Además, solo tenemos la ligera sospecha de una fotografía de hace un porrón de años, no tenemos nada sólido contra él. 

	—No pierdo nada en acercarme. Él es dueño de una discoteca, seguro que lo encuentro allí, solo voy a hablar con él y de camino a tomarme una copa. Seguro que se alegra de verme, estuvo tirándome los tejos. 

	—No me gusta que vayas sola. 

	María pone cara de circunstancias, está escuchando a Antonio hablar, pero no sabe qué dice la otra parte. 

	—Tranquilo, el otro día ya tuve un encuentro con él en solitario y no veas lo bien que me recibió… —ironiza Isabel recordando que se le insinuó estando completamente desnudo. 

	—María me va a matar. 

	—No se preocupe, mi cabo, no voy a hacer ninguna locura. 

	—No vayas a entrar sin esperarme. 

	—No se moleste, de verdad, hoy se trata de ganarse a María, no de hacerla enfadar por una corazonada mía. Que, si ya me tiene algo de tirria, como venga, nos mata —bromea. 

	Antonio cuelga el teléfono y se lo mete en el bolsillo.  

	—¿Qué ocurre? No tienes buena cara —pregunta María.  

	—Trabajo. 

	—¿Otro asesinato? 

	—No, al menos de momento. Isabel ha dado con una pista que nos puede llevar a nuestro asesino o para evitar la muerte de otra persona. 

	—¿Vas a ir? 

	—No, me ha dicho que no me preocupe, que no hará ninguna locura, que conoce a esa persona y que solo va a hablar con él. 

	—¿Y vas a dejar que vaya sola? 

	Antonio se queda dubitativo, no sabe qué hacer.  

	—Corre, no te preocupes por mí. Lo nuestro ya tendremos tiempo de hablarlo, no puedes dejar a tu compañera sola en un momento tan importante. Además, hay una vida en juego. 

	—¿Estás segura? —pregunta el guardia cogiendo a su pareja de los hombros. 

	—Sí —asiente con la cabeza. 

	Antonio le da un beso a María y sale pitando hacia Lebrija. 

	  

	  

	Una luz muy tenue apenas alumbra la amplia sala en la que se encuentran dos personas completamente solas. «El Asesino del Olivar» apunta con una pistola a un hombre. 

	—Vamos, quítate toda la ropa muy lentamente —le ordena el hombre enmascarado sin dejar de apuntarle. 

	El prisionero comienza a desnudarse poco a poco.  

	—Quítatelo todo. 

	El hombre se queda completamente en pelotas. 

	—Ahora ponte con los brazos en cruz sobre la pared. El cautivo se pone de espaldas al tabique y, tras ordenárselo, comienza a amarrarse los pies con unos grilletes de un juguete sexual que hay atornillados a la pared. Primero, un tobillo, luego, el otro y, por último, lo hace con la mano derecha. «El Asesino del Olivar» se acerca y le aprisiona el brazo que le queda libre y comprueba que está bien sujeto. 

	—¡¿Qué quieres de mí, hijo de puta?!  

	—Creías que nunca te iba a encontrar, ¿no?  

	—¡No sé de qué demonios me hablas! 

	—Veo que se te olvidan las cosas muy rápido. O tal vez no le das la suficiente importancia. 

	—¡Déjate de juegos y dime qué quieres! 

	«El Asesino del Olivar» le asesta varios puñetazos en el rostro. 

	—¡Malnacido! ¡No tienes huevos de hacerlo sin que esté prisionero! 

	—Tranquilo, no tengas prisa, esto no ha hecho más que comenzar —ríe el encapuchado. 

	El agresor se retira unos metros y coge de una mesa cercana un gran cuchillo de cocina que había sobre ella y vuelve a acercarse al hombre. Luego, empieza a acariciar todo su cuerpo con el cuchillo. 

	—¡Suéltame, hijo de puta! —grita el prisionero haciendo fuertes movimientos para tratar de soltarse, pero es en vano. 

	—Tranquilo, no tenemos ninguna prisa, vamos a jugar un rato. 

	—¡¡¡Socorro!!! ¡¡¡Ayuda!!! 

	—Grita todo lo que quieras. Este local está insonorizado, nadie podrá oírte. 

	—¡Eres un maldito malnacido! ¡Estás loco, hijo de puta! 

	El asesino ríe a carcajadas para desesperación del prisionero. 
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El último baile 

	Domingo 13 marzo de 2016 (noche) 

	  

	  

	Isabel ha aparcado en la Plaza de España y camina rápidamente hasta la discoteca Ángeles y Demonios. Es domingo y la gente ha salido por la mañana a escuchar el Pregón de la Semana Santa, luego han almorzado fuera y por la tarde se han acercado a las iglesias a ver los pasos montados de las distintas hermandades. La plaza, al igual que la discoteca, está de bote en bote con todas las terrazas llenas. 

	La sala de fiesta se encuentra abierta pese a que es domingo y en muchos sitios ese día ya no abren. Hay cola en la puerta para poder entrar. Isabel no quiere levantar sospechas, por lo que espera su turno y entra como una clienta más. Una vez lo consigue, le cuesta trabajo moverse por el interior, apenas puede caminar entre tanto bullicio. Una gran multitud de jóvenes y los que no lo son ya tanto bebe y baila sin desenfreno como si no hubiera un mañana. «Qué niñaterío», piensa al verlos sin acordarse de cuando ella era joven. 

	A fuerza de empellones consigue llegar a la barra para preguntarle a algún camarero, pero están desbordados y no le echan cuentan. Piensa en sacar la placa, pero eso no beneficiaría para nada la situación. Aunque lo intenta de nuevo, siguen sin prestarle atención. Así que se suelta los dos primeros botones de la camisa y enseña escote. Al momento, uno de los camareros no puede evitar fijarse y se acerca a atenderla: 

	—¡Dime, ricura! 

	—Estoy buscando a Guillermo. 

	—No tengo ni la menor idea, hace ya un buen rato que no lo veo. 

	—¿No sabes dónde podría encontrarlo? 

	—Llégate a la cabina del DJ a ver si está allí. Isabel tiene que volver a cruzar toda la discoteca abriéndose camino como buenamente puede hasta llegar al DJ. 

	—Hola, muy buenas —grita.  

	—¿Qué te pasa, preciosa? 

	—Estoy buscando a Guillermo, ¿no lo has visto?  

	—Estuvo aquí hace rato, pero no lo he visto más.  

	Acércate a los palcos vip, a ver si tienes suerte. 

	La agente observa que hay una pequeña segunda planta con varios sofás donde los clientes se asoman a una baranda y otean la pista de baile. Después de tener que convencer al de seguridad para que la deje subir insinuándose, no ve al susodicho por ningún lado. Parece que se lo ha tragado la tierra, así que decide cortar por lo sano. Saldrá de la discoteca y dará la vuelta a la manzana para acceder por la parte de atrás a la vivienda. 

	  

	  

	Antonio, que se sintió culpable por el trato que recibió el otro día su padre cuando lo acompañó al escenario del crimen de «el Prestamista», decide llamarlo e informarle de que, al fin, parece que tienen algo que hace de unión entre todas las víctimas, aunque no tenga nada sólido aún. 

	—Dime, hijo, ¿qué te ocurre? 

	—Papá, perdona que te moleste a estas horas, no sé si os he despertado, pero creo que es importante. 

	—Tranquilo, hoy está Ana de guardia con la madre y estoy solo. ¿Qué ocurre? 

	—Isabel ha descubierto un hilo de unión entre todas nuestras víctimas. 

	—Eso es estupendo, ¿cuál es? 

	—Hay una fotografía en la que aparecen todos juntos con otra persona más, Guillermo, que era como un hermano para Roberto en el orfanato. 

	—Bueno, pero eso no demuestra nada. 

	—No, pero puede que ese hombre sea nuestro asesino o, bien, la próxima víctima. 

	—Muy buena apreciación hijo. ¿Vais a ir mañana a hablar con él o algo? 

	—Isabel va en camino, debe de estar a punto de llegar, yo acabo de salir de Sevilla. 

	—¿Has avisado a los refuerzos? 

	—De momento no, no sé qué hacer, ¿qué me aconsejas? 

	—Si no tenéis nada contundente, no creo que sea oportuno movilizar a todo el mundo por una corazonada a la hora que es sin tener una orden judicial. 

	—Estás en lo cierto, papá. Quizá sea solo una casualidad. Nos acercaremos a hablar con él y si vemos algo sospechoso, entonces daremos la voz de alarma. 

	—Será lo mejor. Mañana me llamas por la mañana y me cuentas cómo os ha ido. 

	—Está bien, papá, que descanses.  

	—Adiós, y ten cuidado. 

	  

	  

	Isabel ha recibido un audio de Antonio avisándola de que iba en camino también para Lebrija y que lo esperara. Ella lo ha llamado, pero estaba comunicando, tenía la línea ocupada, así que ha optado por enviarle un mensaje, tiene una corazonada y no quiere perder más tiempo. 

	La puerta exterior de la parte trasera está abierta y por el ojo de buey se pueden observar los efectos luminosos de la sala. La agente prueba a abrir la puerta que da acceso a las escaleras del piso superior, pero en esta ocasión, está cerrada. Duda qué hacer. No tiene una orden judicial para entrar sin permiso a un lugar privado, pero en su interior algo le dice que tiene que hacerlo. Procura abrirla a empujones, pero no puede, por lo que decide utilizar el kit de ganzúas que siempre lleva en el monedero para casos como estos. Después de unos cuantos intentos, consigue abrirla. Desenfunda su pistola y le quita el seguro. Isabel está asustada, nunca se ha enfrentado a una situación igual y, menos, estando completamente sola. Está indecisa, no sabe si subir o esperar a Antonio. Aunque, después de meditarlo, se decanta por lo primero. Asciende con cuidado y sin hacer ruido. Le tiembla el pulso, un sudor frío recorre su espalda. «¿Habrá alguien en el interior?», se pregunta mientras intenta no llamar la atención en cada movimiento. No sabe qué se va a encontrar. Piensa en su pequeña. Por un instante, se le presenta el dilema de si vale la pena afrontar este peligro, aunque, por otro, puede que consiga salvar una vida si actúa a tiempo, o todo lo contrario, que pierda la suya. 

	La puerta de arriba no tiene la llave echada, por lo que la abre muy despacio. Está todo a oscuras, no ve absolutamente nada. Isabel saca la linterna y coloca la mano encima de la pistola a modo de foco que alumbra al mismo lugar donde apunta con su arma. Camina con sigilo, girándose hacia todos los lados de manera brusca buscando algo que ni ella sabe qué es. El corazón le late a mil por horas. Estuvo en ese tugurio hace unos días y recuerda la distribución de los muebles y que era casi todo diáfano. Alumbra al fondo en la cama y no hay nadie. Desliza los pies suavemente por el piso intentando no tropezarse, al mismo tiempo que no para de girar sobre sí misma, como si de un baile se tratase, para tratar de cubrir todo el campo de visión. Duda por un instante si continuar hacia delante o salir corriendo y pedir refuerzos. Tiene miedo. Le tiemblan las piernas y apenas puede mantener la pistola firme. En una de las paredes al fondo parece que ve un bulto que se mueve. Isabel camina hacia él sin prisa, pero sin pausa. El haz de luz de la linterna apenas alumbra nada en un lugar tan amplio. Cuando se acerca lo suficiente, observa que hay una persona que está engrilletada a la pared. Tiene la boca tapada con cinta americana, los ojos enrojecidos abiertos como platos, el rostro amoratado por los golpes y no para de llorar. El hombre apenas tiene fuerzas para gesticular, pero a Isabel no le da tiempo a más, nota un fuerte golpe en el cuello que la hace caer al suelo. 

	  

	  

	Cuarenta minutos ha tardado Antonio en recorrer los sesenta y cinco kilómetros que separan Lebrija de la capital. Es la primera vez que pisa ese pueblo y está algo perdido. Isabel le ha pasado la ubicación y, cuando llega a las inmediaciones, encuentra el Opel Corsa de ella aparcado junto a una gran plaza. Observa que no hay ningún aparcamiento cerca, por lo que deja su coche en doble fila y sale raudo. Un Policía Local que está en la puerta de la Jefatura le sale al paso. 

	—¡Oiga, ahí no se puede aparcar! 

	—Tranquilo, soy de la Policía Judicial de la Guardia Civil —le contesta Antonio mostrándole la placa. 

	—Ah, disculpe, creía… 

	—Tranquilo, espero que sea solo un momento.  

	—¿Qué ha ocurrido? —se interesa. 

	—Espero que nada. ¿Para llegar a la calle Monjas?  

	—Suba por esta calle y ahí, a veinte metros, justo en el convento, está el callejón.  

	—Muchas gracias. 

	Antonio mira el teléfono y observa que tiene un WhatsApp de su compañera: «Estoy harta de buscar a Guillermo en la disco xro nadie lo ha visto dsd hace un rato. Esto no me huele bn, me voy a acercar a su piso q sta detrás de disco, perdona que no t espere. T envío ubicación». 

	El cabo duda sobre si debe llamarla por teléfono, lo más normal es que lo tenga en silencio y, si no lo ha hecho, puede delatar su posición, por lo que le escribe un mensaje diciéndole que ya está aquí. 

	El guardia camina rápido, observando el mapa en el teléfono, pero sin perder de vista ningún detalle. Después de caminar unos minutos y llegar a su destino, ve una puerta de hierro que está abierta y de la que sale un leve sonido de música reguetonera. Sin lugar a dudas, es el sitio que estaba buscando: la parte trasera de la discoteca. La puerta que da acceso a las escaleras está abierta de par en par, algo que le hace sospechar a Antonio. Mira el teléfono y se percata de que Isabel no ha contestado a su mensaje, por lo que piensa en lo peor. 

	El guardia saca el arma y comienza a subir lentamente las escaleras, a cada poco mira hacia arriba y luego hacia abajo y repite la acción una y otra vez. La puerta del piso de arriba está también abierta, parece que alguien acaba de entrar o bien lo están esperando, por lo que extrema la seguridad. 

	La estancia está iluminada por un par de bombillas que cuelgan del techo. Lo primero que observa es lo espacioso que es todo, sin tabiques ni muebles que estorben. Al fondo ve a un hombre sujeto a la pared con los brazos y las piernas separados del tronco. Gira la cabeza y, a pocos metros, sobre la cama, vislumbra otro cuerpo: es Isabel, que está inmóvil. Antonio se sobresalta al verla, no sabe si está viva o no, pero no puede perder los nervios e ir en su búsqueda, tiene que mantener la calma y controlarlo todo. Sigue caminando, pero en vez de hacerlo en dirección a la cama, lo hace asegurando el perímetro. Camina intentando mantener el pulso firme con el dedo sobre el gatillo, aunque por dentro está nervioso. Antonio, al igual que todos los guardias, está entrenado para estar preparado cuando llegue un momento como este, pero muy difícilmente se dará la circunstancia de que alguna vez en su vida tenga que apretar el gatillo y, mucho menos, estar a solas con un asesino en serie a tan pocos metros. Por mucha preparación que tenga para vivir una situación así, el corazón parece que se le va a salir del pecho. 

	Se acerca a una pequeña puerta de madera que está destrozada, como si alguien la hubiera emprendido a golpes contra ella, la abre de una patada y ve que es el baño, que está completamente vacío. Rápido, se gira de nuevo, se agacha y mira debajo de la cama, pero tampoco ve nada sospechoso. Observa que el hombre que está atado sigue con vida, aunque inconsciente, y tiene la boca tapada con cinta. Está todo limpio, por lo que se acerca a interesarse por su compañera, pero no le da tiempo a llegar a la cama cuando escucha el clic del gatillo de una pistola cargándola. 

	—No te muevas. Quiero que hagas los movimientos muy despacio —dice «el Asesino del Olivar». 

	Antonio está nervioso, no se había dado cuenta de su presencia. 

	—Suelta el arma con mucho cuidado en el suelo —le ordena el hombre—. Ahora dale una patada y envíala lejos. 

	El guardia hace justamente todo lo que la voz le ordena, aunque no llega a oír con claridad por la mascarilla que lleva el sujeto. 

	—¿Qué le has hecho a mi compañera? —pregunta el cabo de espaldas al asesino. 

	—Tranquilo, Antonio, no te asustes. Quiero que no hagas ningún movimiento raro, por favor. No te va a pasar nada. No te preocupes, solo está sedada. 

	—¿Por qué haces todo esto? 

	—No tengas prisa, en breve lo entenderás todo. Ahora date la vuelta muy lentamente. 

	Antonio se gira muy despacio, por su mente pasan miles de pensamientos: desde querer hacerse el héroe y salir corriendo e intentar coger su arma en un momento de descuido, hasta tirarse al suelo y llorar desconsolado como un niño pequeño. 

	—¡Eres un maldito chiflado! —espeta. 

	—Todo esto hubiera terminado bien si no hubiera sido por la entrometida de tu compañera. Esta noche podría haber acabado todo y nadie hubiera sabido nada más del «Asesino del Olivar», pero ella tenía que salirse del guion, investigando por su cuenta y jodiendo todos los planes. 

	—¿Qué demonio estás diciendo? —se extraña el guardia, que no comprende lo que argumenta el asesino. 

	—¿No sabes aún quién soy? 

	El joven niega con la cabeza. Está nervioso, tiene miedo y los ojos le brillan. 

	El hombre comienza a desvestirse despacio, se quita la capucha del traje, luego las gafas y, al fin, la mascarilla. Antonio queda anonadado, no sabe qué está ocurriendo. Parece que empieza a tener cortocircuitos. No puede asimilarlo. Los ojos se le quieren salir, la boca abierta de par en par. Comienza a temblar de los nervios. Está confundido. Su cabeza no puede dar crédito a lo que está viendo. Mira para los lados, pero no ve nada fuera de lo normal. Espera hallar algo que le haga pensar que es una broma, pero no lo encuentra. 

	—¿Qué mierda es todo esto? —se pregunta muy confundido casi llorando—. ¡¿Estás loco?! ¡¿Qué has hecho?!  

	—El cabo cae de rodillas al suelo y comienza a llorar desconsoladamente y a gritar en un brote de locura—. ¡No puedo creer nada de lo que estoy viendo! ¡Esto es una jodida broma! 

	—Antonio, todo tiene una explicación.
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El juramento 

	Año 2000 

	  

	  

	Las inmediaciones de la Iglesia de la Victoria de Arahal están a reventar de gente. Infinidad de amigos y conocidos del barrio y del resto del pueblo esperan a que lleguen Magdalena y su familia más directa: padres, tíos y primos. Los «Conejos» y los «Perdigones» son muy conocidos y nadie ha querido perderse este acontecimiento tan especial. 

	Son momentos de mucha emoción y los alrededores de la Parroquia son un hervor sentimental. Un silencio sepulcral hace enmudecer la plaza en el momento que llega la familia: Antonio Rodríguez «el Conejo» y Concha Sánchez «la Perdigona» son los primeros en aparecer seguidos de otro coche, del que se bajan Juan Martín y Rafael Rodríguez, ambos bien trajeados. Antonio «el Conejo» le pasa el brazo por encima del hombro a Concha y hace el intento de entrar dentro de la iglesia, pero ella se zafa haciendo un gesto instintivo y le hace ver a su marido que no piensa entrar hasta que no vea a su hija salir del coche. 

	El silencio suspendido en el aire se rompe con un sonoro aplauso en el momento en que llega el vehículo que trae a Magdalena. Al abrirse las puertas del automóvil, un ensordecedor aplauso hace que decenas de palomas y aguilillas salgan volando de la torre de la iglesia, asustadas. La gran mayoría de los presentes no puede contener las lágrimas y lloran emocionados al mismo tiempo que aplauden al féretro de Magdalena, que está atestado de coronas de flores. 

	La Iglesia de la Victoria, el lugar que ve cómo pasa toda una vida. Testigo de tu bautizo, comunión, tu boda y… tu entierro. Juan y Rafael, junto a varios primos, sacan el ataúd del coche fúnebre y lo portan a hombros. Suben la escalinata que hay en la entrada de la iglesia mientras escuchan los aplausos de todos los presentes. Es un momento muy amargo para todos. Magdalena, la joven y guapa Magdalena, la hija de Concha y Antonio, la esposa del guardia civil, está muerta y va a ser enterrada. Nadie lo puede creer. Deja atrás a un joven de apenas quince años y a una familia desestructurada. 

	La gente, agolpada en la puerta, intenta retroceder para hacer el hueco necesario para que pase el ataúd. Miguel Ángel, el cura, abre el portón de la iglesia para que sea más fácil acceder al templo. Justo detrás del cortejo, cientos de personas entran mientras otras tantas quedan en el porche esperando su oportunidad. 

	En el interior, todas las bancas están repletas, en su mayoría mujeres, que con total seguridad se quedarán para presenciar la misa por el alma de su paisana. Los hombres llenan el pasillo del lado izquierdo de la iglesia en fila de dos o tres personas, que charlan entre ellos mientras que, muy poco a poco, avanzan junto al altar de San Francisco Javier, Santa Teresa y San José con el Niño. Las mujeres, por su parte, hacen lo propio en el pasillo derecho y en el central, para luego, casi al final de la fila, justo a la altura del púlpito, esperar a que algún hombre tenga el detalle de dejarlas pasar e incorporarse a la cola para dar el pésame a la familia de la fallecida. 

	El féretro está situado justo debajo de las escaleras que ascienden al altar que preside la Virgen del Carmen. Frente a él, toda su familia está de pie en las primeras bancas. En las del lado izquierdo, se sitúan los hombres de la familia, que serán los primeros en recibir las condolencias: Antonio, su padre, es el primero, viste camisa oscura y lleva un brazalete de color negro en el brazo derecho; seguido de Juan, su marido; y después, Rafael, su hermano. El primer asiento de la derecha es el lugar para las mujeres que esperan sentadas y desconsoladas el momento. Concha está ataviada con un vestido completamente negro con medias altas del mismo color, está junto a sus hermanas, primas y tías. Antonio, su hijo, no está en el entierro, es apenas un niño y, además, está mal de los nervios después de haber contemplado cómo mataban a su madre. 

	Los vecinos empiezan a pasar en un pasillo entre el féretro y la primera banca. Lo hacen de uno en uno mirando hacia los familiares dando la cabezá —un gesto de cabeza de arriba hacia abajo dándole el pésame—. Algunos estrechan la mano a quienes conocen mejor o, incluso, los besan para consolarlos. 

	Después de casi una hora pasando gente delante del ataúd, el párroco da el último responso para velar por el alma de Magdalena. Justo después, cargan de nuevo con el féretro hasta el coche mortuorio y la familia más cercana se acerca al cementerio para darle el último adiós. En ese momento de intimidad en que los trabajadores municipales preparan la escalera para proceder a meter la caja y tapiarla, Concha se apoya sobre el ataúd y llora desconsolada hablando con su hija. 

	—¡Ay, mi niña! ¡¿Por qué te vas tan pronto?! —el lamento de la madre resuena en todo el camposanto, lo que hace que varios pájaros salgan volando de los cipreses. 

	Rafael, abraza a su madre y, con cariño, la aparta para que los enterradores puedan continuar con su trabajo. 

	—Con lo felices que éramos. ¡Todo es por tu culpa! —le echa en cara Antonio «el Conejo» a Juan en medio de la inhumación. 

	—Creo que estás siendo demasiado duro conmigo. ¡Yo también lo estoy sufriendo igual que vosotros! —se defiende Juan. 

	—¡Solo has traído desgracias a esta familia! ¡Maldito sea el día en que mi hija se fijó en ti y nosotros aprobamos ese matrimonio! —lo acusa «el Conejo». 

	—Déjalo, papá, no merece la pena —intenta mediar Rafael. 

	Juan, algo intimidado, da un paso al frente, se acerca al féretro, pone una mano sobre él y otra en su corazón y mira fijamente a sus suegros. 

	—Juro ante la tumba de su hija, y de mi esposa, que no cesaré hasta encontrar a sus asesinos y que, el día en que lo haga, correrán con su misma suerte: morirán degollados. 

	—Que así sea —asevera Antonio afirmando con la cabeza. 
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¿Por qué? 

	Domingo 13 marzo de 2016 (noche) 

	  

	  

	—Tenía que hacerlo. Se lo prometí a tus abuelos. ¡Ellos mataron a mamá! 

	Una sucesión de imágenes y momentos pasan por la mente de Antonio a cámara rápida, recordando todo lo vivido en estas últimas semanas. Las conversaciones con su padre en las que le iba contando todos los detalles de la investigación y él le aconsejaba lo que debía hacer y lo que no, lo difícil de atrapar al asesino, que siempre iba por delante de ellos. Está muy confuso, aunque ahora empieza a entenderlo todo. 

	—¡Estás loco! 

	—No tenía más opciones, hijo. 

	—Somos guardias civiles. ¡Tenemos que asegurar y hacer valer la ley, no podemos tomárnosla por nuestra cuenta! 

	—¿Crees que un juez iba a sentenciar a estos después de tantos años? Seguro que habría algún resquicio para quedar en libertad. En este país la Justicia es una mierda, lo sabes igual que yo. Te partes los cuernos para atrapar a un criminal y a los pocos días, por falta de pruebas sólidas o alguna artimaña de su abogado, está de nuevo en la calle como si nada. Siempre saben encontrar algún vacío legal, y más si tienen dinero. ¿Cómo vivirías si después de saber quiénes mataron a tu madre salen a la calle con total impunidad? —cuestiona Juan algo alterado intentando hacer entrar en razón a Antonio. 

	—No comprendo, ¿por qué ahora?  

	—No han sido más que casualidades, hijo. 

	—Después de llevar quince años sin saber nada de nada, ninguna pista, ¿cómo consigues saberlo todo ahora? ¿Quién me dice que es cierto que ellos son los asesinos de mamá? 

	—Esto empezó hace unos meses. Días después de aquella noche con «el Asesino del Olivar». Justo después de que solicitaras la reapertura del caso de mamá, me llegó una carta anónima a casa, en Marchena. En el mensaje me daban el nombre de una persona que sabía quiénes habían sido los asesinos de tu madre. Rápidamente, me puse manos a la obra y lo busqué. Efectivamente, era alguien muy conocido para la Guardia Civil en aquellos años. Lo seguí durante unos días hasta que tuve la ocasión de tener unas palabritas en privado con él. Me costó mucho trabajo sacarle información, pero conseguí que me dijera lo que necesitaba. 

	—¿Por eso te retiraste del Cuerpo? 

	—Así es. Necesitaba todo el tiempo del mundo para dedicárselo a esto. 

	  

	  

	—Vamos, Serafín, ¿seguro que quieres que le pase algo igual a tu nieta? 

	—Está bien, hablaré, pero, por favor, no le hagas nada a ella —suplica el hombre. 

	—¡Habla! 

	—Eran cuatro. Siempre trabajaban juntos. 

	—Muy bien. Parece que empezamos a entendernos. ¡Continúa! 

	—Roberto era el más joven de todos y el más inocente, pero tenía las mismas ideas que el resto. Era un chico marginal que se había criado en solitario en un orfanato sin familia. Cuando salió se vio solo en el mundo e hizo todo lo posible por contactar con su amigo Guillermo, que había sido para él como un hermano hasta el día que los separaron. Este era algo mayor que él, pero tenía más don de gente. Fue adoptado por una familia y estuvo unos años muy bien, sin ningún tipo de problemas con la justicia hasta que conoció a Eduardo en el servicio militar. Con él se echó a perder. Eduardo había estado varios años en el correccional de Carmona, donde conoció e hizo panda con Pablo, con el que formó un gran tándem y empezaron con delitos menores hasta verse envueltos en un negocio más importante trabajando para el padre de él, que era un pequeño capo de la droga en la provincia. 

	El hombre se detiene para respirar, le falta el aire.  

	—Pablo siempre tenía la inquietud de querer más y más, por lo que acudió a mí para que les diera trabajo a los dos, pero necesitaban a dos más para formar el grupo, por lo que Eduardo buscó a su antiguo compañero de la mili, Guillermo, y él a Roberto. Los cuatro comenzaron a hacer trabajos por encargo: primero fueron pequeños ajustes de cuentas, amenazas, intimidación, robos fortuitos con violencia en chalets de lujo, y llegaron, poco a poco, a convertirse en un grupo de asesinos a sueldo.  

	Eran temibles. No tenían miedo ni ascos a nada. Cada vez querían más y más, disfrutaban matando y haciendo sufrir, sentían placer al matar. Eran animales de la violencia. 

	—He estado meses investigando hasta dar con ellos. Los he seguido, he averiguado todo sobre sus vidas: su pasado, presente, familia, todo, hasta el más mínimo detalle para poder llevar a cabo esta venganza sin ninguna fisura, pero para ello necesitaba un topo. Alguien que me ayudara desde dentro. 

	—Y quién mejor que tu hijo, ¿no es cierto? —dice Antonio a regañadientes con una falsa sonrisa. 

	—Tuve que esperar a que volvieras en activo al servicio para empezar a ejecutar el plan. 

	—¿Por qué de nuevo «el Asesino del Olivar»?  

	—Fácil. Era algo personal entre los dos. Sabía que, si aparecía de nuevo, automáticamente el caso te lo adjudicarían a ti, y yo necesitaba que así fuera. 

	—No puedo creerlo —dice Antonio, que niega con la cabeza. Está enajenado—. No puede ser. 

	—Tienes que creerme, hijo. ¿Crees que te mentiría?  

	—¡¿Cómo pretendes que te crea?! Llevas jugando conmigo desde el principio, ya no sé qué es verdad y qué es mentira —solloza el guardia. 

	—Lo he hecho por nuestro bien. ¿No lo comprendes?  

	—¿Por nuestro bien? ¿O por el tuyo? 

	—Tenía que vengar a mamá. 

	—¿Y por qué grabarte haciendo semejantes barbaridades? 

	—Mataron a tu madre delante de ti. Tú lo viste todo en persona. Eso nos trajo muchos años de problemas mentales trabajando con psicólogos para poder borrar de nuestras cabezas aquellos fatídicos momentos. En mi venganza quería que sus familias sufrieran lo mismo que tú. —Juan, que se guarda el arma, se agacha y agarra a su hijo para ayudarlo a ponerse de pie—. Pensé en secuestrar a sus familiares temporalmente y matarlos delante de ellos, pero eso me complicaría aún más las cosas y podía cometer algún error que me delatara, así que opté por grabar los asesinatos y enviar los vídeos. 

	—Pero… ¿y «el Prestamista»? ¿Por qué no lo grabaste?  

	—Sí lo hice. Simplemente, su familia no ha querido dar a conocer ese vídeo. Imagino que su amante habrá querido proteger a Paloma. 

	—Parece que estoy en medio de una pesadilla. No acabo de creerme todo esto. Quiero despertar, pero no puedo. No paro de darle vueltas y no consigo averiguar cómo lo hiciste tú solo —dice Antonio, que se agarra la cabeza con las dos manos, como si le fuera a explotar. Todo esto lo está superando. 

	—No fue nada fácil, sabía que era gente muy peligrosa, por lo que estaba preparado. Roberto se quedaba solo en el restaurante todos los lunes, así que esperé a que empezaras a trabajar para comenzar mi trabajo. Se me envalentonó, pero le apunté con la pistola y él solo se puso las esposas. Que tuviera mujer y niña jugaba a mi favor, no iba a arriesgarse y dejarla huérfana de padre, lo que no se imaginaba es lo que vendría después —sonríe Juan mientras le explica—. Luego solo tenía que esperar a que te pusieras en contacto conmigo y me contaras cómo iba la investigación. Pero cuando me dijiste de indagar en su pasado, temí que al tirar del hilo llegarais a alguno de los otros asesinos antes de que yo efectuara mi plan, así que tuve que convencerte para que siguieras investigando el entorno de «la Pelu». Para ello, me aseguré de que en los vídeos se viera claramente el detalle de la mascarilla que nadie conocía, así me dejaríais trabajar tranquilo en los siguientes asesinatos. 

	—¿Y el cinturón del kimono? —pregunta Antonio.  

	—Nada. Simplemente vi que os podría tener entretenidos unos días y así me daría a mí ventaja. 

	—Imagino que editaste los vídeos y solo pusiste los trozos en los que estabas sobre la víctima para que no nos percatáramos de tu ligera cojera. 

	—Efectivamente. No podía arriesgarme a que se dierais cuenta del problema en la pierna. 

	—El caso de Roberto lo veo más fácil, pero ¿cómo lo hiciste con Eduardo? Tenías que saber cuándo iba a estar solo y, encima, no había marcas en la puerta, no estaba forzada. Pero ahora que sé que tú eres el asesino, todo me cuadra, te las sabes todas. Imagino que hiciste la técnica del impresioning, ¿no? 

	—Exacto. 

	—Me lo imaginaba. 

	—Una vez conseguí la llave, solo tuve que entrar un día que no había nadie en la vivienda y colocar cámaras espías por distintos rincones de la casa. Le instalé un programa informático en el ordenador para monitorizarlo en remoto. Sabía todo sobre la pareja y vi imágenes que, bueno, no son de mi agrado. Donde haya una mujer, que se quite el resto —sonríe con malicia Juan—. Rápidamente, me di cuenta de que Eduardo era una persona que solía quedar muy a menudo con otros hombres para verse a solas, pero cuando vi que Paco era la primera vez que hablaba con él, sentí que era mi momento: nadie lo conocía y sería un buen sospechoso. 

	—¿Cómo te arriesgaste a entrar a la vivienda habiendo dos hombres? Podrían haberte reducido. 

	—Aguardé junto a la casa en el automóvil viendo las cámaras de seguridad desde el portátil. Solo tuve que esperar a que la cosa se pusiera calentita, así que, cuando estaban en plena faena, entré tranquilamente. 

	—¿Por qué dejaste marchar a Paco? 

	—Esto no iba con él. Podía haber dado la voz de alarma, pero llevaba tanto miedo que no se pararía hasta llegar a su casa. Además, me serviría como posible sospechoso y me daría más libertad para continuar con el plan. 

	—Al pobre le has hecho la vida imposible —lo acusa Antonio. 

	—Son daños colaterales, lo siento. 

	—¿Y Diego? ¿Por qué lo involucraste? 

	—Cuando vi que estabais valorando la opción del prestamista, sentí que mis planes se irían al traste, no podría asesinarlo si lo estabais vigilando todo el día, así que tuve que inventarme algo para que quitarais el foco de atención sobre él. Tras mover algunos hilos y favores personales, supe que Rosario estaba tonteando con un admirador, por lo que me hice con sus datos. Luego solo tuve que irme con el coche y aparcar cerca de su vivienda y desde allí editar el vídeo en el portátil y enviar el WhatsApp con el móvil de Eduardo a su pareja. Eso haría que rastrearais el terminal de Eduardo y vierais que la última vez que el móvil se conectó fue a la antena que da cobertura a la zona donde vivía el novio de «la Pelu». Lo siguiente fue entrar en su vivienda y esconder tanto el teléfono como el cuchillo con el que realicé el trabajo, así que por eso te insistí en que indagarais en Diego y Rosario. Era consciente de que, nada más os llegaran los datos de la operadora de telefonía, él sería vuestro principal sospechoso. 

	—Eso haría que prácticamente diéramos el caso por cerrado y quitáramos la vigilancia a Pablo para que tú pudieras encargarte de él. 

	—Bingo. Era difícil porque, entre el equipo de seguimiento y los guardaespaldas que tenía, me hacían tener pocas probabilidades de matarlo. Solo podía hacerlo el día que a él le gustaba estar a solas. Como sabéis, tenía la costumbre de ir sin ningún gorila a los ensayos de costaleros y, luego, se metía en su oficina toda la noche. Era el momento perfecto, así que, en cuanto vi que coincidía con que Ana tenía guardia con su madre la misma noche del ensayo, actué. Lo que no esperaba es que esa noche fuerais a hacerle una redada a Diego y a atraparlo. Si hubiera matado a «el Prestamista» un día antes, me hubiese venido de perlas, porque habríais pensado que Diego fue quien lo hizo. Para cuando contrastarais su coartada de que era inocente, ya estaría Guillermo también muerto. 

	—Y así fue. 

	—Nunca te podré estar lo suficientemente agradecido. Sin esperarlo, pude disfrutar en primera persona de ver el escenario del crimen el día después. Fue como un regalo que me invitaras a acompañarte. Disfruté como un niño pequeño con unos zapatos nuevos viendo el gran trabajo que había realizado. En todos los asesinatos había descubierto el placer de verlos sufrir, pero en ese momento sentí el placer de ver el trabajo bien hecho. 

	—Hasta que llegó el teniente Bermúdez. 

	—Es la primera vez en muchos años que me he alegrado de ver a ese gilipollas. Me di cuenta de que en la pared había un cuadro con una fotografía en la que aparecían las víctimas y no podía permitir que os percatarais de ello, así que intenté desviar vuestra atención con otros detalles. Cuando te fuiste a hablar con Bermúdez, me quité de encima como pude a tu compañera y cogí rápidamente la fotografía y me la guardé. Sabía que estabais hablando de mí y que no me querían en el escenario del crimen, así que aproveché y me quité de en medio. Fue una jugada maestra. 

	—Has jugado conmigo. 

	—No. Te he hecho partícipe sin saberlo de la venganza de tu madre. Tenía que ser así. Gracias a mí la has vengado, ha sido un trabajo en equipo. Tú y yo, padre e hijo, trabajando juntos. Ella estará orgullosa viendo cómo lo hemos conseguido. Debes estar contento —dice Juan con la cara iluminada de alegría explicándoselo a su hijo. 

	—¿Cómo que trabajo en equipo? ¡Me has engañado!  

	—Te necesitaba para hacerlo o ¿acaso si te lo hubiera contado antes me habrías ayudado?  

	—No te puedo creer. 

	—Deberías agradecerme lo que he hecho. Entre los dos hemos conseguido vengar a tu madre. Todo iba perfecto y hubiera terminado esta noche si no hubiera sido por la metiche de tu compañera, por no cumplir órdenes. Ya solo queda matar a este y la venganza se habrá culminado. 

	Antonio queda en silencio, por su mente transcurren cientos de ideas. 

	—¿En qué piensas? 

	—En si detenerte o no. No sé qué hacer. Además de poner en riesgo mi carrera sin pararte a pensar en nadie más, nos has puesto en peligro a todos. Si alguien se entera de esto, sería nuestro final. 

	Juan calla por unos instantes, las palabras de su hijo lo hacen reflexionar, se acerca a él y le pone la mano derecha sobre su hombro izquierdo. 

	—Quizá tengas razón, creo que pondré fin a todo esta misma noche. 

	—¿A qué te refieres con poner fin? 

	—A que puede que sea el momento de volver a subirme en el coche y acelerar al máximo en aquella curva. 

	—¿No estarás pensando en…? 

	—Sí. Creo que lo más acertado será quitarme la vida. Así podré hacerlo en paz, con mi deber cumplido para volver a estar con tu madre y dejar que vivas tranquilo tu propia vida. 

	—No digas tonterías. 

	—Será mejor que te vayas, hijo —dice Juan con lágrimas en los ojos. 

	—¿Adónde? 

	—Tú has estado todo el tiempo en Sevilla con tu pareja, ¿está claro? —conjetura el padre—. No has salido de allí para nada. Yo me encargaré de todo, y tranquilo, no le ocurrirá nada a tu compañera. 

	—No es necesario llegar a eso. 

	—No quiero que esto te salpique. He sido un maldito egocéntrico, no he pensado en ti en ningún momento. 

	—No digas eso —dice Antonio, que tiembla de los nervios y no deja de llorar—. Ahora mismo estoy muy confundido. Por un lado, mi cabeza me dice que estás loco y que debo detenerte, pero, por otro, mi corazón te da las gracias por lo que has hecho. 

	—No lo hago por mí, lo hago por ella, por ti, por tus abuelos, por todos. Acabando con este, todo habrá finalizado, y solo tengo dos destinos: me quito la vida o me entrego. Pero, dime, ¿qué voy a hacer en la cárcel a mi edad? No veré más la luz del sol, creo que no merecerá la pena seguir viviendo así. 

	—Acabo de pedirle matrimonio a María —espeta Antonio para sorpresa de su padre. 

	—Cuánto me alegro. Una lástima que no vaya a poder verlo —se lamenta Juan con tristeza mientras le da un abrazo a su hijo. 

	—Sí lo verás. No te voy a dejar solo en todo esto —comenta Antonio arrebatándole a su padre una lágrima de la mejilla. 

	—¿Cómo dices? 

	—Hay más opciones. Déjame pensar en algo… Podemos decir que llegamos y el asesino ya se había ido. 

	—Pero puede que haya cámaras de seguridad en las inmediaciones que desmientan nuestra versión, no puedo arriesgarme a que a ti te ocurra algo. 

	—¿Y grabar un vídeo en el que «el Asesino del Olivar» diga que esta es su última víctima, que no lo busquen más? 

	—No, sigo viéndolo peligroso. Cualquier tontería podría desmontarnos la coartada. 

	—Quizá podemos ponerle el traje a él y decir que llegamos juntos y lo encontramos a punto de matar a Isabel y que conseguimos reducirlo. 

	—Me gusta. Pero debemos darnos prisa. No sabemos si ella dio la voz de alarma. Incluso deberíamos darla nosotros para, mientras llegan y no, acabar con él y que coincidan los tiempos. 

	—¿Piensas matarlo también? 

	—Claro, podría delatarnos. Además, si no lo hacemos, no se acabará la venganza. Diremos que forcejeamos con él y lo matamos en el fragor de la pelea. 

	—¿Estás seguro? 

	—Por supuesto—dice Juan, que se acerca a la mesa a coger el cuchillo—. ¿Quieres hacerlo tú? —le tiende la mano con el arma. 

	—No, no puedo hacerlo. 

	Juan se quita el mono aséptico y baja las escaleras. Mientras tanto, Antonio se acerca a Isabel para comprobar que respira y le da un beso en la frente. En apenas dos minutos Juan vuelve y trae en las manos un nuevo traje aséptico y se acercan al cautivo, que ha estado ajeno a todo lo que ha ocurrido, y lo despiertan. 

	—¿Qué te ocurre? Estás muy callado, ¿se te ha comido la lengua el gato? —bromea Juan. 

	Guillermo intenta gritar, pero la cinta impide que pueda articular palabra. 

	—Si pensabas que esto había acabado para ti, estabas equivocado. Ya estoy de nuevo contigo. 

	Los dos guardias lo obligan a ponerse el traje a la fuerza. Primero una pierna, luego la otra, al mismo tiempo que sueltan una extremidad, le amarran la otra y así sucesivamente. Guillermo intenta soltarse como puede y propina algún golpe a los guardias, pero entre los dos, a la fuerza, consiguen reducirlo. 

	Juan coge de nuevo el cuchillo, se acerca al prisionero y le quita la cinta americana de la boca. 

	—¡Dime! ¡¿Por qué matasteis a mi mujer?! 

	—¡No sé de qué mierda me hablas! ¡Estás loco! ¡Y tú! ¡Eres guardia civil, no puedes permitir esto! ¡Tienes que detener a este maldito hijo de puta! —grita Guillermo a Antonio con las pocas fuerzas que le quedan al ver que lleva colgada del cuello la placa. 

	Pero Antonio no reacciona, parece que se ha quedado petrificado. A su mente vienen imágenes de aquellos momentos viendo cómo asesinaban a su madre. 

	—Te vuelvo a repetir. ¡¿Por qué matasteis a mi mujer?!—grita Juan al mismo tiempo que le clava el cuchillo de cocina en el costado. 

	—¡Ah! ¡No lo sé, hijo de puta! No tengo ni zorra idea de quién era —grita de dolor. 

	—Veo que no era nadie para vosotros. Una víctima más, os daba igual lo que dejaba atrás: su hijo, su familia. 

	—Éramos unos simples mandados. No teníamos nada en contra tuya ni de ella. Solo nos dedicábamos a hacer nuestro trabajo. 

	—¡¿Quién os envió?!  

	—No lo sé. 

	—¿Cómo dices? —pregunta Juan, que le hace un corte en un moflete. 

	—¡No lo sé, joder! —Guillermo da un alarido de dolor—. No teníamos contacto directo con los que solicitaban nuestros servicios, siempre había un intermediario —dice llorando. 

	—¿Quién era? 

	—Serafín, el intermediario era Serafín. Él era el encargado de todo. Nos daba un dossier con toda la información de la víctima y lo que teníamos que hacer. Desde darle una paliza para cobrar una elevada cantidad de dinero hasta asesinatos por encargo. Nunca conocíamos a quién contrataba nuestros servicios. Cobrábamos la mitad por adelantado y la otra, al finalizar el trabajo, pero nunca teníamos contacto con el que pagaba. 

	—Mi amigo Serafín.  

	—¿Lo conoces? 

	—Sí, está a buen recaudo bajo tierra —sonríe Juan.  

	—¿Lo has matado? 

	—No tuve más remedio. Él fue quien me puso tras la pista de ellos. En la carta anónima me referían a él. Si lo dejaba libre, me delataría, no me quedaba otra opción. ¿Por qué trabajabais para Serafín? —cuestiona Juan dándole un golpe a Guillermo. 

	—No lo sé, tío. Una cosa trajo a la otra. Éramos jóvenes. Primero lo hacíamos para parecer más duros, tú sabes, pertenecer a una banda y ser respetado, además de ganarte algo de dinero, aunque después eso era lo de menos. Esta mierda te hace perder los sentimientos, no te sientes culpable en ningún momento. Lo haces casi por inercia, por puro placer. 

	Juan le propina varios puñetazos en el rostro. 

	—Vas a tener suerte de que no te voy a poder torturar como a tus compañeros. Necesito matarte con el mínimo de apuñalamientos posibles, si no sería ensañamiento. 

	—¡Por favor, no me mates! —pide Guillermo a gritos.  

	—¿Así te gritaba mi esposa y las demás víctimas? ¿Te daban lástima? O todo lo contrario, ¿os gustaba verlas sufrir? 

	—¡Por favor! Han pasado quince años. Hemos cambiado. Nos dimos cuenta de que habíamos llegado a un punto en que debíamos parar. Hace cinco años decidimos ponerle fin a todo esto. Nos separamos y acordamos estar unos años sin tener relación entre nosotros, no queríamos que nada ni nadie nos relacionara a unos con otros. Roberto siempre quiso tener un restaurante y, como era huérfano, decidió cambiarse de apellidos y empezar una vida nueva. Eduardo, aunque tenía familia, no trataba con ellos, se fue a vivir al Aljarafe, no sé qué fue de él. Pablo se casó y siguió con los tejemanejes de su padre en su pueblo, y yo que seguía con buena relación con mis padres, decidí mantenerme al margen, por lo que me vine aquí a Lebrija a empezar de nuevo. Desde entonces, no he sabido nada de ninguno, ni siquiera de Roberto, hasta el momento en que llegó esta mujer a contarme lo que le había ocurrido. 

	—¡Sois unos malditos asesinos, no merecéis vivir!  

	—¡Tú eres igual de asesino que nosotros! Has dejado a familias destrozadas sin pararte a pensar en ellos. Solo estabas cegado por la venganza. ¡Joder! ¡Ya teníamos rehechas nuestras vidas! —Llora el rehén. 

	—¡No me culpes de vuestros errores! Quien la hace la paga. Nos hundisteis la vida a toda la familia. Os merecéis el mismo final. —Juan se emociona recordando aquellos duros momentos. 

	—¡Por favor, ten piedad! —ruega Guillermo. 

	—Esa voz… —susurra Antonio. 

	Juan observa a su hijo, que parece que sale del shock emocional en el que estaba envuelto desde hace unos minutos. 

	—¿Qué te ocurre, hijo?  

	—Es él —susurra.  

	—¿Cómo dices? 

	—¡Esa voz! Es inconfundible. Llevo años teniendo pesadillas con ella. —dice con lágrimas de rencor en los ojos—. ¡Es el que mató a mamá! 

	—¿Estás seguro? 

	—¡Claro que lo estoy! —responde Antonio furioso, con los ojos ensangrentados. 

	Juan mira a su hijo, luego al cautivo, lo acaricia con el cuchillo de arriba abajo, se gira hacia Antonio y le extiende de nuevo el cuchillo. 

	—Hijo, ¿quieres hacerlo tú? 

	—¡No, por favor! —grita Guillermo.  

	—Será todo un placer. 

	  

	  

	Minutos después de dar la voz de alarma, llegan los primeros refuerzos. En primer lugar, los patrulleros de la Policía Local que tienen la Jefatura al lado de la discoteca y, después, la Policía Judicial y patrulleros de la Guardia Civil de Lebrija. 

	Cuando estos entran a la vivienda, encuentran a Antonio completamente solo, de rodillas junto al cuerpo inerte de Guillermo, que yace sobre un gran charco de sangre: tiene el cuello degollado. El guardia tiene el ojo derecho hinchado y algunos cortes de poca profundidad en ambos brazos. Luce varios salpicones de sangre en la ropa. 

	Minutos después, llegan los servicios sanitarios del 061, que confirman la muerte de Guillermo y sacan a Antonio e Isabel fuera. 

	—Llegué y estaba todo a oscuras. Encontré a Isabel recostada e inconsciente. Pensé que estaba muerta y creí que «el Asesino del Olivar» ya se había ido, pero cuando menos lo esperaba, me atacó por detrás con el cuchillo. Por suerte, tuve buenos reflejos y pude esquivar su ataque, luego fue un forcejeo contra él y, en un lance de la pelea y en defensa propia, hice lo que pude —explica Antonio a los compañeros de Lebrija. 
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¿Amigos? 

	Miércoles 16 marzo de 2016 (mañana) 

	  

	  

	A primera hora de la mañana y después de recibir el alta médica, Antonio decide ir con María a Arahal para ver a Concha. El guardia luce algunos puntos de sutura y apenas le quedan marcas en el rostro de los golpes que recibió. Ha estado un par de días en reposo para curarse de las heridas que sufrió en la lucha con «el Asesino del Olivar», o mejor dicho, de los golpes que su padre le propinó para simular que había tenido una pelea con Guillermo. Así podría justificar las heridas y su posterior muerte para exculpar a Juan de todo lo ocurrido.  

	—¡Ay, mi niño! Pero ¿qué te ha pasado, hijo mío? —dice alterada Concha, que se ha llevado una gran sorpresa al abrir la puerta de la calle. 

	—Nada abuela, gajes del oficio, pero ya está. 

	—Ese trabajo tuyo nada más que te trae problemas —se queja ella. 

	—Tranquila, que asusta más de lo que en verdad es —intenta el nieto quitarle hierro al asunto, sabiendo que son heridas superficiales. 

	—No os esperaba aquí un miércoles. 

	—Ya ve usted, abuela, que teníamos ganas de verla —comenta María después de darle dos besos. 

	—Esta gente nueva siempre presentándose sin avisar a los sitios, y eso que están pegados a los teléfonos las veinticuatro horas del día. 

	—Hemos venido porque queríamos darle una buena noticia. 

	—¿Una buena noticia abrir la puerta y ver a mi nieto todo magullado? 

	—No es eso, abuela.  

	—¿Entonces qué es? 

	—¡Que nos casamos! —gritan los dos al unísono.  

	—¡¿Qué os casáis?! ¡Qué alegría, hijo mío! Pero eso se dice antes y hubiera preparado algo para celebrarlo.  

	—No se preocupe usted, luego vamos por ahí a almorzar y la invitamos nosotros —dice el nieto. 

	  

	  

	Tras visitar a Concha, María se ha quedado con ella y Antonio se ha desplazado hasta Carmona para ver a su compañera. Desde aquella noche no se han visto y han quedado para tomar café y hablar de lo ocurrido. Isabel tiene el brazo derecho en cabestrillo y está sentada en una terraza en el Paseo del Estatuto, junto al Teatro Cerezo. Después de darle dos besos, el guardia se sienta frente a ella. 

	—¿Cómo estás? —pregunta el cabo. 

	—Bien, el cuello algo dolorido por el golpe y el brazo derecho lo tengo lastimado de la caída, pero bien. Menos mal que tengo la cabeza como el marmolillo del Salvador, muy dura. ¿Y tú? 

	—Mejor, algo magullado, pero nada que no se cure con varios días de reposo. 

	Los dos sonríen. 

	—Al fin ya ha terminado todo. El otro día soltaron a Diego, y Rubén ha quedado libre de culpas, no hemos encontrado nada sólido en su contra. 

	—Bien —contesta sin mucho interés Isabel. 

	—¿Recuerdas algo de lo que ocurrió? —se interesa el guardia. 

	—Subí las escaleras y vi a un hombre amarrado, pero cuando me di cuenta, me dieron un golpe por detrás que me hizo perder el conocimiento. 

	—Menos mal que no fue nada serio y llegué a tiempo para evitar que te hiciera algo ese hijo de puta —comenta Antonio dándole valor a su acción. 

	—Antonio.  

	—Dime, Isabel. 

	—Tengo un secreto que me carcome por dentro y debo soltarlo si no quiero que me cree una úlcera en el estómago. 

	—¿Qué te ocurre?  

	—No sé cómo decírtelo. 

	—Desembucha, por favor —le pide. 

	Isabel agarra la taza de café, lo mueve con la cucharilla y le da un sorbo. 

	—Lo sé todo. 

	—¿Cómo? ¿A qué te refieres? —pregunta Antonio con la cara pálida. 

	—A que aquella noche desperté. Estuve mucho tiempo inconsciente, pero hubo un momento en el que estaba consciente. El cuerpo no me respondía, quería moverme, pero no podía, no era dueña de mí misma, aunque estaba despierta. 

	Antonio respira hondo y maldice para sus adentros.  

	—Estabas drogada. Te administraron GHB (gamma-hidroxibutirato), estarías delirando. 

	—Antonio, oí buena parte de la conversación que tuviste con tu padre. Por mi seguridad, seguí haciéndome la dormida, pero estaba consciente. 

	Antonio resopla. No sabe si llorar o qué hacer.  

	—¿Qué oíste? —pregunta algo nervioso. 

	—Quizá más de lo que debía —dice titubeante Isabel.  

	—Estarías delirando. 

	—Sabes que no. 

	—No me digas que escuchaste todo, por favor —suplica el cabo mientras una lágrima recorre su rostro. Piensa que, ahora sí, todo se ha acabado para él, que sus planes no han funcionado y que tendrá que vivir entre rejas. Toda su vida se desmorona en cuestión de segundos. Con el trabajo que le ha costado retomar su relación con su abuela Concha, y ahora que quiere casarse con María, todo se ha ido al traste. Antonio mira continuamente a su alrededor, imagina que en breve saldrán algunos compañeros de incógnito para detenerlo. 

	—Ojalá no hubiera despertado en mucho tiempo, pero lo hice. Lo siento —se disculpa Isabel, que se siente culpable y rompe a llorar. 

	—Isabel, yo… por favor, no digas nada. Me vas a hundir la vida —le suplica llorando. 

	—Llevo todo este tiempo dándole vueltas. No sé qué hacer. Esto ha sido muy fuerte. 

	—Para mí también lo ha sido. 

	Isabel le coge las manos a Antonio con ternura. 

	—Hace un rato me llamó el sargento Cabrera para preguntarme cómo estaba y para interesarse en qué había pasado. Había oído la versión oficial, la que tú has dado, pero quería saber mis impresiones. Llevo muchos años con él y le gustaría saber mi opinión directamente. 

	—Y ¿qué le has contado? —pregunta algo temeroso.  

	—Nada, que estuve inconsciente casi todo el tiempo, que desperté y apenas recuerdo nada: que tengo la cabeza ahora mismo aturdida, a ver si pongo en orden las cosas; que estaba drogada y no sé qué es real o mentira. Que estoy muy confusa. 

	—¿Por qué no nos has delatado? —cu